
        
            
                
            
        

    
  
    Sinopsis



    
      Las Cortes de Cádiz a petición de la Junta Superior de Cataluña envían un agente de inteligencia a la ciudad de Tarragona, Pedro Sevilla, capitán de alabarderos, para que indague la trama que se cierne sobre la villa, dado que desde el Obispado de Solsona se comunica a sus miembros que las tropas francesas entrarán en la ciudad el próximo 28 de junio de 1811, pero el comisionado de las Cortes, de camino a la urbe, es interceptado por guerrilleros afrancesados de La Embrolla, un grupo de maleantes y asaltadores de caminos capitaneados por un antiguo corsario apodado El Jerezano, que colabora con la red de espías franceses instalada en la plaza.
    


    
      Un espía enviado personalmente por el emperador, quien adopta varias personalidades, suplanta la identidad de Pedro Sevilla, logrando convencer a los miembros de la Junta Superior de Cataluña de que él es el enviado por las Cortes.
    


    
      El enviado de Bonaparte es un hombre camaleónico, capaz de adoptar el aspecto de diversos personajes, el más relevante es el de Joan Ixart, el impresor de la gaceta del Diario de Tarragona, que maquina con los agentes franceses y los soplones de la ciudad, para que la traición culmine con la entrega de la plaza a las tropas bonapartistas dirigidas por el mariscal de campo, Louis Gabriel Suchet.
    


    
      El tablero está dispuesto, los peones ocupan sus lugares, la partida empieza cuando el conde Alacha entrega Tortosa, a partir de ese momento, la maquinaria de guerra del mejor ejército del mundo se enfrenta a la desvalida y traicionada Tarragona, pero sus habitantes, los migueletes y los somatenes, les harán frente hasta la muerte.
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      A mi inteligente y hermosa mujer, porque está a mi lado apoyándome continuamente, y eso es más de lo que merezco. A mi hijo mayor, porque es un buen hijo, estudioso y respetuoso con su padre, y eso es una infinita alegría. A mi hijo pequeño, porque es pura vida y a cada instante me recuerda lo mucho que me quiere, y eso no tiene precio.
    

  


   


   


   


  
    "Mártires de la lealtad
  


  
    que del honor al arrullo
  


  
    fuisteis de la patria orgullo
  


  
    y honra de la humanidad...
  


  
    en la tumba descansad,
  


  
    que el valiente pueblo íbero
  


  
    jura con rostro altanero
  


  
    que hasta que España sucumba,
  


  
    no pisará vuestra tumba
  


  
    la planta del extranjero".
  


   


  
    Fragmento de la Oda al 2 de Mayo,
  


  
    de Bernardo López García
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    Tanto Codrington como Lord Bentinck pretendían obtener la dirección exclusiva de todos los negocios militares en Cataluña, desembarcando los productos manufacturados de Inglaterra a cambio de su protección.
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    Joaquín Fábregas
  


  
    Fue teniente de migueletes, aunque por sus servicios a la patria pronto le ascendieron a capitán. Se encuentra adscrito al segundo regimiento de artillería a caballo de las milicias urbanas de Tarragona, bajo las órdenes del capitán Jesús Espasa.
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    Roigé Domenech Menestral de Pere Suñé.
  


  
    Adriá Domenech Hijo de Pere Suñé y amigo de El Mellado y Josep María Perelló.
  


  
    Doña Antonia Madre de Joaquín Fábregas.
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  PRÓLOGO



  


  
    POR CARLOS AURENSANZ
  


   


  
    Estimado lector:
  


  
    La novela que aquí comienza te va a trasladar a una época, doscientos años atrás, que nada tiene que ver, por fortuna, con el tiempo que nos ha tocado vivir. El número es redondo, y no por casualidad, pues este año en que se publica La Guerra del Francés se celebra el bicentenario de la capitulación de Tarragona. He dicho capitulación, pero no fue tal: el día 28 de junio de 1811 las tropas napoleónicas al mando del general Suchet entraron a sangre y fuego en una ciudad que nunca se rindió, y la fecha quedó grabada para siempre en los anales de su historia, como uno de los episodios más cruentos de aquella Guerra de Independencia Española.
  


  
    Quien escribe este sencillo prólogo es natural de otra ciudad española, escenario como Tarragona de un durísimo trance en aquella misma contienda. La batalla de Tudela tuvo lugar tres años antes, en 1808, y es de lamentar que su segundo centenario pasara con más pena que gloria, en realidad prácticamente desapercibido. Esto no va a suceder en el caso de Tarragona, porque Amando Lacueva se ha empleado a fondo en el empeño de rescatar del olvido lo ocurrido en aquellos fatídicos días de junio tras las murallas de su ciudad de adopción, y nos ha regalado la novela que tienes entre las manos. La guerra del Francés es un relato que, sin duda, está a la altura del sacrificio ofrecido por aquellos hombres y mujeres, que ahora se convierten en sus protagonistas.
  


  
    He tenido el privilegio de ser uno de sus primeros lectores y, por ello, también uno de los primeros que han podido decirle a Amando que su novela me ha impresionado. Porque no estamos ante una historia amable, en la que el autor haya querido restarle un ápice de la crudeza que le es propia a un relato de guerra. Al contrario, podría decirse que ha querido dibujar con trazo firme un descomunal fresco de las miserias, de la crueldad, de la ausencia de compasión que se apoderan del ser humano cuando es arrastrado hasta abandonarse a sus más bajos instintos. Todo ello es descrito en esta novela con maestría, haciendo uso de una inteligente gradación que conduce al lector a un final en el que se sorprende a sí mismo sobrecogido por el espanto, un espanto que el autor casi consigue fotografiar a base de palabras.
  


  
    Sin embargo, La guerra del Francés no es sólo un relato bélico poblado por migueletes, somatenes y regulares, por trabucos, arcabuces y mosquetones, por trincheras, baluartes y aspilleras. Lo que mantiene el interés desde las primeras páginas es la trama de intereses, traiciones, celadas, ambiciones, pasiones ocultas, mentiras, emboscadas, amores y venganzas que se entrecruzan desde el principio hasta el final. En algunos momentos las calles de Tarragona sirven de escenario a un baile de andanzas y persecuciones en las que todos parecen vigilarse entre sí, hasta el punto que el lector cree asistir a una de esas comedias de enredo en que los actores entran y salen de la escena provocando situaciones cercanas al disparate. Pero breves van a ser estos momentos que puedan provocar un atisbo de sonrisa, porque al pronto regresa la tragedia, la descripción descarnada de un suceso inesperado que de nuevo pone el corazón en vilo.
  


  
    Porque Amando utiliza un lenguaje crudo, sin concesiones, y llama a las cosas por su nombre: las putas son putas y no meretrices, los traidores lo son con todas las consecuencias, los miembros del somatén no demuestran arrestos, sino cojones, y los cobardes quedan retratados como tales, con nombre y apellidos. Tampoco quiere ahorrar el autor en detalles escabrosos, en descripciones que obligan a tragar saliva más de una vez.
  


  
    Si se me permite un consejo a quien se va a adentrar en este intenso relato, recomendaría una lectura atenta al principio, pues tener en la mente la identidad de cada uno de los muchos protagonistas ayudará a seguir con provecho el discurrir de los acontecimientos.
  


  
    Algo parecido diría de la ubicación de los escenarios: a quienes no tengan la suerte de conocer Tarragona a fondo, les resultará muy útil familiarizarse desde el principio con el plano de la ciudad, para seguir sin perderse por sus calles los pasos de los protagonistas.
  


  
    Es ése otro de los aciertos de esta novela: la descripción detallada y bien documentada de los escenarios donde transcurre la vida cotidiana de los habitantes de Tarragona, durante los seis meses anteriores al desenlace final. El ambiente en los figones, los hospitales, los prostíbulos, el puerto, las trincheras, las posadas, la imprenta o la sastrería es dibujado con habilidad, y no resulta difícil aspirar junto al protagonista el tufo a humo y a humanidad cuando entra en la taberna, sentir el escalofrío al adentrarse en uno de los oscuros y estrechos callejones de la ciudad alta o estremecerse con el desgraciado al que las ratas mordisquean las heridas en lo más hondo de las mazmorras.
  


  
    No quiero demorar más el momento en que pases esta página para asomarte a aquella Tarragona que tan trágicamente comenzaba un nuevo siglo. Lo harás en los fríos días de diciembre de 1810, y el ambiente templado de la primavera le acompañará durante buena parte del relato, de la mano de Jordi el Mellado. Después llegará y pasará la noche de San Juan, y el tibio calor de los primeros días del verano no podrá evitar que de nuevo se hiele la sangre en tu corazón.
  


  
    Doscientos años han pasado ya, es cierto, pero ahora, de la mano de Amando La Cueva, vas a poder descubrir lo que allí aconteció, para que el manto del olvido no siga ocultando la memoria de quienes dieron sus vidas para defender todo aquello cuanto querían.
  


  INTRODUCCIÓN



  


  
    Yo apenas tenía quince primaveras cuando aconteció lo del asalto. Desamparado de padre, somatén que perdió la vida luchando por España contra los gabachos, no tuve más enmienda que socorrer a su viuda, mi afligida madre, trabajando de sol a sol en el figón que regentaba en la vía Mercería de la plaza abaluartada de Tarragona, frente al castillo del Patriarca, que se había reconvertido por aquellas fechas en hospital militar para atender los muchos heridos que el asedio trajo consigo, lugar que todo el mundo conocía como el figón de la viudo.
  


  
    El merendero de mi madre era lugar de tertulia de mortales de toda índole y condición, desde patriotas, liberales y monárquicos, pasando por migueletes, somatenes, tropa, generales, brigadieres, impresores y menestrales, hasta afrancesados disfrazados de verdaderos españoles, confidentes, soplones, borrachines, verdugos, traidores, meretrices, cortesanas y demás chusma que abarrotaba la villa.
  


  
    Era un zagal como los de mi época, en la que me tocó bregar desde crío, perdiendo infancia e ilusiones. Pero no, no voy a aburriros con el relato de mi insulsa vida. Lo que me trae hasta la intimidad de vuestras alcobas, a lo desierto de las playas, a la calma de vuestros aposentos, al griterío de las tabernas, al fandango de las travesías abarrotadas de exaltados, o donde sea que estéis leyendo estos pliegos, es la verdadera historia de lo que allí acaeció.
  


  
    Una historia que no puede continuar enterrada por más tiempo, pues para vergüenza de España y del ejército bonapartista al mando del hoy mariscal Suchet, se ha acallado, soterrado, relegado o borrado de la memoria de muchos, y aquellos, los que la sufrimos y seguimos vivos por la gracia de Dios, merecemos, ya sea para baldear la honra de esta Ingrata patria, que sea conocida y escuchada, simple y llanamente para recuerdo colectivo de aquellos que dieron su vida por Tarragona, España y el rey Fernando, pues somos españoles, ¡qué coño!, y por eso resistimos dando la última gota de nuestra sangre, pese a que la situación era ardua, pues padecimos la pelusa de muchos y la traición de todos, sí, me habéis escuchado bien, traición, vil vocablo y peor sentimiento.
  


  
    La ciudad era la última plaza abaluartada que resistía. Por aquel entonces ya habían caído Lérida, Barcelona, Gerona, Tortosa y toda Cataluña se hallaba en manos del Mariscal MacDonald, así como España entera, pues salvo Valencia, Sevilla y Cádiz, nuestra patria se encontraba sometida por el enemigo, aunque los somatenes, hombres con dos cojones, todo hay que decirlo, no cejaban en fustigarlos a la menor ocasión. Ese era su negocio.
  


  
    Lo que no viví, lo conocí en eternas jornadas de duro compromiso, entre copas de aguardiente, cuartillos de vino, humo de brevas y cigarros puros, melodías de vihuelas, susurros y confidencias que se hacían patriotas por un lado y traidores por otro. Vómitos, hedor de orines y cuerpos sudorosos, todos, clientela que frecuentaba los fogones de mi madre, y por qué no, las muchas revelaciones que los asiduos hacían entre las sábanas de su trillada y manoseada alcoba, ebrios de lujuria y de alcohol y sueltos de lengua.
  


  
    A mi querida y entrañable Tarragona, ya fuera por falta de medios, torpeza de sus mandos, cobardía de algunos, traición de muchos... la dejaron sola, sola frente a los ejércitos de Suchet, y la ciudad agonizó aquel fatídico 28 de Junio de 1811, cuando los bárbaros que comandaba el mariscal francés penetraron con rabia y ferocidad en la villa, y todo por una idea, por una patria, por un rey, por una honra.
  


  
    La idea se nos deshizo, la patria nos dio la espalda, el rey nos vendió y la honra... se ahogó entre torrentes de sangre que aún hoy corren por las travesías de la villa y que solo parará su curso cuando España entera sepa lo que aconteció entre sus murallas y rinda sentido y merecido tributo a sus héroes, para que los que me precedan, perdonen, pero no olviden.
  


  
    A Juan Senén de Contreras, el último gobernador militar de la plaza, nombrado durante las jornadas previas al asalto por el marqués de Campoverde, comandante en jefe de Cataluña, le debemos mucha parte de la honra, pues por lo menos ante nuestros ojos, fue fiel a nuestro lema —vencer o morir—. Pese a que la situación era crítica, supo tener los arrojos bastantes, dada la soledad en que nos hallábamos, de expresarle a Suchet que se metiera su ofrecimiento de sumisión por el bujero que más apretado tuviera, y eso, como os digo, que el escenario era caótico. Lástima que luego aspirara abandonarnos a nuestra suerte.
  


  
    Nos hallábamos enteramente cercados. El muy cabrón de Suchet dispuso que su general Harispe con Roginat, atravesaran el puente de piedra sobre el Francolí y se orientaran hacia el fuerte del Olivo, hostigamiento que cumplía la brigada del general Salme, mientras que la de los italianos de Palombini se prolongaba hasta la izquierda, intentando la toma del Loreto, situado en este alto y el reducto vecino del ermitaño. Y para ahogarnos más si cabía, completó el cerco situando tropas en el camino de Barcelona, junto a la costa, para que Frere colocara su temible división en el lado opuesto, ocupándose Harbert del frente del Francolí. ¡Cabrones, nos asfixiaron todo lo que pudieron los muy criminales!
  


  
    Ahora, con mis años, después de varias décadas, puedo departir alto, sin temor a represalias, pues ya no temo por mi vida. El miedo me lo almorcé durante los tres días de encierro que pasé en la catedral con más de ocho mil almas como la mía que allí nos refugiamos confiando en el Altísimo, en nuestro ejército, y en la magnanimidad de los hombres de Suchet. Pero el Altísimo no nos escuchó, nuestro ejército no acudió a nuestra invocación, y los hombres del general francés se convirtieron en fieras, bestias inhumanas, depredadores sanguinarios que no respetaron vida alguna, ni la de las bravas mujeres, los desabrigados ancianos y las inocentes criaturas. Todos fenecieron bajo los cascos de los caballos del ejército enemigo, ensartados por sus bayonetas, descuartizados por sus sables, violados una y otra vez por las bestias que albergaban sus filas, y todo aquello sucedió ante la inacción de nuestros mandos, de nuestros aliados.
  


  
    La brutalidad de los franceses cometida en Tarragona es un oprobio monstruoso y sus líderes, con Suchet a la cabeza y Bonaparte a la zaga, unos criminales que con su poder han guardado silencio eterno, soterrando las atrocidades cometidas con la población civil... mis conciudadanos, parientes, amigos. Y yo, ya no me callo por más tiempo.
  


  
    Todo empezó unos meses antes, en una fría noche del riguroso Diciembre de 1810.
  


  
    Ésta es la historia, y yo, su fiel cronista, uno de los pocos supervivientes de aquella barbarle, un zagal, el Mellado, como me apodaban por aquellos entonces, ahora anciano e impedido, pero puedo borronear, y eso es lo que hago, porque Tarragona y sus héroes claman un lugar en La Historia de esta patria desagradecida.
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    Brota el alba, aunque el sol se halla velado por los muchos nublados que amenazan con convertir las rondas en barrizales. El maestrante cabalga por las afueras de la villa de Constantí, por una angosta ronda cercada de pinos piñoneros que no permiten ver más allá de escasos pasos, cuando la rama de uno de ellos le sacude con fuerza en el pecho y lo derriba de la montura.
  


  
    El hombre se alza dolorido del piso de tierra y se sacude el polvo de su abrigo cuando de la enramada surgen tres individuos. Dos de ellos portan sendas pistolas de chispa y el tercero, adornado con aretes en los lóbulos y pañoleta a la cabeza, un verduguillo con el que amenaza al maestrante. Lo de la rama era una artimaña para derribarle y desvalijarle.
  


  
    El hombre alza las manos, es probable que se trate de asaltadores y solo deseen hacerse con la bolsa de los reales que oculta en las alforjas. Con las manos en alto, intimidado por las bocas de las pistolas se deja registrar, pero parece que los salteadores no encuentran nada de su agrado. Un cuarto individuo se aproxima por el recodo del camino portando por las riendas la montura del jinete, que se había alejado después de perder a su amo. Cuando alcanza la altura de sus compinches, lanza al de los aretes las alforjas que porta el asaltado sobre la bestia. El que parece ser el jefe de la cuadrilla rebusca en el interior de los talegos. Finalmente parece que ha encontrado lo que anda buscando, una bolsa repleta de monedas y un cartapacio con unos pliegos. En silencio, cruza una mirada con sus hombres y asiente con la cabeza.
  


  
    A la señal del jefe, uno de ellos apunta al apresado y dispara su pistolón, pero el individuo, que permanece con los brazos en alto, es joven y muy ágil. Sortea el plomo en un quiebro casi imposible, a la vez que de debajo de su sobretodo extrae un sable de su vaina, que coge por sorpresa a los bandidos y con el que de un mandoble certero amputa el brazo al segundo que le encañona con la insana intención de descerrajarle un tiro y saltarle la tapa de los sesos.
  


  
    El hombre se vale del instante de confusión de los cuatro asaltantes por su ágil acción y los gritos desesperados del que acaba de perder el brazo para emprender la huida por entre la breña que cerca la ronda. Los estampidos de las pistolas se atienden a su espalda. Un enorme frío golpea su espinazo y uno de sus remos, le han alcanzado y cae al suelo.
  


  
    Atiende una voz lejana que incita a los asaltadores a darle caza. Sin fuerzas y desesperado se deja caer por un terraplén, por el que rueda sin freno hasta el borde de otro camino que se halla al pie del monte, mientras oye los pasos de sus perseguidores, que pronto le van a dar caza.
  


  
    Un perro con la rabadilla en movimiento se le arrima curioso a husmear, pero él no puede menearse, siente un fuerte dolor en la espalda y en la pierna. La vista se le nubla, es consciente de que va a perder el sentido.
  


  
    La voz lejana de un crío se mezcla con el vocerío de sus perseguidores y el estampido de las armas.
  


  
    —¡Belmonte!, no te separes del camino.
  


  
    Pero el can no atiende la orden de su pequeño amo y prorrumpe en un feroz ladrido al oír como varios hombres descienden por el terraplén.
  


  
    —Lluís, deja a Belmonte, y ponte detrás de la mula.
  


  
    Es la voz de Mingo, el padre del pequeño. Acaba de juntarse con su hijo que ha salido a recibirle después de que el hombre anduviera toda la noche con su cuadrilla, hostigando a los franceses, algo habitual en aquellas fechas entre somatenes.
  


  
    —¡Pere, Oriol, Enric! —Llama a los de su partida—. Los trabucos, que todavía no hemos acabado la faena.
  


  
    —Por ahí bajan dos tipos con pistolas —señala Pere con su trabuco.
  


  
    Mingo con el rostro circunspecto echa un vistazo hacia lo alto del cerro y hace callar a Belmonte. Luego comprueba que su hijo se halle al abrigo de la mula.
  


  
    El can enmudece al instante y va a cobijarse donde Lluís, su pequeño amo.
  


  
    Los guerrilleros descabalgan de sus monturas y se aproximan al bulto que se adivina entre la maleza. Se trata de un hombre joven, y todo indica que los que descienden por el talud pretenden espicharlo después de haberle asaltado. Pere le desabotona el abrigo, debajo se distingue la casaca con charreteras de un capitán del ejército español, aunque no sepa distinguir el cuerpo al que pertenece.
  


  
    —Mingo, este tipo es un soldado, y los de arriba parecen de la Brivalla1.
  


  
    Mingo se aproxima al soldado, juzga que todavía está vivo, pero debido a las heridas que presenta, no por mucho tiempo. Mastica algo que lleva en la boca y escupe en el suelo.
  


  
    Los cuatro somatenes se llevan el trabuco a la cara, aguardan a que se aproximen un poco más, apuntan con temple hacia los que descienden, que al verlos han detenido su bajada de golpe, pero es tarde.
  


  
    Los estampidos de las armas provocan que los pájaros levanten el vuelo. Dos cuerpos caen a tierra y ruedan por el terraplén. Oriol se les acerca, logra su perica de entre la faja y hace su trabajo, esos ya no se menean.
  


  
    —Por arriba asoma otro. ¿Lo cazamos? —inquiere Pere a Mingo y murmura algo por lo bajo. Pere siempre farfulla.
  


  
    —No —niega con la cabeza—. Quizás haya más gente emboscada y mi crío está aquí. Cargad al lesionado sobre mi mula, parece que todavía respira.
  


  
    Pere se arrima al bulto, farfulla y niega con la cabeza.
  


  
    —Morirá antes de que entremos en el pueblo.
  


  
    —Si lo dejamos aquí, esos cabrones acabarán con él.
  


  
    Los guerrilleros cargan con el soldado y lo colocan sobre la mula. Desde arriba el tipo de los aretes en las orejas aprieta los dientes. Se lleva las alforjas al hombro y abandona el lugar con su otro compadre mientras los somatenes se acercan al pueblo de Constantí con el moribundo.
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    Era una noche de finales de Diciembre, de perros, se lo atestiguo. Yo me hallaba calentito en el figón de mi madre atendiendo la clientela que nos visitaba y recreando la vista con los turgentes valores que mostraba una de tantas prostitutas que frecuentaba el local, aliviando la entrepierna abultada de muchos y compitiendo con mi madre, imagínense cómo dormía yo por entonces, bien caliente sin necesidad de fuego en el hogar de mi alcoba.
  


  
    Me encontraba como digo, ajeno a las intrigas de traición que se cernían sobre la plaza, cuando en un lugar abandonado, a pocas leguas de la ciudad, tuvo lugar un importante encuentro entre los miembros de la tunta Superior de Cataluña y un comisionado, capitán de alabarderos dijo ser, enviado por las Cortes de Cádiz, encuentro que tuvo lugar a petición de los primeros, quienes ya tenían juicio de la ruin perfidia que acechaba a la ciudad. ¿Que cómo tuve conocimiento de esa secreta reunión? Les dije que era joven, pero no atrasado, aunque por aquellos entonces no sabía leer ni escribir, y contaba hasta diez con ayuda de los dedos de ambas manos, pero nadie se atrevía a burlarme un real, que para eso estaba mi señora madre, que aunque puta, sabía sumar los dineros como un amanuense.
  


  
    La reseña la conocí después de que los mal nacidos de los gabachos me lesionaran la pierna con un tiro de fusil, el maldito remo acabó gangrenado y tuvieron que amputarlo. Sí, mellado y cojo, pero no adelantemos acontecimientos y centrémonos en el negocio que nos ocupa, que no es poco.
  


  
    Jordi, el mellado.
  


   


   


   


  
    El vaho surge por los ollares del palafrén, que piafa nervioso por el restallido lejano de los truenos de la tormenta que se aleja. La noche se halla envuelta en un intenso frío que acrecienta la humedad del Mediterráneo. El camino de tierra se encuentra completamente embarrado después del agua que ha caído, anegando los campos por donde cabalga el jinete. El resplandor de los relámpagos, cada vez más distanciados, ilumina la ronda, arrojando mil sombras sobrecogedoras.
  


  
    Una arboleda nubla la luz de un candil de sebo, prendido de una traviesa que aguanta el soportal del edificio de madera al que se encauza. Se trata de una antigua posada abandonada, situada a las afueras de la ciudad abaluartada de Tarragona, en el camino del Catllar, a tres leguas de distancia.
  


  
    El jinete desmonta de la cabalgadura y enreda las riendas en una traviesa junto a dos alazanes que se menean inquietos. El hombre se dirige hacia la portezuela de entrada a la fonda, que se halla entreabierta y por la que surge una débil luz desde el interior. Accede al edificio y le recibe una estancia alumbrada con unos pocos velones. Dos hombres, envueltos en sus capas, velados por la poca luz le aguardan impacientes entre las sombras. Se trata del presidente y el secretario de la Junta Superior de Cataluña, que se alzan de sus asientos para recibir a su invitado.
  


  
    Un individuo regordete, con las patillas bien recortadas unidas a un recio bigote se extrae de la cabeza la chistera que la viste, y saluda al recién llegado con una cortés inclinación de cabeza.
  


  
    —Le esperábamos desde hace una hora, señor comisionado. Creíamos que ya no vendría —le expresa nervioso a modo de recibimiento.
  


  
    —El diluvio que ha caído me ha desorientado y ha excitado mi montura. Reconozco que me he perdido —excusa su tardanza—. El lugar se encuentra demasiado apartado para alguien que no lo conoce.
  


  
    —¿Caballero, trae usted los documentos que le acreditan? —le interpela el mismo hombre. El otro permanece a escasos pasos, con las manos ocultas bajo la capa, quién sabe si empuñando un espadín, o una pistola, por si se tercia dar alguna estocada o pegar algún tiro.
  


  
    —Por supuesto —asiente el comisionado.
  


  
    —Entonces, entrégueselos al señor secretario para que realice las comprobaciones que le sean menester —le exige.
  


  
    El individuo extrae del fondillo de su sobretodo unos pliegos que entrega a un hombre alto, pero no tanto como él pues el comisionado no debe medir menos de seis pies. El secretario Palau, con los documentos en la mano, se arrima a la luz de un velón y rasga el lacre de los pergaminos, los lee con diligencia durante unos instantes, alza la vista de los papeles y asiente al presidente, que aguarda tenso la confirmación del secretario.
  


  
    —Señor presidente, los títulos son correctos. Tenemos ante nosotros al enviado de las Cortes de Cádiz y del Consejo de Regencia, en atención a nuestra petición. Capitán Pedro Sevilla, de la compañía de alabarderos —le corrobora.
  


  
    Los tres hombres se relajan y toman asiento frente a una mesa cubierta por una fina capa de polvo. Es evidente el estado de dejadez de la posada, con las estanterías vacías, cubiertas de telarañas, y la pestilencia de la humedad, que impregna el ambiente. Los fragores de la tempestad todavía se atienden en la distancia y la luz de los relámpagos penetra por los tragaluces destartalados.
  


  
    —Lamentamos no poder ofrecerle nada para paliar el frío, pero como imagina, hemos escogido un lugar apartado que lleva varios años desocupado.
  


  
    —Es evidente —expresa paseando la mirada por la estancia—¿Y su propietario? —se interesa el comisionado de las Cortes.
  


  
    —No debe preocuparse por eso. El edificio pertenecía a mi suegro y el llavín se halla en mi poder desde su defunción, hasta que se esclarezcan ciertos aspectos de la herencia. Los señores notarios, que no acaban nunca de exigir pliegos —explica el presidente.
  


  
    —Debe entender las incómodas medidas que nos hemos visto obligados a adoptar, pero nos encontramos cercados de agentes bonapartistas y cualquier reserva es poca —añade el secretario Palau.
  


  
    —Me hago cargo caballeros.
  


  
    —Señor comisionado, las Cortes le habrán puesto en antecedentes —el aludido mueve afirmativamente la cabeza—. Por la importancia del negocio que nos ha reunido, debe entender que ésta es la primera y última vez que nos congregamos —es el presidente quien se dirige al comisionado, intentando entrelazar los dedos enguantados por encima de la mesa—. Su misión consiste en averiguar quién anda detrás de la conspiración que amenaza Tarragona. Como sabe, tuvimos conocimiento gracias a la confidencia del Obispado de Solsona.
  


  
    —Nuestros agentes en París nos han comunicado que Bonaparte ha enviado a un hombre para apoyar los medios asentados en la ciudad, en vistas a un inminente asedio, pero sea quien sea ese individuo que campa por la plaza, es alguien muy hábil, pues nos ha resultado imposible desenmascararle hasta el momento —informa Palau—. Todo apunta a que esa persona espera la llegada del hombre de Bonaparte, el enviado de París.
  


  
    —Conocemos ese detalle dado que hemos logrado interceptar diversos correos. De esa forma estamos al corriente de que el agente enemigo se dirige hacia la ciudad para reunirse con los suyos.
  


  
    —Existe otra referencia muy significativa —añade el secretario de la Junta—. Nuestro agente de París ha desenmascarado un pequeño código entre los espías del emperador. Parece que todo se remonta a julio de 1798, cuando Bonaparte arrasó a los mamelucos en lo que se ha venido a conocer como la batalla de Las Pirámides. Después de ganar la ofensiva, hubo una gran festividad entre Bonaparte y varios hombres de su absoluta confianza. Dicha ceremonia se convirtió en una especie de conspiración. El resultado de la misma fue que varios partidarios se juramentaron a favor del general. Para identificarse entre ellos y los nuevos miembros que han ido engrosando la lista de confabulados, se grabaron una señal en la piel. Ese signo es el que hermana e identifica a los hombres de Bonaparte.
  


  
    —¿Y es? —inquiere el comisionado.
  


  
    —Una violeta.
  


  
    —Interesante, esa información me será muy útil ¿Cómo es que no figuraba en sus informes? —pregunta perplejo.
  


  
    —El caso es que ese pormenor lo acabamos de descubrir e ignoramos qué identidad adoptará el agente enviado por Bonaparte. Puede ser cualquiera, un escribano, un amanuense, un negociante, un artesano, un borracho, un edecán, imposible saberlo, pues Tarragona ha triplicado su población. Créame señor comisionado, precisamos de su experiencia en estas lides.
  


  
    —Lo que le expresa el señor presidente, es que no es posible fiarnos de nadie de la plaza, ni siquiera del comisario de policía, y como creo que no ignora, la ciudad se halla sin gobernador, es más, Cataluña entera no tiene mando, pues el comandante en jefe, su excelencia Iranzo, dejará sus funciones en breve.
  


  
    —Entiendo perfectamente su suspicacia, caballeros.
  


  
    —¿Posee contactos en la plaza? Porque nosotros no podemos ofrecerle apoyo alguno.
  


  
    —Conozco las limitaciones que el asunto les impone. No preciso nada para acometer mi empresa, caballeros. Mi enlace todavía ignora que he llegado a la plaza, tan pronto me sea posible me pondré en contacto con él. Solo les pido que me dejen actuar con total libertad y no interfieran, observen en mí lo que observen.
  


  
    Los dos hombres cruzan una mirada de recelo.
  


  
    —Eso tampoco podemos prometérselo. Si sus planes son arriesgados puede caer en manos de los propios traidores, incluso de la policía, que obviamente desconoce su ocupación —expresa el presidente.
  


  
    —Es un riesgo que asumo y que no desconozco. El plan de inteligencia, que no puedo revelarles, ha sido diseñado en Cádiz, y aunque ignoro por donde comenzar, lo llevaré a cabo hasta las últimas consecuencias.
  


  
    Los miembros de la junta titubean un instante, provocando una sordina larga e incómoda, rota por el presidente.
  


  
    —Si se ha decidido desde Cádiz, nada tenemos que objetar —consiente el presidente.
  


  
    —Entonces, con su autorización, actuaré según el plan diseñado por Las Cortes. Lamento caballeros no poder ofrecerles más detalles. Mis órdenes. Y son rendir cuentas a Cádiz y desenmascarar al traidor de la conspiración. Con el debido respeto, caballeros, tengo un arduo trabajo por delante.
  


  
    El comisionado está a punto de abandonar la estancia cuando vuelve sobre sus pasos.
  


  
    —Un último detalle, aunque veo que el señor secretario tiene la misiva entre sus manos y no ha comentado nada al respecto.
  


  
    —¿Se refiere usted al marqués? —inquiere el secretario, que se encoge de hombros.
  


  
    El comisionado asiente.
  


  
    —Es el único documento que no posee el sello de Las Cortes, pero ese asunto no es competencia de la Junta, solo del Consejo de Regencia y de Iranzo. Pero si es deseo de las Cortes, tampoco tenemos nada que contradecir, siempre que exista una buena comunicación y predisposición para con nuestros futuros requerimientos, pues ya conoce señor comisionado nuestros desvelos por la plaza.
  


  
    —Las Cortes en este asunto solo han recomendado un candidato, esperando que sea el mejor. La atención de sus oficios o no, por parte del comandante, es algo precipitado en sus conclusiones, ¿no les parece?
  


  
    El presidente resopla y niega con la cabeza.
  


  
    —Imaginamos que no desconocen la fama de hombre de despacho del marqués, aunque reconozco que no existe en la actualidad ningún otro candidato disponible o que desee el encargo —expresa el presidente de la junta—. Y lo entiendo.
  


  
    —Ignoro los motivos de las Cortes, pero quiero creer que es lo mejor. Una de mis funciones será alentar su nombramiento —dice el capitán de alabarderos.
  


  
    —Pues tendrá un compañero —se aventura a expresar el presidente.
  


  
    —¿Cómo dice? —Inquiere extrañado el comisionado.
  


  
    —Digo que hay un cura, creo que se llama Coris, sí, cierto. Padre Coris, se hace llamar. Ha venido hace unos días a la plaza.
  


  
    —Ha llegado directamente del oratorio de San Felipe Neri, y es un agitador de masas. Ha mandado construir una tribuna en la ciudad desde donde encrespa a la masa lanzando vítores a favor del marqués y contra O'Donell —aclara el secretario.
  


  
    —Entonces tendré que arrimarme a él con cautela. Si ha venido de San Felipe quizás haya recibido órdenes.
  


  
    —O quizás actúe por su cuenta. En todo caso le deseamos suerte con su empresa, y con la nuestra.
  


  
    El comisionado, capitán de alabarderos, saluda militarmente a los miembros de la junta y abandona el cuarto. Al poco se atiende el relincho de una montura y los cascos de la bestia que se alejan.
  


  
    —¿Por qué crees que Cádiz aboga por el marqués? —inquiere el presidente al secretario Palau.
  


  
    —No tengo ni idea. Lo extraño es que nos haya hecho partícipes de una decisión militar en la que la junta nada tiene que decir, y sin embargo no nos haya puesto al corriente de los planes trazados por Cádiz para desenmascarar a los traidores.
  


  
    El presidente se atusa los bigotes, pensativo. Tiene demasiadas cosas en la cabeza como para devanarse los sesos en una decisión que compete únicamente al Consejo de Regencia.
  


  
    —¿Para cuándo tenías proyectado tu viaje a Cádiz?
  


  
    —Principios de marzo.
  


  
    —Si puedes, adelántalo.
  


  
    Agarra su chistera, se envuelve en su capa y abandona el antro seguido del secretario.
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    La goleta Santo Domingo se halla fondeada en el puerto natural de Salou. Acaba de arriar las velas2 áuricas y de cuchillo dispuestas en los palos siguiendo la crujía3 de la noble embarcación, a diferencia de los bergantines, que las montan en vergas transversales.
  


  
    Una chalupa botada por la goleta boga hasta la costa en esta mañana de mar en calma donde el sol fulgura, velado en ocasiones por algún que otro nublado que empaña la jornada, pero no calienta, pues estamos a finales de diciembre de 1810 y el invierno es de los más crudos que azota el Camp de Tarragona en años, aunque no tan crudo como el futuro que se cierne sobre la plaza y sus moradores.
  


  
    En tierra se encuentra Pere Suñé, rico comerciante y brillante ingeniero de Reus, ex regidor de la alcaldía de la que es el segundo suburbio más importante de Cataluña después de Barcelona, la villa de Reus.
  


  
    Pere tirita pese al abrigo de su sobretodo y se encasqueta el bicornio; hace un frío poseso al que no se acostumbra. Viste calzones largos y medias de lana, botas altas con vueltas y debajo del gabán, chaleco y camisa de mangas largas sin cuello, con abertura sobre el pecho, decorada con guirindola, volante de tela fina. En su mano enguantada sostiene un bastón con empuñadura de plata. Deja entrever el puño de su espadín, que le pende a la derecha. El vaho que exhala por la boca delata el frío que envuelve la mañana.
  


  
    Desea inspeccionar personalmente las labores de desestiba de la goleta, pues acaba de importar una partida de algodón en copo para sus telares y son muchos los reales que están en juego. Por suerte ha arribado a puerto sin contratiempo alguno, pese a los muchos corsarios que infectan las aguas del Mediterráneo, algo que hay que agradecer al comodoro Codrington, que se desvive por mantener las rutas comerciales libres de bucaneros, contrabandistas y filibusteros.
  


  
    Los mismos carros tirados por mulas que ahora se hallan descargando las barricas de licor, para fletarlos en la Santo Domingo rumbo a las Américas, son los que acarrearán el algodón en copo por el nuevo camino erigido por los de Reus y que une esta villa con la de Salou, hasta sus manufacturas de hilos. La actividad en el puerto de Salou es delirante y los braceros, peones y jornaleros se afanan en dejar listos los carros para cargar el algodón.
  


  
    Pere Suñé, después de pasar por la oficina de registro y cumplir con las atenciones exigidas de los funcionarios, reembolsando las tasas de rigor, aguarda inquieto al viajero de la chalupa.
  


  
    Pere Suñé se dedica con ahínco y pasión a sus negocios. Lástima que su vida política como corregidor cumpliera tan temprano. Como ingeniero, fue el forjador del proyecto del canal entre Reus y Salou, malogrado por el alzamiento nacional contra los franceses del Dos de Mayo. Todo había resultado ser muy complejo desde un inicio, por los muchos aprietos de los de Tarragona. Después de haber logrado la aquiescencia del conde de Floridablanca para su construcción, la junta del Principado confiscó los fondos recaudados por la del canal, que fueron destinados a la guerra pues el ministro de la guerra así lo exigió. Un aporte de más de un millón de reales sufragados por los comerciantes de Reus.
  


  
    En aquellos tiempos tuvo que lidiar con el entonces ministro Manuel Godoy para que eximiera a la ciudad del pago de los tributos que Tarragona, como cabeza de corregimiento con capacidad para recaudar tributos, les exigía para la obra del puerto de la plaza abaluartada. Pero no hubo suerte y Godoy, pese a los numerosos viajes de Suñé a Madrid, exigía de los negociantes de la villa el pago de las cargas requeridas por Tarragona, sin tener en cuenta que la urbe se había hecho cargo del costo del canal durante su primer año de ejecución, así como del camino que las unía y que facilitaba el tráfico de mercancías. ¡Mierda de juntas, del Consejo de Regencia, Sevilla, Cádiz y del sursum corda que aprietan y ahogan, sin mencionar la cabeza de corregimiento que les sangraban sin miramiento alguno!
  


  
    Pere, como otros muchos, se sentía frustrado y ansiaba que la beligerancia terminara para poder proseguir con la obra del canal. Ya buscaría nuevos inversores, que seguro no faltarían, pues los comerciantes de Reus preferían, por proximidad, utilizar el puerto natural de Salou, y no el de Tarragona que les alcanzaba algo más lejano.
  


  
    Quizás aquel hombre que venía en la chalupa podía sacarle la espina que atormentaba su corazón. ¡Malditas calaveras los de Tarragona con su caprichoso puerto! Los cabrones se consagraron en manchar el de Salou aludiendo mil triquiñuelas, pero la mayor desfachatez de estos fue hacer correr la voz sobre un inexistente paludismo en el puerto. Todavía hoy, Tarragona continúa exprimiendo las arcas de los negociantes de la villa con sus inmoderados gravámenes.
  


  
    Miguel Acuña, un desgarbado que viste chupa verde y bicornio con polainas de cuero, salta de la chalupa y se encamina hacia donde se encuentra Pere Suñé.
  


  
    Acuña es un criollo de ascendentes catalanes por parte de madre, o eso pregona. Se conocen desde hace pocos años, cuando Acuña se le presentó en el consistorio de la villa en sus tiempos de corregidor con un negocio inviable en aquellas fechas. Veremos si ahora es posible su práctica sin que ocasione males a nadie, que Pere es un hombre recto y honrado comerciante y no quiere saber ni oír nada que no se ajuste a sus principios inquebrantables y, por eso, dejará el negocio en manos de su lugarteniente y del criollo Acuña. Prefiere saber poco, o nada, de los modos y artes de Acuña.
  


  
    Los dos hombres se abrazan, es posible que desde entonces se forjara una amistad, o una sociedad de mutuos intereses, el tiempo lo dirá, aunque Pere guarda distancias, o eso pretende.
  


  
    —¡Maldita humedad la de tu tierra! —saluda Acuña con el rostro morado por el frío. Lleva el tricornio calado hasta las orejas, que le asoman moradas.
  


  
    Pere sonríe y aprieta el abrazo, aunque frío y distante.
  


  
    —Como si en la tuya no existiera —responde al saludo.
  


  
    —Pero no con este frío que cala pese a las ropas de abrigo.
  


  
    —Razón no te falta ¿Qué tal la travesía? —inquiere Pere a su amigo.
  


  
    —Sin incidentes, pero ya tenía ganas de pisar tierra firme y embriagarme con tu licor. ¿Y esos de ahí? —pregunta el criollo señalando a tres hombres que les observan desde corta distancia.
  


  
    —Luego te los presento —resta importancia mirando hacia ellos—. Desde ahora se encuentran a tus órdenes para lo que necesites. Serán tu sombra, y protegerán tus espaldas. Es lo menos que puedo hacer por ti.
  


  
    —Eso quiere decir que has aceptado nuestro negocio —apunta con una sonrisa en sus labios, exhalando vaho por la boca.
  


  
    —Eso quiere decir, que no deseo saber nada de tu negocio —comenta airado—. Tú y yo no nos volveremos a ver a partir de hoy, salvo que la situación lo requiera, que espero sea nunca.
  


  
    Acuña le mira sorprendido.
  


  
    —Te conozco Acuña, y no me gustan tus artes, así que no deseo informes ni comentario alguno, solo resultados.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —He decidido, junto con un grupo de negociantes amigos míos, echar para adelante el asunto. Con la imprenta a nuestro favor es probable que logremos se revise el proyecto del canal, pero permaneceremos al margen, pues aunque nos valgamos de ti, nuestro interés es distinto al tuyo. Lluís, el joven del tabardo oscuro —señala con el mentón al más joven de los tres hombres que se encuentran a pocos pasos de ellos— es mi mano derecha y será nuestro lazo. No me conviene ni interesa que nos relacionen, ni nos vean juntos. Las relaciones ente las villas siguen tensas y tus métodos no tienen la aprobación de los míos, así que te facilitaremos hombres y medios durante un tiempo prudencial, hasta que observemos lo efectivo de tu propuesta, nada más.
  


  
    —Me parece bien. ¿Y aquí? —Acuña se refiere al lugar donde se encuentran, rodeados de braceros y funcionarios del puerto y a la vista de todo el mundo.
  


  
    —Todos estos son gente de mi confianza. Pero en el futuro debemos evitar los encuentros públicos. Esto es para ti —Suñé entrega un pliego al criollo, que se guarda en el interior del bolsillo de la chupa verde—. Dentro encontrarás algunas recomendaciones de cómo llevar el asunto, aunque tú serás completamente soberano y decidirás si ceñirte a ellas o llevarlo según tu criterio.
  


  
    Acuña se muerde el labio inferior. No esperaba una reacción tan distante y airada de sus socios, aunque la entiende. Mira de soslayo a los tres hombres antes de lanzar su primera petición al negociante de Reus.
  


  
    —Creo que precisaré unos cuantos reales —Suñé frunce el ceño—, para doblegar alguna que otra voluntad —apostilla el criollo—. Ya sabes cómo funciona esto.
  


  
    Pere extrae de su fondillo una bolsa y se la entrega.
  


  
    —Aquí van unas cuantas pesetas de plata, recién acuñadas en la plaza de Tarragona. En adelante, lo que precises se lo solicitas a Lluís, él me hará llegar tus peticiones.
  


  
    Acuña agarra la bolsa de monedas y la guarda donde el pliego.
  


  
    —Cuando alcances la plaza busca el figón de la viuda. Todos lo conocen. La localizarás cerca del consistorio y de la catedral, en la ciudad alta —Pere, pese a encontrarse en lugar amigo, mira inquieto en todas direcciones.
  


  
    La presencia del criollo le perturba y prefiere hallarse a mil leguas de distancia de ese individuo. La conversación dura demasiado y siempre puede haber alguien que afloje la lengua ante un vaso de vino y unos pocos reales.
  


  
    —Lluís y los suyos —prosigue— se encontrarán cada mañana almorzando en el figón. Allí podrás reunirte con ellos. Es un lugar reservado, y si te trajinas a la enlutada, nadie recelará por verte frecuentando a la mujer y su figón.
  


  
    —¿Una viuda?
  


  
    —Cuando la conozcas, opina. No es requisito que le sofoques los fuegos, es por prudencia a nuestro negocio.
  


  
    —Me parece bien —asiente.
  


  
    —Mañana tienes tu primera tarea, Lluís y los suyos te guardarán. Tu hombre saldrá de Sitges en una fragata, y nos ocuparemos de que haga noche en el castillo de Tamarit. De madrugada se dirigirá hacia Tarragona. Cómo lo hagas, es asunto tuyo. Lluís le ha preparado acomodo para una larga estación y ellos se cuidarán de alimentarlo durante el tiempo que dure su encierro.
  


  
    Miguel Acuña instintivamente se palpa el estilete que guarda en la chupa. Presiente que le será de gran utilidad; nunca se separa de él.
  


  
    —Lluís conoce los horarios de las rondas de zapadores que recorren el camino real de Barcelona y los lugares más idóneos para acometer el asunto. Ellos se encargarán de tenerlo apartado de la circulación y conducirlo al lugar acordado por el tiempo que necesitemos.
  


  
    —Entonces no se hable más —Ataja Acuña, que arde en deseos de un plato caliente y un buen baño.
  


  
    Pere respira aliviado y aunque no confía en el hombre que tiene delante sabe que es su única baza. Hace una seña y el individuo más joven se les acerca. Se toca el bicornio con los dedos a modo de saludo.
  


  
    —Don Pere —se presenta el del capote oscuro ante los dos hombres.
  


  
    —Lluís, aquí tienes a don Miguel Acuña. Ya le he puesto al corriente de vuestro lugar de encuentro, el resto de los detalles los tiene en el pliego que tú redactaste, pero no estaría de más que hablarais de lo de Tamarit, porque si no me equivoco nuestro hombre arriba esta noche al puerto.
  


  
    —Está todo preparado para recibirle y que pase una noche confortable entre las murallas del baluarte, don Pere.
  


  
    —Lo sé Lluís —dice poniendo la mano sobre el hombro de su hombre de confianza—. Todo lo que te pida Acuña es como si te lo pidiera yo, pero ya conoces las reglas. Me informarás solo de la marcha del negocio que me interesa, sin detenerte en los detalles —Lluís asiente.
  


  
    —Mis hombres y yo estamos a su servicio don Miguel.
  


  
    —¿Son hombres de fiar? —Pregunta al del capote, señalando con el mentón a los dos sayones que aguardan a prudente distancia— me refiero a si...
  


  
    —No les tiembla el pulso, si es a eso a lo que se refiere —responde Lluís.
  


  
    Pere carraspea y Lluís se disculpa con la mirada.
  


  
    —Entonces —prosigue Acuña sin prestar atención al cruce de miradas de los dos hombres, pues él ya tiene lo suyo y eso es lo que le importa—, querría asearme y tomar algún bocado antes de que me ilustres de los pormenores, y visitar un buen rapabarbas. El de la goleta espichó al poco de partir, y tengo las patillas desgreñadas.
  


  
    —Le acompañaré a la posada del puerto. Hoy tendrá que instalarse aquí, a partir de mañana será distinto. Ahora me encargo de que avisen a Joan, el fígaro de Salou.
  


  
    —Bien —concluye Pere, que ansia perder de vista a Acuña—. Mis otros negocios me reclaman. Te dejo en buenas manos con Lluís.
  


  
    —Pronto tendrás noticias mías Pere.
  


  
    Suñé monta un alazán que le guarda un mozo, y se eclipsa de la vista de Miguel Acuña y del joven Lluís sin siquiera despedirse. Acuña, acompañado por Lluís, enfoca hacia la posada del puerto, seguido de cerca por los dos esbirros del de Reus mientras unos braceros remueven costales de harina y sacas de algodón. Uno de ellos se saca la redecilla del pelo, lo deja suelto y hace un gesto de asentimiento a dos de sus colegas, que sin quitar ojo al recién llegado, prosiguen con las labores de acarrear los costales para cargarlos sobre el carro que los ha de conducir al almacén de la dársena. El de la redecilla se escabulle entre los jornaleros del fondeadero y se aleja sin ser visto. Se adentra en un boscaje donde le espera su montura. Se viste una casaca grana, guarda la redecilla y se encasqueta un tricornio ribeteado.
  


  
    Pica a la bestia y parte sin más dilación hacia la plaza de Tarragona.
  


  
    Lleva un poco más de dos leguas cabalgando cuando ingresa por la puerta del Rosario en la ciudad abaluartada. Recorre a lomos de su montura los resbaladizos empedrados de la ciudad, entre una muchedumbre de estrepitosa algazara que ronda por sus travesías, hasta alcanzar el figón de la calle Mercería. Descabalga y un mancebo se hace cargo de la jaca. Los portones se encuentran entornados y el tipo se cuela en su interior. Indaga con la mirada a su contacto, que lo halla metiendo la cuchara a una escudilla de sopa de ajo y pimienta. Toma asiento frente al individuo y al sentarse asoma por la casaca grana la empuñadura de un pistolón. Da dos palmadas y un joven mellado le sirve una copa de aguardiente.
  


  
    El de la escudilla alza la cabeza.
  


  
    —Tú aquí. ¿Es que me traes algo nuevo?
  


  
    —Nos ordenó que no perdiéramos de vista al negociante de Reus, y eso hacemos. Esta mañana ha arribado al puerto de Salou una goleta cargada de algodón en copo.
  


  
    —¿Y qué hay de raro en ello? Suñé tiene varios telares de hilados, es materia prima para las telas que produce.
  


  
    —Resulta que se ha reunido con un individuo largo como una estaca, y le ha puesto de abrigo a su mano derecha, ese tal Lluís, y dos tipos que le acompañaban esta mañana.
  


  
    El de la cuchara asiente y estornuda, debe ser la pimienta de la sopa de ajo.
  


  
    —He dejado a dos de mis hombres vigilando sus movimientos.
  


  
    —¿De Suñé o del largo?
  


  
    —El negociante se largó en un alazán y los otros se embocaron a la posada del puerto.
  


  
    —Has hecho bien, vigiladme al largo. Ya sabes tu cometido, me informas de sus actos, sin intervenir.
  


  
    —¿Haga lo que haga?
  


  
    Ya habrá tiempo de denunciarlo si se pasa de listo. De momento tu encargo es tenerlo rondado las veinticuatro horas del día y advertirme. Me interesa que le dejéis cuerda para ver hasta dónde nos conduce.
  


  
    —Lo que usted mande.
  


  
    El de la sopa deja unos reales sobre la mesa y abandona el figón. El del tricornio ribeteado apura el licor de su copa, y hace lo propio.
  


  Capítulo 4



  


  
    Despunta la alborada sobre el castillo de Tamarit. Los campos se encuentran velados por la escarcha. Un crujir de hierros y maderos rancios taladra la sordina que reina en los aledaños de la fortaleza. El portón se abre lentamente y de su interior surge un jinete montado sobre un frisón de pelaje negro con las crines trenzadas y la cola ondulada. El jinete, vestido con tricornio y un gabán que le resguarda del frío de diciembre, dirige la bestia con las riendas hasta el camino real que le lleva a la plaza de Tarragona, a escasas tres leguas del baluarte.
  


  
    Pica la montura con suavidad para que se ponga al paso. El maestrante es Joan Ixart, el nuevo impresor del Diario de Tarragona. Viene a la plaza para suplir en el cargo al anciano Pau Moreno, que no puede continuar con la labor de impresión y ahora esa faena es más importante que nunca, pues las gentes solicitan noticias para aminorar las energías, o enardecer arrojos.
  


  
    Viniendo de Sitges el capitán de la corbeta atracó sin previo aviso en el puerto de Tamarit, pese a las protestas del impresor ante el capitán del navío, pues presumía que el corto trayecto hasta Tarragona lo haría sin escala alguna, no obteniendo más explicación de que se trataba de un asunto de inteligencia y no podía revelar detalle alguno. Por suerte le prepararon acomodo entre los muros del baluarte y le prometieron que se cuidarían de facilitarle una montura para que al amanecer prosiguiera su curso, pues a esas horas las puertas de Tarragona se hallarían cerradas a cal y canto. Así pues, no tuvo otro remedio que pasar la fría noche al auxilio de las murallas de la fortaleza.
  


  
    Al ganar el cruce del camino real se topa con una sección de zapadores que se dirigen a Altafulla, en dirección contraria a la suya. Visten chacó negro con escarapela tricolor, casaca azul con charreteras rojas, calzón y polainas negras. Les saluda inclinando la cabeza y llevándose la mano al tricornio prosigue hasta su destino de Tarragona.
  


  
    El camino se angosta siguiendo el perfil del litoral y en ocasiones serpentea sorteando diferentes altos para adentrarse fugazmente por los bosques de pinos y matorrales, sin perder de vista el mar. El sol brota por el horizonte y baña con acentos dorados las salobres aguas del Mediterráneo, que se encuentra en calma. La brisa arrastra aromas con sabor a molusco y arena mojada, y también, la maldita humedad que cala hasta los huesos, pese al abrigo.
  


  
    En una de las angosturas del camino tropieza con un jinete que estudia los hierros de su cabalgadura. Parece que la yegua ha perdido un herraje. Joan Ixart se detiene y desmonta al lado del desconocido, con la intención de ayudar.
  


  
    —¿Algún problema? —saluda al joven jinete.
  


  
    El otro alza la cabeza y se toca el bicornio con los dedos.
  


  
    —Mi yegua, que parece que se ha torcido una pata —responde el hombre.
  


  
    —¿Y hacia dónde se dirige, si no es intromisión?
  


  
    —Iba camino de Torredembarra, pero no va a ser esta mañana —niega el joven, abatido.
  


  
    —Yo voy para Tarragona, si desea puedo avisar a algún herrador de la plaza para que venga a por usted —se presta el impresor.
  


  
    —Se lo agradezco, pero creo que me llegaré andando. La torcedura no parece grave y con este cabestrillo que le he amañado alcanzaré la puerta de San Antonio en menos de una hora, no anda lejos —dice extendiendo la mano, que Joan estrecha—. Mi nombre es Lluís Vila —se presenta el jinete.
  


  
    —Joan Ixart —responde el impresor al saludo.
  


  
    No termina de pronunciar su nombre cuando de detrás de unos pinos lindantes con el camino surgen tres hombres abrigados con largas chupas oscuras. Se cubren el rostro con pañoletas. A Joan Ixart le da un vuelco el corazón y se le sube a la boca cuando ve los pistolones con los que le encañonan.
  


  
    Cruza una mirada con el jinete, y este le responde con una sonrisa sardónica. El joven se la ha jugado, es un compinche de los asaltantes. Ixart maldice entre dientes. Es tan estúpido que ha caído en una tosca fullería. Se palpa la bolsa de los reales y alza las manos. Le van a robar, o eso rumia.
  


  
    Sin previo aviso dos de ellos se abalanzan sobre el del Diario y le sujetan por los brazos, inmovilizándolo. El tercer hombre se descubre el rostro y mira detenidamente a Ixart, que empieza a sudar pese al frío. El joven jinete sube sobre su montura, a la que no le sucede nada en la pata, y se dirige hasta el recodo del camino que hay más adelante, para alertar el paso de las patrullas de los zapadores.
  


  
    El de la chupa le registra sin miramientos y extrae del interior del bolsillo de su sobretodo unos pliegos, sin tocar la bolsa de los reales. Está claro que los cuartos no le interesan, lo que le pone más nervioso si cabe, pues los pliegos carecen de importancia para unos simples rufianes. Se trata de correspondencia mantenida con el dueño del Diario.
  


  
    El hombre alto lee despacio y con suma atención los documentos que le acaba de robar, vigilando de reojo al joven jinete apostado en el recodo, por si tiene que acelerar el negocio que le ha traído. Los pliega, se los guarda en el fondillo de su abrigo y asiente con una sonrisa mordaz. Es un hombre muy alto, más de seis pies. Sus ojos son negros, fríos como el alba e Ixart se estremece de miedo. Le va a matar, lo intuye, pues se ha percatado que quien tiene delante no es un asaltante de caminos y no puede permitirse dejarle con vida. Un viaje tan largo con una importante misión por delante, truncada de esa manera, se lamenta.
  


  
    Ixart continua inmovilizado por los brazos, agarrados fuertemente por los dos secuaces del larguirucho, que parece que es quien lleva las riendas, el jefe de los salteadores.
  


  
    El largo sonríe y luego muda el rostro. Extrae un estilete de uno de sus bolsillos. El metal reparte reflejos plateados que ciegan a Ixart por un instante. El tipo se recrea un momento dibujando con el estilete siluetas morbosas frente a los ojos del de Sitges. De improviso, sin articular palabra alguna y con un rápido movimiento que coge por sorpresa al impresor, le clava el arma en el corazón.
  


  
    Joan Ixart ahoga un gemido, pone los ojos en blanco y se desploma inerte sobre la tierra del camino, produciendo un ruido sordo de muerte.
  


  
    —Deshaceos del cuerpo —ordena a los suyos. Limpia el estilete con las vestimentas del fiambre y lo guarda con cuidado en el fondillo de su abrigo, sin inmutarse.
  


  
    Lluís, que ha observado pasmado como el criollo acaba de asesinar al individuo que guardaba los pliegos, se acerca con su montura y reprende su acción.
  


  
    —Mi amo tenía otros planes para ese hombre. Le había buscado acomodo en un lugar que nadie hubiera adivinado. Cuando se entere no le va a gustar.
  


  
    Acuña se le acerca en dos zancadas y le obliga a descabalgar de la bestia, asiéndolo por las solapas, lo alza unos dedos del piso, y con los dientes apretados le escupe a la cara:
  


  
    —¡Creí que estabas a mis órdenes!
  


  
    —Y lo estoy —balbucea Lluís. Los otros dos apuntan con sus pistolones al criollo, pero el lugarteniente de Suñé niega con la cabeza y bajan las armas.
  


  
    —Entonces no vuelvas a cuestionar mis métodos, y esos de ahí —señala con el mentón a los de las pistolas— que no vuelvan a apuntarme con sus armas, ¡jamás! —le grita a la cara.
  


  
    Acuña suelta al de Reus, agarra las riendas del frisón negro del muerto, que piafa nervioso y exhala vaho por los ollares como una condenada bestia, y lo monta. Desvía la mirada hacia la derecha, a pocas varas de donde se encuentran, donde parece ser que ha vislumbrado un bulto sospechoso que se menea con disimulo. Quienes sean los que les han seguido se han encubierto muy mal, deben ser aprendices. Pese a lo que aparenta, todo marcha según sus planes, sonríe.
  


  
    —Voy a ocupar mi nuevo cargo —grita a viva voz—. Esta noche os quiero en el muelle, al anochecer, con la barca preparada.
  


  
    —¿Será muy largo el viaje? Lo pregunto porque el pescador querrá saber cuántos reales llevarnos por el transporte —le inquiere Lluís.
  


  
    —Cerca. Hasta el buque insignia de los ingleses, porque imagino que tu amo ya habrá arreglado lo de mi encuentro —expresa desde lo alto de su montura.
  


  
    —Conociendo al amo, seguro —responde Lluís.
  


  
    El criollo asiente complacido. Echa un último vistazo a los emboscados que le vigilan, se palpa los documentos que ha robado al asesinado y espolea al animal, que arranca al trote, dejando atrás a los hombres con el cadáver de Joan Ixart. Lo ocultan entre unos arbustos, luego lo cubren con gruesos riscos y desaparecen antes de que pasen por su lado unos húsares de Campoverde patrullando por el camino real.
  


  
    Dos hombres, que habían permanecido ocultos entre la breña, a pocos pasos del lugar donde se acaba de cometer el asesinato, se alzan de su escondite. Portan sendos pistolones en las manos y se acercan al terreno donde han sepultado al fiambre. Remueven los peñascos y comprueban que el hombre se halla muerto. Le registran los ropajes y se topan con la bolsa de los dineros, que se guardan. A pocas varas un tercero sale a su encuentro con las bridas de las monturas entre las manos.
  


  
    Guardan las pistolas, y el que aparenta ser el jefe, el de la casaca grana y el tricornio ribeteado les ordena:
  


  
    —No me perdáis de vista al largo.
  


  
    —¿Y los otros? —pregunta uno de ellos.
  


  
    —Las órdenes son de no perder al largo. Yo voy a dar parte. Este asunto no me gusta nada. Dejad una marca donde se encuentra el fiambre, por si tenemos que venir a por él más tarde.
  


  
    Espolea su montura y se dirige hacia la ciudad dejando a sus compadres con el encargo de no perder de vista al criollo. Busca a su contacto donde siempre, y lo encuentra en la barra, platicando con la dueña del figón. Cuando el hombre ve entrar al del tricornio ribeteado se disculpa con la mujer y sale al exterior, seguido por su confidente.
  


  
    —Dentro las paredes tienen oídos —le dice en un susurro con disimulo—. Ese zagal, el mellado, siempre está con la oreja pegada —expresa a modo de disculpa—, ¿Tienes algo nuevo?
  


  
    —El largo, ha asesinado a un hombre.
  


  
    —¿Asesinado? ¿Y su identidad?
  


  
    —No llevaba papeles, antes de largarlo le vaciaron los fondillos. No hemos intervenido, tal como nos encomendó.
  


  
    El hombre se detiene un instante, pensativo. La calle está atestada de gentío que trasiega de un lado para otro. Cualquiera puede estar siguiéndoles y debe tomar sus precauciones.
  


  
    —Habéis hecho bien —le dice, mientras se dirigen dando un paseo hacia la plaza del Fúrum, donde se encuentra el mercado.
  


  
    —Hay algo más. Parece que esta noche tiene una reunión con el inglés.
  


  
    El otro detiene un instante el paseo, y le inquiere.
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    —Del todo. Se lo ha dicho en voz alta, como si deseara que nos enteráramos del negocio.
  


  
    —¿Es que os han visto?
  


  
    —Claro que no, de eso puede estar seguro —niega convencido.
  


  
    —Está bien. Continuad con el largo, yo tengo que atender otros asuntos.
  


  
    —A sus órdenes.
  


  
    Los hombres se despiden y se pierden por las travesías de la ciudad alta entre una multitud de viandantes.
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  Capítulo 5



  


  
    El mar se encuentra agitado y los rayos de la tormenta recortan en la noche la silueta de un navío a escasas millas de distancia. Se trata del Blake, buque insignia de la flota inglesa compuesta por tres buques, dos fragatas y cinco cañoneras. El rizado oleaje salpica de salobre el rostro y vestimentas de los hombres que gobiernan la embarcación que se acerca, una falúa bogada por cuatro marineros que porta en su cubierta a un hombre alto, seis pies y alguna pulgada. Viste bicornio y chupa de color verde con polainas de cuero. El hombre se sube las solapas del abrigo en un intento de guarecerse del frío que le penetra por los ropajes hasta adivinarle los huesos, tirita y maldice la humedad del ambiente.
  


  
    El bote se encauza hacia el bajel de línea de la armada inglesa, fondeado frente al puerto de Tarragona, comandado por el comodoro Eduardo Codrington, almirante de las fuerzas británicas en el Mediterráneo.
  


  
    En lo alto del palo de mesana, junto a la vela4 cangreja, se divisa la banderola inglesa iluminada por un rayo, tras el cual, restalla un ensordecedor trueno que factura un inmenso aguacero, que baña hombres y pertrechos.
  


  
    La falúa entre fuertes vaivenes se sitúa al pairo con el navío de guerra y los soldados del buque lanzan una escala. El hombre alto, con sufrido esfuerzo, se aferra a los cordajes de la escala y asciende con dificultad hasta la cubierta principal de la embarcación, artillada con dieciséis piezas de dieciocho pulgadas, aparte de las más de sesenta bocas de diverso calibre de que dispone, repartidas entre las tres cubiertas que conforman la embarcación de guerra.
  


  
    El hombre alto sigue en silencio los pasos de un oficial inglés que le espera para recibirle, vestido con medias y calzón blanco. Se cubre del frío y la lluvia de la noche, que arrecia, con un abrigo azul engalanado con adornos del color de la cuajada. Acceden a la cubierta superior donde se encuentra el alcázar, entre el palo mayor y la popa del buque. Sobre la parte de popa del alcázar se encuentra la toldilla, una cubierta que se extiende desde el palo de mesana hasta el coronamiento de popa. Bajo ella se halla la dependencia del comodoro Codrington. El oficial inglés se detiene frente a la puerta del camarote de su almirante, se sacude la lluvia que empapa su abrigo y con los nudillos golpea el portón tres veces.
  


  
    La voz de Codrington se escucha amortiguada detrás de la portilla, mientras un nuevo relámpago ilumina la ciudad abaluartada a sus espaldas y un trueno repica abriendo los portones del cielo dejando escapar un tapiz de agua que fluye como un río por la cubierta del buque.
  


  
    —Adelante.
  


  
    El oficial inglés abre la portezuela, se hace a un lado y permite que el individuo penetre en los camarotes del almirante, quien lo recibe engalanado con una casaca azul de largos faldones, charreteras en ambos hombros y encajes en los puños que distinguen su rango. El oficial se retira y deja a los dos hombres solos en el interior del alojamiento de Codrington.
  


  
    El largo saluda con una inclinación de cabeza y extrae del fondo del bolsillo interior del abrigo unos documentos que entrega al comodoro. El almirante lee bajo la lumbre de un quinqué y asiente, a la vez que ofrece una silla a su visitante. De un bargueño obtiene una botella de güisqui de malta y llena dos vasos hasta el borde, ofreciendo uno a su invitado, que lo acepta agradecido, pues hace esfuerzos por no tiritar en presencia del almirante.
  


  
    Toman asiento frente a una mesa repleta de documentos, un sextante, compases y cartas náuticas, acompañados por el movimiento del navío, cuyas traviesas crujen indolentes al compás del balanceo provocado por la tormenta que cae sobre la costa de Tarragona. Los truenos retumban en el pecho del hombre hiriendo sus oídos, y la luz de los relámpagos penetra por una claraboya en el interior del camarote, arrojando sombras fantasmales.
  


  
    El comodoro, tras la fugaz revisión de los pliegos, los deposita sobre la mesa, entre el resto de papeles que la abarrotan.
  


  
    —Viene bien recomendado por el presidente de la junta autónoma de México, señor Acuña, y con buenas cartas de compromiso de los negociantes de Reus —dice con su innegable acento inglés pero en un castellano correcto.
  


  
    —Ixart, llámeme Ixart —corrige al comodoro.
  


  
    El almirante de la flota inglesa arruga el entrecejo extrañado y ojea nuevamente los documentos que el larguirucho le ha entregado.
  


  
    —Disculpe caballero, pero creo haber leído que su nombre es Acuña, criollo mexicano.
  


  
    —Cierto, comodoro. Ese es mi verdadero nombre, pero me encuentro de incógnito desde hace pocos meses en la plaza de Tarragona —miente con descaro—. Aprovecho mi ascendencia catalana para tomar nuevamente un antiguo apellido de familia —intenta aclarar al estupefacto militar, que arruga el ceño incrédulo ante tal revelación, pero asiente sin interrumpirle.
  


  
    —Entiendo. Su comunicado fue muy escueto, al igual que los documentos que me exhibe. ¿Cuál es el motivo de su visita, caballero Ixart? Mi tiempo es escaso y he tenido a bien recibirle en esta noche infernal por las constantes peticiones recibidas de buenos amigos españoles.
  


  
    Ixart conoce que Pere Suñé ha movido sus hilos a favor de este encuentro, cosa que agradece al negociante de Reus, pues es esencial el llegar a un acuerdo con el comodoro.
  


  
    —Me hago cargo y le agradezco el que me haya recibido —corresponde alzando el vaso con el güisqui, del que bebe un sorbo—. Precisamente he venido a exponerle los pormenores de un convenio entre su nación y mi futuro gobierno.
  


  
    El comodoro le mira suspicaz. No le gusta la sonrisa eterna de su invitado, ni su fría mirada. Con disimulo entreabre un cajón de su escritorio, donde guarda un pistolón de chispa, bien cebado y armado con una bala de plomo. La tormenta sigue descargando con fuerza y los truenos se repiten, ahora ya algo más distantes.
  


  
    —¿Un tratado? ¿Futuro gobierno? Creo señor Ixart que llama a la puerta equivocada, soy un militar, no un político, y menos un diplomático.
  


  
    —Permítame que le informe, comodoro.
  


  
    —Le ruego sea breve —conmina sin perder de vista el pistolón—. No ignoro que conoce que se encuentra a bordo de un buque militar y que estamos en guerra con el emperador de Francia. Mis oficiales apenas descansan y me aguardan para una reunión. Los mares se hallan plagados de corsarios, ya sabe.
  


  
    —Lo seré almirante —el hombre alto bebe un nuevo sorbo del vaso de güisqui y chasquea la lengua; el licor calienta y eso le reconforta agradablemente.
  


  
    —Adelante, le escucho.
  


  
    Ixart traga saliva y se aclara la voz, carraspea antes de empezar a hablar y cuelga del puente de su nariz unas lentes que ha extraído del fondillo de su prenda. Tiene las ideas claras, pero debe ganarse la confianza del comodoro y lo que le va a exponer puede dejarle sin cabeza, o con un agujero en la frente, que es lo mismo.
  


  
    —Comodoro —empieza—, no le digo nada nuevo pues conoce perfectamente la situación de España y sabe que la península se encuentra en un claro desgobierno —dice mirando fijamente al almirante con sus fríos y calculadores ojos—. La autoridad de José Bonaparte solo es aceptada por unos pocos ilustrados afrancesados y algunos funcionarios, nada de fiar, pues mudan de juicio según sopla la tramontana5 —el rostro del comodoro permanece inmutable, de momento—. Por el contrario, el sentir patriótico del pueblo crece cada día en favor del monarca Fernando VII, cautivo del emperador Bonaparte.
  


  
    Ahora es el comodoro quien carraspea. Según lo entiende él, El Deseado no se encuentra cautivo, muy al contrario, es un invitado del emperador que goza del privilegio de su protección desde que renunció al trono a cambio de un castillo y una sabrosa renta anual de cuatro millones de reales que dilapida de forma inconsciente, dejando que sus súbitos se apañen solos con las tropas del emperador. Pero lo que haga el rey de España, a él, le tiene sin cuidado, aunque reconoce un movimiento turbio de Bonaparte al apartar a Godoy de las conversaciones con el monarca. En cualquier caso lamenta la poca mira de los españoles, pues solo piensan en la política y el poder, olvidando cómo expulsar al enemigo, algo que a los ingleses preocupa enormemente.
  


  
    —No me mal entienda comodoro, en ocasiones no me expreso correctamente. Me refería a los sucesos de Bayona, algo que aplaudimos con entusiasmo y de lo cual nos felicitamos todos.
  


  
    Codrington se encoge de hombros, se está aburriendo. Apura su vaso de un solo trago y vuelve a llenarlo mientras de reojo mira la hora que marca su reloj de sobremesa, que reposa velando el pistolón. Ixart, o Acuña, como diablos quiera que le llamen, prosigue su aburrido parloteo, que está adquiriendo un derrotero que no agrada al almirante.
  


  
    —Como le decía, no es de nuestro interés la vuelta del monarca español, algo que puede llegar a cocerse en los fogones bonapartistas en el supuesto de que tenga que retirar sus tropas de la península.
  


  
    —Prosiga y abrevie porque hasta ahora no veo por qué me cuenta todo esto, caballero Ixart.
  


  
    —En seguida lo entenderá, comodoro. Verá, la Junta Suprema Central Gubernativa de Sevilla, sucedida recientemente por la Regencia de Cádiz, acabará promulgando una constitución que seguro lesionará nuestros intereses... comunes. Por muy liberales que se proclamen sus miembros.
  


  
    —¿Intereses comunes? —el comodoro esboza una leve sonrisa. Codrington está al corriente de la intención de las Cortes de Cádiz, y sabe que sus diplomáticos están presionando a los liberales y a los partidarios de Fernando VII para sacar buena tajada y para que nombren de una vez un general que se ocupe del ejército para expulsar al invasor. Sin embargo los políticos temen que un militar asuma demasiado poder. Ese negocio es una guerra que se libra en despachos, no en un buque de la armada.
  


  
    —Por descontado, comodoro, enseguida lo entenderá.
  


  
    —Vaya al grano —requiere en un elevado tono de voz.
  


  
    —Por supuesto almirante. Las personas que represento, valiéndose de esta circunstancia, desean convalidar las juntas autónomas americanas en verdaderos congresos nacionales, pero para que eso sea posible no pueden albergar dudas sobre el futuro de España y la corona, por temor a las represalias del monarca, y aunque no descartamos la confrontación armada en un futuro con los españoles, que seguro será inevitable, precisamos, si ha de ser así, tiempo para armarnos y organizamos, y que el emperador y su ejército debilite a los peninsulares.
  


  
    —¿Por qué me cuenta todo esto? Sabe que podría encerrarle inmediatamente por traición.
  


  
    Ixart pierde la vista en el cañón del pistolón que sostiene Codrington. Su paciencia es limitada. El criollo sonríe ante la amenaza, pero mantiene la sangre fría. Sin prestar atención al pistolón que exhibe el militar sostiene la mirada del almirante, y prosigue.
  


  
    —Lo sé, pero estoy seguro que dejará que acabe de explicarme y exponerle mi propuesta —dice señalando el cañón del pistolón, pero Codrington no lo baja y le sigue apuntando con él.
  


  
    —Prosiga caballero Ixart, pero le adelanto que si no me convence saldrá de este navío encadenado dirección a uno de los presidios de Tarragona —amenaza.
  


  
    —Asumo el riesgo.
  


  
    Ahora es el almirante quien sonríe.
  


  
    —Es su cuello y le advierto que los españoles no tienen contemplaciones con los traidores. Prosiga y concluya de una maldita vez —le espeta con los ánimos caldeados.
  


  
    Codrington duda si arrestarlo y entregarlo al gobernador de Tarragona o pegarle un tiro él mismo, pero su flema de almirante le impide actuar visceralmente, aunque los comentarios le están sacando de quicio.
  


  
    —Gracias comodoro. Es necesario a nuestros intereses, como primer paso, que la plaza de Tarragona caiga en manos francesas.
  


  
    El comodoro aprieta el puño y cierra la mandíbula, está a punto de descerrajarle un tiro en el pecho al larguirucho.
  


  
    —Caballero Ixart, le prevengo que se está usted jugando el pescuezo. Esto es alta traición y me está haciendo cómplice de sus absurdas ideas independentistas, involucrándome en asuntos que van en contra de las aspiraciones de mi gobierno para con la península. Así que no se aproveche de mi hospitalidad, pues tiene un límite.
  


  
    —Permítame concluir comodoro. Por favor.
  


  
    —Sí, hágalo y dígame con qué fin he de permitir yo eso, contraviniendo los tratados suscritos entre mi país y España —le grita en la cara.
  


  
    —Es lo que pretendo.
  


  
    —Tiene un minuto antes de que le pegue un tiro —amenaza con el rostro crispado.
  


  
    —Gracias comodoro —la sangre fría del criollo es admirable, piensa el comodoro.
  


  
    —Una vez se encuentre Tarragona gobernada por MacDonald, su ejército y el de Suchet tendrán vía libre para proseguir hacia el sur, tomar Valencia y continuar hasta Cádiz. Así, la península en manos de Bonaparte no albergará esperanza alguna sobre un posible regreso del monarca, pues estamos convencidos de que instauraría un absolutismo que daría al traste con nuestras aspiraciones independentistas.
  


  
    —Todavía no me ha convencido, señor Ixart. Estoy por llamar al oficial de guardia para que se haga cargo de usted ahora mismo.
  


  
    —Solo un segundo más y podrá hacer conmigo lo que guste.
  


  
    —Esta conversación me incomoda, concluya. Si no fuera por las amistades que me han recomendado le reciba, ahora estaría usted con un agujero en el pecho.
  


  
    Ixart, que no parece alterado, acaba el güisqui de su vaso. Las manos, sobre la mesa, a la vista del almirante.
  


  
    —Si esa situación se produce —prosigue— los virreinatos de las Américas no tendrán sentido y, por ende, tampoco lo tendrán las juntas autónomas, dejando vía libre a la constitución de los ansiados congresos nacionales de mi gente, por lo que cada nación que surja tendrá libertad de negociar un tratado de libre comercio con cualquier país europeo y naturalmente recordaremos los favores recibidos, especialmente de los ingleses.
  


  
    El comodoro se rasca la barbilla, eso que acaba de escuchar no le incomoda.
  


  
    —Pero queda el emperador —recapacita Codrington.
  


  
    —Cierto comodoro, pero los territorios americanos no reconocen ni reconocerán la autoridad de Bonaparte, y dudo que entremos en sus proyectos reformistas.
  


  
    Codrington se levanta y cruza las manos en la espalda, con el pistolón bien agarrado. Pasea pensativo por el camarote y vuelve a rascarse la barbilla. Pero eso que me solicita no es posible. Somos aliados de los españoles y es a mi gobierno a quien no conviene que Bonaparte campe por la península.
  


  
    Algo que no debe preocupar a su gobierno, pues los españoles son gatos rabiosos y no le darán tregua alguna. El emperador estará muy ocupado imponiendo el orden en la península —asegura convencido, recostándose cómodamente en su asiento—. Entre España y los rusos, no le permitirán que gire la vista hacia su isla. Ustedes descansarán tranquilos y podrán comerciar libremente. Le doy mi palabra. Es la única alternativa que tiene su gobierno de saltarse el bloqueo continental del emperador.
  


  
    Ixart sonríe, ahora sí que ha captado la atención del comodoro. Apura el contenido del vaso y prosigue mientras Codrington medita sus palabras.
  


  
    —Se abre todo un mundo de grandes negocios para sus manufacturas, pues el mercado español no tiene un real para sufragar los gastos de la guerra. Lo mire como lo mire, todo son ventajas para ustedes.
  


  
    Naturalmente Codrington no se fía de la palabra del criollo, pero desea seguir escuchando la propuesta del larguirucho de sangre fría.
  


  
    —¿Qué quiere de mí?
  


  
    —Lo que le pido no tiene que ser oficial, un pacto entre caballeros. Nadie tiene que saber que colaboramos. Ustedes persiguen comerciar libremente con nosotros, algo impensable si la Regencia de Cádiz se sale con la suya y finalmente las Cortes proclaman una constitución, como parece ser tienen en mente. Y por mucho que sus diplomáticos mendiguen un trozo del pastel americano por la ayuda que prestan frente al emperador no lograrán sino migajas. Yo le propongo comerse toda la tarta.
  


  
    —Pero sus ideas liberales... —duda.
  


  
    —No nos seducen en absoluto.
  


  
    —¿Y eso no podría beneficiarles? —inquiere inocente.
  


  
    —Quizás obtuviéramos algún logro, como ustedes, pues estamos al tanto de sus maniobras y sabemos que su factura es importante, pero las Cortes mantienen en sus filas a muchos seguidores del Rey y lucharán para que Inglaterra se quede sin poder comerciar con las Américas. No olvide que en las Cortes tenemos a gente de la nuestra. No comodoro, una constitución en absoluto sería nada definitivo ni satisfaría nuestras aspiraciones si Bonaparte no se hace con la península, pues siempre existe el riesgo del regreso del monarca y que eche al traste la nueva constitución. Además...
  


  
    —¿Sí? —interroga interesado. El pistolón reposa sobre la mesa.
  


  
    —Su esfuerzo será ampliamente recompensado. Su gobierno podrá suscribir numerosos convenios y tratados comerciales con las nuevas naciones que surjan y yo personalmente me ocuparé de que usted sea el único interlocutor válido entre su gobierno y los nuevos estados americanos. Usted o la persona que designe en su nombre.
  


  
    —¿Y cómo puedo ayudarles a ustedes?
  


  
    —Sencillo. En los momentos cumbre, debe mirar hacia otro lado, sutilmente, sin comprometer en absoluto los acuerdos que mantienen con los españoles ni levantar sospechas. Seguro que usted sabrá cómo hacerlo.
  


  
    —Después de lo de Tortosa sabemos que Iranzo delegará el mando y... no tendrá alternativa posible, solo tenemos que mover los hilos apropiados para que el cargo recaiga en el marqués de Campoverde, hombre poco capaz en el campo de batalla. Es un burócrata soberbio y aunque con reticencias acatará la orden de Iranzo, algo que nos conviene.
  


  
    —Pero el Consejo de Regencia del Reino...
  


  
    —Eso no nos preocupa —interrumpe—, dejará que Cataluña se las componga por su cuenta, y no resulta complicado adivinar que aceptará al sucesor que sea designado por Iranzo, sobre todo cuando entienda que el ejército y la población está a favor de Campoverde y en contra de O'Donell. No pondrá reparos, muy al contrario, le ensalzará para que continúe como nuevo Comandante en Jefe de Cataluña. Ya sabe que no disponen de medios y que los mariscales a quien corresponde el cargo no desean pasar a la Historia como los que perdieron la plaza de Tarragona frente a los franceses —dice con aplomo.
  


  
    —Veo que lo tienen muy bien estudiado —Codrington analiza las palabras de Ixart sin dejar de rascarse el mentón.
  


  
    —Hasta el mínimo detalle, almirante.
  


  
    —¿El compromiso de libre comercio?
  


  
    —En el pliego de documentos que le he facilitado —señala con el mentón. Sus ojos brillan, está convencido que se ha ganado al almirante. Los truenos suenan lejanos, la tormenta se aleja definitivamente.
  


  
    —Lo estudiaré y consultaré con mis mandos superiores —dice sin comprometerse.
  


  
    —Estoy seguro de ello, y ahora ¿salgo libremente tal como he entrado o me va a cubrir de cadenas y entregarme al gobernador de la plaza?
  


  
    Codrington alza su vaso. Ixart o Acuña toma el suyo y lo eleva en un brindis que cierra un negro acuerdo, pese a las consultas que deba realizar el almirante, y marca el futuro de Tarragona y el lúgubre porvenir para sus habitantes.
  


  
    Ixart abandona el despacho con una sonrisa. Aborda la falúa y los marineros bogan hacia la dársena del puerto.
  


  
    El comodoro permanece en su despacho. Se alza de su asiento y abre una portilla a su espalda, por la que aparece un misterioso hombre.
  


  
    —¿Lo ha escuchado todo? —inquiere al individuo que ha permanecido oculto tras la portilla.
  


  
    —A las mil maravillas —responde.
  


  
    —¿Entonces, es el hombre que anda buscando?
  


  
    —Efectivamente no hay duda de que es él, aunque mis contactos en la plaza ya sospechaban. Desembarcó hace dos días en una goleta procedente de México y tuvo un encuentro con Suñé, el comerciante de Reus. Como sabe el negociante se encuentra bajo vigilancia, así que fue sencillo dar con este traidor.
  


  
    —¿Y cómo ha sabido que deseaba entrevistarse conmigo para proponerme tamaña traición?
  


  
    —Es una persona que parece muy segura de sí misma, por lo que larga más de la cuenta. Uno de mis contactos le escuchó hablar de la reunión. Lo que ignoraba era qué tipo de negocio deseaba proponerle, de ahí mi visita, y mi gratitud.
  


  
    —Pues ya ha comprobado que pie calza el fulano.
  


  
    —Cierto. Lástima que ese hombre ignore que Las Cortes consienten en darles a ustedes toda la facilidad de comerciar con las Américas.
  


  
    —Sí, es extraño que no esté al corriente, ¿no le parece?
  


  
    El otro se encoge de hombros, la noche le ha salido redonda, o eso piensa.
  


  
    —¿Lo interceptará? —inquiere el comodoro a su enigmático visitante.
  


  
    —Naturalmente que no. Acaba de llegar a Tarragona, es mucho más interesante seguirle los pasos. Dejarle libre para que se sienta más seguro si cabe. Al igual que ahora, cometerá errores que nos conducirán a sus contactos, entonces caeremos sobre él y los suyos.
  


  
    —¿Güisqui?
  


  
    —Disculpe que no se lo acepte, pero se me hace tarde. Quizás en otro momento.
  


  
    —Como guste.
  


  
    —Comodoro, ha representado muy bien su papel. España y yo mismo estamos en deuda con usted y su amada Inglaterra.
  


  
    Con una inclinación de cabeza a modo de despedida, el hombre abandona el camarote del comodoro, dejando a Codrington solo en su despacho.
  


  
    El comodoro llena nuevamente el vaso. Lo bebe en esta ocasión despacio, con deleite. Se recuesta sobre el respaldo de su asiento cuando la puerta se abre y entra Smith, uno de sus oficiales, con una amplia sonrisa en los labios.
  


  
    —Tome asiento Smith, y acompáñeme con este güisqui, es delicioso.
  


  
    Smith se sienta donde antes había descansado sus posaderas el criollo Acuña, o mejor dicho, Ixart.
  


  
    —¿Tiene la carta enviada por las Cortes de Cádiz? —el capitán asiente. Rebusca en el fondillo de su abrigo y la entrega a su superior. El militar la abre y la lee, por enésima vez en ese día.
  


  
    —Curioso. ¿Ha comprobado que no se trate de ninguna falsificación?
  


  
    —Es totalmente auténtica —afirma Smith, que bebe de un vaso en el que acaba de poner un poco de licor.
  


  
    —¿Entonces? ¿Ha escuchado a esos hombres?
  


  
    —Cierto comodoro, desde el otro lado de la trampilla las voces llegan altas y claras pese a la tormenta ¿Va a intervenir en este asunto, comodoro?
  


  
    —Naturalmente. Puede resultar divertido. Además, debemos atender la petición de nuestros aliados —comenta señalando el documento de las Cortes con el mentón.
  


  
    —¿Ha pensado en alguien especial para esta misión?
  


  
    El comodoro se alza de su asiento y pasea por su camarote con las manos entrelazadas en la espalda. De súbito se detiene; una sonrisa aflora en su rostro.
  


  
    —Smith. ¿Le gusta el vino y las españolas? —El comodoro advierte una sonrisa en su oficial—. Eso me parecía. En la plaza el presbítero Coret me dio las señas de un enlace, un tal Ramón Llobet. Averigüe lo que pueda de ese criollo. Pero tenga cuidado con Llobet, los catalanes le llaman un caragirat6.
  


  
    El capitán alza el vaso y brinda con su comodoro.
  


  
    —Por cierto Smith. Curse unos correos dirigidos al comandante en jefe y a la Junta, quizás Lord Bentinck tenga razón y ya ha llegado el momento de exponer nuestras exigencias.
  


  
    —De inmediato comodoro.
  


  Capítulo 6



  


  
    Me hallaba harto de entretenerme jugando a la morra con Josep María, mi camarada el pescador del arrabal, y Adriá, nuestro natural compadre de Reus, pues no había forma de rendirles. Para mí que los muy farfulleros me inventaban engaños valiéndose de mis limitaciones para las cuentas, lo que incitaba a más de una reyerta y algún sopapo que se extraviaba sin previo aviso. En uno de esos lances, el necio de Josep María dio al traste con dos de mis colmillos, de ahí que desde entonces me apodaran el mellado.
  


  
    Después de cada partida nos gobernábamos tiesos como estacas hasta el serrallo de la Doña, donde Esperanza, una joven puta, laboriosa y servil que nos tenía embebidos por las turgencias de sus valores y los calenturientos movimientos de sus grupas, nos serenaba el bulto sin necesidad de hacer cola, servicio que satisfacíamos con los lucros de la partida de la morra, y dejaba nuestros fondillos lustrados, mientras mi desolada madre avivaba su jergón con el primer desheredado de turno que se le arrimaba y refregaba la entrepierna en su trasero. Pero eso son historias de zagales, disculpad que me dilate, puesto que son memorias que me asaltan.
  


   


   


   


  
    Como era mi ánimo expresaros, la plaza se hallaba con las bravuras soliviantadas, máxime cuando el mariscal MacDonald hacía dos días que la rondaba, acampado por las afueras de Reus y con los catalejos avistando nuestras murallas, y solo faltaba que los lenguaraces, trepados a los carromatos o donde fuera que se pudieran empinar para vocear alto, engrescaran con su verborrea los ánimos del gentío que colmaba las travesías de la plaza. Todo porque los cabrones gabachos hurtaron la plaza de Tortosa, y la gallina de Alacha nos dejó con el bujero del culo listo para la envestida, como si la Esperanza pudiera con tanto cabrón. Nuestro ejército no hallaba interino para tranzo, algo que según cuentan se zanjó a la brava, nombrando al marqués de Campoverde como comandante en jefe. Según se rumoreaba, nadie estaba dispuesto a almorzarse a palo seco la que se nos aproximaba, y nosotros, pobres ignorantes, proseguíamos con nuestros quehaceres cotidianos, que no eran pocos, al margen de las muchas pendencias que había, no tan solo entre los mandos del ejército regular, si no entre ellos y los irregulares.
  


  
    La plaza, influida por los charlatanes y gracias a que el marqués se trajo consigo a los húsares de granada, tropas de mucho respeto, no cesaba en vitorearle, a la par que se encabronaba con la posibilidad de que O 'Donell volviera a ocupar el cargo de comandante en jefe. Ya estábamos hasta los entrecejos de cabecillas que al mínimo estornudo se fletaran hasta las islas para reposar de sus lesiones. Pero eso lo iremos advirtiendo más adelante, que siempre me anticipo al orden de los hechos.
  


   


   


   


  
    La jaca navarra, brava montura, relincha en el momento en que un trueno restalla en el angosto y desierto camino por el que galopa. A punto de encabritarse está la noble bestia. Los rayos de la tempestad forjan negruras lóbregas que nubla en parte la cortina de agua que se abate sobre el camino.
  


  
    El jinete, un teniente de migueletes destinado al fuerte del Olivo, acaricia el escote de la cabalgadura para apaciguarla y farfulla una maldición. Ha estado a punto de caerse de la jaca. Se encuentra completamente calado y el frío provoca que los dientes le castañeteen sin control. Son malos tiempos y la naturaleza se desahoga sin piedad. Cabalga desde el hostal Serafina para entregar un oficio al marqués de Campoverde, recibido de manos del comandante en jefe Miguel Iranzo, que lo ejerce como interino.
  


  
    Fábregas, el teniente de migueletes, llega al cruce del camino real de Barcelona, que es un barrizal impracticable, y toma la dirección de la plaza abaluartada. Accede a la ciudad por la puerta de San Antonio. Con la bestia al paso se encauza hacia el este por las empedradas y estrechas callejuelas de la parte alta hasta la punta del milagro, donde se halla el Fortín de la Reina, lugar de residencia del general Campoverde cuando acude a la villa. Las calles se encuentran mal iluminadas por alguna que otra farola de manteca de cerdo, pero Fábregas conoce bien las travesías y no necesita que nada le alumbre para conducirse por sus vías.
  


  
    Ya frente al fortín, los soldados de la garita, húsares de Granada que custodian la puerta de entrada a la fortaleza, le dan el alto. Al identificarse le obligan a desmontar y vociferan al cabo de guardia, que bajo el fuerte aguacero asoma la cabeza por el portón, le saluda y acompaña al interior del bastión.
  


  
    Manuel Aguirre, el secretario del marqués, le hace esperar en la antesala del despacho durante unos interminables diez minutos, como es costumbre, en los que el frío le hace tiritar.
  


  
    Es Aguirre un hombre menudo con un enorme narigón, rojo como un pimiento. Estornuda una y otra vez debido a una alergia que no le deja tranquilo. Se lleva la mano a la manga y extrae un pañuelo con el que se suena las narices.
  


  
    El amanuense viste medias de algodón y zapatos con tacón y hebillas de plata, camisa de lino fino y casaca de faldón largo. El frío se dibuja en su cara.
  


  
    Finalmente el portón de dos hojas se abre de par en par y Fábregas avanza tras los pasos de Aguirre, que no cesa en sus estornudos. Detrás de una alargada mesa de caoba se encuentra Campoverde, vestido con uniforme de diario, casaca azul oscuro con ribete de galón de oro y dos filas de entorchados del mismo metal en las bocamangas. El fajín rojo sobresale por encima del pupitre. Fábregas le conoce, no es la primera vez que se encuentra frente a su excelencia, hombre admirado por los habitantes de la plaza y respetado por toda la guarnición. A su derecha, un hombre recio de enormes patillas con levita azul oscuro y entorchados plateados despacha unos documentos con su excelencia. Es el brigadier Pedro Sarsfield, gran amigo y mejor soldado.
  


  
    El general alza la vista y con la mano ordena al teniente de migueletes que se adelante.
  


  
    —Mi general —saluda Fábregas tras picar espuelas.
  


  
    —¡Fábregas, está empapado por Dios! —exclama Campoverde al reconocer al teniente.
  


  
    —He pillado un fuerte aguacero excelencia —se disculpa.
  


  
    —Es evidente. ¿Y bien, qué le trae hasta mi despacho a estas horas tan tempranas? Me comenta el secretario Aguirre que viene con un oficio de su excelencia Miguel Iranzo.
  


  
    Fábregas asiente, adelanta dos pasos y de un cartapacio de cuero extrae un pliego lacrado que entrega a Campoverde. El marqués frunce el ceño y mira a Sarsfield, que permanece de pie, sin inmutarse y con el sable agarrado. Rompe el lacre y lee en silencio.
  


  
    Alza la vista con el rostro mudado. Se levanta conteniendo una maldición.
  


  
    —¡Fábregas, retírese! —vocifera al teniente.
  


  
    Fábregas da un respingo, la orden le ha llegado demasiado clara y alta.
  


  
    —A sus órdenes excelencia.
  


  
    El teniente taconea con energía y desaparece tras el portón de dos hojas, dejando un rastro de agua tras él.
  


  
    —¿Lo que esperabas? —le inquiere Pedro, el brigadier.
  


  
    —Mejor di, lo que me temía. Este Iranzo, que es un canalla.
  


  
    Campoverde arruga de forma inconsciente el papel que mantiene entre sus manos. Desvía la mirada hacia el lienzo ecuestre del monarca Fernando VII que preside la estancia y niega con la cabeza, impotente.
  


  
    —Ese carcamal me la ha jugado. Solo faltaba la campaña de desprestigio contra O’Donnell para que el siguiente en la lista fuera yo.
  


  
    —¿Debo felicitarte excelencia?
  


  
    —Pedro, que no estoy de humor, coño —estalla entre aspavientos.
  


  
    —Lo entiendo mi general. Imagino que la estrategia de Iranzo ha sido contentar al pueblo y al ejército.
  


  
    —La estrategia de Iranzo ha sido joderme y punto.
  


  
    Campoverde intenta serenarse y toma asiento tras apurar de un trago la copa de licor que reposa sobre la mesa.
  


  
    —Lo del pueblo lo entiendo, Pedro, pero lo del ejército... —sacude la cabeza negativamente, exhalando el humo de sus pulmones—. Con esos catalanes, el brigadier Milans y el coronel Claros, estoy apañado. Ya sabes que no me gusta la gentuza que se arrima a sus filas.
  


  
    —Pero son buenos españoles —apostilla Sarsfield.
  


  
    —Sí, de eso también hay —dice tras una breve meditación—. Aunque tú tampoco me ayudas demasiado con tus diferencias con Eroles.
  


  
    —¿Excelencia?
  


  
    —No me vengas con gaitas. Sabes perfectamente a qué me refiero.
  


  
    El brigadier carraspea.
  


  
    Intentaré poner orden entre mis oficiales —comenta finalmente.
  


  
    No lo intentes, hazlo. Necesitamos a los hombres del barón. Dentro de toda esta mierda son los más disciplinados.
  


  
    Pedro asiente sin ninguna convicción, pero intenta tranquilizar a su excelencia desviando hábilmente la conversación.
  


  
    —Queda O'Donnell —apunta el brigadier.
  


  
    Campoverde niega con la cabeza.
  


  
    —Iranzo lo ha descartado, Pedro. Desde la herida que sufrió en el castillo de la Bisbal y su retirada a Mallorca todo el mundo echa pestes de él. Alguien se dedica a desprestigiarle a él y a encumbrarme a mí corriendo la voz de que se llevó varios arcones repletos de dineros. Y no hablemos de su estrecha mente con las levas. El pueblo acabó aborreciéndole, y el imbécil de Iranzo ha transigido pasándome el testigo.
  


  
    —Dicen que hay un cura que se dedica a encrespar los ánimos de la gente de la plaza —apunta el brigadier, que acepta un puro que le ofrece Campoverde. Se inclina sobre una candileja y chupa con brío hasta que prende.
  


  
    Lo sé, no lo ignoro, Pedro. El dichoso páter de las narices. Un fraile capuchino resabiado por la entrega de la plata de los conventos para acuñar las nuevas monedas.
  


  
    —¿Un capuchino? Creí que había venido de Cádiz, del oratorio de San Felipe, un tal Coris.
  


  
    —Sí, sí, ese también, y varios jinetes con pancartas que se presentaron en el mercadal7de Reus lanzando vítores a mi favor, por eso estos días las travesías estás repletas de ellos.
  


  
    —Pero no los paras, general —comenta con el puro entre los labios.
  


  
    Campoverde encoge los hombros. El cura no representa un problema y si el pueblo, después de todo por lo que ha pasado quiere gresca, él no es quién para chafarles la fiesta, y el escuchar los vítores a su favor cuando pasea por las callejuelas de la villa alimenta su ego.
  


  
    Campoverde aplana el oficio de Iranzo, abre un cajón y lo guarda en su interior.
  


  
    Aguirre, el amanuense, carraspea. Tiene muchos asuntos que despachar y prefiere hacerlo sin la presencia de Sarsfield. Pedro, que se da por aludido, saluda a su general y abandona la estancia.
  


  
    Se quedan a solas Campoverde y Aguirre, que vuelve a estornudar y extraer su pañuelo de la manga para sonarse sonoramente. Campoverde hace un gesto de asco y le reclama a viva voz.
  


  
    —¡Aguirre!
  


  
    —Excelencia —Aguirre guarda el pañuelo y se aproxima a la mesa donde su general nada entre pliegos.
  


  
    —Quiero que hables con el comisario de policía.
  


  
    —¿Excelencia?
  


  
    —Que alguno de sus alguaciles me vigilen al capuchino. Al del oratorio de San Felipe que lo dejen tranquilo que viene de Cádiz y no es cuestión de enemistarse con ellos.
  


  
    —Excelencia, anticipándome a sus deseos, ayer estuve departiendo con Dionisio Gutiérrez, el comisario de policía. Le puse al corriente de su incomodidad con las bataholas del páter y me comentó que destinaría a uno de sus alguaciles para rondar sus pasos —Aguirre habla como embobado, con la vista perdida en la damajuana de aguardiente que tiene el general sobre la mesa.
  


  
    —Bien Aguirre. Mantenme informado tan pronto sepas algo. Recuerda que parto esta misma mañana y que debes asistir a la reunión del comodoro en mi lugar.
  


  
    —Bien mi general.
  


  
    —Excúsame ante él, ya sabes cómo.
  


  
    —¿Asistirán los miembros de la Junta Superior?
  


  
    —Únicamente el secretario Palau. Creo que el presidente no se encuentra en la plaza. Averigua qué desea ese inglés en contrapartida a sus servicios.
  


  
    —¿Es ese el motivo de la reunión?
  


  
    —¿Cuál si no, Aguirre? Aparenta buena predisposición, pero sin comprometerte a nada, en todo caso lo dejas en mano de Palau, que se apañe él con el inglés.
  


  
    —Actuaré con cautela, excelencia.
  


  
    —¿Qué más Aguirre?
  


  
    —¿Recuerda el indulto? Previendo su nombramiento habíamos comentado el asunto de indultar a los reos de la plaza acusados de deserción.
  


  
    —Sí, sí —ataja con un movimiento de su mano diestra—. ¿Es este el documento?
  


  
    —Si excelencia.
  


  
    Campoverde firma el documento que le entrega Aguirre y acto seguido sale del despacho como alma que lleva el diablo.
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    La sala es sobria y de pequeñas dimensiones. Ninguno de sus muros da al exterior y carece de tragaluces y lumbreras. El crepitar del hogar situado en uno de los muros arropa la reunión que mantienen los cuatro hombres en la planta baja de una casa situada en la calle del Compte. La estancia se halla iluminada por tres candelabros que arrojan su pobre luz sobre la mesa. Un criado sirve güisqui para el comodoro y el oficial inglés, y aguardiente para Aguirre. Ignacio Palau, el secretario de la Junta Superior de Cataluña, ha declinado el ofrecimiento y ha solicitado un cuartillo de vino caliente. Cuando el doméstico abandona la estancia y atranca la portezuela a sus espaldas, el comodoro hace una seña a Smith, que inmediatamente extrae de un cartapacio unos pliegos que entrega a su superior.
  


  
    El inglés los revisa sin mucho entusiasmo, conoce el contenido de sobra, y asiente.
  


  
    —Observo que ni el marqués ni el señor presidente se han dignado asistir a la reunión —se queja el inglés, que mira de reojo a Smith, que se halla a su izquierda. Enfrente tiene al secretario y al amanuense Aguirre, que acaba de dar un buen tiento a la copa de licor.
  


  
    —El marqués ruega le excuse, pero ha tenido que partir esta mañana de improviso —se disculpa el secretario del general.
  


  
    —Sí, sí, hemos visto como se embarcaba y zarpaba del puerto —ataja el comodoro.
  


  
    —Tengo plenos poderes del presidente, excelencia —manifiesta Ignacio Palau, el secretario de la Junta Superior de Cataluña—. Como no ignorará, el señor presidente se halla fuera de la plaza y no le ha sido posible regresar y abandonar los asuntos que le obligaron a ausentarse.
  


  
    —También lo sé. Tuvo el detalle de hacerme llegar un correo indicándome la imposibilidad de asistir y que usted le representaría.
  


  
    —¿Puedo preguntarle a qué se debe la presencia del oficial Smith? —inquiere Aguirre, que le observa con recelo.
  


  
    —Smith me hace las veces de amanuense, por si desean que transcribamos lo que aquí se decida. Habla y escribe el español con total corrección.
  


  
    —¿Y este lugar? —se aventura a inquirir Palau.
  


  
    —Es la casa de un conocido mío. Se encuentra ausente y no tuvo inconveniente en prestárnosla para la reunión. Como han comprobado, su criado se ha cuidado de mantener el hogar con buena lumbre y de servirnos sus mejores licores.
  


  
    Smith extrae del cartapacio papel, pluma y tintero, que distribuye sobre la mesa, presto a tomar nota cuando se le requiera.
  


  
    —Bien caballeros, si les parece iré directamente al asunto que nos ha congregado. Como conocen, me debo a las órdenes de Lord William Bentinck, quien me ha pedido les informe de sus deseos.
  


  
    Palau se mueve inquieto en su asiento.
  


  
    —¿Sus deseos? No entiendo, ¿cuáles son sus deseos?
  


  
    —A eso iba cuando me ha interrumpido, señor secretario.
  


  
    —Disculpe.
  


  
    —Lord Bentinck cree que nuestro apoyo y desgaste en la guerra con los franceses precisa de una contrapartida más inmediata, algo que naturalmente estamos en disposición de ofrecerles.
  


  
    Aguirre permanece en silencio, saboreando el licor, que efectivamente le parece de una calidad excelente.
  


  
    —Les sabemos sumamente atareados señores, y nosotros les brindamos la oportunidad de aliviarles la enorme carga que soportan sus espinazos aceptando la dirección exclusiva de todos los negocios militares de Cataluña. Conocen sobradamente nuestras manufacturas, sus atributos y el buen precio de nuestros productos.
  


  
    Palau se ha atragantado con el vino, que escupe violentamente sobre la mesa. Tose sin poder contenerse y su cara se ha puesto roja como un ascua. Algo se esperaba, pero no ese atropello.
  


  
    —¿Secretario, se encuentra bien? —inquiere el comodoro, que sonríe de forma imperceptible.
  


  
    Palau ha perdido el habla, pero asiente.
  


  
    Sí, sí, perfectamente —se expresa con dificultad—. El vino que no ha encontrado el cauce correcto.
  


  
    —¡Smith!, agua para el señor secretario.
  


  
    Smith se alza de su asiento y desaparece unos instantes por la portilla, reapareciendo al momento con una jarra de agua y un vaso. Sirve al secretario, que lo bebe despacio. El agua calma la irritación de su garganta.
  


  
    —De camino al puerto —prosigue el comodoro— zarparon desde Siciliados goletas con mercancía,...
  


  
    Aguirre carraspea e interrumpe al comodoro.
  


  
    —Ese es un aspecto que compete a la Junta, me refiero al mercantil, pero a mi general, que es a quien represento, le preocupa su... ¿cómo lo ha expresado? Sí, su desgaste. ¿Acaso se trata de una contrapartida por su labor?
  


  
    —Pero, pero —tartamudea el secretario sin permitir que el comodoro responda a Aguirre— eso no es posible excelencia. La Junta ya tiene compromisos adquiridos con los negociantes de Reus. Las indemnizaciones por demandas arruinarían a la Junta.
  


  
    —Veo que el caballero Aguirre ha interpretado correctamente mi instancia, ¿o debo decir la de Lord Bentinck? En cualquier caso no podemos implicarnos de una forma más comprometida si no logramos un acuerdo en el sentido expuesto.
  


  
    —¿Qué es lo que quiere decir? —inquiere el secretario visiblemente alterado.
  


  
    —Creo que es obvio, secretario. Seguiremos vigilando el Mediterráneo y sus costas, ese es un compromiso adquirido que nada tiene que ver con esta reunión. Nuestra presencia es suficiente para que los corsarios dejen tranquilos sus buques mercantes. Igualmente intervendremos en contra del ejército imperial siempre y cuando la vida de mis hombres no corra peligro.
  


  
    —Pero esto es un verdadero chantaje —explota Palau con manifiesta indignación, pero el comodoro no se inmuta.
  


  
    —Es una oferta, caballeros, o la toman o la dejan —les dice con seriedad y aplomo.
  


  
    —Debo consultar con el presidente —farfulla Palau, que bebe más agua con nerviosismo.
  


  
    —Lo entiendo. ¿Y usted, caballero Aguirre?
  


  
    Aguirre se levanta y se dirige hacia la portilla. Alcanza el pomo y se vuelve hacia el comodoro.
  


  
    —Transmitiré sus palabras a mi general —le dice cortés.
  


  
    —¿Pero es que no va a decir nada? ¿Quiere que Cataluña se someta a los deseos de Lord Bentinck en detrimento del comercio de nuestros negociantes? Es inaudito —se desespera Palau, que observa como Aguirre no le secunda lo más mínimo ante las exigencias de los ingleses.
  


  
    —Sinceramente, caballero Palau, ni el marqués ni yo tenemos competencias para responder al comodoro. Corresponde a la Junta el recaudar los fondos necesarios para proveer a la plaza de suministros militares y de boca —responde Aguirre con tranquilidad, salvo por el enorme estornudo que se le ha escapado. De la manga de su gabán logra un pañuelo con el que se moca.
  


  
    —Pero no nos hace falta de nada. Los almacenes se encuentran a rebosar y las mercancías arriban puntualmente en función de los acuerdos firmados con los negociantes de Cataluña.
  


  
    —A mi general lo único que puede interesarle es si contamos o no con la armada inglesa para defender la plaza en caso de necesidad, solo eso, y de los infantes prometidos por Lord Bentinck, llegado el caso, naturalmente.
  


  
    —Entonces —concluye el comodoro— hasta no alcanzar un acuerdo con la Junta, como ya les he indicado, no puedo comprometerme a nada que no sea patrullar por las costas y hostigar las posiciones francesas sin que mis hombres corran riesgo alguno. En cuanto a los infantes solicitados, en su momento se actuará en consecuencia, de momento no puedo ligarme a nada más, pues nuestro tratado nos obliga a la función que actualmente ya estamos desempeñando, y con excelente éxito por nuestra parte —afirma el comodoro.
  


  
    —Excelencia, nada tengo que objetar a su labor actual, pero lo que solicita es un chantaje al que Cataluña no puede doblegarse —el secretario se halla sumamente irritado y en un acto de nerviosismo vuelca la jarra de agua, derramando todo el contenido por encima de la mesa. Por suerte Smith ha retirado con rapidez los pliegos, evitando que se mojaran.
  


  
    —¿Es su última palabra? —inquiere el comodoro con seriedad.
  


  
    Naturalmente que no —vocifera Palau, que está perdiendo la compostura.
  


  
    —Entonces señor secretario, cuando tenga algo que decirme volveremos a reunimos.
  


  
    El comodoro se alza de su asiento y se encamina hacia la salida, seguido de Smith, pero en el dintel se vuelve.
  


  
    —Esperaba mayor colaboración por parte de ustedes, caballeros. La labor que hemos desempeñado, y seguiremos haciendo, bien se merece un mayor compromiso por su parte, pero muy al contrario, he tenido que escuchar como el señor secretario me ha tratado a mí, a lord Bentinck y a la armada, de vulgares chantajistas.
  


  
    —Comodoro, disculpe pero no es eso.
  


  
    Sin embargo los ingleses han abandonado el cuarto dejando al secretario con la palabra en la boca, como Aguirre, que ni siquiera se ha despedido de Palau. El hombre se ha quedado solo en el cuarto. El criado ha aparecido con un paño para limpiar la mesa. Palau se levanta y sale al exterior, cabizbajo.
  


  
    Cuando el comodoro y el oficial inglés logran alcanzar la calle empedrada, se enfilan a una calesa que les aguarda. El calesero fustiga a los caballos y los dirige hacia el puerto.
  


  
    —¿Qué le ha parecido Smith?
  


  
    —Los planes de Lord Bentinck nos han venido como un guante.
  


  
    —Estoy de acuerdo. ¿Ha averiguado algo de ese comisionado, el criollo o quién demonios sea?
  


  
    —Mañana me acercaré para hablar con el caballero Llobet, el caragirat.
  


  
    —Sí hágalo. Pese a que contamos con la confirmación de Cádiz me extraña que mi amigo el presbítero Coret no me tenga informado sobre este pormenor.
  


  
    —En cualquier caso, excelencia, si la Junta se niega a concedernos la dirección exclusiva de los negocios militares de Cataluña, tendremos una excelente excusa para no arriesgar nuestros hombres y ganarnos los favores del criollo.
  


  
    —Cierto Smith, cierto. Pero antes de cantar victoria deseo saber quién es ese hombre. En cualquier caso, solo tenemos que esperar los acontecimientos, y me da igual que Lord Bentinck se salga con la suya o no, es más, hasta cierto punto desearía que la junta no claudique ante sus exigencias para poder presentarme en la cámara de los lores con el acuerdo del criollo.
  


  
    —No dudo que saldremos victoriosos, decidan una cosa o la otra.
  


  
    El sonido de los cascos de los caballos se aleja, mientras la calesa se pierde de vista por las travesías frías y mal iluminadas de la ciudad alta, dirección al puerto.
  


  Capítulo 8



  


  
    Joan Ixart ronda por la calle de Granada. Acaba de abandonar la rotativa y se dirige a la calle Mercería para adquirir una nueva casaca y varios complementos, o esa es la excusa.
  


  
    Es una mañana fría y húmeda. Le costará acostumbrarse al clima, remuga mientras un escalofrío le recorre el espinazo y se coloca las lentes sobre el puente de su nariz. Las travesías ya se encuentran atestadas de viandantes y vendedores. Al arquear la travesía percibe un agradable aroma. Una anciana envuelta en un manto asa castañas en un puchero colocado sobre una cocinilla de leña. El impresor se detiene un instante y adquiere media docena. El contacto del fruto con las manos ya le hace entrar en calor y aleja la humedad que le traspasa el sobretodo.
  


  
    Al llegar a la calle Mercería distingue el figón de la viuda donde debe reunirse con sus acólitos de Reus. Delante del figón se halla la sastrería de Ramón Llobet, el caragirat. Al abrir la portilla acristalada una campanilla repiquetea un agudo sonido y delata su presencia en el interior del establecimiento.
  


  
    —En seguida le atiendo, caballero —se escucha una voz desde el fondo del negocio—. Puede tomar asiento si le place mientras despacho con este cliente.
  


  
    Ixart barre el cuchitril con la mirada. Los anaqueles se hallan a rebosar de géneros de diferentes tintes y texturas: lino, seda, franela, lana, gasa, pana, incluso brocados y damascos. Desde el fondo le alcanza algo velada la palabra del artesano y de su cliente.
  


  
    —Secretario Aguirre, este paño le sienta a las mil maravillas.
  


  
    —No acaba de convencerme —duda—, prefiero el de alpaca.
  


  
    —Excelente elección, señor secretario.
  


  
    —¿Para cuándo lo tendrá listo?
  


  
    —Dos semanas serán suficientes para que pueda probárselo, por si hay que realizar algún pequeño retoque.
  


  
    —Entendido. Le visitaré dentro de dos semanas.
  


  
    Por el otro extremo del pequeño negocio aparecen los dos hombres. El sastre es inconfundible. Asoma con unas largas tijeras en las manos que guarda en un fondillo, y una regla de medir. Él se alza el sombrero en señal de despedida e inmediatamente después prorrumpe en un escandaloso estornudo. De su bocamanga extrae un pañuelo de seda y se moca la enorme nariz, que tiene roja como un pimiento.
  


  
    Al pasar al lado de Ixart, el nuevo impresor de la plaza, cruzan las miradas y ambos realizan una leve inclinación de cabeza. El secretario Aguirre surge al exterior y la campanilla emite nuevamente su tintineo.
  


  
    —¿Caballero, en qué puedo servirle? —inquiere el costurero.
  


  
    Ixart no dice nada, se extrae del fondillo de su prenda un pliego y lo entrega al sastre, que lo observa confundido. Abre el pliego y lee con rapidez. El hombre se acerca hasta la portilla y le da la vuelta a un letrero que pende atado a un cordel de una alcayata en el que indica que ha ido a almorzar. Corre las colgaduras de la portilla y la atranca.
  


  
    —Capitán Sevilla —saluda muy cortés—, pase a la trastienda por favor. Al final del pasillo —le indica.
  


  
    La rebotica se halla repleta de piezas de telas en completo desorden. El hombre separa unos géneros que cubrían un asiento, que ofrece a Ixart mientras él ocupa otro frente al impresor.
  


  
    —Capitán, me llegó su correo advirtiéndome de su llegada. Debo rogarle que no vuelva a utilizar ese medio, los correos no son seguros.
  


  
    —En adelante no sucederá, pero llámeme Ixart, Joan Ixart, soy el impresor.
  


  
    El sastre le contempla un instante pensativo, y asiente.
  


  
    —Entiendo caballero Ixart.
  


  
    —La visita será breve, no quiero comprometerle, así que me tomará medidas y me confeccionara un abrigo.
  


  
    —Excelente, iba a proponérselo —respira algo aliviado el sastre.
  


  
    —He venido a presentarme para que sepa que me encuentro en la ciudad con esta identidad, y para que me ponga al corriente de sus averiguaciones. Ya sabe que las Cortes me han enviado para frenar y desmantelar la trama de agentes bonapartistas.
  


  
    —Llevo varios meses ocupado en el asunto, y creemos que hemos dado con la pista correcta, pero nos falta acabar de contrastar un detalle muy importante.
  


  
    —¿Creemos? —Interroga frunciendo el ceño—. Pensé que trabajaba solo.
  


  
    —Cierto, pero en este asunto he tenido que confiar en una persona. Una joven del arrabal que se ocupa en un serrallo me pasa muy buena información que anoto diariamente en unos pliegos que guardo a buen recaudo bajo llave. De la que nunca me desprendo. Muchos darían la vida por leerlo —sonríe satisfecho.
  


  
    —¿Una puta?
  


  
    El hombre se pone nervioso y muda el rostro, ofendido.
  


  
    —Le ruego que no la llame puta. Es una joven comprometida con la patria. No ha tenido más remedio que ejercer la profesión, pero esa es una vieja historia. Ella se ocupa en sonsacar información que me es muy valiosa.
  


  
    —Información que usted vende a un alto precio.
  


  
    —De alguna manera he de ganarme la vida y pagar a mis confidentes. Este negocio de la costura solo da para ir tirando.
  


  
    —¿Y qué es lo que ha averiguado hasta ahora?
  


  
    El hombre enmudece y se frota las manos, como esperando algo. Ixart extrae una bolsa de cuero y desparrama por la mesa un buen número de pesetas de plata. Ramón Llobet, el caragirat, las muerde y asiente complacido mientras las introduce nuevamente en la bolsa que guarda en un anaquel entre las pilas de género.
  


  
    —Buena plata, recién acuñadas —Ixart que le contempla en silencio sonríe.
  


  
    —¿Es suficiente?
  


  
    —Lo que tengo que explicarle cuando tenga la certeza vale mucho más, pero como primer pago me satisface.
  


  
    —Necesito que me adelante algo de información —le insta impaciente.
  


  
    El hombre se alza del asiento, comprueba que se encuentran solos en el local y le susurra de forma casi imperceptible:
  


  
    —Tengo localizado al agente de la plaza. Una señal en el pecho, una violeta, le delata. Esperanza —prosigue— tiene que hacerle unos servicios y cuando logre descubrir la marca del pecho sabremos con certeza que nuestro hombre es el espía enemigo.
  


  
    —¿Lo de la marca es una información de fiar? —Inquiere Ixart, muy bien puesto en su papel de impresor con las lentes sobre su nariz.
  


  
    —Muy de fiar. Mi clientela es muy variada y bien posicionada. Hace pocos días llegó un asiduo. Se acercó a mi negocio para recoger un encargo. Mantenemos una vieja amistad desde hace mucho tiempo y me conoce como un hombre prudente —el hombre baja el tono de su voz—. Se encontraba tan abatido por la suerte de la plaza que me hizo esa confesión, sin saber que yo colaboro como bien puedo para servir a la patria.
  


  
    Llobet agarra al impresor por la manga y acerca su boca al oído de Ixart para susurrarle.
  


  
    —Para que se haga una idea de la veracidad de la información, fue el propio secretario Palau quien me hizo tal confidencia.
  


  
    Ixart muestra perplejidad. Llobet cae en la cuenta de que seguro que el impresor desconoce quién es el secretario Palau.
  


  
    —Palau —repite— el secretario de la Junta Superior de Cataluña.
  


  
    Ixart muestra admiración y asiente.
  


  
    —¿Pero tiene sospechas fundadas de quién es el traidor? —insiste el impresor.
  


  
    —Efectivamente —cabecea satisfecho.
  


  
    —¿Y?
  


  
    El sastre se le arrima nuevamente al oído y le musita un nombre. Ixart sonríe.
  


  
    —No puedo creerlo —manifiesta con fingido entusiasmo.
  


  
    —Ya le digo que me falta la confirmación de mi confidente, pero tiene todos los palos para que sea quien le he manifestado.
  


  
    —¿Y la confirmación se la dará la puta? —parece que Ixart desea ofender al sastre de forma deliberada. El hombre carraspea y enrojece.
  


  
    —Esperanza es una joven con una dramática historia a sus espaldas, pero totalmente de fiar.
  


  
    —Está muy convencido.
  


  
    El hombre traga saliva y asiente.
  


  
    —Esperanza es mi hija —le revela— y sí, estoy totalmente convencido de su lealtad.
  


  
    Ixart no se inmuta por el testimonio del hombre, se alza del asiento y se dirige hacia la portilla de salida, pero el sastre le detiene.
  


  
    —Todavía hay otra información que puede interesarle, caballero Ixart.
  


  
    Ixart se da la vuelta.
  


  
    —Un agente enviado directamente desde París viene hacia Tarragona.
  


  
    El impresor le mira confundido.
  


  
    —¿Y conoce su identidad?
  


  
    —Todavía no, pero no tardaré mucho en dar con él. Debe de entrevistarse con el hombre que vigilo, será fácil lograr su identidad.
  


  
    —Ya sabe donde encontrarme si logra esa información. Por cierto, ando buscando un cura del Oratorio de San Felipe Neri.
  


  
    —¿Se refiere al padre Coris, el agitador?
  


  
    —El mismo. ¿Dónde puedo encontrarle?
  


  
    —Por cualquier travesía. Ha instalado una tribuna en la plaza del Rey, seguro que allí dará con él en cualquier momento, pues no hay día que no intente agitar a la masa.
  


  
    Ixart asiente, desatranca la portilla del establecimiento y sale sin despedirse del sastre. Se dirige a la plaza del Rey, para comprobar que lo del padre Coris es cierto. Quizás tenga que entablar amistad con el cura. Va a torcer para la plaza del Fúrum, dejando atrás el negocio del sastre cuando por la calle Mayor observa como baja un oficial de la Royal Navy embutido en su abrigo. El oficial, cuando alcanza la puerta de la tienda del sastre penetra en su interior. Ixart se queda pensativo, pero reanuda su marcha por las húmedas travesías para ver de encontrar al cura.
  


  
    El oficial se ha detenido ante un anaquel repleto de telas. Alcanza una de ellas y escucha a su espalda.
  


  
    —Señor oficial. Tiene usted buen gusto. El paño es de excelente calidad —afirma el sastre.
  


  
    El militar se gira y observa a un hombre rechoncho, elegantemente vestido con una casaca de faldones largos de paño oscuro, chaleco, medias y unas enormes tijeras en sus manos.
  


  
    El hombre le sonríe detrás de sus grandes mofletes y largas patillas.
  


  
    —¿Es usted Ramón Llobet? —inquiere el inglés.
  


  
    El comerciante arquea las cejas sorprendido.
  


  
    —¿Acaso le han recomendado mi establecimiento; oficial?
  


  
    —El presbítero Coret me ha hablado muy bien de usted —extrae una bolsa que lanza a las manos del sastre, quien la agarra al vuelo—. Deseo conocer todo lo que pueda decirme de ese individuo alto que acaba de abandonar su establecimiento.
  


  
    —Se refiere al comisionado, perdón quiero decir, al impresor.
  


  
    —Cierto, a ambos, veo que sí tiene información.
  


  
    —Lo cierto es que no demasiada, pero eso es algo que puedo solucionar si le interesa.
  


  
    —Me interesa.
  


  
    El sastre ojea el interior de la bolsa y su cara se ilumina como una noche estrellada.
  


  
    —Sígame —le indica mientras se dirige hasta la rebotica. Menuda mañana de fortuna está teniendo Llobet.
  


  
    El oficial inglés abandona el negocio del costurero y se dirige hacia el puerto, sin percatarse de que un beodo enganchado a una botella de vino le sigue los pasos.
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    ¡Dito Alacha de las narices! El muy calzonazos no tiene Idea del desasosiego que me penetró en este cuerpo serrano cuando circuló la referencia de que habíamos perdido Tortosa, jodido calavera. Esa fue la razón de que el mariscal franchute se nos arrimara hasta olemos los pedos, pues se había detenido con toda su división Frere en las afueras de Reus y ya no sabíamos si el vecino era un mugriento agente del enemigo, o un buen patriota. Da la vida que más adelante obtuvo su meritorio, aunque no sirviera para mucho. Salvo ese infortunio la plaza se hallaba templada con su nuevo comandante, hombre que en un principio mostró tenerlos bien puestos, pues poco se lo caviló cuando resolvió salir como un toro de lidia tras él.
  


  
    Las calles se colmaban el día de mercado y las gentes hacían corros ojeando la gaceta entre partidas de brisca, sacanete, morra o bolos, que salvo arrimarse hasta la ciudad baja cuando anochecía para visitar sus serrallos, poco más se podía inventar para distraerse.
  


  
    Las travesías se hallaban rondadas por los migueletes, que imponían la cordura y el orden, amén de soltar balas con su artillería contra los franceses cuando era menester. Había gentuza que aprovechando los desconciertos, montaban solo con estornudar, manifestaciones que clamaban por las cosas más dispares, pero a pesar de todo, la gente vivía su día a día.
  


   


   


   


  
    Quirn Fábregas lanza un escupitajo certero sobre la puntera de la bota. Se esmera en darle lustro con un paño doblado. Lo restriega enérgicamente durante un buen rato con la izquierda, su mano tullida. Perdió el meñique hace tres años, cuando practicaba el tiro con un cañón de grueso calibre desde el fuerte Real ubicado en el extremo occidental de la ciudad baja, y repite la misma operación con la otra bota. Satisfecho con el brillo, se las calza y arroja el paño sobre el lecho, a su espalda. Se viste la casaca azul turquí con charretera dorada a la derecha mientras se contempla satisfecho en el espejo de medio cuerpo que descansa sobre la cómoda. Con una manga frota los botones dorados que adornan la prenda. Toma un peine de púas finas, lo humedece en la jofaina y se lo pasa por las anchas patillas en un ritual diario. El bicornio ligeramente ladeado y el sable colgado a la izquierda.
  


  
    Sobre la cómoda, un cigarro puro humeante. Una chupada larga y un último vistazo al espejo. Muestra los dientes y con la uña se limpia una impureza de tabaco que le ha dejado el cigarro. Lo muerde con satisfacción y abandona la estancia.
  


  
    Baja por los viejos peldaños de madera que le conducen hasta la planta baja de la vivienda. Los crujidos de los travesaños le acompañan durante todo el descenso.
  


  
    —Buenos días señorito —el saludo de Roser, la doncella de su madre, hace que detenga su mano sobre el pomo de la puerta que da al zaguán de entrada a la casa.
  


  
    —Teniente, Roser, teniente —corrige el joven oficial con paciencia.
  


  
    —Lo que usted diga señorito. Me ha preguntado su señora madre si ha de almorzar con ella.
  


  
    —¿No está en casa?
  


  
    Tiene reunión con el Ilustrísimo alcalde, el señor de Torres, señorito dice solemne—. Ya sabe, a esquilmar todo lo que pueda para los de la junta local, que nunca tienen bastante.
  


  
    —Ya... Vendrá buena entonces —dice para sí, aunque resulta imposible que Roser no escuche el comentario hecho en voz alta—. Pues no, dígale a mi madre que me disculpe pero que no regresaré hasta bien entrada la noche.
  


  
    —Echando pestes, como es habitual.
  


  
    —¿Cómo dice Roser?
  


  
    —Su madre, que cuando el señor alcalde le desocupe la faltriquera vendrá echando pestes, decía.
  


  
    —Sí, claro, vendrá buena —repitió como en trance.
  


  
    —Entonces, hasta bien entrada la noche.
  


  
    —Eso he dicho.
  


  
    Bien señorito, pues a mandar y abríguese que el frío y la humedad calan los huesos. Amenaza lluvia, que se lo digo yo.
  


  
    Roser, te he dicho que me llames teniente.
  


  
    —La costumbre, señorito.
  


  
    —Pues eso, que te acostumbres.
  


  
    Quim Fábregas traspasa el pórtico de la casa y prorrumpe al empedrado de la calle Caballeros. El frío de enero golpea con furia su cara y la humedad del Mare Nostrum empieza a colarse por la casaca y los calzones. Solo faltaba la leve brisa que barre las travesías para que la sensación de frío aumente. Toma como es costumbre la dirección de la izquierda, sorteando a los numerosos viandantes y soldados que transitan por la calle y esquiva un charco que se interpone en su trayecto.
  


  
    Tieso como una estaca, agarrando el sable con la izquierda y paso firme, accede a la calle Mayor y remonta por la empinada cuesta hasta las escaleras que conducen a la plaza de la catedral. Un fuerte olor de coca amb recapte le obliga a detenerse un instante frente a la tahona de Xavier Valls, su primer destino.
  


  
    Xavier y él son compadres de toda la vida, ambos se enrolaron en las milicias urbanas de la ciudad. A Xavier le destinaron al cuerpo de ingenieros, y a Quirn Fábregas a la segunda compañía de artilleros.
  


  
    La tahona pertenecía al difunto padre de Xavier y ahora quien lleva las riendas del negocio es Merçé, su hermana. Cada mañana Quirn Fábregas pasa a recoger a su amigo, pero esa es mala excusa, lo cierto es que lo hace para poder ver a Merçé, aunque sea de forma fugaz tras el mostrador.
  


  
    A Quirn se le apresura el corazón cada vez que distingue a la hermana de su amigo. Poco se imagina Xavier el lío que tienen montado el teniente y Merçé, y mejor que no lo sepa. La moza, presintiendo su presencia, se da la vuelta y le hace unas señas sin que su hermano la advierta. Fábregas asiente de forma imperceptible. Es la señal convenida entre los dos enamorados.
  


  
    Xavier es un joven menudo, poca cosa, ni siquiera alcanza los cinco pies. Nariz puntiaguda y ojos saltones. La pequeña barbilla queda algo disimulada por sus largas patillas, aunque ralas. Es temprano y ambos oficiales se dirigen por las estrechas travesías hacia el figón de la calle Mercería, frente al castillo del Arzobispo.
  


  
    El local se encuentra con corta clientela, todo el mundo anda en la calle y no tienen problemas para acomodarse en una de las mesas apartadas del resto. Quirn da dos palmadas y raudo aparece un zagal detrás de un mandil al que da miedo tocar, por la mucha mugre y la poca limpieza.
  


  
    —¿Qué será hoy, señores oficiales? —saluda el mozo limpiándose las húmedas manos en la prenda y ofreciéndoles su mejor sonrisa, sonrisa mellada pese a su juventud. Algún altercado entre zagales, un golpe perdido, seguro.
  


  
    —Lo de siempre chaval. Una botella de vino de Falset y unas arbequinas para abrir boca, y luego nos pones pa torrat amb escalibada, con mucha berenjena y poco pimiento, como es costumbre.
  


  
    —Como es costumbre —repite el mellado.
  


  
    El mozo limpia la mesa con un paño lleno de suciedad y les pone encima unos cuartillos para decantar el vino. Es Jordi, el hijo de la tabernera, Montse, que así se llama la madre. Viuda de Lluis Domenech, somatén caído en el año ocho en la expedición de castigo del general Chabran contra Manresa, en el segundo combate del Bruch.
  


  
    Montse es una cuarentona de buen ver a la que los ardores no le dan tregua, ni a ella, ni a los avispados con la entrepierna abultada que frecuentan la taberna para beneficiarse a la afligida viuda, mientras su hijo se desloma para sacar adelante el negocio y hace la vista gorda con su madre. Esta acaba de abandonar la barra y se dirige con disimulo al piso superior precediendo al larguirucho de la chupa verde, que se da viento con el tricornio y con descaro sigue a la mujer escalinatas arriba.
  


  
    Acabado el desayuno se gobiernan nuevamente hasta la catedral. Una turba enfurecida de unas doscientas almas de toda condición vocifera consignas contra el conde Alacha y lanzan vítores entusiastas a favor de Campoverde. Las bravuras las caldea un fraile capuchino subido a un carro. El fraile tiene la barba cana y poco más se distingue, pues lleva el capucho de su hábito pardo echado sobre la cabeza y el cíngulo bien apretado.
  


  
    Arquean por la calle de Les Coques dejando atrás el gentío y los ánimos envalentonados de muchos. El bullicio de la multitud y el ruido de los cascos de caballos sobre el empedrado les acompañan durante todo el trayecto mientras las primeras gotas bañan el adoquinado. Sin darse cuenta llegan al baluarte de Santa Bárbara, en la muralla vieja. Se encaminan hacia la puerta del Rosario, flanqueada por dos soldados aburridos y ateridos de frío encerrados en sus garitas, la lluvia arrecia. Tan solo asoma la fusilería de uno de ellos por la aspillera, eso, la bayoneta y el helado aliento que lo delata.
  


  
    Salen al exterior de la ciudad, a las afueras del Rosario, y toman el camino de tierra que bordea el fuerte, adentrándose en el camino cubierto8 que les lleva hasta el fuerte del Olivo y que asciende paralelo al nuevo acueducto.
  


  
    Cuatrocientas toesas9 de empinada cuesta hasta las puertas del fuerte provocan que entren en calor y se olviden de la humedad que les cala los huesos y de la lluvia que ya no da tregua.
  


  
    Después de pasar por delante del cuerpo de guardia se adentran en el patio de armas del fuerte y se dirigen hacia el edificio de la derecha donde se encuentran intendencia y las oficinas, así como la cantina y los alojamientos de la tropa que se halla de retén en el fuerte.
  


  
    —¿Tienes nuevo destino o te toca seguir bregando con las defensas?—pregunta Quirn a su amigo, a cubierto bajo una arcada mientras se quita el sombrero de dos picos y con un pañuelo se limpia el sudor que resbala por mi frente mezclado con el agua de lluvia.
  


  
    Me acercaré al arrabal, para supervisar los trabajos, y de paso visitar a una moza con unos encantos que me tienen el seso sorbido. La muy descarada se inclina con picardía cada vez que nos llena los cuartillos de agua y se le abre un canalillo que quita el hipo.
  


  
    —¿Pero ya tienes negocio con ella?
  


  
    —En esas andamos. Ayer no pudo ser, sus hermanos no salieron a pescar sardinas y tuvimos que dejarlo, así que esta noche no cuentes conmigo para la brisca.
  


  
    —No contaba, que hoy tengo cena en casa con mi madre —miente Fábregas a su amigo.
  


  
    —Entonces nos vemos a la hora del almuerzo, en la cantina.
  


  
    En ese instante el eco de un enorme repiqueteo de campanas les llega amortiguado por la distancia. Procede de los pueblos cercanos: Constantí, El Morell, Vilallonga, incluso las de la catedral inician su repique casi de forma simultánea. Están llamando a somatén.
  


  
    —¡Somatén! —Exclama Fábregas—. Voy a presentarme a Espasa, que imagino me andará buscando.
  


  
    Xavier, tras despedirse de su amigo se dirige a las caballerizas en busca de un carro y una mula, mientras Fábregas remonta las graderías de piedra que llevan a los despachos de capitanía para encontrarse con Jesús Espasa, capitán de migueletes y su inmediato mando superior. Los botones de la casaca de Espasa están a punto de salir disparados dado su abultado abdomen. Las patillas del capitán son canas y el bicornio le cubre su calvicie. No tiene Fábregas que ascender demasiados peldaños. En el rellano se topa con su capitán maldiciendo y bufando como un equino.
  


  
    —¡Teniente Fábregas! ¿Donde huevos te habías metido?
  


  
    —¿Salimos, mi capitán? —inquiere el teniente cuadrándose ante Espasa.
  


  
    —Nos vamos a por MacDonald. Los somatenes llevan dos días sin darle tregua y tenemos órdenes de hostigarlo en su retirada.
  


  
    —¿Acaso levanta el campamento?
  


  
    —Eso parece, así que aprovechando el revuelo Campoverde quiere ir tras él y darle un pequeño escarmiento.
  


  
    —¿Qué ordena mi capitán?
  


  
    —Fábregas, Campoverde nos espera en las afueras del Rosario. Nos dirigimos por Constantí y la Selva hasta el alto de Almoster con cinco piezas de a ocho largo. El brigadier Pedro Sarsfield acudirá a Valls para cerrarle el paso a la vanguardia.
  


  
    —Con su permiso me retiro para ver cómo se encuentran los preparativos.
  


  
    —Adelante Fábregas. Que tu compañía de artilleros esté lista en veinte minutos.
  


  
    Fábregas saluda a su capitán y se dirige hacia donde se congregan los suyos para inspeccionar los pertrechos y los tiros de mulas cuando a lo lejos atiende a su amigo Ixart que ha debido recibir nuevas instrucciones del jefe de ingenieros, pues se encuentra junto a los cabos artilleros inspeccionando el transporte de las piezas y discutiendo, como es normal, con Bermúdez, uno de los cabos de su compañía.
  


  
    —¿Cuál es el problema? —interviene Fábregas al comprobar la cara de Bermúdez.
  


  
    —Ningún problema mi teniente. Aquí el ingeniero, que me ordena cargar con cien libras de pólvora por pieza y balas de tres y cuatro pulgadas.
  


  
    —Pues entonces no discuta las órdenes del ingeniero.
  


  
    —A sus órdenes teniente —responde, saludando militarmente.
  


  
    El cabo se dirige a cumplir con lo mandado por Xavier pero se detiene bajo el aguacero cuando vuelve a escuchar la voz de Fábregas.
  


  
    —¡Bermúdez!
  


  
    —Sí, mi teniente.
  


  
    —Añada unas cuantas palanquetas a la española, que ya sabe los gustos del capitán Espasa.
  


  
    El cabo arruga el ceño.
  


  
    —Pero tiraremos de largo.
  


  
    —Eso espero, cabo, pero ya conoce que Espasa siempre inicia las maniobras con palanqueta a la española10.
  


  
    —Me ocuparé de que no falten.
  


  
    El cabo se cuadra nuevamente y se encamina al almacén con varios migueletes de la compañía para acabar de cumplir las órdenes de Fábregas. El teniente busca con la mirada a su amigo, que se encuentra inspeccionando los maderos que le han de servir para construir los muretes de defensa, para que si MacDonald se revuelve y decide responder a su fuego de artillería puedan disponer de un pequeño abrigo.
  


  [image: ]


  Capítulo 10



  


  
    Pere Suñé, el negociante de Reus, y el impresor Ixart, se encauzan a lomos de sus monturas con gran resonar de herrajes por la empedrada corredera, seguidos por un carro tirado por dos mulas que conduce Roigé Doménech, uno de los menestrales de Pere Suñé, cargado con un presente para la tropa del general francés, seis barriles de aguardiente. Se embocan hacia el dispensario de la villa de Reus, que se encuentra emplazado en el convento de San Francisco. Suñé está contento pues el de la gaceta le ha entregado un artículo sobre el canal poniendo verdes a los de Tarragona por los tributos que exigen a los comerciantes de Reus. Alcanzan el portón del dispensario custodiado por varios fusileros de la división Frere ataviados con casacas azules, calzones y correajes blancos, que les dan el alto en su idioma, pero ambos lo entienden perfectamente, pues las bayonetas se encuentran a dos pulgadas de sus gaznates. Tras departir unos instantes con el jefe de guardia y mostrarle el contenido de las barricas, les hacen transitar al interior y les conducen por los desnudos y fríos pasillos del convento hacia la parte posterior del mismo donde se halla la huerta. Un edecán les sale al encuentro y les hace esperar unos instantes.
  


  
    MacDonald, después de visitar a sus aquejados y departir con sus generales la salida de sus tropas de la villa, disfruta de un instante de desahogo rondando por el huerto del convento. Arranca una naranja, la frota sobre la manga de su casaca azul y le propina un mordisco. Uno de sus edecanes se le aproxima interrumpiendo su retiro y le murmura algo al oído. El general gira la cabeza hacia el portón que da acceso a la huerta y reconoce a Pere Suñé. El mariscal muerde otra vez el fruto y con un movimiento de mano invita a Pere a que se acerque mientras su subalterno se retira tras un taconeo.
  


  
    —Mon ami. Ils aiment á vous revoir. No te veía desde hace un tiempo —saluda con acento francés y una inclinación de cabeza.
  


  
    —Ya sabe su excelencia el mariscal que aquí conserva buenos camaradas.
  


  
    —Lo sé, mon ami, lo sé. ¿El caballero que te acompaña? Je n'ai pas le plaisir de recontrer.
  


  
    —Mariscal, le presento a Miguel Acuña —lo presenta con el que cree es su verdadero nombre—, un gran amigo que lucha de forma incansable por nuestra causa —dice mostrándole la gaceta del día con el artículo sobre el canal.
  


  
    —Excellent, excellent. Y merci mon ami, el edecán me ha infogmado de tu presente. Mis soldados te lo agradecen.
  


  
    Pere Suñé inclina la cabeza como respuesta y obtiene de debajo de su capote una damajuana de licor.
  


  
    —Esta botella —dice entregándola al mariscal— es para celebrar nuestro encuentro, excelencia.
  


  
    —Excellent, pero pasar a mi impgrovisado despacho, que aquí la humedad es peor que las navajas españolas.
  


  
    Dejan el huerto y franquean una pequeña portilla. Las suelas del mariscal repiquetean por los pasillos enlosados hasta que alcanzan una estancia amueblada con una mesilla y varios confidentes. El mariscal extrae unas copas de una vitrina y sirve el licor de la damajuana.
  


  
    Los tres hombres alzan las copas y brindan.
  


  
    —¡Vive L'empereur! —grita MacDonald.
  


  
    —¡Viva el emperador! —corean Suñé e Ixart. El licor se pierde por el tragadero de los tres hombres y MacDonald los vuelve a rellenar.
  


  
    —Mon ami. Estoy convencido —continúa con su fuerte acento— que tu aggradable visita no es paga que bgrindemos por el empegador.
  


  
    —El mariscal es muy intuitivo —responde Suñé.
  


  
    —Ya sabes que mis ingenieros han estudiado tu proyecto. Sé que estos días has estado geunido con ellos y tienes la pgromesa mía y del empegador de que nos ocupagemos de él cuando nos sea posible.
  


  
    —Gracias excelencia, sabía que podía contar con todo vuestro apoyo.
  


  
    —Es una gran obgra de ingeniería, y algo costoso, oui, pego después de que tomemos la plaza de Taggagona podgremos sufragar su precio con el botín de guega.
  


  
    —Será la única forma que tiene Tarragona de devolver a mi gente los muchos tributos que han llenado sus arcas, y vaciado las nuestras.
  


  
    —¿Y la presencia de monsieur Acuña, a qué es debida?
  


  
    —Gracias al señor Acuña su excelencia conoce los movimientos del marqués sobre el hostigamiento contra sus divisiones, y me atrevería a decir que es el artífice de que el marqués haya sido nombrado comandante en Jefe de Cataluña, algo que su excelencia encontrará interesante.
  


  
    —De momento pagece que la plaza goza de buena salud y espgrecisamente pog el nombgramiento del magqués lo que la ha propogrcionado. Espego que su elección nos beneficie en bgreve y no se trate de un egrror.
  


  
    —Estamos convenidos de lo acertada de la elección, mariscal, y que celebrará con entusiasmo la información que el señor Acuña desea comunicarle.
  


  
    —M. Acuña en avant, á l'écoute. Le escucho, le escucho. ¿Cómo se dice,... impatient?
  


  
    —Impaciente.
  


  
    —Merci Pere, impaciente. S'il vou plait, avant—. Gracias mariscal. El motivo de que me encuentre hoy aquí es porque el señor Suñé ha insistido que fuera yo mismo quien informara a su excelencia de unos contactos que han tenido lugar hace pocos días con el comodoro Codrington.
  


  
    —¿Con ese cabgrón? No me integesa nada del comodoro. Es un imbécil que hostiga constantemente a los nuestros y golpea incansable sobre nuestgras baterías, que se pudgra en el infiergno.
  


  
    —Excelencia, seguro que este negocio sí puede ser de su interés —insiste el criollo.
  


  
    MacDonald fija su mirada en Pere Suñé, que asiente. Finalmente apura el contenido de su copa y tras chasquear la lengua con deleite claudica ante la postulante mirada de Suñé.
  


  
    —Le atiendo por defegencia a monsieur Suñé, pego sea bgreve. Codrington es un estúpido enggreído y casi tan bágrbaro como los incultos de los españoles.
  


  
    —Entonces, mariscal, le resumiré los acuerdos alcanzados con el comodoro. Tengo el compromiso del almirante para que cuando las tropas de su excelencia inicien el asedio de la plaza, su flota se retire y se ponga a cubierto en la playa del Milagro, dejando vía libre a su artillería en la zona del Francolí.
  


  
    —Eso es muy integesante, ciegto. ¿Gagantías?
  


  
    Ixart niega con la cabeza.
  


  
    —Ninguna, mariscal. Pero el comodoro también actúa por su cuenta y presiona a la Junta Superior para que le concedan la administración exclusiva de los suministros militares para toda Cataluña, algo que ha ofendido a los catalanes, quienes no están por la labor de someterse al chantaje del inglés. El comodoro ya les ha advertido que no arriesgará la vida de sus soldados sin una contraprestación.
  


  
    El mariscal sonríe y sus ojos adquieren un brillo especial.
  


  
    —¡Pere!, me gusta tu amigo. ¿Celebgramos tan buena noticia? Espego que el oggullo de los catalanes sea mayor que su visión de futugo.
  


  
    MacDonald vuelve a llenar las copas y la botella se vacía de su contenido.
  


  
    —Mon ami, necesitaré más de este licog, paga el camino. Por ciegrto, el baile que teníamos proggramado debe suspendegse. Motivos de guega, mon ami.
  


  
    —Lo entiendo excelencia.
  


  
    Cortésmente el general se desbarata de Acuña y se queda a solas con Suñé. Acuña es flanqueado por el edecán hasta la salida del dispensario militar donde se topa al menestral del negociante de Reus descargando los barriles de aguardiente. A Roigé le socorre su hijo Adriá, un zagal de no más de dieciséis abriles que tiene la cara roja por el esfuerzo que supone trasladar el tonel que su padre ha dejado en sus manos. Lo tumba y lo hace rodar hasta donde se encuentran los centinelas, pero la calle es muy empinada y en un descuido el tonel toma brío y se precipita travesía abajo, acabando por estrellarse contra una fuente. El tonel se quiebra por la parte superior y parte del contenido empieza a derramarse y bañar el enlosado. Con cuatro zancadas alcanza el recipiente y lo alza para que descanse sobre su base, intentando taponarlo con el pañuelo que cubre su testuz. En esas se encuentra cuando gira la cabeza para ver la reacción de su padre, pero la culata de un fusil se le hunde en el pecho y el zagal cae de espaldas por el brutal impacto recibido por uno de los centinelas de la puerta del dispensario, que le increpa y le patea.
  


  
    —Todos los manolos sois unos imbéciles, has derramado parte de nuestro licor y lo vas a pagar caro —le dice en su idioma mientras le escupe y le propina un puntapié tras otro.
  


  
    Roigé corre desesperado para proteger a su hijo. Agarra al fusilero de la Frere por la casaca y cuando el soldado se da la vuelta se topa con un puño que se le hunde en el bajo vientre con la fuerza de una bala. El fusilero muda el rostro y se pone níveo, dejando escapar el aire de sus pulmones, y se dobla como una figurilla, pero el resto de sus camaradas caen sobre Roigé como fieras y lo machacan a culatazos.
  


  
    La muchedumbre se amontona para observar lo que sucede, muchos se echan mano a las pericas, conocen a Roigé y a su hijo Adriá y no están dispuestos a que los gabachos los asesinen a palos, pero al comprobar que por la puerta del dispensario asoma un pelotón de fusileros, aprietan los dientes y murmuran mientras las mujeres increpan a los soldados. No es falta de arrojos, pero nada pueden hacer con sus navajas frente a los fusiles do los militares; ya habrá ocasión más propicia para el desquite.
  


  
    Ixart lo contempla todo desde la entrada con las riendas de su cabalgadura entre las manos. Los rostros del gentío muestran su odio y cólera por lo que ha sucedido y los agravios se silencian cuando se atiende el traquetear de los fusiles. Por suerte el cabo de guardia ha ordenado tirar al aire para disipar la masa.
  


  
    Roigé y su hijo permanecen tirados sobre el adoquinado. Una mujer se sube la saya y se arrodilla junto a los lesionados, se saca la mantilla que cubre sus espaldas y la pone bajo la cabeza del zagal mientras una moza, desoyendo las voces del cabo de fusileros de la Frere, que la amenaza con su fusil, les baldea la cara con un paño humedecido en la fuente. Se trata de Andrea, la hermana de Adriá, que se alza y escupe a la cara del fusilero que ha golpeado a su hermano. El soldado le propina un guantazo y la muchacha cae de espaldas. La caterva, que todavía no se ha esparcido por completo, vuelve nuevamente sobre sus pasos. Ahora son más que antes y los soldados, atendiendo la orden del cabo se retiran sin dejar de apuntar con sus fusiles al gentío, bayonetas caladas, pero las gentes de Reus no van a dejar pasar por alto la acometida, y empiezan a arrojarles pedruscos. Los fusileros se arrugan y se cobijan en el interior del dispensario, y atrancan los portones.
  


  
    Ixart se acerca con disimulo cuando Roigé se alza con aprieto y se apoya en el hombro de un cofrade. Las miradas se cruzan, pero nadie dice nada.
  


  
    Trepa a su montura y espuela a la bestia dirección a Tarragona.
  


  Capítulo 11



  


  
    Qué es de esperar de un pueblo sin muros y sin ejército alguno que les ampare, pues toda la tropa se hallaba tras las defensas de Tarragona y solo los somatenes asistían al amparo de la villa de Reus, importunando las partidas gabachas, pues que claudique ante los fusiles de MacDonald para impedir el rebose inútil de la sangre de sus inocentes. Por muy reprochada que sean sus maneras deberíais encontraros en su pellejo. Yo en su lugar, les habría tendido un tapiz de adormideras, impregnadas, eso sí, de ponzoña de mil culebras, para que al pisarla reventaran y la espicharan rabiando y arrojando espumarajos por la boca.
  


  
    ¿Os he hablado de los somatenes?, creo que no, esta memoria mía que me vende cuando le viene en gana. Tuve la estrella de conocer a Mingo Prats, padrino de mi compadre Josep María. Hombre de pocas palabras y rudas formas, pero capaz de embestir como un toro a esa panda de mostachos alineados tras sus punzantes bayonetas y con un corazón tan grande que no le cabía en el pecho. Un pagés con una triste historia a sus espaldas, pero ya la conoceréis más adelante, que ahora no toca.
  


  
    Mingo y los suyos, como recuerdo que citaba a los de su cuadrilla, abandonaban sus hogares y las labores que tenían entre manos al sentir los bronces de la Iglesia del pueblo de Constantí, halláronse donde fuera que estuvieran, que destripar franceses era su labor, oficio que libraban con dos cojones. Solo el recuerdo de sus incursiones me pone el bello de punta y provoca que me cague en los calzones, que lo hice, y en más de una ocasión, que no me duelen prendas reconocer que el valor me flaqueaba, supongo que por mi condición delgada y debilucha, pero ellos, ellos tenían más agallas que las tintoreras.
  


  
    Perdonad mi invasión, no deseo distraeros de la historia, que es más substancial que mis huecas voces.
  


   


  
    Mientras tanto, pocas horas antes, Domingo Prats, Mingo, que es como gusta le llamen cofrades y parientes, pagés11 de semblante adusto y piel ajada, cejas pobladas y brazos firmes acostumbrados a mudar fanegas de trigo y arrobas de aceite, y a degollar gabachos cuando fuese necesaria su faca, la que guarda arrebujada entre la faja y camisa, arremangada ésta, que pese al frío y la humedad de la mañana Mingo no siente, se prepara para arrimarse hasta el foro de la ciudad alta con Lluís, su hijo, y Belmonte, que no se separa del pequeño, pues es día de mercado y hay que aprovechar para vender los frutos de su pequeña huerta.
  


  
    Su masía se halla a las afueras de Constantí, pueblo situado a poco más de una legua de la plaza de Tarragona.
  


  
    Se alumbra con un candil de manteca de cerdo. Su hijo le ayuda a cargar el carro con las cestas de verduras y hortalizas de la pequeña huerta, regada con el agua de lluvia que recoge en una balsa que hay detrás del cobertizo, mientras Mingo enjalma las mulas que tiran del carro. Belmonte, el perro D'atura12 que tiene para guardar su pequeño rebaño, mueve el rabo con excitación y le lanza un par de ladridos.
  


  
    —Belmonte, vigilarme las mulas, que están inquietas.
  


  
    El can lanza un ladrido de asentimiento y se dirige hacia las acémilas para vigilarlas. A una de ellas le muerde en la pata trasera y esta le responde con una coz, pero el can ha dado un salto y evita con agilidad el envite de la bestia. Es joven y le gusta encabritar las mulas.
  


  
    Lluís, el hijo de Mingo, guarda los aperos en el cobertizo de madera y de un brinco trepa a la parte trasera del carro. Se hace sitio como puede entre las cestas, está listo. Se introduce los dedos en la boca y silba. Es el aviso para el faldero. Belmonte abandona su posición de guardián y de un salto se acomoda junto a Lluís, lanzando ladridos de alegría y lamiéndole los carrillos al zagal, que se ríe intentando esquivarlo.
  


  
    Mingo recoge algo oculto del pesebre que alimenta las bestias. Lo envuelve en su manta y lo esconde entre las cestas de verduras, a salvo de miradas indiscretas. Se viste el chaleco y la barretina grana, que se encasqueta hasta media patilla. Sube al carro, toma las riendas y azuza las bestias.
  


  
    —¡Arre mula! —grita tras lanzar un silbido.
  


  
    Las acémilas se ponen en camino y toman el de Tarragona. Un pasaje angosto que va paralelo al río Francolí, hasta que lo vadea por la vertiente que traspasa el cauce. El río baja seco, como suele. El sol quiere despuntar por encima de las murallas, pero las nubes lo velan. Está amaneciendo, buena hora, piensa Mingo, que no se quita de la cabeza la juerga de la noche pasada en Alcover contra los gabachos de MacDonald. Buenos destrozos y gran desconcierto. Arrasaron con todo lo que pudieron, que no fue poco. Al final tuvieron que retirarse bajo un intenso fuego de fusilería, pero les dieron un buen susto a esos de la Frere, y él se llevó el suyo cuando por la espalda le asomó la punta de una bayoneta. Estaba perdido, el trabuco vacío y la navaja lejos de su mano. Debe la vida a que Pere Amat, su compadre, estuvo listo y vio venir al franchute a la legua. Le descerrajó un trabucazo al gabacho en plena cara; ni rechistó, cayó como un fardo sobre las zarzas, otro menos.
  


  
    Gira la cabeza, Lluís se ha quedado dormido sobre las cestas pese al traqueteo del carro y Belmonte, sin parar de agitar la rabadilla, le mira con ojos inteligentes. La mirada de Mingo se pierde en los nublados que empiezan a concentrarse sobre su cabeza. Le va a llover. Mingo siempre acierta. Mal día para el mercado.
  


  
    Llega a la puerta del Rosario entre una hilera de carros, carretas y gente a pie que acarrea sobre el lomo fardos y todo tipo de bultos haciendo cola para entrar en la plaza. Los de la junta local, vigilantes para cobrar las tasas, que las arcas están vacías, como es habitual.
  


  
    Ingresan en la ciudad bajo la atenta mirada de los centinelas que pese al frío húmedo que cala hasta la médula se mantienen fuera de las garitas, controlando al personal. Él tuerce al sur, por la Baixada del Roser hasta la de Caballeros y luego prosigue por la calle Mercería, de ahí hasta el foro. No es el primero. ¡Dita estampa la suya! Remuga pero finalmente encuentra un buen lugar, o eso aparenta.
  


  
    —Lluís, despierta, que hemos llegado —llama al zagal mientras Belmonte le lava la cara a lengüetazos.
  


  
    El joven abre los ojos, se saca las legañas restregándose y aparta al can, que no le deja moverse. Se apea del carro y empieza a bajar las cestas.
  


  
    —Padre —dice mirando al cielo—, nos va a llover.
  


  
    —Eso parece. Hoy toca calarse hasta los huesos, todo sea por un puñado de reales y tapar bujeros.
  


  
    No han acabado de descargar la mercancía del carro cuando aparecen unos fusileros apartando a empellones al personal congregado, para que se retiren y hagan espacio, que pese a que el foro es amplio todo apunta a que ellos no encuentran donde asentar el culo.
  


  
    —¿Se puede saber el motivo de tanto alboroto? Inquiere a un cabo, que con el fusil en bandolera le hace señas con las manos para que desaloje.
  


  
    —Su excelencia el marqués de Campoverde quiere expedito el foro.
  


  
    —Hoy es día de mercado y ya he pagado mi tasa a los de la junta, y esos no devuelven ni un real —se queja.
  


  
    —Pero será más tarde, cuando forme la tropa y salgamos de la plaza por el Rosario —responde serio el sub oficial—. Ahora a hacer sitio —conmina impertérrito, propinando un empellón a Mingo, que se vuelve despacio, sin prisa, y le examina en silencio, de hito en hito mientras Belmonte no para de ladrarle y mostrarle los colmillos. La mirada de Mingo lo dice todo y el cabo da dos pasos hacia atrás, como disculpándose cuando ve el mango de punta de la faca sobresalir de la faja y que Mingo se lleva la mano a la empuñadura, sin disimulo, lentamente, como acariciándola, por si le es necesario mostrarle al cabo de fusileros los dos palmos de hoja de su cabritera13 albaceteña.
  


  
    Parece que el soldado ha comprendido y se retira con la cabeza y las orejas gachas.
  


  
    Mingo aprieta dientes y puños, y se caga en la madre que parió al cabo, como si no tuvieran otro lugar para reunir la tropa u otro día. Empieza a chispear mientras recogen bultos de mala gana. El mercado del foro se está llenando de tropa que sale en formación por Santa Clara. Seguro que son los soldados acuartelados en el Fortín de la Reina, cuartel general de Campoverde cuando visita la plaza, y Plaza de Armas.
  


  
    Los cascos de los caballos vapulean la tierra haciéndola temblar y amortiguando el repiqueteo de campanas lejanas. La de la catedral responde y Mingo para el oído para escuchar con atención. ¡Somatén! Es para él.
  


  
    —Lluís —llama a su hijo mientras desengancha una de las mulas del carro, coge la manta que había escondido entre las cestas y monta la bestia—, dile a tu madre que tengo fiesta.
  


  
    —¿Qué hago con las cestas, padre? —pregunta Lluís mientras Mingo ha puesto rumbo hacia Constantí.
  


  
    —Hoy se ha acabado el mercado. Viaje en balde hijo, además, la lluvia arrecia. Vete con Josep María al arrabal, que te pilla más cerca y con este tiempo no habrá salido a pescar. Belmonte te guiará.
  


  
    —De acuerdo padre.
  


  
    —Espera mi regreso en su casa, que será tarde, como siempre.
  


  
    Lluís agacha la cabeza y obedece. Alza poco más de cuatro pies del suelo. Dentro de unos meses cumplirá nueve años, dos menos que tenía Clara, su hermana mayor cuando lo del trágico suceso con los franceses en el año ocho. Ahora tendría catorce años. Pero lo de Clara es una larga historia y Mingo ha prohibido que nadie hable de ella, ni siquiera que pronuncien su nombre.
  


  
    Lluís es un chaval muy despierto y trabajador. Ayuda a su padre en las faenas del campo desde que tenía cinco años y pasta las cabras en compañía de Belmonte. Lástima de la poca vista que tiene el chico. El hospitalario les dijo a Mingo y a Josepa, su mujer, que se trataba de miopía, una enfermedad que se corrige con unas lentes que cuestan muchos reales y Mingo no puede cubrir, así que Belmonte le hace de guía. Los domingos, Lluís tiene el día libre y so acerca con Belmonte hasta el arrabal para pescar doradas en la balandra de su amigo Josep María, que es como su hermano mayor, y es entonces cuando su amigo le habla de Clara, su hermana, pues él tenía poco más de seis años y apenas se acuerda de ella.
  


  
    El can le sigue. Mingo detiene la mula.
  


  
    —Belmonte, tú a cuidar de Lluís —ordena al faldero.
  


  
    El can agacha las orejas y se vuelve donde se encuentra su joven amo.
  


  
    —Cuídese padre —grita el chiquillo.
  


  
    Mingo desanda lo andado y sale por la del Rosario. Cruza el Francolí y por allí se van sumando somatenes con el trabuco bien apretado contra el cuerpo, por lo del aguacero. El pagés despliega la manta y se la echa al hombro para guarecerse del chaparrón que embarra el camino convertido ya en un lodazal, y saca el suyo. Cuando llega a la plaza del ayuntamiento la partida está casi al completo. Baja de la mula de un brinco y la deja suelta.
  


  
    Pere Amat, Enric Trull, Oriol Teixidor, gente de su partida le esperan bajo el diluvio.
  


  
    —¿Qué es hoy? —inquiere a Pere con su seriedad habitual.
  


  
    —Gabachos acampados en la ermita de La Pared Delgada. Ese bocado es para nuestra cuadrilla —le responde el compadre con una sonrisa.
  


  
    —Cabrones... —escupe en el suelo empedrado—¿Muchos?
  


  
    —Uno cuantos, veinte o treinta, con artillería.
  


  
    —¿Cómo será esta vez? —se interesa.
  


  
    —Sobre las bestias hasta Vilallonga, de ahí en partidas de a cuatro, fuera del camino de la ermita, por el monte, al cobijo de los pinos y zarzales hasta que avistemos al enemigo.
  


  
    —Pues andando. Que nosotros ya somos cuatro.
  


  
    —En eso estamos. Enric, Oriol, con Mingo y conmigo. Todos a las mulas —grita a los de su cuadrilla.
  


  
    La lluvia parece que amaina cuando Mingo, Pere, Enric y Oriol abandonan el pueblo de Constantí, seguidos de cerca por el resto de somatenes del pueblo. Van con la manta en bandolera, las riendas en la izquierda y el trabuco en la derecha, todos con barretina grana y sin abrir boca. Al llegar a la altura de Vilallonga desmontan y dejan las bestias a buen recaudo, en un establo a las afueras de la villa. Todas no caben en el interior de la caballeriza, pero un chiquillo de la edad de Lluís, el hijo de Mingo, se hace cargo de ellas.
  


  
    Conocen el terreno y pronto abandonan el camino. Con precaución se adentran en el monte. Primero pasan por tierras de cultivo; vides y olivos, abandonados, faltan brazos. Paisaje desolado que cala hondo en el ánimo de los somatenes. Los italianos a la vanguardia han arrasado con lo poco que quedaba. Caminan por los márgenes, a recaudo de la vista del enemigo, que patrulla los caminos como si fueran suyos, hasta que se adentran en un bosque de pinos piñoneros.
  


  
    Pere Amat camina a su lado. La lluvia se ha detenido pero el terreno es un cenagal.
  


  
    Mingo alza la mano, se encuentran a cuarenta toesas de la ermita, toesa arriba, toesa abajo. Se acuclillan y observan como el resto de las partidas hace lo propio, tomando posiciones, rodeándola con sigilo.
  


  
    Desvía la vista a su derecha. En el grupo de al lado va el alcalde, que hace las veces de sargento de somatenes, otro con sus atributos bien puestos. Esperan la señal para entrar en tromba y matar lo que puedan, pero están algo lejos todavía, así que el alcalde envía por delante a uno de los suyos, para que eche un vistazo. Se trata de Enric, el más joven de la cuadrilla, ágil y silencioso. Echan el cuerpo a tierra, en el fango, para reptar entre los pinos y arbustos y pegarse a la ermita cuando oyen unos cañonazos y detienen el avance. De los nuestros, seguro, dando leña a la vanguardia de los gabachos. Buenos muchachos los de artillería y encima, seguro que migueletes, como debe, gente de la nuestra.
  


  
    Los cuatro somatenes se sientan en el barro. Con los cuernos bien cebados introducen la pólvora negra por la boca del arma y la compactan con la estopa. Lo cargan, unos con perdigones, otros con balas de plomo, a gusto, y vuelven a introducir la estopa. Con destreza disponen la pólvora fina sobre el oído de la chimenea. Revisan los pedernales, que con la que ha caído puede que la humedad les juegue una mala pasada y les dé más de un susto, que nunca se sabe y el trabuco es impredecible. Se miran y asienten en silencio, roto por las tronadas de artillería que no cesan. Los pájaros están mudos, o no están, y los de la ermita empiezan a moverse. No hay tiempo que perder, no se les vayan a escapar.
  


  
    Todos giran la cabeza hacia el alcalde, que hoy se lo piensa mucho. Parece que el Enric ha vuelto y no son flores lo que trae. Dentro hay mucha tropa, más de la debida y ellos apenas son veinte trabucos, de ahí que el alcalde lo rumie. Hace una seña con ¡as manos, lo menos cincuenta gabachos o italianos de Eugeni, que es lo mismo, a dos por cabeza. Se palpan las facas, todas en su sitio y aprietan los dientes. Mingo y los suyos se santiguan, como es costumbre.
  


  
    El alcalde da la señal convenida y sin esperar respuesta de los suyos se lanza con el trabuco por delante, y a plena luz, que todavía no ha oscurecido.
  


  
    Los franchutes están ocupados con sus tareas, cargando carros y desmontando piezas de artillería, cuando veinte trabucos ensordecen la explanada de la ermita. Varios son los que caen a tierra sin saber de donde les llegan los perdigones y balas. Apenas tienen tiempo de apuntar con los fusiles, las bayonetas caladas.
  


  
    Mingo se tropieza con tres gabachos sorprendidos. Descerraja sobre uno la perdigonada de su trabuco y con la culata le parte la mandíbula al segundo, que suelta el fusil y cae de rodillas agarrándose la parte que le cuelga.
  


  
    El tercer gabacho dispara y la bala le pasa por encima de la cabeza, rasgando la barretina grana. Mingo ni la palpa, por no perder tiempo. El franchute guarda malas intenciones pues con la bayoneta pretende ensartarle como a una aceituna, pero Mingo ya tiene la faca en la mano y con un movimiento de muñeca despliega la hoja de dos palmos de su cabritera. El soldado mira con ojos aterrados al guerrillero, y pierde un segundo precioso. Mingo actúa con rapidez y sin que el francés se percate tiene la navaja clavada en las costillas hasta el puño. Se miran a los ojos, Mingo retuerce la hoja y la clava hasta en tres ocasiones, para asegurarse. El soldado se agarra a Mingo para no caer sobre el barro. El somatén le muerde con rabia en el labio y le arranca el mostacho, que escupe a su cara, luego le empuja sin cortesías. El soldado cae sin vida, o medio muerto, que para Mingo es lo mismo mientras con los ojos llorosos murmura por Clara, so cabrón, y le escupe nuevamente. Mingo se guarda adentro la pena que le araña las entrañas, que a nadie le importa nada de lo suyo.
  


  
    La fusilería de los gabachos, que salen en tropel de la ermita al escuchar los estampidos de los trabucos, escupe sobre los somatenes su fuego.
  


  
    —Al resguardo de esas cureñas —grita Mingo a los suyos— y se lanza sobre la tierra enlodada como si se tratara de una balsa. A su lado sus compadres, que sudan lo suyo. Están pasando apuros, pues es mucha la tropa que se les echa encima.
  


  
    —Cargar con perdigones —ordena Mingo, que a toda prisa intenta, con la espalda pegada en la cureña, armar su trabuco.
  


  
    Los disparos pasan cerca y agachan las cabezas. Todavía no han cargado y los franceses se acercan a su cobijo, rodeándolos. Son siete, calcula Mingo, y ellos, nerviosos, con los trabucos vacíos. Malditas bocachas. La respiración es agitada, están a cuatro varas, menos que eso. Las armas preparadas.
  


  
    —Listo Mingo —le susurra Pere, mientras Enric y Oriol asienten.
  


  
    —Aun no —dice Mingo. La respiración de los franceses les hiela el cogote.
  


  
    —Mingo por Dios, que los tenemos detrás.
  


  
    —Aguanta Pere.
  


  
    —Mingo, que nos ensartan.
  


  
    —¡Que aguantes, recollons! —maldice. Y Pere, Enric y Oriol aprietan el trabuco y aguantan la respiración. Aquí manda Mingo y sus pelotas. Los gabachos están a una vara y los van a ensartar.
  


  
    —¡Ahora! —grita como un poseso.
  


  
    Los cuatro somatenes se levantan como un rayo por detrás de la cureña. Los franceses ponen cara de asombro y pierden la mirada en la oscura boca de los trabucos. Están perdidos, esos cuatro cabrones les han engañado.
  


  
    El fuego de la perdigonada alcanza a los siete soldados que sueltan los fusiles y se llevan las manos donde sea que los perdigones han mordido la carne. Pero los somatenes no perdonan. Mucho odio y poca compasión. Saltan encima de los franchutes repartiendo navajazos con las cabriteras, y aciertan.
  


  Capítulo 12



  


  
    Se halla Fábregas con Espasa en los altos de Almoster, desde donde se domina la ciudad de Reus y toda la planicie hasta el Mediterráneo, con cinco piezas de a ocho largo. Poca artillería para el elefante de MacDonald que se encuentra con toda su división Frere, piensa Fábregas.
  


  
    Desde el alto, a vista de catalejo, el movimiento de las tropas del general francés impresiona. Empiezan a abrirse con los italianos de Eugeni a la vanguardia. Napolitanos de Palombini, todos la misma mierda. Espasa repliega el catalejo y resopla. Se saca de la casaca un par de habanos, uno lo ofrece a Fábregas que lo toma, lo muerde, y escupe el trozo de la boca. Sobre una piedra rasca una cerilla y ofrece lumbre a su capitán, que chupa el condenado habano hasta que prende. Fábregas hace lo propio.
  


  
    Retirado y sentado sobre una roca, Joan Ixart, el impresor, toma notas sobre un cuadernillo. Según le ha comentado Espasa, el de la gaceta ha venido a suplir al anciano Pau Moreno, el habitual de las crónicas que siempre les acompañaba.
  


  
    El nuevo periodista se les arrima con el cuaderno abierto y les saluda con una inclinación de cabeza.
  


  
    —Capitán —dice con cara alargada—¿Para cuándo el fuego de artillería?
  


  
    Espasa le mira de refilón y frunce el entrecejo, como si ahora tuviera tiempo para audiencias.
  


  
    —Para cuando sea que estemos listos —responde agriamente.
  


  
    —¿Y eso será? —insiste el otro.
  


  
    —Antes de que me acabe este habano, confío —y le da la espalda dejando al largo con dos palmos de narices. Hoy Espasa no está de humor. Durante el trayecto hasta Almoster la lluvia no ha cesado y se ha calado hasta los huesos y la pierna derecha se le ha despertado, infringiéndole un inaguantable dolor. El reuma no perdona. Por suerte los habanos se han salvado y el que mantiene en los labios tira de cojones.
  


  
    Vuelve a mirar por el catalejo. Campoverde se ha metido en plena faena contra fuerzas muy superiores, pero aguanta, de momento, y eso inquieta a Espasa, que todavía no ha disparado una sola bala y pronto va a oscurecer. Eso, y el larguirucho del Diario que le incomoda con su presencia, pues parece que el de la gaceta solo tiene ojos para su habano. Que se joda, pues no piensa invitarle al último que le queda. Y es que son casi seis pies de gansada ilustrada, y eso importuna a cualquiera, mucho más a Espasa que está triturando el habano con los dientes debido al reuma de la pierna y no se encuentra para gaitas.
  


  
    Espasa le pasa el catalejo a Fábregas para que mire. Señala con el mentón la refriega que está teniendo lugar mientras exhala una bocanada de humo y pone la mano derecha sobre su inmensa tripa.
  


  
    —¡Joder Fábregas! Para cuándo la artillería —le inquiere irritado. Espasa desvía la vista hasta la punta de su habano.
  


  
    —Creo que Bermúdez lo tiene todo listo, mi capitán.
  


  
    —Que se apresuren y empiecen con el petardeo —le ordena, mirando de reojo a Joan Ixart, que no pierde comba de la conversación.
  


  
    —Pues el comandante se encuentra apurado. Se ha metido en todo el festejo —añade Ixart, que mira por el catalejo de Espasa.
  


  
    —¡Usted, haga el favor de devolverme el anteojo, que es del cuerpo! —grita Espasa, y se lo arrebata de un manotazo.
  


  
    Ixart no replica. Da media vuelta y se vuelve a su asiento improvisado. Abre su cuaderno y empieza nuevamente a garabatear. Está perdiendo el tiempo.
  


  
    Xavier culmina las obras para acomodar la artillería en el pequeño reducto natural que han escogido para hostigar la retaguardia de MacDonald. Retiran los tiros de mulas y se los llevan lejos, detrás de unos pinos. Fábregas deja a Espasa con sus cavilaciones, el mal humor que le provoca el del Diario y el reuma de las narices, y se acerca nervioso hasta donde se encuentra Xavier.
  


  
    —¿Xavier, cómo andan esas cureñas14? —inquiere.
  


  
    —Bien sujetas Quirn.
  


  
    —Esos bragueros los veo muy sueltos —comenta.
  


  
    Ahora mando tensarlos.
  


  
    —El capitán está que arde. Xavier, dime que ya está todo listo.
  


  
    El cabo Bermúdez se les acerca y les saluda militarmente.
  


  
    —Batería preparada teniente.
  


  
    —Menos mal —expresa tras un suspiro de alivio.
  


   


  
    Fábregas se vuelve hacia Espasa.
  


  
    —Listos capitán.
  


  
    —Ajustadme esas cuñas —ordena con el ojo pegado al catalejo y el habano entre los dientes— distancia 800 toesas —grita.
  


  
    —Bermúdez, ese cuerno —señala Fábregas un cuerdo de pólvora junto a los braseros.
  


  
    —Bien cebado, mi teniente. ¿Balas? —pregunta a su vez Bermúdez mientras retira con rapidez el cuerno de la proximidad del fuego.
  


  
    —Capitán, ¿con qué empezamos? —indaga Fábregas, aunque conoce la respuesta de antemano.
  


  
    —Palanqueta a la española y cuando estén más alejados, balas de a tres libras.
  


  
    Bermúdez y Fábregas cruzan una mirada y sonríen. El capitán no tiene remedio. Fábregas intenta disuadirle.
  


  
    —¿No se encuentra el enemigo muy lejos para la palanqueta, mi capitán?
  


  
    —Sí, eso parece —recapacita un instante, pero lo tiene decidido—. Pero probemos primero, teniente, que por probar nada se pierde y además es una orden de tu capitán.
  


  
    —¿Se las calentamos o en frío? —vuelve a preguntar al mando.
  


  
    —Echadlas sobre los braseros, que ardan.
  


  
    —Ya habéis oído al capitán. Las balas y las palanquetas al rojo.
  


  
    Bajo las órdenes de Fábregas, de los sargentos, del brigada y de los cabos artilleros el primer cañón escupió su mensaje de fuego. Desde su posición Espasa observa los impactos con el catalejo y ordena modificar las cuñas y retirar las palanquetas, pues se quedaban cortas, como ya se sabía de antemano.
  


  
    La batería inicia un ímpetu más acompasado y las balas resultan, al postre, más efectivas que las palanquetas. Fábregas tenía razón, el muy borde, rumia Espasa, que sigue destrozando el habano a mordiscos.
  


  
    Xavier, con las manos tapándose los oídos debido al estruendo de los cañones se retiraba hacia un lugar más alejado, hasta donde se encuentra Joan Ixart.
  


  
    —Bueno, parece que esto ya ha empezado —saludaba el periodista al verlo aproximarse.
  


  
    —Hay que asentar y sujetar bien los cañones, de lo contrario el retroceso es peor que un caballo desbocado, pero ahora miel sobre hojuelas. Bonito dibujo —añade, mirando el cuaderno abierto del periodista que muestra a un general dando sablazos a los franceses—. ¿Y ese de ahí, quién es?
  


  
    —Campoverde, naturalmente —afirma convencido Ixart.
  


  
    Xavier asiente. Mira en la lejanía, solo distingue pequeñas manchas.
  


  
    —Buena vista la suya —acierta a responder—. No hay nada como ser de la gaceta para tener vista de halcón.
  


  
    El periodista sonríe. Levanta las posaderas de la piedra. Le saca una cabeza a Xavier, así que desvía la vista hacia abajo.
  


  
    —Es una recreación de la contienda. ¿Y qué, cómo ve el negocio? pregunta a su nuevo contertulio. Desde aquí parece que Campoverde lleva las de perder —sonríe con ironía.
  


  
    Xavier lo contempla, lo de la sonrisa debe ser un espejismo, pues duda que se ría de la mala fortuna del comandante.
  


  
    —No sabría decirle, yo soy ingeniero. Para el parte debería hablar con el capitán, que es quien tiene el mando de la compañía.
  


  
    —Sí, eso pienso hacer —le manifiesta, colocándose bien los lentes sobre el puente de la nariz.
  


  
    —Mejor espere a que nos sirvan un bocado, estará más relajado porque por la cara parece que el reuma le aprieta.
  


  
    —También lleva usted razón. Buen genio ese Espasa.
  


  
    Xavier ignora el comentario.
  


  
    —¿Y para qué gaceta trabaja usted? —le pregunta con una sonrisa en los labios. Le pregunto porque hasta ahora nunca le había visto. A nosotros siempre nos acompaña Pau Moreno, un caballero entradito en años y con una tos de tísico que tira de espaldas. Monta un asno y tanto el impresor como el borrico se encuentran en las últimas.
  


  
    Para el Diario de Tarragona, hace pocos días que llegué a la plaza para sustituir al señor Moreno.
  


  
    —Entiendo. ¿Entonces nos sacará en primera página? —inquiere ilusionado—. El viejo nunca nos mentaba.
  


  
    Ixart sonríe, pretende ser amable.
  


  
    —Es posible.
  


  
    Ya. Si lo desea puedo posar para usted —Xavier se saca el bicornio de la cabeza, se sacude el mandil y apoya un pie sobre un guijarro, mostrando su mejor sonrisa. Ixart, que no responde, se da la vuelta y toma asiento nuevamente sobre la losa. Xavier se ha quedado mudo como un pasmarote. Al próximo feo que me haga el larguirucho éste, le descerrajo un pistoletazo, seguro.
  


  Capítulo 13



  


  
    ¿Que cómo iban los arrojos por entonces? Inquietos, pues no lograban vivir de otro modo. MacDonald rondaba los muros de Tarragona hasta que Campoverde resolvió espantarlo, como ya han podido ilustrarse. Da la vida que el gabacho abandonó su acantonamiento con la rabadilla entre los muslos por falta de víveres, o eso se explicaba, más que por el arranque del comandante, quien también tuvo que trotar y volver grupas buscando el abrigo de las murallas para no recibir más coces de las debidas.
  


  
    En la plaza se inhalaba un ambiente enrarecido. Nadie ansiaba volver a tener como caudillo al pusilánime de O'Donell, que se hallaba holgando en Mallorca de los arañazos recibidos, o quizás había regresado a Valencia, que no lo recuerdo con exactitud. La Junta Superior de Cataluña se llevaba a rabiar con el marqués y el partido popular, salido de debajo de las piedras, aunque dicen que el marqués andaba detrás, vitoreaba con violencia a favor de Campoverde, no fuera que lo cesaran y se llevara con él el cuerpo de húsares, que aquellos hombres ofrecían mucho sosiego a los habitantes de la ciudad.
  


  
    Todo el mundo se preguntaba quién se encubría detrás del cura y de los de Reus, que tanta bulla aparejaban por las travesías, pero nadie se lo cavilaba dos veces en unirse a la fiesta, aunque luego se vigilaban de reojo, pues pocos se fiaban del vecino, cualquiera podía ser un espía, soplón, delator, agente de la inteligencia, o un guardia que andaba detrás de un duende, a saber.
  


  
    Y por qué me aventuro a expresarles nada de política, si yo no entiendo de eso, ni antes, ni ahora, ni falta que me ha hecho nunca, pues porque el contexto así lo manda.
  


  
    Para mí que aquello del partido popular atendía las aspiraciones de un pueblo que deseaba tener un caudillo, aunque este les defraudara más adelante, pero quién sabe ni le importa lo que depara el futuro cuando los calzones los tienes cagados en el presente. No mentiré si les digo que muchos se aprovecharon de aquel barullo, como el páter, fray Cipriano y el criollo Acuña, pues cada uno iba a lo suyo, y el pueblo, a ganar una guerra, que con una batallo no bastaba.
  


   


   


   


  
    El mismo día, fray Cipriano, desde lo alto del carro azuza la mula con las riendas y fuertes gritos. Asciende por la empinada cuesta de los capuchinos que va desde el convento, situado en el arrabal, hasta las ramblas. Es día de mercado y quiere adquirir varios utensilios para la cocina de fray Antonio, y un aguador, que no se le olvide el dichoso aguador, que el genio de fray Antonio no tiene parangón; eso, y el encargo de unos conocidos, que es tema importante. El tener que cuidarse de los mandados de los frailes no le gusta, pero es la única forma de salir del convento. Empieza a chispear y se echa el capucho sobre la cabeza. Deshace levemente el nudo del cíngulo, pues debido a la postura y la barriga que sobresale, le aprieta, y mucho.
  


  
    Llega a la explanada de las ramblas y se cuela por San Juan. Gran explanada Las Ramblas. Se encuentran entre la ciudad alta y el arrabal o ciudad baja, a medio camino de las dos y a los pies de las murallas donde la puerta de San Juan es la única que permite entrada y salida. Bien abrigada ella, entre los baluartes de Cervantes, pegado al Mediterráneo, el de Jesús, San Juan y San Pablo, que queda al oeste. Los fuertes cubren los nuevos conventos de Las descalzas, Las huérfanas, Las Beatas y Santa Clara, que no es poca cosa.
  


  
    Desde la plaza de la Font remonta por el carrer la Nau y de ahí por la de Villarroma hasta el foro. Mucho movimiento de tropa observa el fraile.
  


  
    —Eh tú —llama a un fusilero—¿Es que hoy no tenemos mercado?
  


  
    El soldado se queda embobado mirando la barba de San Pedro del fraile y se aproxima demasiado a la mula, que está a punto de darle un mordisco.
  


  
    —¡Pero bueno! Dichosa mula —dice sobresaltado el soldado, que da un brinco hacia el lado huyendo de la bestia.
  


  
    —Que si no tenemos mercado —insiste el fraile.
  


  
    —Luego paternidad, que ahora su excelencia nos ha dado órdenes de desalojo, así que no se me pare y continúe camino.
  


  
    El fraile, que no rechista, se extrae un escapulario de entre los pliegues de su hábito y se lo entrega al soldado, luego gira nuevamente hasta la plaza de la Font y se encamina hasta la de la Roseta, calle estrecha esta, paralela a la del Cos del Bou donde se encuentra la taberna de la Rosa.
  


  
    El fraile se cuela en su interior, seguido por el hombre del tricornio ribeteado, sin que el clérigo se percate de que está siendo vigilado. El del tricornio busca con la mirada en el interior del local y localiza a uno de los suyos, que se encuentra en una mesa pegada a las cortinas del reservado. Se abre paso entre la clientela y toma asiento frente a su camarada.
  


  
    El del hábito se cuela en el único reservado del local. En el interior le espera el impresor del Diario. Sobre el tablero, una damajuana de licor y dos copas, una vacía. Fray Cipriano toma asiento en el taburete, se sirve una copa y la bebe de un trago. Chasquea la lengua y se santigua.
  


  
    —Buen aguardiente, por los clavos de Cristo. El fraile se limpia los morros con la manga del hábito.
  


  
    —Del barato —responde el criollo, que lo observa curioso.
  


  
    —Para mí suficiente —comenta el fraile colmándose nuevamente la copa.
  


  
    —¿Cómo van los ánimos páter? —inquiere el largo del redingote.
  


  
    —Caldeados, y más que lo van a estar. ¿Pues no se les ocurre a los de la Junta requisar toda la plata de los conventos? ¿Y sabe usted para qué? Yo se lo cuento, para acuñar pesetas. Pesetas que van a parar a los bolsillos de los negociantes, pues en el arrabal mis feligreses todavía no han visto el brillo de ninguna de ellas, y allí la gente es trabajadora y pasa calamidades.
  


  
    —Ya me lo comentó ayer cuando nos vimos.
  


  
    —Menos mal que se cruzó usted en mi camino. ¡Bendito sea usted y su gaceta! Si es que Dios aprieta, pero no ahoga —dice tomando el crucifijo que le cuelga del cuello y besándolo—. ¿Y piensa ayudarme en mi contienda contra los de la fábrica de la moneda?
  


  
    —¿Y por qué tendría que hacer yo tal cosa, señor cura? —inquiere expectante.
  


  
    —Por el hecho de que he estado rumiando su oferta, esa del partido popular a favor del marqués, y he llegado a la conclusión de que realmente es el caudillo que nos hace falta, así que si mi verbo le ayuda, a cambio podría echarme una mano con esos hijos de Satanás, que Dios me perdone —el fraile se persigna y bebe de la copa que Ixart se cuida de que no se encuentre vacía.
  


  
    —¿Páter, me está proponiendo un trato? Sepa usted que a mí, quien mande o deje de mandar me importa un comino, lo mío es la noticia, yo le conferencié lo del movimiento por simpatía al ver que azuzaba a los suyos desde el púlpito contra O'Donell.
  


  
    —Efectivamente contra O'Donell, y desde mi iglesia, pero no en las calles y a favor del marqués, como hace el padre Corís. Ya conoce los ánimos del pueblo contra ese generalucho que se llevó toda la plata a la isla y su empecinamiento con las levas. Cataluña se llenó de desertores y las prisiones se encuentran a rebosar mientras los campos están abandonados. Por eso lo hago, para que no se cometa nuevamente el error y nos toque en suerte ese tirano.
  


  
    —¿El padre Coris, dice? —disimula.
  


  
    —Ha venido desde el oratorio de San Felipe Neri, para abrir los ojos a los gobernantes de la plaza y al populacho. Incluso mandó construirse una tribuna desde donde arenga al gentío.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —Que me ha abierto los ojos, señor impresor, y creo que es bueno que les eche una mano a esos del partido, máxime estando el padre Coris de por medio, y dado que entiendo que todavía existe el peligro de que regrese el general desde las islas para hacerse cargo del mando hay que empezar a actuar y arropar a Coris. Eso sí que soliviantaría los ánimos de mis feligreses —al páter se le escapa un eructo, se lleva la mano a la boca y se sofoca—. Disculpe, pero es este estimulante que hace de las suyas. Decía que yo me vuelco altruistamente con lo del marqués, y usted pone verdes en su gaceta a los de la moneda, y al mismo O'Donell, informando del atropello.
  


  
    Ixart desvía la mirada del fraile. Detrás de las cortinas que hacen de reservado se ha instalado un hombre, que parece tiene la oreja pegada a la tela. Por las siluetas que se dibujan, cubre su cabeza con un tricornio. A su lado se aprecia el perfil de otro hombre, son dos los que le siguen, pero Ixart se centra de inmediato con el cura, disimulando la presencia de sus perseguidores.
  


  
    —Cuente con que la gaceta irá informando a los ciudadanos de dónde consigue la fábrica de la moneda la plata para las pesetas. Eso no es comprometer a la imprenta.
  


  
    —Claro que no, señor impresor. Es mentar solo la verdad —salta el páter, que ya tiene lo que ha venido a buscar.
  


  
    —Veo que aquí el único que gana es usted, señor cura. Puesto que me ha convencido para que ofrezca la noticia y por el contrario, con lo de Campoverde, va a hacer lo que pide el pueblo, el padre Coris y sus parroquianos.
  


  
    —Y usted gana en dar la noticia, que es su oficio. Aunque hay muchas habladurías sobre el marqués —parece dudar el capuchino, que ha amanecido sediento, pues solo hace que vaciar la copa y el impresor la vuelve a colmar.
  


  
    —¿En qué sentido?
  


  
    —Se dice que no es el hombre apropiado. Que es muy influenciable y le cuesta tomar decisiones importantes. Mal estratega, y que prefiere un confortable sillón en su despacho del Fortín a comandar al ejército contra los franceses.
  


  
    —No se crea todo lo que se rumorea por la plaza.
  


  
    —Claro que no, señor impresor, claro que no.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —Por mi parte, decidido. ¿Cuándo empezamos? —inquiere el páter.
  


  
    El impresor sonríe, se extrae los lentes y los guarda en el fondillo de su vestimenta. Con el mentón señala hacia afuera del reservado.
  


  
    —Esa gente de ahí le esperan a usted, páter. Son gente de Reus. Los he mandado buscar porque yo aquí acabo de llegar y no conozco a nadie. Llevan calentándose un buen rato. Ahora toca que con sus dotes de oratoria y su buen verbo los dirija hacia el Ayuntamiento. Allí se hallan reunidos el alcalde y los de la junta local con los representantes de los gremios. Hay que hacer mucho ruido para hacerse escuchar. Así que no se espante si alguno de ellos rompe algún cristal o la crisma de algún subalterno, si se tercia, claro.
  


  
    —Espero que eso no sea necesario, que España necesita de todos sus hijos para echar fuera a los franceses.
  


  
    —Naturalmente. Y ahora, con su permiso, tengo que ausentarme. Me ha llegado una invitación para cubrir una noticia y por la hora deben estar a punto de partir, no quiero llegar tarde a mi primer negocio como reportero. Tenga páter, esto por las molestias —el del redingote deposita una bolsa de cuero con unas monedas en su interior. El fraile se queda mirando la bolsa, embobado y finalmente puede articular palabra.
  


  
    —Yo no hago esto por dinero, con lo de la noticia de lo de la plata en su gaceta unos cuantos días estoy servido —dice, agarrando la bolsa, guardándola en el interior del hábito y persignándose acto seguido.
  


  
    —Lo sé. Repártalo entre sus feligreses, de esa forma le atenderán con más esmero.
  


  
    —Se lo acepto como un donativo para... —no puede concluir la frase, el del redingote ya no está. Se ha esfumado como el humo. Toma la botella y vuelve a llenar la copa. La gente de la taberna espera. Como a él el aguardiente ha hecho su trabajo y la clientela de la Rosa empieza a caldear el ambiente con vítores a favor de Campoverde. Se levanta y aparece de detrás de las cortinas del reservado. Todos le miran y se alzan.
  


  
    Ixart abandona el mesón. Se cuela en la cuadra donde un mancebo le entrega las bridas de una montura. Ya en la travesía vuelve la cabeza con disimulo. El del tricornio ribeteado ha salido tras él. El impresor sonríe.
  


  Capítulo 14



  


  
    Era bien entrada la noche cuando Fábregas y Xavier ingresan por el Rosario a la ciudad, después de haber acabado con toda la pólvora y las balas que acarrearon hasta el alto de Almoster.
  


  
    El joven ingeniero, a lomos de en un jamelgo, se despide de Fábregas y se dirige hasta la muralleta15 para salir por la puerta de San Juan hacia las Ramblas y tomar la bajada de los Capuchinos, dirección a la morada de la manceba del arrabal que se consagra todas las mañanas en mostrarle el canalillo. Poseen una señal secreta para sus encuentros, y puesto que hace una noche fría pero despejada, no duda que los hermanos de la joven han salido con sus barcas a apresar sardinas, dejándole el camino despejado para encontrarse con su adorada. Por el contrario, Fábregas dice orientarse hacia su casa, para aquietar a su señora madre, que debe estar padeciendo lo suyo con la salida de su hijo detrás del francés, pero cuando alcanza la esquina de la calle Caballeros, arquea para la Catedral y se disipa entre las angostas callejuelas mal alumbradas.
  


  
    La cantinela de los cascos de su montura retumba en el empedrado, y el eco se propaga por los muros de la travesía. Llega ante una edificación de recios muros y desmonta. Pisa una losa del suelo que se encuentra suelta, la alza e introduce la mano en el hueco extrayendo una llave. Vuelve a dejar la losa encajada en su lugar e introduce el llavín en la cerradura del portón de madera que tiene delante de él. Tras un chirrido metálico y un crujir de maderos, la puerta se abre de par en par. Penetra en el interior y atranca el portón a sus espaldas. Tras él se halla un huerto espacioso donde abundan los árboles frutales y un pequeño plantel. Agarra una naranja, la huele y se la restriega por toda la casaca, impregnándose del aroma del fruto, encubriendo en parte el fuerte olor a pólvora que desprende. Luego la muerde, escupe la cáscara y se la come a mordiscos. El fruto está verde, y la acidez le provoca un estremecimiento.
  


  
    Al otro lado del patio una lumbrera del piso superior permanece entreabierta y la luz escapa por la ranura. Trepa a un olivo centenario cuya rama se encuentra pegada a la lumbrera y con sigilo se cuela en el interior del cuarto sin apenas hacer ruido.
  


  
    Una risita se atiende sobre el silencio que impera en la estancia y en toda la casa.
  


  
    Fábregas, con una enorme sonrisa en la boca, lanza el bicornio sobre el lecho que se encuentra a su derecha, y abre los brazos para recibir a su amada. Los jóvenes se funden en un apasionado beso y se cubren de ardientes caricias.
  


  
    La mujer percibe el olor a pólvora enmascarado con el aroma de la naranja que emana de la casaca de Fábregas, y agradece el detalle de su enamorado.
  


  
    —Creí que ya no vendrías. He estado todo el día sufriendo y rezando para que no os pasara nada.
  


  
    —Ni un rasguño. Hemos visto a esos cabrones desde el alto de Almoster y créeme, les hemos dado hasta cansarnos.
  


  
    —¿Y mi hermano? —inquiere con cara de preocupación, sin dejar de abrazarle.
  


  
    —Como una rosa. No ha parado de discutir con el pobre Bermúdez, que lo tiene amargado —explica, acariciando el sedoso cabello de Merçé, sin apartar la mirada de sus preciosos ojos—. Menos mal que ha hecho amistad con el nuevo impresor y le ha dejado tranquilo un rato, porque Espasa hoy tenía un mal día, el reuma le ha estado incordiando.
  


  
    —¿Y por dónde anda?
  


  
    —Ahora mismo debe estar brincando alguna tapia en busca de una moza del arrabal —explica sin apagar la sonrisa de sus labios.
  


  
    Merçé se sienta en el borde de lecho, seguida de Fábregas, que le rodea la cintura con su brazo. Su cuerpo lo cubre con una camisa larga de lino y unas enaguas. La luz de las velas del candelabro cae sobre su figura adornándola con bellas sombras y colores anaranjados. Lleva el cabello suelto, que le cae en cascadas sobre los hombros desnudos y por detrás de la espalda.
  


  
    En un rincón de la habitación se halla la cómoda, provista de un espejo He cuerpo entero, y en el otro extremo de la estancia, un enorme baúl donde la moza guarda sus prendas.
  


  
    Fábregas se enciende. El jugueteo con el cabello ha pasado a los hombros, y luego a la espalda. Su piel es suave, como la seda, y caliente, como el dulce sol de mayo. Merçé sonríe, las caricias de Fábregas la abrasan, y el miguelete le besa el cuello, lentamente, para subir hasta el lóbulo, que mordisquea.
  


  
    Merçé se deja llevar por las caricias y arrumacos y se tumba en el camastro, de espaldas.
  


  
    Los dos enamorados se hallan en pleno juego amoroso cuando se oyen los cascos de un caballo, y el inconfundible chirrido del portón de la entrada principal de la vivienda, seguido del retumbo de la suela de unas botas que remontan a toda velocidad hacia la planta superior, donde se encuentran las alcobas.
  


  
    Alguien aporrea la portilla del cuarto de Merçé, pero por suerte está atrancada por dentro.
  


  
    —¡Merçé, abre por Dios, necesito que me cures! —se escucha tras las puerta.
  


  
    Los dos amantes, semidesnudos, se miran incrédulos. Un gritito de desesperación escapa por la garganta de la moza mientras Fábregas se viste la casaca a toda velocidad. Miran intranquilos en todas direcciones sin saber qué hacer y Xavier, ajeno a la presencia de su amigo en la alcoba de su hermana, continúa gritando y aporreando la portilla. Fábregas a duras penas se ha calzado las botas pero no sabe donde ocultarse, y Merçé se acerca a la puerta para asegurarse que se encuentra bien atrancada.
  


  
    —Ya voy, Xavier, ya voy. Y no chilles, que vas a despertar a madre —intenta ganar tiempo.
  


  
    —¿Qué hago? —inquiere el teniente de migueletes con el susto en el cuerpo.
  


  
    —En el baúl —indica Merçé con desespero, que nota como su hermano está a punto de echar la puerta abajo—. Por Dios, rápido Quirn, que nos pilla y se va armar una buena.
  


  
    —Ni hablar, que tu hermano es capaz de darte la vara toda la noche y me tendrá encerrado en el cofre sin poder respirar.
  


  
    Fábregas se acerca a la ventana, va a saltar, pero se lo cavila. Retrocede y le estampa un beso en la boca a Merçé mientras Xavier continua aporreando la portilla y vociferando como un energúmeno. Corre nuevamente hacia la ventana y sin rumiarlo dos veces brinca hasta el huerto, esfumándose del cuarto. Merçé desatranca la entrada y entonces aparece Xavier, que tiene la cara ensangrentada y la casaca desgarrada.
  


  
    La moza se lleva las manos a la cara, del susto, y lanza un grito.
  


  
    —Xavier, por Dios, pero que té ha sucedido, si Quirn me ha dicho que no os había ocurrido nada.
  


  
    —¿Quim? —inquiere, mientras toma asiento en un taburete y mantiene una mano en la boca, por donde le chorrea la sangre—¿Pero es que has visto a Quim? ¿Cuándo?
  


  
    La moza se da cuenta de su error, e intenta rectificar.
  


  
    —Ha enviado a su mozo de cuadras a darme aviso de que tanto él como tú estabais bien, y que os habíais ido al arrabal a celebrar que MacDonald ha salido corriendo.
  


  
    —Ah, vale —parece conformarse.
  


  
    —¿Pero me quieres contar qué te ha sucedido y por qué aporreabas la puerta gritando como un loco?
  


  
    Xavier está a punto de exponerle a su hermana que su noche de lujuria se ha visto truncada por la presencia de dos de los hermanos de su querida. Uno de ellos, cuando lo vio encima de su hermana con los calzones bajados, lo cogió como un pelele por el cuello y le arreó un soplamocos de escándalo. ¿De donde saldría aquella bestia de más de cinco pies de alto y ancho como un toro? Cree que ha perdido dos piezas, de las buenas, de las que no se recuperan y se echan en falta toda la vida. Pero mejor no referir estas cosas a una hermana.
  


  
    —Me he caído del caballo —le miente, mientras Merçé le lava la cara con un paño humedecido en una jofaina—¡Cuidado! No aprietes tanto, mujer, que duele.
  


  
    Ella intenta desaparecer por la puerta, pero Xavier la detiene.
  


  
    —¿Y ahora adónde vas?
  


  
    —A por licor, para que te enjuagues la boca, y para lavarte bien esa cara, tienes una brecha en el pómulo que sangra lo suyo.
  


  
    —¡Maldito mulo! —exclama, refiriéndose al hermano de su querida.
  


  
    —¿Pero no has dicho que te has caído del caballo?
  


  
    —A eso me refería, ¿qué si no?
  


  
    —¡Anda calla! Que aún vas a despertara madre, que esa mujer tiene el oído fino cuando le interesa.
  


  
    Xavier se alza de su asiento, y empieza a husmear como un pulgoso por todo el cuarto.
  


  
    —¿Y ahora, qué haces?
  


  
    —Aquí huele a pólvora —expresa, sin dejar de intentar averiguar de dónde viene el olor a pólvora.
  


  
    —Pues lo habrás traído tú.
  


  
    Xavier niega.
  


  
    —Mío no es.
  


  
    Merçé, que no sabe por donde escapar de la situación, empapa el paño en licor y se lo pasa por toda la cara. Un grito feroz se escapa por la boca del ingeniero y su eco traspasa los muros de la morada.
  


  
    Entre tanto, Fábregas ha logrado salir del huerto y montar sobre su caballo. Alcanza la travesía principal y se emboca hacia su casa cuando descubre la alta figura del impresor, que se dirige hacia la imprenta. Ha surgido del figón de la viuda, de calentarle el lecho, imagina, pero a él no le ha visto. Dos individuos surgen al poco, detrás del de la gaceta, uno con un tricornio ribeteado, que se cruza con un emborrachado que a duras penas mantiene una botella de vino en la mano, y va dando tumbos de uno a otro lado. El beodo parece que topa con el del tricornio ribeteado, y besa el piso, perdiendo la botella, que se hace añicos sobre el enlosado. El compadre que acompaña al del tricornio le increpa, pero lo abandonan y se embocan a toda prisa tras los pasos del impresor, o eso aparenta. El borrachín se alza del suelo, se sacude las vestiduras y se coloca bien la peluca. Camina erguido como una estaca tras los pasos de los compadres que siguen al impresor.
  


  
    El miguelete agarra el sable, por si le es necesario. Lo que ha visto no tiene buena pinta. Intenta seguir al borracho, que ha arqueado por el castillo del Patriarca, pero cuando llega a la travesía el hombre se ha esfumado. Desmonta y lo busca entre las oscuridades de la calle desierta. No hay nadie, ni el impresor, ni sus perseguidores, ni el beodo de la peluca.
  


  Capítulo 15



  


  
    Apenas han transcurrido unas pocas horas desde lo de Almoster y la retirada de MacDonald de las afueras de Reus. La luz del atardecer proyecta sombras oblicuas sobre la plaza de la catedral. Espasa, la mano izquierda sobre el sable, marcha como distraído, contemplando la escultura de los apóstoles situada a ambos lados de la portalada del edificio catedralicio, en la que destacan las imágenes de San Andrés, Santo Tomás y San Pedro. Fábregas transita a su lado.
  


  
    Un gentío se les aproxima. En el centro de la multitud se diferencia como unos exaltados acarrean en volandas un monigote de trapo vestido de general. Fábregas y Espasa tienen que echarse a un lado, pues la chusma avanza hacia el centro de la plaza sin contemplaciones, arramblando con lo que se interpone en su camino. Entre la caterva divisa Fábregas a su cama rada Xavier. Difícil le resulta a Fábregas seguir con la vista a su compadre, dada la corta talla de este, pero lo adivina y Xavier a él también.
  


  
    El ingeniero se para a su lado. Tiene la cara abultada y un ojo morado, que intenta disimular mirando de lado. Saluda a Espasa y éste le devuelve la cortesía desnudando la testa. Cuando Fábregas se percata del estado de la cara de su amigo, exclama:
  


  
    —¿Xavier, pero qué te ha sucedido?
  


  
    —¿Esto? —Inquiere como si no fuera nada—. Un resbalón, y ya ves, besé el piso enlosado.
  


  
    —Menuda castaña. Debe doler lo suyo —sonríe Fábregas, que observa como Espasa hace un gesto irónico y no se pasa el anzuelo. No quiere ahondar en la desgracia de su amigo, y desvía la conversación, pues nota la incomodidad en la que se encuentra, aunque imagina, después de recordar como aporreaba la puerta de su hermana, lo que realmente sucedió en el arrabal.
  


  
    —¿Vas a contarme qué sucede con toda esta gente? —saluda Fábregas.
  


  
    —¿Pero, es que no te has enterado?
  


  
    Fábregas cruza una mirada con Espasa, que se encoge de hombros.
  


  
    —¿Enterarme, de qué?
  


  
    —Viene en el Diario de Tarragona y en la Gaceta Militar. Campoverde ha celebrado un consejo de guerra.
  


  
    —Últimamente es lo que hay, ¿no mi capitán?
  


  
    —Con tanto soplón, agentes y calaveras, pa mí que pocos.
  


  
    Xavier niega con la cabeza.
  


  
    —Capitán, se trata del conde Alacha —expresa Xavier, que ve como la muchedumbre prosigue su camino y él se queda atrás, sin fiesta.
  


  
    —¿Y a dónde va toda este gentío? —inquiere Espasa, que parece que interesa al escuchar el nombre de Alacha.
  


  
    —A contemplar la ejecución, mi capitán. Se ha resuelto muerte por degüello y en breve se cumple la sentencia.
  


  
    —Pero si Alacha está preso de Suchet, o eso comentan —tercia Fábregas, je no entiende.
  


  
    —Van a degollar a un monigote de trapo en ausencia del reo, pero la hasta ya está preparada y los ánimos caldeados.
  


  
    —Ya —asiente Fábregas—. ¿Y tú con toda esta gente?
  


  
    —No quiero perderme el espectáculo.
  


  
    —Entiendo. ¿Y adónde dices que se va a celebrar?
  


  
    —Ahora la pasean por la parte alta, luego concentración en la plaza del rey. Los tablajeros ya han montado el tinglado.
  


  
    —Pues nosotros íbamos a echar unas cartas en el figón de la viuda, o lo je se tercie. ¿Nos acompañas?
  


  
    —¿Quién convida?
  


  
    —Quien pierda la mano.
  


  
    —Quiá —niega con la cabeza—, ahora el espectáculo de Alacha, que Merçé me espera en la plaza.
  


  
    Cuando el teniente atiende el nombre de la hermana de su amigo se le acelera el pulso. Maldita sea su suerte, mira que toparse con Espasa y quedar para una brisca, pero ahora no puede desairar a su capitán.
  


  
    —Pues allí le esperamos, que aquí afuera la humedad cala lo suyo abrevia Espasa.
  


  
    Fábregas sigue con la mirada a su amigo, que remonta las escaleras de la catedral de dos en dos hasta que le pierde de vista entre la masa. Dan media vuelta y se encauzan hacia la calle Mercerías. Pasan por delante del ayuntamiento y tuercen a su izquierda, hacia el castillo del Patriarca, caminando bajo los soportales del edificio para huir de la humedad. No han hecho más que torcer la esquina cuando unos pasos por delante distinguen a Joan Ixart, que conversa con un fraile de los capuchinos. Fábregas lo reconoce como el agitador del otro día en la catedral cuando se dirigían él y Xavier hacia el Olivo.
  


  
    El cura asiente repetidamente lo que Ixart le comenta y, al poco, mira receloso en todas direcciones apretando el paso hacia La Bajada del Patriarca, desapareciendo por la esquina. Ixart le ve evaporarse y entra en el interior del figón de la viuda, seguido de cerca por los oficiales de migueletes.
  


  
    Se guían hacia una mesa, cuando el impresor, sentado en el fondo del local, les saluda cortés, realizando señas para que se aproximen.
  


  
    —¡Capitán, teniente! —alza la voz el del Diario.
  


  
    —Caballero Ixart. Sorpresa encontrarlo por aquí —se adelanta Fábregas.
  


  
    —Pues soy de los asiduos —dice incorporándose.
  


  
    —Debe ser que yo raramente vengo a estas horas, pues frecuentamos la taberna de la Rosa.
  


  
    —¿La calesera?
  


  
    —Esa misma. Buena mano con el puchero.
  


  
    —Eso se comenta, será cuestión de acercarme de tarde en tarde. Si les apetece —señala las sillas vacías. Fábregas mira de reojo a Espasa, que encoge los hombros.
  


  
    —Será un placer acompañarle. ¿Cierto capitán?
  


  
    —Bueno... eso, el tiempo lo dirá —dice tomando asiento y llamando al zagal para que les sirva unos cuartillos de vino dulce de Falset y unas almendras.
  


  
    —Había solicitado que me sirvieran unas faves a la catalana —dice Ixart con una sonrisa— para picar algo.
  


  
    —Entonces quizás sí se vuelva un placer —observando las barajas de naipes el capitán indaga—¿Y la partida de qué va a ser; sacanete, brisca, treinta o cuarenta?
  


  
    —¿Podríamos jugarnos el convite al sacanete? —expresa el de la gaceta.
  


  
    —Caballero, acepto la apuesta —manifiesta Espasa con una solemne sonrisa, pues se cree el mejor jugador de sacanete del principado.
  


  
    —Parece muy seguro de ganarme la mano.
  


  
    —Tan seguro como que el otro día le dimos en el pie con una bala de a tres libras al MacDonald de las narices. Seguro que le reventamos unos cuando dedos.
  


  
    —Lo dice de broma.
  


  
    —¿Es que tiene que ofenderme para amilanarme y que no le gane el convite al sacanete?
  


  
    —Dios me libre.
  


  
    —Pues deje al Altísimo tranquilo y comencemos la partida.
  


  
    —Sea —dice el del diario colocándose los lentes sobre el puente de la nariz.
  


  
    —Fábregas, arrímese que vamos a desplumar al ilustrado. ¡Zagal, aviva hogar, que aquí hace más frío que en las calles! —vocifera Espasa, que se frota las manos heladas.
  


  
    El zagal, servil como siempre, toma un fuelle y aviva el fuego, luego ha un leño que prende rápido como la brea y se pone tras la barra, junto su madre, que mira con descaro al del Diario y le hace una seña, pero Ixart, de forma imperceptible niega con la cabeza. Ahora la partida, los fuegos más tarde.
  


  
    —Veo capitán que está contento. Imagino que por el éxito de su empresa del otro día contra el mariscal.
  


  
    El comentario le ha traído algo a la cabeza a Espasa, una espina que tiene que desclavarse del pecho.
  


  
    —Hablando de contentar. Todavía ando por leer alguna línea de la gesta de mis hombres en el alto de Almoster en su gaceta. ¿Qué pasa, se quedó sin papel su imprenta o fue la tinta lo que se les acabó?
  


  
    —Ni lo uno ni lo otro. Además...
  


  
    —¿Si?
  


  
    —Les dediqué toda una línea.
  


  
    —Una línea al final de su parrafada, cierto.
  


  
    Fábregas se disculpa por un instante. El ambiente está muy cargado quiere respirar una bocanada de aire fresco. Cuando surge al exterior ve andando al borracho de la otra noche que está sentado en un poyo con una botella de vino de la que bebe un largo trago.
  


  Capítulo 16



  


  
    El del tricornio ribeteado se halla descendiendo por las escalinatas que se encuentran frente al palacio de Augusto. Cuando logra alcanzar el rellano, delante del anfiteatro romano, se topa con una tapia que rodea un huerto. Prosigue su andadura por el camino de tierra que bordea la cerca, hasta que en mitad de la misma se topa con una verja de hierro, entreabierta. La abre completamente y penetra en el interior de la propiedad. Bajo un enorme castaño se halla un hombre agachado recogiendo los frutos del árbol y depositándolos en una cesta de esparto. Detrás de él se erige un pequeño cobertizo con la portilla atrancada. El del tricornio se le acerca y saluda.
  


  
    —¿Pero es que todavía da castañas? —inquiere asombrado.
  


  
    El hombre se alza, tiene la nariz roja, del intenso frío que azota la tarde de enero, pronto va a oscurecer, el sol ya se empieza a poner por la cresta de la Mola.
  


  
    —Por lo menos hasta mediados de febrero —le responde con una sonrisa—. Es un magnífico ejemplar. Se recogen más castañas que de ningún otro.
  


  
    —Le creo. Venía por lo del beodo.
  


  
    El hombre del cesto arquea las cejas. Se escucha un leve ruido dentro del cobertizo y maldice.
  


  
    —Maldito gato —pero no le concede más importancia—¿Qué es lo que sucede con ese hombre?
  


  
    —Todo apunta que nos sigue a nosotros, y no creo que ignore nuestro cargo.
  


  
    —¿Os habéis dejado seguir?
  


  
    —Hasta que no estuvimos seguros pensábamos que al igual que nosotros se encontraba vigilando al largo, pero ayer noche, uno de mis hombres logró burlarle y pudo seguir sus pasos.
  


  
    —¿Qué averiguasteis?
  


  
    —Poca cosa. Descendió hasta el muelle, para despistar. Luego valiéndose de las sombras se orientó hacia la playa del Milagro, donde una chalupa le aguardaba. Mi compañero pudo atender cómo le expresaban que tenía que subir a bordo para que le hicieran entrega personal de un nuevo documento, acabado de recibir desde Cádiz.
  


  
    El hombre, al escuchar Cádiz, parece que pierde el color de la cara, pero intenta disimular, se agacha y prosigue recolectando los frutos.
  


  
    —Nada más subir al bote bogaron mar adentro, pero la noche era muy cerrada y no logramos averiguar a qué navío de los fondeados en el puerto se dirigieron, si es que se dirigían hacia alguno, porque bien hubieran podido tirar para La Pineda, o para Salou. Mi compañero cree que es lo más probable, pero no se atreve a asegurar nada.
  


  
    —¿Y no pudisteis interrogar al marinero de la barca?
  


  
    —Mi compañero anduvo toda la noche aguardando su regreso, pero no lo hizo. Luego se entretuvo por el arrabal, de corro en corro, indagando a los pescadores, pero tampoco podía dar muchas señas. Todo apunta que nadie le conoce en la ciudad baja, pues las barcas estaban amarradas y los marineros afirmaron que no faltaba ninguna. Salvo las de la sardina, pero esas acababan de zarpar.
  


  
    —Entonces seguro que no es del barrio de pescadores.
  


  
    —Es posible que se trate de uno de esos botes que utilizan los buques mercantes, o del puerto vecino, aunque entre ellos se conocen todos desde Cambrils hasta Torredembarra.
  


  
    El hombre se alza nuevamente y se lleva las manos a los riñones. La postura se los ha enfriado.
  


  
    —Bien —concluye—, no me preocupa el beodo, olvidaos de él. De momento continuad con el largo y el fraile.
  


  
    —Señor. No creo que el páter tenga nada que ver con el largo. Al cura le pierde el licor y todo apunta que se encuentra encabronado por lo de la plata del convento de los capuchinos para acuñar las nuevas pesetas.
  


  
    —¿Entonces, el jaleo que arma?
  


  
    —El largo es muy hábil. El otro día les cacé una conversación al vuelo en el mesón de la calesera. Creo que lo utiliza para sus propios fines y el cura, exaltado por el alcohol y los reales que le suelta, encabrita a sus feligreses junto con el de Cádiz, padre Coris creo que se hace llamar. Ese sí que excita al gentío.
  


  
    —Pero hay gente de Reus —comenta pensativo.
  


  
    —Los traen los tres que abrigan al impresor. Ese tal Lluís y sus sayones, el lugarteniente de Suñé.
  


  
    El del tricornio se rebusca en el fondillo de su casaca y le entrega un ejemplar del Diario de Tarragona.
  


  
    —Es de ayer, y creo que deja clara la participación del de Reus.
  


  
    —Lo he leído, pero lo del canal puede ser una tapadera para otra cosa, aunque quizás desee aprovecharse de la imprenta y matar dos pájaros a un mismo tiempo. Suñé persigue, entre otras cosas, encabritar a los de la plaza por su jodido proyecto. No me creo que ande con el impresor solo por eso.
  


  
    —No sabría decirle —duda el del tricornio.
  


  
    —De todas formas tampoco me fío del fraile capuchino. Haz lo que te digo y tenedme vigilados a los dos.
  


  
    —¿Seguro que no quiere que indaguemos más sobre el borracho?
  


  
    El del cesto lo mira con un gesto de irritación en su rostro.
  


  
    —Ya me has oído.
  


  
    El del tricornio se encoge de hombros y asiente. No le convencen nada las órdenes que recibe, pero obedece sin rechistar.
  


  
    —Como usted mande. Si no tiene ningún encargo más, me retiro para proseguir con lo mío.
  


  
    —Nada más —se despide el de la cesta.
  


  
    El hombre abandona el huerto meditando sobre la conversación que acaba de mantener. Según él opina, dejar de vigilar al beodo no es buen camino. Hay algo que el del cesto le oculta y tratará de averiguarlo por su cuenta, pues no acaba de entender esa obsesión con el páter, que realmente no cree que pinte nada en este turbio asunto. Creo que me quiere tener alejado de lo que realmente se está cociendo, murmura para sí mientras abandona el huerto.
  


  
    El apodado el Jerezano observa como el del tricornio abandona el huerto, y después se reúne con tres individuos que le aguardan matando el tiempo jugando a la morra. Todos juntos ascienden por las escalinatas de piedra hasta las inmediaciones del palacio de Augusto. De allí se dirigen hasta la plaza del Rey. Cruzan por el Fórum, y en cinco minutos se hallan en la calle Mercería, donde Fábregas sigue respirando aire fresco frente al portón de entrada del figón de la viuda, sin perder ojo al borracho, que alza la botella cada dos por tres y bebe sin parar.
  


  
    Lleva ya un buen rato y la humedad le cala los huesos, así que decide olvidarse del de la peluca y meterse nuevamente en el figón cuando asoman por el portón Espasa y el impresor.
  


  
    Por la cara de su capitán parece que la partida del sacanete no le ha ido bien. Los hombres se despiden delante de la puerta del merendero, pues Espasa tiene que acercarse al fuerte del Olivo y el impresor se disculpa alegando negocios de la imprenta.
  


  
    Fábregas decide acercarse hasta la plaza del Rey, por si se topa con Merçé y Xavier, aunque por las horas se teme que ya no encontrará a nadie. Está a punto de arquear por la esquina resguardado en los zaguanes del castillo del Patriarca cuando sin conocer el motivo se detiene un instante y gira la cabeza hacia donde se encuentra el beodo de la peluca. El borrachín se ha alzado del poyo, y prosigue su andadura, encorvado, dando tumbos y con la botella en la mano hacia la plaza del Fórum, en dirección contraria a la suya.
  


  
    Impulsado por un presentimiento decide seguirle, aunque se pregunta qué hace él acosando a un tipo que se hace pasar por borracho y que lleva bajo el tricornio una horrible peluca. Duda un instante cuando por su lado pasan cuatro individuos que parecen seguir los pasos del embriagado. Uno de ellos es inconfundible. Lleva una larga pañoleta liada a la cabeza y aretes en las orejas.
  


  
    La curiosidad finalmente le vence y decide seguirles desde cierta distancia, para no levantar sospechas. El de la botella ha traspasado las Ramblas, seguido a pocos pasos de los sayones del de los aretes y toma la bajada de los capuchinos en dirección al muelle cuando la noche abraza la ciudad por completo. Las sombras inundan el puerto y el frío y la humedad que imperan provocan que las gentes del mar se recojan en sus casas. Es la hora para los borrachos, asaltadores, camorristas y buscadores de alivio en los serrallos de la zona.
  


  
    El emborrachado aprieta el paso, parece que se ha dado cuenta que los cuatro individuos andas tras él. Arquea por el polvorín y se gobierna hacia la playa, seguido de cerca por el de los aretes y los sayones que le abrigan, que ya sin contemplaciones inician una persecución por la arena de la playa hasta que logran darle alcance y le envuelven.
  


  
    Fábregas acelera y agarra la vaina de su sable. Se detiene y se encubre detrás de un peñasco bañado por las olas desde donde puede ver y escuchar, sin ser visto. Las voces de los hombres se dejan oír sin dificultad alguna.
  


  
    —Tú —atiende la voz del de los aretes—¿Qué es lo que andas buscando?
  


  
    —¿Yo? Nada caballeros —intenta disimular el hombre, que se ve acorralado por los sayones del Jerezano—. Una botella de vino y un lugar donde pasar esta fría y condenada noche. ¿Gustan? —ofrece su botella.
  


  
    La voz del beodo llama la atención de Fábregas. El hombre prosigue con su papel de achispado y disimula el timbre de su vocablo, pero al teniente le resulta familiar, aunque en ese momento no logra distinguirla.
  


  
    —Mientes. Sabemos que andas detrás del impresor —prosigue interrogando el de los aretes.
  


  
    —¿Impresor, qué impresor? Yo no sé nada de impresores, ni falta que me hace —responde con la botella bien agarrada. La alza y bebe un buen trago, hasta dejarla seca. Disimuladamente la aferra por el cuello.
  


  
    El Jerezano se dirige a uno de los suyos.
  


  
    —Aranda, regístrale.
  


  
    El llamado Aranda se aproxima al beodo, pero este le asesta un botellazo en el cráneo y el hombre se desploma sobre la arena de la playa. El borracho se abre el harapiento abrigo y desenfunda un sable que guardaba entre sus pliegues. Agarra la andrajosa prenda que le envuelve y molesta, y la arroja sobre el hombre que yace a sus pies, con tan mala fortuna que un pliego cae del fondillo de la vestimenta. Intenta agacharse para recogerla pero los asaltadores se lo impiden.
  


  
    Ahora son tres contra uno y él empuña un sable enorme que arranca destellos a la luna, pero los hombres del Jerezano no se achican y le rodean esgrimiendo sus pericas. El de los aretes empuña un verduguillo con el que intenta ensartarle, pero el borracho parece que domina el arte de la esgrima y finta la embestida con enorme agilidad.
  


  
    Fábregas estima que ha llegado el momento de intervenir, tres contra uno no es lo que el entiende como una riña justa, y surge de detrás del risco con el sable por delante, dando voces de alto, que son desoídas.
  


  
    El del sable lanza mandobles intentando mantener a raya a sus asaltantes, pero los tipos son diestros y no se acercan lo suficiente como para ser alcanzados. Si Fábregas no interviene pronto el hombre se agotará y los sayones caerán sobre él como lobos hambrientos. Antes de que el teniente de migueletes les alcance, el del sable ha logrado herir a uno de ellos. De un tajo la ha cercenado el brazo hasta la altura del codo, y luego se lo ha clavado en la tripa, para rematarlo, pero ese ha sido su error, pues los otros dos han saltado sobre el beodo y le han pinchado en el hombro izquierdo.
  


  
    —¡Alto a la milicia urbana! ¡Alto a la milicia urbana! —grita entrecortadamente Fábregas mientras alcanza la posición de los combatientes.
  


  
    Dos de ellos yacen en el piso de arena; uno con el brazo amputado y traspasado por el sable; el otro, ni se ha meneado desde lo del botellazo en la crisma. El beodo sangra por el hombro herido, pero todavía conserva arrestos suficientes para plantar cara a sus asaltantes.
  


  
    Fábregas, con el sable por delante, arremete contra los dos verdugos, que se han girado con malas intenciones, pero el teniente es sagaz con el arma. Pincha al primero de ellos en el costado, que suelta la navaja mientras lanza un fuerte alarido.
  


  
    El del botellazo parece que respira, y se le precipita por el dorso, pero el miguelete se revuelve con rapidez y aprovechando el ímpetu del giro, clava su estocada en el pecho del que acaba de alzarse, para caer nuevamente en la arena, esta vez de rodillas, para luego darse de bruces sobre la suave alfombra granulada.
  


  
    El de la herida en el costado se ha hecho nuevamente con la perica e intenta ir a por Fábregas, pero con bravura y gran agilidad el oficial de migueletes logra asestarle, de arriba hacia abajo, un golpe mortal, mientras el Jerezano continua hostigando al beodo, que pese a la herida en el hombro no parece necesitar ayuda alguna para mantener alejado al del verduguillo.
  


  
    El Jerezano se ve acorralado. Con el pie levanta la arena de la playa consiguiendo cegar momentáneamente al beodo, que se lleva las manos a la cara y cierra los ojos. En un brusco movimiento por sacarse la arenilla se arranca la peluca, que cae al suelo. El hombre se gira para no mostrar su rostro, aunque debido a lo oscuro de la noche resulte difícil adivinarle el aspecto. Fábregas lo ha visto de refilón, sin demasiada claridad debido al gesto del hombre por ocultar su cara y a lo oscuro de la noche.
  


  
    El Jerezano, desesperado, pues se encuentra solo frente a dos sables, mira a su alrededor y descubre el pliego que le ha caído en la arena a su perseguido. Aprovechando que Fábregas se encuentra a pocos pasos y su adversario intenta abrir los ojos, lo agarra e inicia una carrera desesperada por la playa, con el documento en sus manos, dejando tras él a sus compadres, que riegan con su sangre la orilla del milagro. Fábregas le sigue con la mirada, hasta que se pierde a la altura del anfiteatro romano, entre los velados de la noche.
  


  
    El oficial se cerciora que los tres hombres que reposan en la arenilla estén muertos y luego pretende acercarse al borracho, pero el hombre ha desaparecido aprovechando que el oficial andaba inspeccionando los cuerpos. Lo busca por los alrededores sin ningún éxito. Se arrodilla y coge la peluca que cubría la cabeza del desaparecido. Luego la guarda pensativo. La peluca, la voz, y la cara de ese hombre... no, sin duda alguna no le resulta un desconocido.
  


  Capítulo 17



  


  
    Si es que ya les había advertido desde un inicio que existía mucho traidor en la plaza, así que, como bien pueden observar, se libraba más de una cruzada en el interior de sus murallas y para la postre, el delincuente de Suchet nos iba tanteando, avanzando sus filas con total impudicia. Pues tuvo una mañana la desvergüenza de irrumpir en la villa de Cambrils, ladrando como el pérfido que es, pero en esta sazón sin llegar a mordiscar, que de bocados y más calamidades íbamos a quedar colmados mas adelante, aunque por desgracia esa noche sí hubo mucho caído entre los nuestros, que Dios los tenga en su gloria.
  


  
    Pero el ver tanto cepillo en los labios de los gabachos, tanto morrión y tanto fusil desde el corto recorrido que aísla Tarragona de la villa de marineros, inquietaba a los sufridos habitantes de la ciudad y a mí, que ya me veía frente a uno de esos estirados fusileros con la bayoneta en mi degolladero, no vean como me trastornaban los vigores, tanto, que ni hambres me quedaban de embestir a la Esperanza, la putilla que después de echar una morra con mis compadres nos limpiaba los fondillos, entre otras habilidades de la hacendosa joven, de ahí que Campoverde se decidiera dar un escarmiento a los de Bonaparte.
  


  
    Los somatenes y migueletes, al abrigo de los soldados de Juan Couten, enseñaron los dientes al enemigo para que se instruyeran que con los españoles no se retoza. Después de la salida de nuestra tropa, tuvieron que tocárselas a escape, so pena de sembrar los campos con su envenenada sangre y evaporarse a la desbandada, para guarecerse más allá del Perelló y la Ampolla, trecho que ya volvía a poner en su sitio mis ánimos, pues si digo que no sentía miedo, miento. Aquellos cabrones venían a asesinarnos, no lo olviden.
  


  
    Pero no se detengan en mi mal verbo, y prosigan con la lectura de la historia que empieza a tomar brío; por cierto, creo que ya es hora de que conozcan a uno de mis compadres, Josep María, el pescador del arrabal, el borde que me dejó mellado de un soplamocos por un mal contar a la morra.
  


   


   


   


  
    El capitán Espasa y el teniente Fábregas, al mando de la segunda compañía de artilleros, se han posicionado en un alto cerca del castillo de Vilafortuny con varias piezas de a ocho largo, la habitual en las salidas. Se hallan apostados en ese lugar para apoyar a un grupo de somatenes a quienes corresponde el negocio de hacerse con la fortaleza.
  


  
    Las partidas de somatenes se embarcaron en balandras, en el muelle del arrabal, y ahora, con la verga16 en alto navegan silenciosas al amparo de la negrura de la noche. Son una decena de gabarras cargadas de tropa. Traspasado el cabo de Salou se arriman a la playa de Llevant. Josep María Perelló, pescador de la ciudad baja, gobierna la embarcación que transporta a Mingo y su cuadrilla hasta la playa de Los Capellans.
  


  
    Con el timón amarrado, Josep María recorre descalzo la bañera de su embarcación. Porta, como le es habitual, redecilla en el pelo, calzones estrechos, faja, camisa y chaquetilla, que el frío se hace notar. A escasas brazas de la orilla libera la driza y con destreza arría la cangreja del único mástil. El bote se desliza hasta la orilla de la playa. De ella brincan a la arena una cuarentena de hombres armados con trabucos, que parten encorvados hasta los pinos cercanos y se emboscan, desapareciendo de la vista del marinero. El resto de las balandras que les acompañan acometen idéntica maniobra y el boscaje cobija cerca de trescientos combatientes. Momentos antes, Mingo Prats habla con el piloto de la barca:
  


  
    —Josep María, permanece fondeado a la zaga del cabo de Salou junto al resto de balandras, que el puerto no es seguro. Al alba vienes a por nosotros. Si no estamos, iza el velamen y te vuelves para el arrabal.
  


  
    —Yo no me voy sin vosotros, Mingo —niega el joven pescador.
  


  
    Mingo pone la mano sobre el hombro de Josep María. Conoce al joven marinero desde que nació y es el mejor amigo de su hijo, más que amigo, su hermano mayor.
  


  
    —Haz lo que te digo sin rechistar ¡Recollons! —y le da un coscorrón cariñoso.
  


  
    Mingo no le ofrece opción de réplica, pues ya ha brincado a la arena y marcha detrás de los suyos hacia el bosque de pinos. La faena está repartida por cuadrillas, como se acostumbra entre somatenes. La señal de asalto la procurará la artillería de migueletes y las lanchas cañoneras y bombardas españolas. Caminan al abrigo de los pinos por la franja de las playas mientras el resto de cuadrillas se dispersa y dirige hacia sus respectivos negocios.
  


  
    Mingo echa el cuerpo sobre la arena. Frente a ellos se alza la torre de vigilancia del castillo. Esperan pacientes el rugir de la artillería para enfilarse por la torre. Acarrean gavillas y haces de rastrojos, broza que han ido recogiendo por el monte; piñas secas, matorrales y maleza, y no es para esconderse tras ella, que el motivo es otro.
  


  
    —Me estoy orinando —susurra Pere Amat a su lado a la vez que farfulla alguna que otra imprecación, pues siempre se acuerda de los clavos de Cristo—. Pues apunta para el castillo, Pere, que tus orines apestan —ataja Mingo.
  


  
    —Ahora no puedo alzarme y bajarme los calzones —se queja.
  


  
    —Pues háztelo encima, así andarás caliente. ¿Los trabucos? —inquiere Mingo cambiando de tercio, que ahora lo que importa es el asunto del castillo.
  


  
    —Por los clavos de Cristo, que me he orinado en los calzones.
  


  
    —¡Recollons! Pere, te he preguntado por las bocachas.
  


  
    —Armadas —responde el guerrillero.
  


  
    —Enric, te toca encaramarte a la torre con Arnau y el resto de los trepadores. Por ahí andan —señala con el trabuco—. Nosotros la emprenderemos a escopetazos para que los gabachos no asomen los bigotes por las aspilleras. Una vez en lo alto ya sabéis lo que toca.
  


  
    Enric asiente y encorvado se dirige hacia el grupo que se ha de enfilar hasta coronar la torre.
  


  
    Una sección de húsares y zapadores a caballo patrulla las inmediaciones del castillo, armados con sus fusiles, bayoneta calada, sable y pistolas amarradas a la silla de la montura. Mingo los distingue a través de un arbusto por las hombreras escamadas y la cruz de hierro en el morrión. Los jinetes marchan a escasos pasos de su posición y todos aguantan la respiración y agachan las cabezas, no sea que les avisten antes de tiempo y la sorpresa se embarace.
  


  
    Al mismo tiempo, a escasas setecientas toesas del castillo, en un pequeño alto rodeado de olivos, Fábregas mira por el catalejo, sin ver apenas nada, pues es noche cerrada y la luna se oculta tras un eterno nubarrón.
  


  
    —Mi capitán, no atisbo un pimiento, tan solo una pequeña silueta que se recorta. Me da que es la torre de vigilancia del castillo —expresa Fábregas a su capitán.
  


  
    —Pues a bulto Fábregas. Los tiros más largos que cortos, que los nuestros andan cerca, por el interior, creo, al lado de la playa.
  


  
    —A sus órdenes mi capitán —se vuelve y llama al cabo artillero—¡Bermúdez! ¿Se encuentran trincadas las piezas?
  


  
    —Y en batería mi teniente —responde con un saludo militar.
  


  
    —Elevad las bocas para el tiro. A tope las cuñas. Mejor que quede el tiro largo hasta que distingamos bien esas cortinas17, que los somatenes andan cerca —el cabo se da la vuelta y se santigua sin que Fábregas se percate.
  


  
    En ese instante, el sonido de una detonación proveniente de las piezas emplazadas en las lanchas cañoneras inglesas y las bombardas españolas, Irentea la Torre del Moro, llega hasta su posición. Espasa asiente a Fábregas; es el momento de enviar a los gabachos al otro barrio con todo lo que tienen, que noes poco.
  


  
    —Fábregas, que las piezas no respiren —ordena, aguantando el sable con la izquierda—. Abrir con las camisas embreadas Fábregas, a ver si nos dan algo de lumbre y divisamos las cortinas de ese castillejo, o sale la luna de su escondite, que esta noche le gusta disimularse.
  


  
    —¿Y cuando lo perfilemos bien?
  


  
    —Bombas, teniente. Que les caigan en el interior del patio de armas, si es posible.
  


  
    Fábregas respira aliviado, por una vez Espasa se ha olvidado de la palanqueta.
  


  
    —Bermúdez se encarga de eso —le responde.
  


  
    Fábregas se acerca a la batería y se dirige a Bermúdez.
  


  
    —Cabo, las esponjas empapadas y humedecer bien esas ánimas18 a cada tiro, no sea que revienten.
  


  
    —A las órdenes mi teniente.
  


  
    —Y cuidado con los rescoldos al meter los cartuchos, que no quiero quedarme sin tropa —Bermúdez asiente; está a punto de ir a repartir órdenes cuando la voz de Fábregas le frena—. Y otra cosa Bermúdez. Empezamos con las camisas que no se distinguen las cortinas del castillo. Con un poco de suerte el fuego nos irá guiando el tiro, y luego me las armáis con bombas y granadas.
  


  
    Se vuelve hacia el brigada, que lo tiene pegado a la casaca como un pasmarote esperando instrucciones.
  


  
    —Brigada, que esos hombres pongan los tiros de mulas detrás de esos olivos, que empieza el festejo.
  


  
    Ixart, que acaba de aparecer, desmonta y se acerca presuroso hacia donde se encuentra Espasa.
  


  
    —Señor impresor, ya le echábamos de menos —saluda el oficial.
  


  
    —Me avisaron de comandancia con el tiempo justo, casi no llego —se queja el impresor.
  


  
    Con la mirada barre la posición de la artillería, que apunta hacia la negrura.
  


  
    —¿Y para dónde van los tiros? —inquiere a Espasa.
  


  
    —Para donde ellos quieran, que una vez en el aire nadie puede gobernar una bala —responde agrio.
  


  
    —Entiendo. Me refería al objetivo, para dar parte a la imprenta.
  


  
    —No, si ya le había entendido.
  


  
    Ixart reprime un juramento, el capitán se le atraganta.
  


  
    —¿Pero ustedes divisan algo? —insiste.
  


  
    Espasa resopla; el largo, otra vez con sus cuestiones espinosas. Niega.
  


  
    —No hasta que ardan las camisas.
  


  
    —¿Y no resulta peligroso para los nuestros?
  


  
    —No, si se apartan —y le da la espalda. ¡Cretino!, escupe en voz baja, pero lo suficientemente alta para que el otro lo oiga.
  


  
    —Y ahora —apostilla mirando hacia el castillo— apártese usía, no sea que algún retroceso le deje sin huevos.
  


  
    A poca distancia, Mingo y los suyos se han arrimado con sigilo al portón del castillo, socorridos por las tronadas artilleras, aunque no caen bombas, solo camisas embreadas que a punto están de achicharrarlos vivos. Depositan en los portones de la fortaleza toda la leña que han apartado por el camino hasta lograr un enorme mogote que les sobrepasa la cabeza.
  


  
    Los de la torre de vigilancia se han asomado con tanto tronar y tanto fuego. Dan la voz de alarma a los del castillo y se hacen escuchar las cornetas y el repicar de tambores. Tras las aspilleras inician un nutrido fuego de fusilería contra las partidas de somatenes, contestado con perdigonadas de los trabucos.
  


  
    Los trepadores aprovechan que los gabachos cargan fusiles y se resguardan tras las barbacanas19 para lanzar los garfios y escalar el muro de la torre mientras Mingo prende lumbre a la leña del portón y el resto de somatenes, protegidos tras las dunas de arena de la playa, no ceja en sus perdigonadas para mantenerlos atareados. Cuando el fuego muerde los maderos de los portones del castillo algunos somatenes ya han coronado la torre y la emprenden a navajazos con los gabachos, que aúllan como cerdos cuando el acero de las cabriteras se hunde en sus entrañas mientras intentan defenderse con ferocidad a golpe de bayoneta, culatazos y sablazos.
  


  
    Parece que arriba en la torre se está armando la marimorena y a Mingo le entran los nervios, cosa rara, debido a que el portón todavía resiste y no puede unirse con los suyos, aunque muchos son lo que han trepado por las escalas que les lanzan los de arriba, sin esperar a que la puerta arda para pasar al interior y matar gabachos; que ya hace tiempo que esperan el santiamén.
  


  
    Entre una docena de somatenes agarran el tronco de un pino y lo utilizan como ariete contra el portón, hasta que cede, y ahora sí, entran en estampida descerrajando tiros y cagándose en las madres que parieron a los de Bonaparte.
  


  
    En el patio de armas les espera un pelotón de infantería regular, compuesta por dos secciones preparadas en dos hileras. Las camisas lanzadas por la artillería y el fuego de la puerta alumbran el interior de la fortaleza, resaltando el blanco de sus uniformes, amortiguado por las casacas azules que les distinguen. La primera de las secciones de infantería rodilla en tierra y la segunda, de pie. El subteniente francés, con el sable alzado ordena abrir luego. Mingo, con el ánimo templado, solo divisa fogonazos y el zumbar de las balas que levantan esquirlas allá donde impactan, salvo cuando dan en blando. Varios somatenes caen sobre el empedrado del patio de armas entre un griterío de dolor que eriza el bello de Mingo y le revuelve las entrañas. Está vez va a haber muchas bajas, se dice, y busca refugio en los soportales seguido de Pere y de Oriol pues Enric debe encontrarse arriba en la Torre bregando con saña.
  


  
    Echa un vistazo y divisa al alcalde con los suyos y más tropa que se abre por los flancos buscando refugio de las balas gabachas, hasta que acaban a dos pasos de ellos, tras los muros de los soportales, resoplando y sudando. El alcalde cruza una mirada con Mingo, que asiente mientras todos intentan armar los trabucos.
  


  
    —Nos estaban esperando —dice Oriol, mientras el sudor resbala por su frente y pega la espalda en el muro que los protege.
  


  
    —¿Cómo iban a esperarnos? Es el follón que han armado los migueletes —responde Pere irritado, que se asoma cauto para mirar el patio y es recibido con fuego de fusilería que levanta limaduras a su alrededor.
  


  
    —Por los clavos de Cristo, esos cabrones han estado a punto de afeitarme las patillas.
  


  
    Los gritos de dolor de los somatenes heridos, que se arrastran como pueden buscando refugio, se confunden con el tronar de la artillería, que parece se ha decidido a lanzar bombas, pero estas no aciertan.
  


  
    Afuera del castillo se escucha un vivo ardor de fusilería y relincho de monturas. La ronda de húsares y cazadores de hace un rato se ha presentado por la retaguardia, como Mingo había previsto, cargando contra todo lo que se mueve. La ferocidad de la carga causa bajas entre las milicias de irregulares que aguardaban turno para entrar al castillo y tienen que revolverse y hacer frente a los sables. Se encuentran acorralados entre el pelotón de infantería y la sección de húsares. Mal pinta la fiesta, y Mingo y los suyos que no se pueden menear de detrás del muro so pena que les salten la tapa de los sesos.
  


  
    Un estruendo hace vibrar el empedrado del patio de armas, causando gran estropicio y desgobierno entre los franceses. Una de las bombas lanzadas por la artillería de migueletes ha impactado en el centro del pelotón de fusileros galos, allí donde quería Espasa que cayera y justo cuando Mingoy el alcalde ya no aguantaban más tanto griterío y sufrimiento de los suyos, y se iban a por ellos a pecho, perica en mano.
  


  
    Los guerrilleros se sirven del momento de desconcierto y se arrojan sobre los gabachos, deprisa, descerrajando trabucazos antes de que caigan más bombas y sean ellos los que reciban la metralla.
  


  
    Desde la torre y las murallas los somatenes que se encuentran allí apostados rompen fuego sobre los húsares, que sable en mano continúan con sus mandobles hiriendo a los compañeros que se defienden como fieras, pero llevan las de perder.
  


  
    Enric, el compadre de la cuadrilla de Mingo, divisa desde lo alto de la torre movimiento a pocas toesas de distancia, en la retaguardia de los húsares. Va a dar la voz de alarma cuando distingue las fuerzas de infantería del brigadier Don Juan Couten, que avanzan con rapidez y caen como energúmenos sobre los jinetes de Mausnier. El odio a los gabachos no es patrimonio de los somatenes, y los soldados de Couten lo demuestran ensartándolos con las bayonetas, arrastrando sus cuerpos y descuartizando cuanto les es posible, que está siendo mucho.
  


  
    En esta ocasión la refriega ha dejado a muchos somatenes en tierra, sin moverse.
  


  
    Mingo reúne a los de su cuadrilla, Pere, Enric y Oriol, algún rasguño sin importancia, nada que lamentar. Hay que recoger a los heridos y llevarlos a la playa para transportarlos a las balandras y sacarlos de ese infierno.
  


  
    Desde el pequeño alto, Espasa mira sonriente por el catalejo y lo extiende para que Fábregas observe.
  


  
    —Buen tiro Bermúdez —dice a viva voz para que el cabo le escuche—. Has dado donde te dije que apuntaras.
  


  
    —Con tanta lumbre ha sido sencillo mi capitán —responde el cabo artillero.
  


  
    —Hay que felicitarte —se suma Fábregas.
  


  
    —Señor de la gaceta —llama Espasa a Ixart, que abandona su refugio y se acerca al capitán de migueletes—. Tome, le dejo mirar, para que haga un buen dibujo y nos saque mañana. Pero recuerde, menos parrafada y más sustancia, que mis hombres se lo merecen. Y ahora, retírese usía, que la fiesta no ha acabado.
  


  
    Se vuelve hacia Fábregas.
  


  
    —Fábregas, enganchadme la artillería a las mulas, que me ha llegado la orden del brigadier Couten de ir tras ellos y estamos aquí de cháchara perdiendo el tiempo, que el castillo está en manos de los somatenes. Eso son cojones.
  


  
    —A sus órdenes mi capitán —asiente Fábregas.
  


  
    —Pues arreando, con dos pelotas, que esta vez no se nos escapan los muy cabrones.
  


  Capítulo 18



  


  
    ¿Gustan? Me encuentro almorzando unas papas fritas con pimiento y cebolla, todo un manjar; se los atestiguo. Es que es mi hora, que luego se me pasa el tiempo y me quedo sin zampar; que estas reverendas del asilo son muy cumplidoras con los espacios. ¿Ah, pero no se los había contado, verdad? Ni falta que hace, aunque intuyan que me hallo en una casa de caridad, a merced de esas arpías con toca y moral enfermiza, que no sirven ni para un triste meneo aunque hayan pasado un porrón de añadas desde que catara a mujer alguna; no son para prestar favores de esa condición, y me sisan la tinta y el papel, que me doy cuenta, aunque no diga nada. En fin, que me desvío de lo mío.
  


  
    Si la simple visión de un mostacho por aquellos entonces provocaba en mí un tembleque blandengue, no hablemos de la arcada que me provocaban los cabrones afrancesados que se encubrían en la plaza para vendernos como perros, y todo por dos tristes reales.
  


   


   


   


  
    Merçé acaba de cumplir diecinueve primaveras y factura un peinado a la moda, con voluminosos tirabuzones y una lazada que en opinión de Quirn le sienta de prodigio. Basquiña sobre el ancho verdugado y lo que le tiene sobrecogido, la moza luce corpiño encorsetado y escote con gasas y encajes. Buen escote y mejores insignias se entrevén. El resto lo intuye y un estremecimiento le anda por la espina dorsal. Se cubre con una prenda corta de manga larga y mantón sobre los hombros. Quirn se ha quedado afónico contemplándola, pero la sangre se le agolpa en el pecho. Agarra a Merçé del brazo y la lleva hasta un soportal, fuera del alcance de las muchas miradas, y le estampa un apasionado beso en la boca que la deja sin aliento. Merçé se deja besar con pasión y acaricia la nuca de Fábregas. Ocupados en sus quehaceres no se han dado cuenta del corro que se ha formado frente al portal. Las risas, los aplausos y las mofas les devuelven a la realidad.
  


  
    Merçé sonríe a los congregados, agarra a Quirn del brazo y muy altanera ella prosigue su camino cruzando el foro, dirección al palacio de Augusto, para contemplar el mar desde lo alto de las escaleras. Cuando llegan, toman asiento en las gradas.
  


  
    —¿Y qué pasa hoy, no temes que mi hermano nos vea del brazo?
  


  
    —Tu hermano anda por el arrabal, detrás de la del canalillo —le dice sonriendo.
  


  
    —No te burles de él, que la otra noche le partieron dos dientes y todavía tiene el pómulo inflamado. Cada vez que da un bocado aúlla como un animal y se alimenta a base de sopa de cebolla.
  


  
    —Mira que se lo advertí, pero como nunca me hace caso.
  


  
    —¿Y entonces, cuándo? —inquiere la moza. Fábregas alza las cejas, desconcertado.
  


  
    —¿Cuándo qué?
  


  
    —No me desesperes, Quirn. ¿Cuándo vas a hablar con mi hermano de lo nuestro? Mira que estas no son formas de vernos, siempre a escondidas, hasta que nos pille y se arme una buena, además, yo quiero las cosas serias, como deben ser y andar con mi hombre cogida del brazo como ahora, sin mirar de reojo que no aparezca el energúmeno de Xavier.
  


  
    —Pues...
  


  
    Pero Fábregas enmudece de golpe. Al final de las escaleras ha creído ver al de los aretes salir de un cercado. Fábregas, con la vista fijada en el individuo se alza de la grada que le hace de asiento.
  


  
    —¿Y ahora qué te pasa?
  


  
    Pero Quirn se lleva el índice a los labios y hace callar a Merçé. Inconscientemente se lleva la mano al sable. Detrás de él aparece una ronda de migueletes. El de los aretes está ascendiendo por las escaleras, dirección hacia donde se halla la pareja, pero a mitad de la subida se detiene, gira espuelas y sale brincando los peldaños de tres en tres, orientándose hacia el anfiteatro romano. Quirn se agacha, da un beso a Merçé en la boca, y se despide con un vocerío.
  


  
    —Luego hablamos —dice.
  


  
    —Pero... —exclama sorprendida por la actuación de Fábregas.
  


  
    El teniente grita a los migueletes que le sigan. Ha iniciado una feroz carrera en pos del de los aretes, que se asemeja a un galgo.
  


  
    —¿Teniente, por qué corremos? —pregunta el sargento que comanda la ronda—¿Ve aquél tipo de allí —señala en la lejanía— el que va corriendo hacia el anfiteatro?
  


  
    —¿Es un hombre o un galgo? —responde el sargento, haciéndose un parasol con la mano.
  


  
    —Sargento, tenemos que apresarlo y entregarlo a las autoridades. Tome a tres de sus hombres y rodeen por la bajada del milagro. El resto conmigo.
  


  
    Se encuentra en el rellano hablando con el sargento cuando Merçé, desde lo alto de las escaleras le grita.
  


  
    —Si no hablas con mi hermano, esta noche no encontrarás la llave del huerto.
  


  
    Fábregas se detiene, y los migueletes hacen lo propio, rodeando a su teniente. Va a responder a su amada, pero ella ya no se encuentra en lo alto de las escaleras.
  


  
    —Menudo genio tiene la moza, mi teniente —expresa el sargento, quo al ver el rostro de Fábregas da un respingo y sale corriendo para tomar la bajada del Milagro.
  


  
    —¡Me caguen sos! —exclama Fábregas. ¿Vosotros, qué hacéis aquí parados, a por el individuo? ¡Venga! —les jala.
  


  
    —Mi teniente, a ese individuo ya no se leve. Ha desaparecido —contestó uno de los migueletes.
  


  
    —¿Desaparecido? Quiero que me inspeccionéis palmo a palmo todos los agujeros del anfiteatro hasta que aparezca.
  


  
    Cuando alcanzan el anfiteatro se les une el sargento con el resto de los milicianos. El suboficial aparece con el rostro sofocado y la respiración entrecortada.
  


  
    —¿Sargento, no se ha cruzado con él? —inquiere Fábregas.
  


  
    —No mi teniente. Ese tipo no ha pasado por la bajada, seguro.
  


  
    —Entonces debe andar oculto por el anfiteatro, o por el acceso que hay detrás hasta el milagro. ¡Búsquenlo! —ordena a los de la ronda.
  


  
    —A sus órdenes mi teniente —responde el sargento, que a empellones obliga a movilizar a sus hombres.
  


  
    Fábregas trepa a un pequeño risco desde donde vigila, no sea que aparezca por alguna de las muchas aberturas mientras los milicianos escudriñan por todo el monumento.
  


  
    Un jinete se le arrima. Se detiene a su lado, pero no dice nada. Fábregas alza la vista y su semblante se transforma en una sonrisa.
  


  
    —Casas, tú aquí —saluda a su amigo de la infancia.
  


  
    El hombre le devuelve la sonrisa, escudriña intranquilo por todos lados y desmonta de su penco. Los dos camaradas se funden en un entrañable abrazo. Casas y él son conocidos de la infancia. Por razones que Fábregas ignora, su amigo partió de la ciudad con doce o trece años, junto a su madre.
  


  
    La madre de Casas era una mujer con un pasado oscuro. Llegó a Tarragona cuando Casas era un crío de teta. La mujer se encontraba viuda y no fue muy bien recibida por los vecinos, pues todo el mundo la trataba con desprecio y la tildaba de francesa, hasta que un hombre entrado en años quedó prendado de su belleza y se casó con la enlutada, adoptando a su hijo y poniéndole sus apellidos. Fábregas recuerda sus travesuras, cuando Benito, o Basilio, que ya ni recuerda el nombre de su amigo, pues su nuevo padre le puso José y así se quedó, él y Xavier, jugueteaban por el arrabal y las afueras de la plaza. Un buen día la madre tomó al crío, abandonó a su marido, que murió al cabo de pocos meses, y tal como había llegado, desapareció con su hijo.
  


  
    —¿Cuánto tiempo? ¿Pero y tu uniforme? —interpela Fábregas sorprendido al contemplar a su amigo de civil, pues en su última carta, recibida hace ya un par de años, le indicaba que era teniente de alabarderos.
  


  
    —De eso quería hablarte, Quirn, pero este noes buen lugar. ¿Te acuerdas dónde correteábamos de zagales y nos disimulábamos para que los de Reus no nos pillaran cuando íbamos a los huertos a sisarles las avellanas?
  


  
    —¿Pero cómo no me iba a acordar?
  


  
    —Te espero esta noche, cuando los bronces de la catedral den las nueve.
  


  
    El hombre se gira y monta la bestia. La pica y sale al trote, dejando a Fábregas con la palabra en la boca y la desazón en el pecho.
  


  
    El sargento aparece fatigado y casi sin respiro.
  


  
    —Mi teniente, que ese fulano se ha esfumado.
  


  
    Pero Fábregas todavía mantiene la impresión del encuentro con su amigo, y no ha atendido al suboficial; su mente se encuentra en lo extraño del fugaz tropiezo.
  


  
    —¿Mi teniente, se encuentra bien?
  


  
    Fábregas reacciona.
  


  
    —Sí, sí, muy bien. ¿Qué me decía sargento?
  


  
    —El individuo ese, que se ha esfumado.
  


  
    —Bien, bien. Lamento haberle desviado de sus obligaciones sargento. Continúe con la ronda.
  


  
    —¿Tengo que dar parte?
  


  
    —No. No es necesario, ya lo haré yo.
  


  
    —A sus órdenes.
  


  
    El soldado reúne a los suyos y prosigue su ronda. Fábregas se da la vuelta y asciende por la pendiente sin percatarse que donde se hallaba vigilante existe un hueco muy disimulado, a sus pies, por donde asoma ahora la cabeza del Jerezano, que ha asistido al encuentro de los dos compañeros, sin que ninguno se percatara de su figura.
  


  
    Unas horas después las campanas de la catedral han repicado en nueve ocasiones. Fábregas monta su jaco por la ronda extramuros que le lleva al rancio molino de agua, donde de zagales solían juguetear, Xavier, él, y José Casas. Los tres camaradas eran inseparables y el recorrer esos caminos le trae a la mente viejas memorias.
  


  
    El molino es una obra añeja, del siglo anterior. Frente a la balsa del molino, un penco sacia la sed. Debe ser agua de lluvia que se recoge en el estanque, rumia. Reconoce la bestia. Una débil luz atraviesa el portón destartalado. Accede a su interior y se topa a su camarada, José Casas, sentado sobre el rodete resquebrajado del molino, que se halla en el piso, al lado del eje.
  


  
    Casas se está curando la herida del hombro que le produjo el Jerezano en el Milagro con su verduguillo. Por suerte se trata de un leve rasguño que no le impide la movilidad del brazo. Cuando Casas se percata de que está siendo observado por Fábregas, se abotona con rapidez su prenda y se cubre el pecho.
  


  
    Fábregas se le acerca, se saludan y Casas le señala una de las muelas para que tome asiento mientras se viste la casaca.
  


  
    El amigo se arrima al portón, otea el exterior a través de una rendija, regresa al lado de Fábregas y se cuela en el cárcavo, del que extrae un bulto envuelto en un paño y atado con un cordel.
  


  
    —¿Y este misterio? —inquiere Fábregas, sin apartar el ojo de los movimientos de su amigo.
  


  
    —Ahora iba a ello. ¡Toma! —y le lanza una bota de vino.
  


  
    Fábregas echa la cabeza hacia atrás y bebe un largo trago.
  


  
    —Tú dirás —se expresa, sacando de su casaca una peluca, que le lanza a los pies a su amigo.
  


  
    Casas se agacha y la coge entre sus manos. Se extrae el tricornio y se la coloca en la cabeza.
  


  
    —La echaba de menos. Me ha resultado muy útil estos días. ¿Cuándo has sabido que el borracho era yo? Pensé que la caracterización era buena.
  


  
    —Y lo era. La otra noche escuché tu voz, aunque la disimulaste muy bien. Cuando te echaron la arena sobre los ojos y perdiste la peluca, vi de refilón tu cara, pero la noche me confundió. Cuando esta mañana te he visto en el anfiteatro he sumado dos y dos. Espero que tengas una explicación para eso y para todo lo demás.
  


  
    Casas se saca la peluca y agarra la bota. Bebe un largo trago y se limpia los labios con la manga de su casaca.
  


  
    —No hay mucho que explicar, pero te pondré al corriente —le dice.
  


  
    —Adelante, pero antes, dime ¿Y tu uniforme? ¿Es que has dejado el ejército?
  


  
    Su amigo niega con la cabeza y sonríe.
  


  
    —Me ascendieron a capitán, pero en Cádiz no me quieren. Me despacharon hace pocos días de vuelta a casa con una misión que cumplir. De ahí que haya colgado el uniforme y me disfrazara de borracho con esta peluca. Mi misión es secreta. Como habrás adivinado estoy en la plaza do incógnito, pero me he permitido el lujo de conservar esto —dice empuñando el sable que le cuelga de la cintura.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    —Sé que te he asaltado esta mañana, y que el reunimos aquí te parecerá extraño, pero la culpa la tiene este paquetito —Casas le muestra el bulto que ha sacado del cárcavo. Fábregas lo contempla expectante.
  


  
    —¿Y qué hay en él?
  


  
    —Una llave.
  


  
    —¿Una llave? ¿Y qué es lo que abre esa llave?
  


  
    —No corras, espera que te cuente.
  


  
    Fábregas agarra nuevamente la bota, y echa otro trago. El vino es dulzón, buen caldo de los viñedos de Falset, inconfundible.
  


  
    —Todo empezó hace unos meses. Un estudiante, al que todos conocen como Juan Floreta, aunque nadie sepa su verdadero nombre, mantuvo correo secreto con un íntimo suyo, un tal Juan Marqués, que a la postre resulta que es el guarda del bastimento de víveres del castillo de San Fernando de Figueras. Los cuñados de Campoverde también están en el ajo. Es un negocio secreto que no conoce nadie, salvo los que hemos intervenido y ahora tú. El asunto es que el cillero nos prometió hacer un molde de cera de la llave del tinglado y en esas estamos. Finalmente logró hacerlo y un forjador nos ha elaborado la llave que nos abrirá las puertas del castillo. Todo está preparado para el asalto, el marqués aguarda impaciente el bulto que traigo, para hacérselo llegar a Rovira, que anda por el norte acobardando gabachos.
  


  
    —¿Y por qué me explicas eso a mí?
  


  
    —Eres la única persona en la que confío, y Xavier, claro. A mí no me pueden ver por la plaza, me reconocería mucha gente y haría preguntas. Bastante me he atrevido esta mañana para ir a tu encuentro y quedar en el molino. Tienes que entregarla al general, en persona. Es de vital importancia que la tenga en su poder antes de pasado mañana.
  


  
    —Pues bien, si ese es todo el encargo, cuenta con ello.
  


  
    Casas repara en la mano sin meñique de Fábregas, arruga el entrecejo.
  


  
    —¿Y esa mano?
  


  
    —Un accidente sin importancia, al poco de que abandonaras la ciudad.
  


  
    Casas asiente y prosigue.
  


  
    —Quirn. El paquete es importante. Tienes que dárselo en persona al comandante. Nadie más tiene que saberlo, ni sus edecanes, amanuenses, generales, ni siquiera Merçé, que ya veo os habéis apañado, ya era hora.
  


  
    Fábregas sonríe, pero no se atreve a desvelarle que lo de esta mañana fue un impulso y que Xavier todavía no está al corriente de su relación con su hermana.
  


  
    —Entendido, entendido. Se la entregaré personalmente, puedes confiaren mí.
  


  
    —Por eso te he elegido, porque confío en ti.
  


  
    Fábregas se alza de la muela que le ha hecho de asiento y se pasea por el molino. Un candil de manteca alumbra la estancia.
  


  
    —¿Y ya está, me has buscado para eso, no vas a contarme nada desde que nos dejaste y te fuiste a Cádiz? —le inquiere ofendido.
  


  
    —Es una historia larga Quirn, y no tenemos tiempo. Solo te diré que me movilizaron para inteligencia, y que mi visita no se debe al negocio de la lleve—, eso ha venido por añadidura.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    El amigo duda.
  


  
    —Vamos hombre, que soy yo —insiste Fábregas—. ¿No se tratará de más negocios de inteligencia?
  


  
    Casas asiente. Fábregas rumia un instante, no sabe si será bueno escuchar ninguna confidencia de su amigo.
  


  
    —Entonces no quiero escucharlo y comprometerte —le dice.
  


  
    —Tienes que hacerlo, necesitaré de ti más adelante.
  


  
    Fábregas adivina la soledad de su amigo, y resignado por las palabras de su camarada, toma asiento en la muela nuevamente, frente a Casas, dispuesto a escucharle.
  


  
    —A finales de año —inicia Casas la confidencia—, la Junta Superior de Cataluña solicitó ayuda a Cádiz. Tenían la firme sospecha de que Tarragona iba a ser vendida al enemigo. Las Cortes enviaron a un compañero mío, capitán de alabarderos, Pedro Sevilla, con la advertencia que remitiera informes sobre su encomienda, pero después de casi cuatro meses no hemos recibido una sola línea. Los de Cádiz temen que haya sido descubierto y que ahora repose en una ciénaga. Me han encomendado buscarlo y averiguar toda la información que haya podido recabar durante este tiempo, si sigue vivo. Solo sabemos que se presentó ante los miembros de la Junta y que contaba con un enlace en la plaza, pero desconocemos la identidad de esa persona. De lo contrario todo sería más sencillo.
  


  
    —¿Y no podemos preguntarles a los de la Junta? Se encuentran aquí en la plaza.
  


  
    —Ya lo he intentado, pero el presidente ha partido en busca de un lugar seguro para acomodar el archivo y la correspondencia, algo que preocupa caiga en manos del enemigo.—La plaza es segura.
  


  
    —Nosotros no estamos tan convencidos, y el presidente parece quo tampoco.
  


  
    —Entonces, el secretario.
  


  
    —Embarcó para Cádiz hace dos días, en un convoy mercante, y nadie más de la Junta conoce el encargo de Cádiz. Y ahora, ya sabes más que nadie en España de este negocio.
  


  
    Su amigo se alza de su asiento y se aproxima al portón.
  


  
    —He de irme —dice mirando por la rendija—. Cumple con mi encargo.
  


  
    Va a abandonar el molino cuando se detiene de golpe. Afuera escucha un ruido, y no es el de las bestias que patean inquietas la tierra.
  


  
    —¿Te han seguido? —pregunta a Fábregas.
  


  
    —No. Creo que no, pero no puedo estar seguro. No vigilaba mi espinazo. Venía recordando viajas aventuras.
  


  
    —Pues a ti o a mí, y eso me da mala espina, pues los agentes del enemigo puede que sepan lo que ando buscando y lo del bulto. Por ahí afuera andan tres o cuatro sayones. Vienen a por el paquete —le expresa, sin dejar de mirar por las rendijas.
  


  
    Casas se dirige al lado opuesto, mueve una muela que esconde un hueco en la pared del molino y llama a Fábregas.
  


  
    —¿Te acuerdas de esta salida?
  


  
    —Ahora no sé si cabremos por ese agujero —responde Fábregas—. Antes éramos bastante más menudos.
  


  
    —Yo no me voy, Fábregas. Solo tú. Tengo que solucionar lo de ahí fuera para que llegues sano y salvo a la plaza con la llave.
  


  
    Casas se abre el sobretodo y empuña dos pistolas.
  


  
    —Ni hablar —niega el teniente—, solo no te dejo con esos cuatro sayones.
  


  
    —¡Quim, por Dios! Mi vida importa poco. La llave, la llave es lo cardinal, tienes que entregarla al general y solo tú puedes hacerlo.
  


  
    —He dicho que no, y no se hable más —dice empuñando el sable.
  


  
    Casas ve la determinación en los ojos de su amigo. Insistir no serviría de nada y en su interior agradece profundamente el gesto de Fábregas.
  


  
    —Está bien, vuelve a guardar el paquete en el cárcavo, y que Dios reparta suerte.
  


  
    Fábregas esconde nuevamente el paquete en el lugar que le ha indicado Casas.
  


  
    —Métete por ahí. Toma —señala el hueco de la pared y le entrega una de las pistolas—. Rodéales por detrás de la balsa. Contaré hasta cien y saldré por el portón. No se esperarán que les aparezcas por la retaguardia.
  


  
    —Casas, amigo, empieza a contar.
  


  
    Quim se cuela con dificultad por el hueco del muro que se halla a ras del piso. Tiene que deshacerse del sable que le estorba, pero Casas se lo pasa cuando se encuentra al otro lado del muro. Quim se encorva y rodea el molino, hasta toparse con la balsa. Entre la enramada diferencia a dos sujetos, pero Casas ha dicho que había más. Agudiza la vista, pero no los distingue. Apunta con la pistola a uno de ellos, esperando que su camarada haga su aparición por el portón.
  


  
    El estampido de la pistola de Casas alerta a los dos verdugos, que se alzan para abalanzarse sobre él, pero Fábregas descerraja un pistoletazo a uno de ellos, que cae sobre unos sotos. El otro se gira y se lanza sobre Fábregas con un espadín por delante, pero el teniente ya empuña su sable con la diestra y el otro, al ver el largo acero, retrocede y sale corriendo, perdiéndose entre la maleza.
  


  
    Fábregas corre en auxilio de su amigo. Se atiende el cruce de hierros ante la balsa, parece que Casas ha errado el tiro y tiene delante a dos sicarios, pero ahora las cosas están igualadas, dos contra dos. Casas hiere a uno en un hombro que suelta el arma. El otro, al verse acorralado entre dos enormes sables, arroja su arma y sale corriendo, seguido por el herido en el hombro Quirn va a ir detrás de ellos pero Casas le para.
  


  
    —Déjalo. Nos retrasaría y podríamos caer en otra emboscada. Quizás no estén solos.
  


  
    Penetra en el interior del molino y surge a los pocos segundos con el bulto.
  


  
    —Toma. Ve a la ciudad y no mires hacia atrás. Entrega esto al general.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —Ya conoces mi cometido. Andaré rondando para averiguar el paradero de mi amigo.
  


  
    —Me necesitarás.
  


  
    —Lo sé, y acudiré a ti cuando menos lo esperes. Ahora, vete. Yo te abrigaré el espinazo hasta que te vea entrar por San Antonio.
  


  
    Fábregas brinca y trepa a su montura, espuela la bestia y parte raudo hacia la ciudad dejando a Casas solo en el molino.
  


  Capítulo 19



  


  
    El monumento de La Torre de los Escipiones, que se halla en el camino real de Barcelona, es testigo de una recia discusión entre el Jerezano y el hombre que le paga. Éste se encuentra fuera de sí, y lanza mandobles con su sable a todas las ramas de los árboles que se encuentran a su altura. Descarga su mal humor sobre ellas, por no separar de un tajo la cabeza del tronco del Jerezano.
  


  
    La jugada de la otra noche en la playa con el teniente de migueletes salió bien por los pelos, pero tuvo que actuar sobre la marcha y cambiar los planes iniciales, algo que le ha puesto en evidencia, y toda la culpa se la achaca al de los aretes.
  


  
    —¡Jerezano! Tú y los tuyos me estáis fallando. Habéis cometido demasiados errores. Me cobras muchos reales para ser tan ineficiente —le espeta—. Las órdenes eran herir al teniente de la milicia, para servírmelo en bandeja.
  


  
    El Jerezano aguanta el chaparrón. Le debe la vida. Le salvó de morir a manos de unos soldados, de eso hace ya unos pocos años, y por eso soporta el mal humor del hombre que tiene enfrente, aunque de forma inconsciente echa mano del verduguillo. Da la vida que se hallan solos, pues no aguantaría la mitad si hubiera presente uno de sus hombres, así que traga saliva y engulle con dificultad, pero se contiene, aunque sabe que quien tiene delante es un ser calculador, con una sangre fría capaz de rebanar el pescuezo de un infante sin inmutarse.
  


  
    —Te pago para obtener resultados y que me informes. Si no sabes hacer tu trabajo será mejor que te largues de aquí, y no me importa perder nuestra amistad, lo que hay en juego es mucho mas grande y no puedo permitirme ningún error más. ¿Me has entendido? —continúa vociferando.
  


  
    —Alto y claro.
  


  
    —¿Y no tienes nada que decir?
  


  
    —Todo ha resultado ser un cúmulo de imprevistos, aunque el negocio salió según lo planeado.
  


  
    —Eso no tiene nada que ver. Si yo no hubiera intervenido nos hallaríamos como al principio —grita como un energúmeno.
  


  
    —Pero es la verdad. Yo he perdido ya a cinco de mis hombres.
  


  
    —Carne de cañón. No me digas que les tenías afecto.
  


  
    —Me eran leales.
  


  
    —Gracias a mis reales —recrimina sin dejar de vociferar.
  


  
    El Jerezano va a responderle, pero prefiere morderse los labios. El hombre toma asiento en una losa, intentando serenarse.
  


  
    —Por lo menos el bulto se halla en las manos que deseamos estuviera —el Jerezano afirma con la cabeza.
  


  
    —Parece que lo guarda el teniente de migueletes.
  


  
    —No me seas estúpido. Naturalmente que lo guarda el teniente de migueletes, pero por tu ineptitud he tenido que arriesgar mi cuello, de lo contrario el paquete todavía permanecería en su escondite y el negocio del castillo nos habría salido por la culata.
  


  
    —Las cosas no han salido bien, lo reconozco, ese tipo es diestro con el sable.
  


  
    El hombre tamborilea intranquilo con los dedos encima de su rodilla, y parece que se desespera, pero de súbito un brillo salpica sus ojos.
  


  
    Se alza y pasea nervioso en rededor del Jerezano.
  


  
    —Está bien —responde todavía pensativo mientras parece aquietarse—, Jerezano, vuélvete a tu escondrijo y ya te mandaré llamar si te necesito. Que tus hombres me vigilen al miguelete hasta que decida qué hago con él. Pero que sea gente nueva, los vascos, de esos que no han pisado la plaza todavía, pues después de que entregue el paquete ya no nos será de mucha utilidad.
  


  
    —Lo que tú digas —responde el de los aretes.
  


  
    El Jerezano tiene el pie en el estribo, para alzarse a su montura y abandonar el lugar, pero el hombre todavía no ha acabado.
  


  
    —Espera. Debes hacer llegar esta nota, para que el impresor se encargue de el del tricornio ribeteado, pero no la entregues tú, no me interesa que nadie te vea a cien pasos de él ni pueda relacionarte. Que lo haga alguien de los tuyos, de confianza y con mucho disimulo.
  


  
    —¿Deseas acabar con ese hombre? —inquiere perplejo—. Creía que se encontraba entre los nuestros.
  


  
    El hombre se queda mirando al de los aretes, y niega la cabeza.
  


  
    —Todavía no te has enterado Jerezano. A ese hombre lo hemos estado utilizando, pero no es tonto y empieza a sospechar por lo absurdo de los encargos que recibe de su mando. No conviene que siga por el mismo camino y la única manera es apartarlo de en medio.
  


  
    —Si lo deseas me encargaré yo mismo del asunto.
  


  
    —No. No te quiero en la plaza. El miguelete te reconoció el otro día según me has comentado y es un oficial de la milicia que puede juntar a varios pelotones bajo su mando con un solo gesto. No deseo que te apresen y lo eches todo por la borda. Simplemente hazle llegar la nota al impresor para que se encargue de este asunto tan pronto le sea posible y que los tuyos controlen los pasos del miliciano, solo eso.
  


  
    —Como tú digas, pero quedarán sueltos los que abrigan al del tricornio.
  


  
    —Esos no me preocupan, son unos ignorantes que solo atienden la voz de el del tricornio, sin cuestionar las órdenes. Están acostumbrados a obedecer y a no pensar demasiado, y eso es lo que hacen. El que me estorba es el del tricornio, antes de que descubra a su mando.
  


  
    El Jerezano asiente.
  


  
    —Por tu vida Jerezano. Que la nota llegue a su destino, o te prometo que se acabará nuestra amistad y te mataré con mis propias manos.
  


  
    —Eso no será necesario —asegura.
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    Mira que dejarse mentir como chiquillos. Todos se hicieron merecedores del garrote por torpes, y cuando digo todos, me refiero a los políticos y mandamases que traveseaban a espías, no a los que remitían para jugarse la vida por el simple hecho de servir a la patria y al Rey Fernando. Yo mismo me hubiera prestado como verdugo para enroscarles el collar al pescuezo y apretujar la rosca hasta que la espicharan. Solo se sentían capaces para regañarse los muchos yerros cometidos unos y otros, y eso les hizo desatender el negocio cardinal; trastornar el entuerto de los agentes de Bonaparte, inteligencia que juzgaba, les iba como el poniente en popa, y no como a los nuestros, novicios de baratija y miseria.
  


  
    Si las Cortes, el Consejo de Regencia y la propia Junta Superior de Cataluña se hubieran percibido antes, quizás todo hubiera podido tener recurso, pero Tarragona les pillaba algo remoto, y la Junta agachaba la cabeza cuando tenía que haber puesto las pelotas sobre el tablero, allá por enero, cuando les bufaron los de Solsona la maquinación que se traían los gabachos, que con mandar a demandar socorro no es suficiente, hay que tener bríos para despachar los propios asuntos.
  


  
    Aunque cuando se dieron cuenta del artificio ya era demasiado tarde, pues desconocían lo principal, pero lo principal, pese a que flotara en el ambiente, nadie era capaz de deducirlo, a pesar de que el diputado Torrero iba en la buena orientación, pero me callo, que estoy departiendo demasiado y la monjita viene a asear mi cuerpo, única forma posible de estarme en cueros al frente de una hembra, que aunque con hábitos no deja de serlo.
  


   


   


   


  
    La goleta que zarpó desde el puerto de Tarragona acaba de atracar en la dársena gaditana. El alto individuo de la chistera desciende por la planchada, logra el piso firme del puerto y se tambalea un instante hasta que su cuerpo se acostumbra al suelo que pisa. Un individuo arreglado con frac de paño claro, que empuña un bastón en la diestra, se le arrima y le saluda con una inclinación de cabeza, a la vez que se alza la chistera que cubre su testa.
  


  
    —Usted debe ser el comisionado de la Junta Superior de Cataluña.
  


  
    —El mismo. Don Ignacio Palau, para servirle —asiente el catalán.
  


  
    —Mi nombre es Dámaso Andrada, secretario personal del diputado Muñoz Torrero, encargado de su asunto.
  


  
    —Es un placer, caballero.
  


  
    —Me hallo al corriente de todo lo concerniente a la plaza de Tarragona. Le esperábamos —el catalán no abre la boca, solo sonríe con educación—. Haga el favor de acompañarme, un coche nos espera para llevarle ante el diputado Muñoz.
  


  
    Los dos hombres se embocan hacia un carruaje tirado por dos caballos. Dámaso Andrada abre la portezuela y el catalán penetra en el interior, seguido del secretario del diputado.
  


  
    —¡Cochero, a las Cortes! —vocifera desde el interior del vehículo dando dos golpecitos con su bastón en el techado.
  


  
    Se atiende el restallido del latigazo del mayoral sobre los lomos de las bestias y el carruaje se pone en movimiento. Durante la travesía se oye lejano el retumbo de la artillería francesa que asedia la ciudad de Cádiz.
  


  
    —¿Cómo llevan lo del cerco?
  


  
    —¿Eso? Muy pocas son las que caen en la ciudad y casi ninguna llega a estallar, se les apaga la espoleta en el vuelo —sonríe.
  


  
    —¿Y uno se acostumbra a... eso?
  


  
    El otro lo mira y se encoge de hombros.
  


  
    —Es un juego absurdo. Ellos nos lanzan bombas sin parar, y nosotros les devolvemos las balas. Mientras no se nos arrimen más nos encontramos seguros. Sus cañones no alcanzan lo suficiente, de momento, aunque cada día progresan un poco —reconoce.
  


  
    —Creí que nos dirigiríamos al teatro de la Isla de León —inquiere extrañado el secretario Palau.
  


  
    —Prácticamente acabamos de trasladar la sede de las Cortes al Oratorio de San Felipe.
  


  
    El hombre asoma la cabeza por la ventanilla y se vuelve hacia el catalán.
  


  
    —Hemos llegado.
  


  
    Descienden del carruaje y penetran en el interior del edificio. Recorren largos pasillos hasta que se detienen ante una puerta. El secretario golpea con su bastón y desde el otro lado se escucha una potente voz que les invita a entrar.
  


  
    El catalán se topa frente al eclesiástico y diputado Torrero, que le acomoda en una butaca mientras Dámaso Andrada cuelga su chistera y abandona el bastón en un soporte, tomando asiento a su lado, frente al sacerdote, que mantiene las manos entrelazadas por encima de la mesa.
  


  
    —Recibimos el correo anunciando su visita —saluda con voz afable.
  


  
    —Después de atender tan diligentemente nuestra petición, tanto el presidente como yo mismo creímos oportuno hacerles una visita de cortesía.
  


  
    —¿De cortesía? —recela el diputado.
  


  
    —Bien, lo cierto es que traigo una lista de peticiones.
  


  
    —El secretario Andrada se cuidará de facilitarles todo lo que está a nuestro alcance —expresa tomando el pliego que le tiende el catalán y pasándolo sin leerlo a su amanuense.
  


  
    —Aparte de atender las necesidades de la plaza en este viajo, deseábamos expresarle el recelo que nos causó el comisionado que enviaron —prosigue Palau.
  


  
    —¿Recelo? —Torrero arruga el entrecejo—¿En qué sentido? Puedo aseverarle que el capitán Sevilla es un hombre muy capaz, experimentado en estos asuntos.
  


  
    —Y no lo dudamos, pero el no informarnos de la marcha de su negocio nos tiene algo intranquilos, aunque lo que nos provocó mayor desconcierto fue que nos hizo partícipes del deseo de las Cortes de proponer como candidato a la jefatura de Cataluña al marqués de Campoverde.
  


  
    El diputado y su secretario cruzan una imperceptible mirada de desconcierto.
  


  
    —¿Eso les dijo? —inquiere Torrero, que disimula su nerviosismo.
  


  
    —Efectivamente, aunque nosotros le respondimos que ese asunto no era cuestión que debía tratar la Junta. Lo cierto es que movió a las masas a favor del marqués, como imagino no ignoran.
  


  
    El diputado no deja de lanzar miradas cómplices a su secretario, que parece toma nota en una especie de diario.
  


  
    —¿Les hizo alguna otra confidencia?
  


  
    —No, lo cierto es que se mostró sumamente reservado con su plan de inteligencia.
  


  
    —¿Ningún detalle?
  


  
    —Nada —niega el catalán con varios movimientos negativos de su cabeza.
  


  
    —¿Y dice que hasta ahora no han recibido ningún informe de sus pesquisas? —se interesa el diputado.
  


  
    —En cierta manera fue el presidente quien se negó a tener una nueva reunión con el comisionado, por motivos de seguridad.
  


  
    —Entiendo.
  


  
    Unos golpes en la puerta del despacho obligan a los reunidos a desviar la mirada. Un hombre asoma la cabeza por la puerta.
  


  
    —Señor diputado. Plenario.
  


  
    —Gracias Bengoa, ahora mismo me acerco. Señor Palau, debe disculparme, pero tenemos pleno. Mi secretario el señor Andrada le acompañará y yo me uniré a ustedes en el almuerzo algo más tarde.
  


  
    El catalán se alza de su asiento para despedir al diputado cuando Torrero exclama:
  


  
    —¡Cielos! Es usted muy alto, no me había fijado cuando entró —le dice a modo de elogio.
  


  
    —No tanto como el capitán Sevilla —le responde.
  


  
    Torrero, que ya se encuentra con el picaporte en la mano se paraliza de golpe y se gira hacia el catalán.
  


  
    —¿Cómo dice?
  


  
    El diputado y el secretario vuelven a cruzar las miradas, esta vez con un nerviosismo manifiesto.
  


  
    El catalán, que empieza a sudar y palidecer, carraspea antes de responder.
  


  
    —El comisionado, que es mucho más alto que yo, lo menos seis pies y alguna pulgada.
  


  
    El diputado cierra la puerta a sus espaldas ante el asombro del catalán.
  


  
    —Por favor, acomódese nuevamente —le solicita.
  


  
    El catalán empieza a mirar a uno y otro, y palidece como la nieve.
  


  
    —¿Sucede algo?
  


  
    —Sucede que hemos sido fruto del engaño. Andrada, avisa al presidente del plenario que me retraso.
  


  
    —Enseguida señor diputado.
  


  
    Torrero, sin esperar a que Andrada salga de su despacho habla con el secretario de la Junta.
  


  
    —El capitán Sevilla es un hombre bajo, de mi estatura —aclara al catalán, que muda el rostro cuando atiende tal revelación—. Desde Cádiz nunca hemos recomendado al marqués para candidato a la jefatura de Cataluña, eso correspondía al Consejo de Regencia, a ustedes los catalanes y al propio general Iranzo. No negaremos que tuvimos correspondencia con el Consejo y el general, incluso que el padre Coris del oratorio de San Felipe Neri viajó a Tarragona para arengar al pueblo a favor del marqués y en contra de O'Donell, pero las inteligencias que tenemos son que el marqués y él son viejos conocidos y le llamó en secreto para proclamar su candidatura aunque el marqués lo niegue. Y a nosotros no nos pareció del todo mal, aunque barajábamos la posibilidad de recomendar a Luís Lacy, que parece más experto en el campo de batalla. El Consejo propuso a Iranzo que nombrara a O'Donell, pero parece que en aquel momento se hallaba en Mallorca reponiéndose de unas heridas originadas en la Bisbal. Iranzo escribió angustiado, pues sus generales renunciaban asumir la autoridad. Eso y las presiones populares de la plaza le influyeron en la decisión, creyendo que lo mejor era nombrar al marqués de Campoverde y le cursó la orden para que lo ejerciera de interino.
  


  
    —Entonces es cierto, las presiones fueron uno de los motivos para que finalmente optara por el marqués —Palau habla en voz alta reproduciendo sus pensamientos.
  


  
    —Todo indica que ante el consejo de generales celebrado en el hostal de Serafina, se exhibió una chusma alborotada, armada con palos, pinchos y demás armas, exhibiendo carteles y vociferando a favor del marqués y en contra de O'Donell. Gentío de una localidad vecina acompañada por próximos de la plaza, alentados por un fraile. Los fusileros de Iranzo tuvieron que calmar los ánimos, pero las algazaras y la negativa de sus generales por sucederle en el gobierno doblegaron la voluntad de Iranzo. No creo que ignore que el marqués se gobernó al Consejo de Regencia poniendo su cargo a su disposición, algo que imaginamos fue una estrategia del propio marqués para acallar las habladurías de que andaba detrás del cargo. Nos consta que no le admitieron la dejación, al contrario, le alentaron a prolongarse en el compromiso, por lo que el marqués, harto de tanto barullo se personó con sus húsares en el Consejo Catalán, avasallando a los generales catalanes, que no veían con buenos ojos su nombramiento.
  


  
    —¡Dios mío! ¿Cómo ha sido eso posible? —exclama en el instante que Andrada ingresa nuevamente en el despacho.
  


  
    —Eso es lo que tratamos de averiguar —le informa en una confidente. Antes que a Sevilla, enviamos hace meses a uno de los nuestros, para que empezara con el negocio. Ese detalle era desconocido por todos, incluso por Sevilla, por precaución, naturalmente.
  


  
    —Nadie más ha contactado con la Junta, se lo puedo asegurar —expresa Palau.
  


  
    —Lo sabemos —intenta explicar al secretario de la Junta—. Casas tiene órdenes de actuar solo y en la sombra —el diputado cruza los dedos por encima de la mesa—. Al no poseer comunicados del capitán Sevilla empezamos a recelar. Poseía instrucciones estrictas de hacernos llegar sus pesquisas a través de un correo seguro, pero en todo este tiempo no hemos recibido, al igual que ustedes, noticia alguna. Hace tiempo que recibimos un informe del capitán Casas, quien no ha dejado de informarnos un solo instante Nos glosaba entre otros detalles que el capitán Sevilla había desaparecido y que no ha logrado contactar con él ni con su enlace. Sevilla tenía en la plaza una persona cuya identidad desconocemos que le iba a ayudar en su tarea. Eso fue algo que no me gustó en absoluto, pues no nos facilitó aclaraciones sobre esa persona, alegando que no la conocía personalmente, pero que sus referencias eran la de un leal patriota que colaboraba con inteligencia desde el anonimato. El capitán Casas tampoco conoce a ese individuo ni ha podido averiguar nada sobre él.
  


  
    —¡Pero, pero eso es imposible! —Niega el secretario de la Junta, que no acaba de creerse que él y el presidente fueron mentidos por un impostor—. El capitán Sevilla adoptó la personalidad de un célebre y conocido impresor que campa a sus anchas por la plaza. Si lo ve, porque se hace ver por las travesías y los figones, no es posible que no lo reconozca, a no ser,...
  


  
    —A no ser que quien dice ser el capitán Sevilla, no lo sea, pero aún siendo importante conocer el paradero de nuestro agente, su enlace y quién es ese impresor, la cuestión es, por qué el marqués y no otro.
  


  
    —¿Qué quiere decir; no dudará de su excelencia?—inquiere estupefacto el secretario.
  


  
    —En absoluto, ni se me ha pasado por la imaginación. El problema no es la lealtad a la patria del marqués, hombre de honor como nadie, sino por qué el enemigo perseguía su nombramiento calentando los vigores de los ciudadanos de Tarragona.
  


  
    —Desde la junta también nos hemos hecho esa pregunta en infinidad de ocasiones. Si no le importa, señor diputado, departiré con el secretario Andrada los pormenores de la lista de nuestras peticiones y partiré de inmediato hacia Tarragona. Lo que me acaba de referir me intranquiliza enormemente.
  


  
    —El próximo convoy no parte hacia Tarragona hasta la próxima semana, así que le buscaremos acomodo.
  


  
    —Se lo agradezco señor Diputado.
  


  
    —Mientras tanto nos pondremos en contacto con nuestro comisionado el caballero Casas, para que cuando usted llegue a Tarragona pueda entrevistarse con él y le ponga al día de lo que haya podido averiguar.
  


  
    Torrero se alza de su asiento y se despide del catalán y su secretario, el plenario le espera.
  


  
    —No he querido molestar en este momento al señor diputado, pero todavía tengo que expresarles un tema muy delicado.
  


  
    —Puede contármelo mientras nos embocamos para el almuerzo. ¿De qué se trata?
  


  
    —Es un asunto sobre el comodoro Codrington. Tuvimos recientemente una reunión, pretende chantajear a Cataluña.
  


  
    —Eso es algo que nos esperábamos, no se imagina las presiones que tienen muchos diputados de las cortes con las manufacturas inglesas.
  


  
    Los dos hombres surgen del despacho del diputado Torrero y ascienden al interior del coche que les aguarda. Tienen mucho de que hablar.
  


  Capítulo 21



  


  
    Ixart abandona el mesón de la viuda y se dirige hacia la imprenta, situada en la calle de Granada nº11, junto al portal de San Antonio. La rotativa se halla ubicada en un edificio de dos plantas con jardín y patio interior, adosado a la muralla romana. La obra está cedida a las imprentas del Diario de Tarragona y del Diario de Barcelona, que lo comparten. La edificación se reformó para dar alojamiento al rey Carlos IV, a su esposa María Luisa y a su séquito en la visita que realizaron a la plaza.
  


  
    Las travesías se encuentran medio desiertas, solo transitadas por algún sonámbulo achispado por el aguardiente. La humedad cae sobre el empedrado humedeciendo la calzada, que se hace resbaladiza. Un fanal de manteca de cerdo en mitad de la travesía es la única iluminación en todo el paseo. Se detiene frente a un portón y obtiene una llave de uno de los bolsillos interiores de la chupa, que introduce en la aldabilla. Da dos vueltas y el ruido férreo rechina estrepitoso en la sosegada callejuela. Traspasa el cenador y penetra en el interior de la imprenta. Prende un quinqué de manteca La luz taladra la lobreguez de la rotativa, que a esas horas se encuentra desocupada. Hasta las cinco de la mañana no tienen que presentarse los afanosos linotipistas, correctores, encuadernadores y demás artesanos.
  


  
    De un bargueño consigue una damajuana de aguardiente y dos copas Colma una de ellas y bebe. Se sienta en una poltrona frente a un tablero y del cajón extrae un cigarro puro que prende con la lumbre del quinqué, y espera El reloj de pared señala la hora: son las doce de la medianoche, su invitado debe estar a punto de llegar.
  


  
    La sordina que gobierna en el interior de la imprenta se interrumpe por el retumbo de la aldaba al picar sobre el portón. Se alza de su acomodo para abrir a su invitado.
  


  
    Un hombre con casaca y calzones negros y zapatos con hebilla de plata traspasa el quicio del portón y penetra en el patio. Sigue en silencio a Ixart y se acomodan en el interior de la imprenta.
  


  
    Ixart le sirve licor y del cajón que había extraído el puro que sostiene en sus labios saca ahora un documento que muestra a su anónimo visitante. El hombre se aproxima a la luz del quinqué para leer.
  


  
    —La nota te la envié yo. Ya veo que te la han hecho llegar.
  


  
    —Esta mañana me la encontré en el fondillo de mi casaca. Alguien muy hábil.
  


  
    El visitante asiente complacido. Cuando vea nuevamente al Jerezano se lo agradecerá.
  


  
    —Me alegra verte, no nos veíamos desde lo de las Pirámides, pero no ha sido buena idea que me mandaras llamar —le expresa el visitante.
  


  
    —Una reunión entre viejos camaradas. Además, este lugar es seguro. —Yo no estaría tan convencido. Sabes que andan detrás de ti, te vigilan.
  


  
    —¿El del tricornio? Bueno, ese es el plan ¿cierto? —expresa Ixart con aparente satisfacción.
  


  
    —Sí lo es, pero alguien ha podido verme entrar —manifiesta el visitante, intranquilo.
  


  
    —Recibo a muchas personas en mi despacho, no creo que nadie pueda sospechar nada. La forma en que ha llegado la nota a mis manos ha resultado muy extraña y quería asegurarme que era tuya y que deseas que cumpla ese encargo.
  


  
    —¿No has visto la marca? —Sí, pero el añadido...
  


  
    —Parece ser que saben lo de la marca, debes deshacerte de ella. Ixart ya conoce ese detalle desde que se lo revelaron los de la Junta Superior cuando se reunió con ellos y se hizo pasar por el comisionado Sevilla, al igual que el caragirat, Ramón Llobet, así que lo que era un enorme secreto entre los agentes bonapartistas se ha convertido en algo de dominio público. Ixart se encoge de hombros.
  


  
    —¿Deshacerme de ella? Estás loco, es imposible —expresa alzando la voz.
  


  
    —Lo digo por tu bien, si te apresan, ni siquiera yo podré protegerte si ven la marca en tu pecho. Sé que algunos lo han hecho... con fuego.
  


  
    —¿Con fuego? El hombre asiente.
  


  
    —El fuego mata al fuego —responde el invitado. —Lo pensaré, ¿acaso tú ya lo has hecho?
  


  
    —Yo no corro peligro, de momento. En el instante que crea que es conveniente, lo haré sin dudarlo.
  


  
    Ixart, viendo que su amigo ignora lo de Llobet, pretende ponerlo en guardia.
  


  
    —Estás muy confundido. Una persona muy hábil te ronda y conoce lo de la marca. Es más, todo el mundo lo sabe. Y ahora debemos despedirnos, tengo que acabar un negocio que te compromete.
  


  
    El visitante frunce el ceño. ¿Un negocio que le compromete? Le agarra por la vestimenta.
  


  
    —¿De qué me estás hablando? ¿Estoy en peligro?
  


  
    Ixart se alza del asiento y de un armario obtiene un redingote. Se quita la chupa y se viste con la prenda. Luego se coloca una peluca de cabellos castaños y ensortijados y un parche en el ojo.
  


  
    —Has cometido un error, aunque no sé cuál es, pero yo me encargo de solucionarlo esta misma noche. Ahora iba a acercarme hasta el arrabal. Mi asunto me aguarda en la mancebía de la Doña. Llevo tres noches sufragando los favores de una de sus prostitutas para aflojarle la lengua a un tal Aguirre.
  


  
    —¿Aguirre? —inquiere el visitante.
  


  
    Los dos hombres se miran y prorrumpen en estruendosas carcajadas.
  


  
    —Aguirre —repiten sin parar de reír.
  


  
    —Buena puta. ¿Y tienes que hacerlo? —inquiere el misterioso hombre.
  


  
    Ixart afirma con un movimiento de cabeza.
  


  
    —Esa puta es confidente de los españoles y mañana dará parte a mi contacto de un asunto que puede ponerte en peligro. Sospecho que has disfrutado de sus favores y ella estaba al tanto de la marca.
  


  
    —Lo hice, pero no me sustraje la camisa, no pudo verla.
  


  
    —Pues yo creo que sí la vio. Tengo que acabar con ella para salvar tu trasero, y más adelante, con mi confidente, pues será inevitable si quiero que sigas vivo. Y da gracias que la putilla es el correveidile de mi contacto, que me cree ser el capitán Sevilla, el comisionado de los de Cádiz, o de lo contrario mañana colgarías de una soga.
  


  
    El visitante traga saliva con dificultad y se palpa el degolladero de forma instintiva.
  


  
    —Entonces hazlo.
  


  
    Ixart asiente y luego le muestra su misiva.
  


  
    —¿El del tricornio? ¿Estás seguro que deseas que lo espiche?
  


  
    El visitante lo confirma con un movimiento de su cabeza.
  


  
    —Sospecha de sus instrucciones y de nuestro hombre, y eso no es bueno, puede traernos problemas —asegura.
  


  
    —¿Y por qué no se encarga ese que tienes por ahí, el de los aretes?
  


  
    —Lo he sacado de la plaza, es un inepto y puede comprometerme, prefiero que el encargo lo hagas tú. La otra noche teníamos un negocio importante y por poco lo echa todo a perder.
  


  
    Ixart respira hondo, solo le falta hacer su trabajo y el de su compañero.
  


  
    —Está bien. Ese condenado es hombre muerto.
  


  
    —¿Sabes lo de Montjuic?
  


  
    —Naturalmente. La puta me lo confirmará dentro de pocos minutos, ese ha sido su encargo, y saldré para Barcelona por la mañana.
  


  
    Se alzan de sus acomodos y van a despedirse cuando el misterioso visitante le pone la mano en el pecho.
  


  
    —¿Esos de Reus con los que te reúnes?
  


  
    —¿Qué sucede con ellos?
  


  
    —Pueden sospechar algo —advierte.
  


  
    —Nada —niega—, y en el caso que lo hagan, sería según lo acordado, nada debes temer.
  


  
    —¿Pero te sirven?
  


  
    —Poca cosa, aunque siempre es bueno saber que tienes las espaldas cubiertas, por si es necesario.
  


  
    —De acuerdo. No vuelvas a convocarme si no te encuentras con el agua en el gollete, ¿entendido?
  


  
    —No lo haré. Y vigila por dónde te mueves, si esa putilla y el sastre te han podido desenmascarar, cualquiera puede hacerlo.
  


  
    —Te preocupas demasiado por mí.
  


  
    —No es por ti —niega Ixart—, es por mí. Tú eres mi as bajo la manga, pues sé que el otro me traicionará. Basil, si tú caes yo estoy perdido, así que no me agradezcas nada.
  


  
    Los dos hombres se despiden e Ixart se dirige hacia la puerta de San Juan por la bajada de Misericordia, que permanece abierta, pues comunica con la ciudad Alta y la Baja.
  


  
    Durante el recorrido se encuentra con varios enamorados que se hablan a través de las rejas y con los típicos achispados que duermen la mona al raso bajo cualquier soportal. Va a cruzar las ramblas bajo la luz de la luna y antes de descender por el camino de los capuchinos que le lleva hasta el arrabal se percata que un hombre le sigue. Va disfrazado como él, y no acierta a adivinarlo. A media bajada se embosca por entre la breña. Cuando el hombre pasa por su lado, Ixart le asalta y le arrea un testarazo en la cabeza con un leño. El individuo se desploma y el impresor lo arrastra por los pies fuera de la bajada. En la oscuridad observa el rostro de su perseguidor y entonces reconoce al tipo, que se encuentra inconsciente debido al garrotazo. Sonríe; se trata de Ramón Llobet, el caragirat.
  


  
    No le extraña que le acose y tampoco le molesta, era de esperar que el caragirat intentara seguir sus pasos para averiguar su verdadera identidad. El que sea él en persona quien le acose demuestra que en este negocio no tiene a nadie que le abrigue y actúa por su cuenta, seguro que para vender información a los ingleses, o a los españoles, se dice, recordando al oficial inglés entrar en la tienda del sastre. En esta ocasión le dejará con vida, pues cree que más adelante puede resultarle útil.
  


  
    Lo abandona y se dirige hacia su destino, el burdel que se halla cerca del muelle, junto a los almacenes del puerto. El arrabal se encuentra más animado que la ciudad alta. Allí la gente transita entre las calles débilmente iluminadas con fanales. Los marinos y la gente del puerto viven más la noche que el día. Ingresa en el burdel de la Doña y busca con la mirada a Esperanza, la joven prostituta que le hace de confidente, pero no la advierte. Se acerca a la barra atestada de gente de mar y solicita una copa de licor. El serrallo está hasta la bandera y el ambiente es irrespirable. Tufo a vómitos y otros efluvios corporales provocan en el de la imprenta un gesto de repugnancia.
  


  
    Han pasado cinco minutos soportando a los borrachos y sus impertinencias cuando distingue a la prostituta en lo alto de la escalerilla despidiendo a un cliente. Cuando el individuo abandona el prostíbulo remonta las escaleras con brío. Esperanza, que le ha visto, lo invita a su alcoba. Entran y atrancan la portilla del cuarto.
  


  
    Se trata de una estancia lúgubre y maloliente, alumbrada con un velón. Dispone de un catre en el centro, una cómoda y una palangana. Esperanza se desnuda. Vierte agua en la palangana y se lava con descaro delante de Ixart, que no aparta la vista de sus pechos y su sexo.
  


  
    —¿Tienes algo para mí? —inquiere a la meretriz.
  


  
    —Una chupada antes de entrar en detalles —responde Esperanza sin dejar de lavarse, mostrando una sonrisa lasciva.
  


  
    —Luego —rehúsa el de la imprenta.
  


  
    —¿Un manubrio? Soy muy buena, aunque con la mamada quedaría más relajado el señor marqués.
  


  
    —He dicho que luego —vuelve a negar el favor, algo crispado por la insolencia de la prostituta.
  


  
    —Usted se lo pierde, pero no pienso devolverle ningún real, que ese narizota me ha dejado el culo escocido de tanto darme con su verga. Menudo ariete tiene el animal —suspira recordando las dimensiones del falo de su cliente—, si no fuera porque ya había cobrado de usted le dejo que me monte sin cobrarle un real.
  


  
    —Me estás haciendo perder la paciencia —replica Ixart, por la ordinariez de la puta.
  


  
    —Qué poco aguante tiene el señor marqués, seguro que es gaditano —dice la ramera sentándose en el catre y separando las piernas, abandonando su sexo a la vista de Ixart, que no entiende que ha querido decirle la ramera con lo de gaditano.
  


  
    —¿Gaditano?
  


  
    —Sí, que le van los zagales.
  


  
    —No digas sandeces y dime de una vez si tienes algo para mí, me urge.
  


  
    —Algo hay, pero esa información cuesta lo suyo —replica mientras se acaricia los pechos incitando al de la imprenta, que no puede disimular el bulto de su entrepierna.
  


  
    —Primero habla, seré yo quien diga si vale más de lo que ya te he pagado —ordena sereno, pero a punto de perder la paciencia.
  


  
    —Está bien. Parece que su excelencia tiene asegurada la toma del castillo de Montjuic. No me pregunte como, pero está todo listo.
  


  
    —¿Qué más? —apremia.
  


  
    —¿Qué más? ¿Y le parece mala la pesquisa? El señor marqués nunca está contento con los favores de Esperanza.
  


  
    —Te he preguntado si tienes algo más.
  


  
    La prostituta adopta un aire de misticismo, como recordando, pero finalmente niega con la cabeza.
  


  
    —Nada más, y ahora, los reales —la prostituta extiende la mano, pero Ixart niega con la cabeza. Su rostro se ilumina con una sonrisa y sus ojos desprenden el fulgor del frío acero.
  


  
    —No, ahora —señala, bajándose los calzones— acaba tu trabajo.
  


  
    La mujer observa con lujuria el miembro enhiesto del hombre y sonríe.
  


  
    —Encantada, señor marqués.
  


  
    La prostituta se arrodilla y con los labios toma el falo de Ixart. Lo succiona con exquisita suavidad, fruto de su dilatada experiencia pese a su juventud. Ixart entorna los ojos y se deja llevar por las caricias de la prostituta. En silencio y cuando está a punto de eyacular sobre la ramera, de los pliegues de su sobretodo extrae el estilete, que brilla bajo la tenue luz del velón. Estalla sobre la cara de la prostituta y con un golpe seco hunde la afilada punta de la daga en la nuca de Esperanza, que lanza un gemido sordo, pone los ojos en blanco y se desploma sobre el suelo de madera.
  


  
    Ixart se sube los calzones y sale de la estancia. Baja los peldaños de madera, alcanza al rellano y abandona el burdel, sin que nadie repare en su presencia. Sobre el mostrador, la copa de aguardiente.
  


  
    La noche es larga y no ha concluido. Todavía queda mucho por hacer antes de que el rocío del alba bañe los adoquinados de la ciudad de Tarragona.
  


  
    Un pescador amarra su balandra en el muelle. La altura del de la peluca que ve salir del burdel de La Doña no le pasa desapercibida, pero no le concede importancia alguna. En compañía de otros camaradas desestiba la carga de sardinas que han capturado en la noche.
  


  
    Josep María detiene la labor de descarga cuando siente un griterío que brota del interior del burdel. Al instante unos milicianos, alertados a voces por las rameras del local, irrumpen en el interior del garito con los fusiles en ristre.
  


  
    La noticia corre como la pólvora por el arrabal y a sus oídos llega el rumor de que acaban de asesinar a una de las prostitutas de La Doña y que se trata de Esperanza, una conocida del joven. Josep María desvía la vista hacia la parte alta. Por el camino de los capuchinos adivina la silueta de un larguirucho que parece tener prisa por abandonar la ciudad baja. Se vuelve hacia uno de sus camaradas:
  


  
    —Ramón, ocúpate de las presas, yo tengo un imprevisto que solucionar.
  


  
    El pescador asiente y con presteza y la ayuda del resto de la cuadrilla de pescadores carga las capturas en un carro mientras Josep María, movido por un sexto sentido, echa a correr tras el larguirucho, que ya ha alcanzado la explanada de las ramblas. Cuando la alcanza observa como el del redingote se enfila por la puerta de San Juan y penetra en el interior de la ciudad alta.
  


  
    El hombre cruza la plaza de la Font y se enfila por la cuesta de Misericordia que enlaza con la calle Mayor, pero arquea por la de Mercería hasta el foro, donde tiene lugar el mercado, y de allí se dirige, por las calles paralelas a la muralla romana, hasta la imprenta. A media altura de la travesía el hombre largo se detiene y mira hacia ambos lados de la calle. A punto está de ver a Josep María, que se oculta en un zaguán velado por la penumbra de la noche y la escasa iluminación de la travesía. Desde su escondrijo observa como el hombre alto se saca el tricornio y una peluca, desapareciendo en el interior del edificio que alberga la imprenta.
  


  Capítulo 22



  


  
    El sol inunda el cuarto con tenues chispas que atraviesan los visillos de la lucera. El recinto se encuentra en penumbra y el ingeniero de migueletes se examina en el espejo de medio cuerpo colocado sobre la cómoda. Antonia, la moza del canalillo por la que Xavier pierde los sentidos, se halla frente a él, de hinojos, con la cabeza metida en la entrepierna del miguelete, talento que menea con brío, arriba y abajo mientras el camarada de Fábregas expele con parsimonia el humo de un cigarro, junto con los gemidos que le son propios del momento.
  


  
    Extiende el brazo y alcanza con los dedos la copa de aguardiente del tablerillo y bebe un trago con deleite. Este no es de garrafón, como el que sirven en el figón de la viuda. Bien destilado, como debe, y fuerte como un cañonazo.
  


  
    —Termina Antonia —apremia—, que pronto se nos presentan tus hermanos y me parten la jeta. Que desde el otro día estoy a base de sopas de cebolla y ya tengo el estómago a capas.
  


  
    —¡Dios de hombre! —Exclama la moza—. Si es que hoy no estás concentrado. La tienes morcillera y no pasa de ahí.
  


  
    —Eso tú, que no te esmeras nada —se queja el ingeniero.
  


  
    —Si dejaras de lado el cochino puro y la copa de licor —remuga hacendosa.
  


  
    —No, si ahora me vas a decir lo que tengo o no tengo que hacer —Xavier cierra los ojos e intenta concentrarse en el negocio.
  


  
    —¡Relájate hombre de Dios, que esto se arruga y estamos perdiendo lo andado!
  


  
    —Si es que ya me has hecho malgastarme. Anda, déjalo —dice poniéndose en pie y subiéndose los calzones, airado.
  


  
    —No, si encima va a ser culpa mía —expresa indignada la moza con los brazos en jarras y los valores al descubierto.
  


  
    —No, que va. Va a ser mía si te parece —responde encrespado Xavier, que no atina con la cincha de los calzones.
  


  
    En el piso de abajo se atiende el vocerío de unos hombres que acaban de entrar en la morada, y emplazan a gritos a Antonia para que baje a los fogones—¡Ave María purísima! Otra vez tus hermanos —Xavier corretea nervioso por el cuarto, santiguándose y mirando de reojo la lucera que da a un patio interior, pero lo menos cuatro varas20 de altura lo separan hasta el piso de tierra.
  


  
    —Por el tragadero, que suben —le empuja nerviosa Antonia hacia la lucera, pero Ixart se resiste.
  


  
    —Para que me parta los remos, ¡quiá! —niega convencido.
  


  
    —Xavier, que si te pilla mi hermano el Jerezano, esta vez te raja. Que ha prometido por todos los santos espicharte.
  


  
    —¿No hablarás en serio, total por una mala chupada?
  


  
    —¡Serás cabrón! —Antonia le propina un empellón que hace que el ingeniero de un traspié y caiga encima de la damajuana de licor. La botella se precipita hacia el piso y se hace añicos entre un tremendo estruendo. Xavier se queda petrificado y se santigua.
  


  
    —Venga y salta, que ya sube. El otro día juró por la tumba de mi padre que la próxima vez te iba a meter el verduguillo por el bujero de la retaguardia.
  


  
    Se encuentran en ese dilema de brincar o no brincar cuando por la portilla aparece el Jerezano, que cuando ve a Xavier logra el verduguillo y se abalanza. Pero Xavier ha estado más listo y en cuanto ha visto los aretes del hombre ha dado un brinco y se ha precipitado al patio.
  


  
    El Jerezano se asoma a la lucera y observa como el ingeniero se alza y sale a escape, brincando la tapia hasta la travesía. Se vuelve hacia la moza.
  


  
    —Tú —llama a su hermana.
  


  
    La joven se le acerca sumisa y el Jerezano le arrea un tremendo bofetón. La muchacha cae de espaldas, con el labio partido.
  


  
    —Prepara lo mío —le manda—. Salgo de la plaza. Estaré en la fonda un tiempo —y sale por la portilla del cuarto en busca de Xavier.
  


  
    —¿Pero adónde vas?
  


  
    —A pincharle el trasero a ese desgraciado.
  


  
    La joven se le echa a la espalda, intentando impedirle que salga detrás de Xavier.
  


  
    —Jerezano por Dios, que le quiero —suplica Antonia a su hermano.
  


  
    —¿A ese mamarracho?
  


  
    —Le quiero —persiste con los ojos llorosos.
  


  
    El Jerezano vuelve a propinarle una bofetada y le da un empellón para deshacerse de ella. Desciende precipitadamente los peldaños y surge al exterior de la morada. Alza la vista hacia la bajada de los capuchinos y atiende al ingeniero en la distancia que se halla a mitad de la pronunciada cuesta. Mucho tiene que apretar a correr si desea alcanzarlo.
  


  
    Xavier vuelve la cabeza con nerviosismo. Del de los aretes ni rastro. Alcanza la explanada de las Ramblas y disminuye el paso, sin dejar de mirar a su espalda. Un jinete le saluda.
  


  
    —Xavier, parece que vienes sofocado.
  


  
    El ingeniero alza la cabeza y distingue a Fábregas, que monta su caballo.
  


  
    —Que de repente me he acordado de un mandado de Merçé, y me estará esperando —miente.
  


  
    Fábregas desmonta y camina junto a su amigo portando su montura por las riendas.
  


  
    —De ella precisamente quería que habláramos —le dice.
  


  
    —¿De quién? —inquiere sin dejar de mirar con recelo hacia atrás, por si aparece el Jerezano, pero parece que éste ha visto a Fábregas y se lo ha pensado mejor.
  


  
    —De Merçé, tu hermana.
  


  
    Xavier se detiene y le mira de hito en hito.
  


  
    —Quirn, ya sé quien es mi hermana.
  


  
    —Claro.
  


  
    —¿Y qué quieres que hablemos?
  


  
    Fábregas traga saliva, agarra a Xavier por el hombro y le obliga a detener su paso. Fábregas se ha adelantado y se ha puesto frente a él, pero por encima del hombro distingue en el otro extremo de las Ramblas al Jerezano, que ha vuelto a picar espuelas y se ha metido por la maraña de al lado del camino. Pero Fábregas monta en su bestia y la espuela, dejando a un Xavier perplejo que encogiéndose de hombros aprieta el paso nuevamente, huyendo del lugar.
  


  
    Fábregas se acerca a la bajada de los capuchinos y recuerda el bulto que tiene guardado en las alforjas. Desde lo alto del caballo escudriña el boscaje, pero el Jerezano ha desaparecido.
  


  
    —Mejor en otro momento —se dice en voz alta, y se dirige hacia el Fortín de la Reina para entregar el bulto al marqués de Campoverde.
  


  
    Alcanza el portón del baluarte y los húsares de la garita asoman el fusil por la aspillera, dándole el alto.
  


  
    —Vengo a entregar un correo a su excelencia —les dice desde lo alto de su montura.
  


  
    —Desmonte mientras avisamos al cabo de guardia.
  


  
    Un soldado aparece por los portones, que le reconoce enseguida y le hace pasar al interior del fortín. Le acompaña hasta el despacho del amanuense Aguirre, que se halla enfrascado escribiendo sobre unos pliegos. El secretario alza la vista y se encuentra con Fábregas, que porta un bulto bajo el brazo.
  


  
    —Vengo a entregar un correo a su excelencia.
  


  
    —Su excelencia se encuentra reunido en consejo de guerra con sus generales, imposible molestarle en estos momentos. Deje el bulto en mi escritorio, yo mismo se lo entregaré.
  


  
    —Lo siento, pero tengo órdenes de entregarlo en mano al general.
  


  
    —Ya le he dicho que no es posible. Yo soy su secretario personal y todos los correos pasan por mis manos.
  


  
    —Este no —niega Fábregas.
  


  
    Ambos hombres se miden con la mirada y Aguirre hace un gesto al cabo de guardia, que espera al final del pasillo. El cabo aprieta el paso y se planta delante de Aguirre.
  


  
    —¡Cabo! Ayer le di la orden de registrar el contenido de todos los correos y no dejar pasar a nadie antes de que sea inspeccionado lo que traiga.
  


  
    —Sí señor, lo hizo. Pero aquí todos conocemos al teniente y...
  


  
    —Eso no es excusa, requise ese bulto y entréguemelo inmediatamente.
  


  
    El cabo duda, pero Fábregas no tiene intención de desprenderse del bulto. Retrocede un paso y desenvaina su sable en el instante que el portón del despacho del general se abre de par en par y surge el brigadier Sarsfield, que mira sorprendido al oficial de migueletes.
  


  
    —Teniente, envaine ese sable inmediatamente —ordena con autoridad.
  


  
    —Brigadier, tengo un correo urgente y personal para su excelencia —contesta Fábregas, sin hacer caso a la orden del brigadier.
  


  
    Pedro Sarsfield contempla la escena. El cabo amenazando con su fusil al teniente de migueletes; Aguirre, al que se le escapa un estornudo cómico; el teniente, encolerizado y sin envainar el sable, apretando con fuerza un bulto.
  


  
    —Cumpla mi orden y pase con ese correo —vuelve a ordenar.
  


  
    Fábregas dedica una mirada airada al amanuense y envaina el arma. Sigue los pasos del brigadier. Tras ellos se cuela Aguirre pero Sarsfield le pone la mano en el pecho y niega con la cabeza.
  


  
    —A usted, cuando le llame el general, ahora fuera —le dice con un gesto explícito de su mentón.
  


  
    —Pero...
  


  
    Sarsfield se deshace del amanuense y cierra el portón del despacho a sus espaldas.
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    Es una noche calma y la luna alumbra el sendero por el que cabalga el maestrante envuelto en un manto, al abrigo del frío y de la espesa bruma que le moja los huesos, cercando con su efluvio la figura del jinete, creándolo etéreo a los ojos de testigos indiscretos. Se halla en los altozanos de La Pineda, a una legua de Tarragona, entre la plaza y la villa de Salou, donde un grupo de oficiales aguarda su arribo.
  


  
    Valiéndose de las negruras de la noche y de la calima, un bajel aligera, en una de las calas recónditas y desiertas, su carga humana. Las fustas flagelan la piel desabrigada de muchos de los esclavos y los gemidos de dolor vagan como nublados por toda la cala, hasta sus oídos. El jinete, sin ser sorprendido, se desvía del lugar en silencio y deja hacer. Conduce su montura hacia su punto de encuentro. Una hospedería asentada entre el boscaje del collado, regentada por un rancio corsario.
  


  
    El hombre desmonta de la bestia y entrega las riendas al mancebo que le aguarda bajo un soportal del edificio. Penetra en el interior de la venta donde crepita el fuego del hogar en una de las esquinas. El posadero, ataviado con pañoleta en la cabeza y aretes en el lóbulo derecho, le hace una seña con el mentón, mostrando que la reunión se celebra en el piso de arriba.
  


  
    Remonta los peldaños de traviesas y un crujido a maderos añejos punza la sordina reinante. Accede al primer piso y se topa con un despensero de paredes desnudas, alumbrado por un candelabro. Se dirige sin dudarlo hacia el portón de la derecha, que se halla entreabierto.
  


  
    Al penetrar en el cuarto, el escándalo de voces, carcajadas y jolgorio que reinaba hasta su aparición es reemplazado por un incómodo silencio. A una señal de uno de los oficiales, las putas que alegraban la entrepierna de los soldados con sus artes abandonan la estancia, no sin antes dedicar miradas de lujuria al hombre que ha interrumpido la orgía que se iniciaba.
  


  
    Las mujeres, sin pudor alguno, le muestran con descaro sus sexos y, desnudas, salen de la habitación entre risitas, a la espera de que concluya la reunión, para reanudar la fiesta.
  


  
    La estancia se halla morada por cinco hombres, con la cara alegre y risueña. Están achispados por el vino rancio y el licor. La lumbre de un candil de aceite baña sus rostros. Sobre la mesa reposan cinco sables. El humo de los cigarros puros procura una neblina más viva que la del exterior.
  


  
    Los individuos dirigen la mirada hacia el hombre que acaba de entrar en el cuarto. El tipo se extrae el manto y coloca el tricornio sobre la mesa, en la que descansan varias botellas de licor y copas de cristal. Sin saludar a nadie, toma asiento y se sirve aguardiente, que bebe con complacencia. El que se encuentra a su lado le ofrece un habano, pero el hombre declina la invitación.
  


  
    —No he venido en esta noche fría, sorteando los centinelas de las puertas de Tarragona, para que me convide nadie a un cigarro y menos para asistir a una orgía. Yo me busco mis propias putas. Caballeros, creo que desconocen mi posición. Este tipo de reuniones están de más, pues ponen en peligro mi integridad y el asunto que interesa al general.
  


  
    Un teniente coronel entrado en años y con los cabellos níveos maldice el momento en que el hombre les ha interrumpido.
  


  
    Se alza de su asiento y se sube los calzones.
  


  
    —Coronel Basil, su excelencia desea conocer los avances que ha logrado hasta la fecha —manifiesta un hombre con largos mostachos y llamativas charreteras; en la bocamanga de su casaca se distinguen los ribeteados de su rango de coronel del ejército bonapartista.
  


  
    El hombre intenta serenarse, aunque la reunión le incomoda, no por el lugar, pues es seguro, pero la noche se halla repleta de miradas impertinentes y un error puede llevar al traste la labor de varios meses.
  


  
    —Díganle a su excelencia que el plan prosigue su curso, y tal como convinimos, la plaza será entregada la noche del veinticuatro de junio.
  


  
    —Su futuro suegro exige pruebas —insiste el mismo oficial.
  


  
    —¿Pruebas? —el hombre niega irónico con movimientos pausados de su cabeza. Tienen mi palabra, y si a mi suegro no le es suficiente, que se busque a otro.
  


  
    El individuo agarra su tricornio y se lo encasqueta, con la intención de abandonar la estancia.
  


  
    —Tiene usted razón —intercede el teniente coronel de los cabellos níveos—. Esta reunión no era necesaria. Su situación es muy delicada y no adelantamos nada con atosigarle, pero el general se encuentra preocupado y deseaba tener la certeza que cuenta con su palabra. Muchas vidas leales al emperador se hallan en juego.
  


  
    —De sobra sabe su excelencia que soy fiel a mi palabra y que cuando la ocasión lo requiera, las tropas españolas se retirarán para que mi general penetre sin contratiempos y se haga con la plaza— les dice desde el umbral de la puerta.
  


  
    —Lo de las tropas españolas está muy bien, ¿pero y la armada inglesa?
  


  
    —Transmítanle a mi general que las noticias que tengo son que el comodoro Codrington se esfumará en cuanto sus tropas corran un mínimo de peligro.
  


  
    —¿Así sin más?
  


  
    —Hubo una reunión entre el comodoro y el secretario de la Junta Superior de Cataluña. El comodoro exigía la dirección de todos los negocios militares del principado para poner en riesgo a sus hombres. Eso y la intervención de mi compañero en la plaza, que se reunió con el comodoro en su navío nos aseguran una retirada de la flota inglesa.
  


  
    —Entiendo.
  


  
    —Mi general ya sabrá cómo hostigarlo para que a la más mínima leve anclas y se refugie en el Milagro. En adelante, y hasta que el negocio no haya concluido, solo se comunicarán conmigo a través de el Jerezano.
  


  
    —¿El Jerezano?
  


  
    —Es el dueño de este antro, hombre de mi absoluta confianza.
  


  
    —De acuerdo entonces —asiente el militar—, ¿Algún comunicado para su excelencia?
  


  
    —No más de lo dicho. Esperaré las instrucciones que recibiré a través de mi enlace. Cuando su excelencia lo ordene, dejaré las murallas expeditas de tropa —asegura.
  


  
    El militar se pasea dubitativo. Su excelencia le ha dado una orden y mucho se teme que lo único que va a llevarle son palabras huecas. Se atusa el bigote rumiando, luego se vuelve hacia el hombre y se le aproxima, hasta situarse frente a él.
  


  
    —¿Cómo piensa hacerlo? —le interpela.
  


  
    —Eso es asunto mío. Y ahora si me disculpan, mañana tengo un día muy ocupado.
  


  
    Abandona la estancia dejando a los militares con el rabo entre las piernas y con la palabra en la boca. Desciende los peldaños como alma que lleva el diablo. Cuando alcanza la planta inferior toma al de los aretes por el brazo y se lo lleva a un aparte.
  


  
    —Jerezano, ocúpate de tener varias partidas para cuando te llame. Necesitaré que un hombre tuyo de confianza espere cada noche en la margen izquierda del río, frente al baluarte del Francolí, para recibir noticias mías. Que se ande con cuidado, no sea que lo espichen.
  


  
    —Todo estará listo y se hará como mandas.
  


  
    —Que esté atento al cielo, las instrucciones le llegarán desde las nubes.
  


  
    El hombre rebusca en los bolsillos de su casaca y lanza una bolsa de monedas al de los aretes, que la caza al vuelo.
  


  
    —Tienes que hacerme un encargo, en secreto —el individuo extrae de su fondillo unos pliegos que entrega al Jerezano—. Es una carta para mi prometida, se encuentra en París. Eso es para los gastos del viaje. Luego habrá más.
  


  
    —Por lo que veo, no deseas que tu futuro suegro se entere.
  


  
    —Le pido que acuda aquí, para tener un encuentro. Son demasiados meses sin saber nada de ella y los próximos estaré más vigilado. No me interesa que su padrino se entere de nada, no es asunto de su incumbencia.
  


  
    —¿Padrino? Creí que era su hija.
  


  
    —Ahijada, se hizo cargo de ella cuando apenas era una cría.
  


  
    —Me ocuparé de que le llegue tu carta.
  


  
    Arriba los grititos y risas de las furcias se dejan escuchar. La fiesta prosigue sin su presencia. Quizá los franceses se han dado por satisfechos, pero si no es así, no es asunto suyo.
  


  
    Sale al exterior. El mozo le tiende las riendas de su caballo. Monta la bestia y la pica con furor, camino a la plaza de Tarragona. Los cascos de su montura resuenan en la desierta noche. Los cascos y el murmullo que escapa de sus labios... ¡imbéciles!
  


  Capítulo 24



  


  
    Joan Ixart se halla sobrecogido. Ante él se alza la fortaleza de Montjuic, y su vista le embauca. El castillo tiene como destino servir de presidio a los franceses. Sin embargo se encuentra armado con más de 120 piezas de artillería de diferentes tipos y calibres. Sonríe cuando recuerda la burda estrategia bonapartista para hacerse con el dominio del baluarte, que se encuentra emplazado en un alto y domina toda la ciudad amurallada de Barcelona. Los franceses lo ocuparon al mando del coronel Floresti en febrero de 1808 dado que las órdenes de La Corte eran las de recibir de forma benévola las tropas bonapartistas, lo cual aprovecharon los gabachos para apoderarse del recinto amurallado. Ixart galopa desde el amanecer. Partió de Tarragona con una información trascendental que puede alterar el devenir de los acontecimientos de Cataluña, y le preocupa.
  


  
    Porta una licencia de MacDonald para poder moverse libremente por los lugares ocupados por los franceses, obtenida gracias a la mediación de Suñé después de la cuarta o quinta copa de aguardiente en el convento de San Francisco, el hospital militar de la villa de Reus, licencia que le abrirá las puertas del despacho del gobernador de la plaza de Barcelona y de la baja Cataluña, o eso presupone, David-Maurice-Joseph, conde Mathieu de Saint-Maurice y de La Redorte, conde del imperio desde el año diez, para más títulos.
  


  
    El impresor rebasa el pasadero de piedra sobre el foso y se interna por la entrada principal del castillo. Un fusilero desde la garita le da el alto y mientras descabalga otro soldado se ocupa de la montura. Entrega el pliego al cabo de guardia y tras echarle un vistazo le indica que el gobernador se encuentra en su residencia. Ixart maldice al informador que le había prometido que lo encontraría en el castillo y monta nuevamente sobre la bestia conduciéndola hasta la entrada oeste de la plaza. Luego enfoca hacia la residencia del gobernador, donde es recibido por un estirado secretario de enormes mostachos quien le indica que David-Maurice-Joseph, el gobernador, se halla atendiendo otros asuntos de su cargo y no puede ser molestado.
  


  
    —La información que poseo solo puedo proveerla al propio conde —indica Ixart al gabacho.
  


  
    —Cela n'est pas possible, monsieur Ixart. Ne comprenez-vous?
  


  
    —¿Y cuándo será posible entrevistarse con su excelencia?
  


  
    —Qui pet savoir?
  


  
    —¿Pero no es usted su secretario?
  


  
    —Cierto, Monsieur. Pego su excelencia es un hombre muy ocupado. Lo que tenga que decigle puede comunicágmelo a mí. Yo le daré traslado de su indagación. ¿Oui? —inquiere mientras se atusa los largos bigotes.
  


  
    Ixart ya está convencido que tendrá que departir con el estirado del mostacho cuando el resonar de botas por el corredor situado a su espalda, acompañado de un rumor de voces, provoca que el amanuense se alce de su asiento como un resorte y se cuadre ante un hombre rodeado por un pequeño gentío de negociantes de la plaza. El gobernador viste traje de diario de general bonapartista, sin duda hecho a medida, pues poco se parece, salvo en los colores de la casaca, al que Ixart ha visto a los generales de MacDonald.
  


  
    Ixart ve una ocasión excelente para abordarlo y no se lo piensa dos veces antes de plantarse frente a su excelencia. El secretario estira del brazo a Ixart, que ve como asalta al gobernador sin poder impedirlo, pues el criollo se vuelve y de un tirón se deshace de la garra del amanuense a la vez que se percata que el secretario mantiene en su mano izquierda la licencia que le diera el mariscal. Resuelto, arranca de un manotazo la anuencia de MacDonald y la planta en las narices de David-Maurice-Joseph ante las protestas y tirones de casaca del secretario. El gobernador interrumpe su charla con los del séquito y se detiene ante Ixart, a quien mira con el ceño fruncido.
  


  
    —Se trata de una licencia del mariscal MacDonald, excelencia —comenta al extrañado gobernador que le mira con desaire.
  


  
    El amanuense, nervioso, intenta disculparse ante su excelencia por el comportamiento del impresor. El conde lo fulmina con la mirada ante el asombro del resto de acompañantes, que han enmudecido hasta conocer el alcance de la reacción del conde, pues aunque es una persona apacible, sus arranques de mal humor hacen temblar los cimientos de la residencia que habita.
  


  
    El gobernador arranca groseramente el pliego que Ixart le ha tendido y lee por unos instantes. Parece que su lectura lo tranquiliza. Lo dobla y se lo entrega a Ixart. Se vuelve hacia las personas que le acompañan y les dice en perfecto español:
  


  
    —Señores, deberán disculparme, pero este impulsivo caballero trae un asunto que debo atender de inmediato.
  


  
    Los presentes permanecen de pie, murmurando, mientras el secretario ha perdido el color de la cara. El conde abre un portón que se encuentra situado detrás de la escribanía del secretario y permite la entrada a su despacho al impresor de Tarragona, cerrando la hoja de la puerta tras él. Ixart, que ya ha conseguido hallarse a solas con el gobernador, intenta excusarse.
  


  
    —Excelencia, ruego disculpe mi conducta, pero la pesquisa que le traigo no admite demora alguna y no puedo confiarla a nadie salvo a su excelencia, pues el tiempo corre en contra nuestra. Montjuic, excelencia, está en serio peligro.
  


  
    —¿Acaso conoce algún plan de fuga de los reos que hospedan sus celdas?
  


  
    —Excelencia, mi información es otra.
  


  
    —Si no son los reos...
  


  
    —Se trata de Campoverde, excelencia. Mis informes indican que se dirige con tres divisiones al mando de los brigadieres Couten, Sarsfield y el barón de Eróles para la toma del baluarte. Su pérdida sería un importante revés y tan pronto he tenido conocimiento me he puesto en camino para alertar a su excelencia.
  


  
    —¿Y sus informes le dicen cuándo se producirá ese intento?
  


  
    —Sí excelencia. Mañana al amanecer.
  


  
    —¿Trabaja usted para el mariscal MacDonald?
  


  
    —Trabajo para el emperador, excelencia —lo dice con tal convicción que provoca una leve palidez en el rostro del gobernador. El impresor se desabotona la casaca y le muestra el pecho. Su excelencia palidece y asiente.
  


  
    —Bien, si es así no le preguntaré nada más. Será mi invitado hasta mañana al amanecer. Y ahora discúlpeme, he de preparar la defensa. ¡Pierre!
  


  
    —grita desde el fondo de su despacho.
  


  
    El secretario de los enormes mostachos penetra en el interior de la sala.
  


  
    —El señor Ixart es mi invitado. Que le traten como tal.
  


  
    —Oui, excellence. Quiero reunirme de inmediato con el gobernador del castillo de Montjuic. Vite. Pierre.
  


  
    —Oui excellence.
  


  
    —Discúlpeme ante los caballeros de la antesala y cíteles para dentro de un par de días, creo que será suficiente.
  


  
    —Naturellement.
  


  
    El secretario abandona el despacho del gobernador, dejándole a solas con Ixart.
  


  
    —Excelencia, mi pasaporte —expresa señalándose el pecho— en adelante puede convertirse en un inconveniente. Le ruego me indique dónde puedo encontrar una forja cercana cuyo patrono merezca su total confianza.
  


  
    —Entiendo. Haré que le escolten, luego dispondré su acomodo.
  


  
    —No es necesario, en cuanto finalice partiré nuevamente hacia Tarragona.
  


  
    —Pero... no creo que sea conveniente, puede atraparle una calentura y el camino hasta Tarragona es prolongado.
  


  
    —No tengo más remedio que partir, excelencia.
  


  
    —Está bien, como desee.
  


  
    Después de la visita a la fragua Ixart emprende regreso a Tarragona. Durante la travesía empezaron a subirle las fiebres. Ya en la puerta del Rosario, a punto de entrar en la plaza, cae del caballo desmayado. Los fusileros de la entrada lo montan en un carro y al verlo herido y que sangra por el pecho lo llevan al dispensario de los capuchinos en la ciudad baja.
  


  
    Fray Cipriano lo reconoce cuando unos fusileros lo suben a la primera planta del convento en unas parihuelas.
  


  
    —¿Qué ha sucedido con este hombre? —les pregunta a los soldados.
  


  
    —Lo ignoramos señor cura. Ingresaba por el Rosario cuando se precipitó sobre el piso desde su montura. Se encuentra ardiendo y pierde por el pecho, alguna cuchillada.
  


  
    El páter se persigna y besa el crucifijo que le pende.
  


  
    —¡Dios! Pobre hombre. Acomodadlo en esa sala —señala un cuarto vacío—, ahora mismo le atenderé personalmente. ¡Hermana! Por el amor de Cristo, deje lo que tenga entre manos y ayúdeme con este buen hombre.
  


  
    La hermana agarra de un anaquel unos paños y gasas, vierte agua en una jofaina y entra en el cuarto detrás del cura, que ya está despojando al impresor de la casaca y la camisa que tiene pegada al pecho por la sangre seca. Ixart delira y expresa cosas incomprensibles.
  


  
    —Padre, ese hombre desvaría en una extraña lengua —le apunta la hermana mientras con el paño húmedo le lava la frente y la herida del pecho—. Qué cosa más fea tiene este hombre, parece que le han marcado con un hierro al rojo.
  


  
    —¿No es una cuchillada?
  


  
    —No padre, conozco las heridas que produce la artillería cuando se les incendia y me acuden con quemaduras. Esto es un quemazón, pero con un hierro.
  


  
    —Entonces tráigame el ungüento de las quemaduras. Tiene todo el pecho ulcerado, creo que el linimento lo tiene el hospitalario en su cuarto, en uno de los anaqueles del tabique del fondo.
  


  
    —Enseguida padre.
  


  
    La monja surge del cuarto y se quedan los dos hombres solos. El páter mira con atención las ampollas y la carne ulcerada. Parece que oculta una marca gravada a fuego mucho más antigua, o eso se le antoja, e Ixart delira en francés.
  


  
    Cuando ingresa la monja con el ungüento, fray Cipriano la hace salir.
  


  
    —Déjelo hermana sobre el tablerillo, yo me ocupo de este enfermo, seguro que usted tiene mas lesionados que atender.
  


  
    —Esto es un sin parar, padre.
  


  
    —Pues queda dispensada de este llagado.
  


  
    La religiosa abandona el cuarto y el páter se ocupa de limpiar la herida, ponerle la pomada y vendarle. Cuando acaba de atenderle, se postra de hinojos, cruza las manos sobre el pecho y se pone a orar. Luego se alza y se acomoda en una silla, en la cabecera de la cama de Ixart, velándolo, pero pensativo. No sabe bien lo que ha visto en el pecho del impresor, pero no tiene dudas del idioma en que se expresa, aunque se dice que eso no puede ser cierto.
  


  [image: ]


  Capítulo 25



  


  
    Lo que les voy a referir a continuación, acaeció tal como se les cuenta. No cavilen ustedes que un servidor acudió con sus compadres para platicar con el somatén de forma voluntaria. ¡Quia!, que aunque zagal, uno ya conocía con total evidencia que el camposanto se hallaba colmado de esos que, por atrevimiento e irreflexión, aventuran su vida fruto de la calentura del momento, pero ni siquiera ese era mi caso, que salvo el santo de mi padre, que Dios lo tenga en su bendita gloria, nadie más de mi sangre fue personaje bizarro alguno, pues yo me sacudía como una hoja al viento cada vez que se olía un mostacho o se divisaba un morrión de los franceses.
  


  
    Tremendo julepe el que nos entró a mis dos compadres y al que garrapatea en estos pliegos cuando intentamos persuadir a Mingo Prats de que nos admitiera entre los de su partida, ¡Dito combatiente de las pelotas!, que me vi con la perica hundida en el pescuezo, y menuda cabritera que derrocha el de Constantí. Cuando lo recuerdo aún me sofoco, ¡Hijo de su madre!, caprichoso espanto y angustia que nos hizo pasar en el Milagro, pero yo oculté como nadie sabía hacerlo mi pánico, aunque reconozco que los calzones venteaban a mierda y orines a tres leguas, pero algo había que hacer a los ojos de mis compadres, pues todo el mundo en la plaza se enganchaba a las milicias o acudía cuando se formaban las partidas de somatenes, así que nosotros no íbamos a ser menos que ninguno, pues nos hallábamos en edad de asir un fusil y echárnoslo al lomo para quemar pólvora y reventar gabachos, que para eso habíamos nacido españoles.
  


   


  
    El pueblo de Constantí está tomado por los franceses, que se reúnen en la única taberna del pueblo para embriagarse con el licor que les sirve la bodeguera. Es la primavera de 1808 y un grupo de coraceros ha bebido más de la cuenta, como suele ser costumbre cuando se oculta el sol. En el local hay pocos lugareños. Los justos. No les gusta compartir plaza con los franceses.
  


  
    Uno de los coraceros, más achispado que el resto de sus compadres, se ha subido encima del tablero y lo patea con sus botas lanzando vítores a favor de su emperador. El resto, entre aplausos, le van a la zaga destrozando vasos, garrafas y jarras de vino en un alboroto que solo disfrutan ellos y unos cuantos granaderos que se unen a la celebración.
  


  
    Mingo se encuentra de pie en una esquina de la taberna, con las manos sobre el mostrador y en compañía del alcalde, Pere y unos cuantos vecinos del pueblo, conteniéndose por no intervenir, pero ya no aguantan más tanta insolencia, descaro y desvergüenza. Bebe un largo trago de licor y soporta los agravios de los franceses en silencio y con los dientes apretados. El alcalde les tiene prohibido hacer nada más que aguantar y punto, que no quiere líos con la tropa de Bonaparte, aunque no hay nadie que pueda salvarse y todos merecen que les abran en canal como a cerdos. Los destrozos los cargará a la cuenta de La Gran Armée, aunque los reales se van acumulando y el ejército francés no satisface ni un maravedí, pero de una forma u otra se los cobran, como el día que un fusilero se propasó con la hija de un corregidor y lo encontraron por la noche con un tajo en el cuello en el camino de Tarragona, junto a unas zarzas.
  


  
    Uno de los coraceros, borracho como una cuba, deja la taberna para volver al instante sobre su caballo y la bestia arrasa con todo lo que halla a su paso entre las risas provocadoras de los granaderos y coraceros franceses que aplauden la gracia del soldado con más vítores, destartalando las vitrinas de vasos de la tabernera que estallan en mil pedazos cuando se estrellan contra el piso.
  


  
    Mingo no aguanta más y se echa la mano a la faca cuando por la portezuela ve entrar a Clara, su hija de 12 años. Seguramente con un mandado de Josepa, su esposa, pues una marrana está a punto de parir y seguro viene para darle el recado. Esta mujer, piensa, cómo se le ocurre mandar a la cría a la taberna.
  


  
    El pagés marcha al encuentro de su hija, pues no le gusta que se meta en la tasca, no es lugar para mujeres ni mocitas, y menos con los granaderos armando trifulca y buscando la boca a los del pueblo, cuando el coracero montado sobre la bestia le cierra el paso. Mingo azuza al noble animal para apartarlo, correr al encuentro de su hija y sacarla del tugurio, pero el caballo se encabrita por tanta risa, ruido de cristales rotos y el jaleo que arman los soldados, y empieza a lanzar coces, con tan mala fortuna que una de ellas alcanza de lleno la cabeza de la niña, que se desploma como un bulto sobre el piso de madera de la taberna. Mingo, sin pensarlo dos veces y viendo que los cascos de la bestia golpean una y otra vez sobre el cuerpo de su hija, abre su cabritera y raja el vientre de la bestia, de un solo tajo, quedando esparcidas las entrañas por el piso de la taberna.
  


  
    El coracero se da de bruces contra el canto de una mesa y se rompe la boca, poca cosa en comparación con lo que le espera, pues está sentenciado a muerte, como el fusilero que se propasó con la hija del corregidor. Sus compañeros y los granaderos que le corean se lanzan sobre Mingo, pero son frenados por una docena de albaceteñas, cachicuernas y cabriteras, amenazantes, y los borrachos despiertan de su letargo de aguardiente viendo como relucen las hojas a la luz de los candiles.
  


  
    La guardia gabacha hace acto de presencia, con los fusiles en mano y las bayonetas caladas. Cuando ven la escena se detienen, pero apuntando a la docena de paisanos, que no se deshacen de sus navajas, así los maten.
  


  
    Mingo, con las rodillas hincadas en el suelo de la taberna, recoge la cabecita de su hija, que es un muñeco de trapo sin vida.
  


  
    La atrae hacia su cuerpo en un intento de darle calor, y grita, un bramido ronco, que le sale del fondo de las entrañas y recorre como una bala de cañón toda la taberna surgiendo al exterior como el aullido de un coyote herido, helando la sangre de compadres y franceses. ¡No, no! grita agriamente mientras se mece en un baile eterno con su hija muerta entre sus brazos. No, no...
  


  
    —¡No!
  


  
    —¿Padre, qué le sucede, se ha quedado dormido?
  


  
    —Mingo, bañado en sudor, abre los ojos. Se encuentra tumbado en la arena, a su lado Belmonte le lame sin cesar. Lluís, su hijo, le mira con ojos alarmados y Josep María Perelló le acerca una redoma con agua fresca. Nuevamente ese sueño que le persigue y perseguirá por el resto de sus días hasta que acabe con todos los gabachos que se le crucen por delante. Se lo juró a su hija muerta y Mingo siempre cumple sus promesas, siempre, por eso es Mingo Prats, el somatén.
  


  
    Bebe del recipiente con ansia, intentando saciar su sed eterna, y se arroja el resto por la cabeza. Se deshace la redecilla del pelo y se pasa las manos por la cara. Mira a su hijo, que se encuentra asustado, y tras deshacerle el peinado en un gesto cariñoso, le sonríe.
  


  
    —No es nada Lluís, una pesadilla, un mal sueño, solo eso —intenta tranquilizar al pequeño jugueteando con su cabello—. Este sol que ya calienta y me ha debido afectar a la cabeza, pero ya estoy bien, hijo.
  


  
    Lluís parece tranquilizarse y le muestra a su padre la captura de la mañana. Media docena de doradas, algún congrio y un pulpo de dos palmos. Hoy es domingo, y han venido a visitar a Josep María, visita que han aprovechado para acercarse hasta la playa del Milagro y lanzar unos cuantos anzuelos.
  


  
    —Si no tuvieras tanto trabajo en la masía ayudando a tu padre te enrolaría en mi balandro, eres un pescador magnífico —adula Josep María al crío.
  


  
    —Si todo lo has hecho tú, yo soy incapaz de ensartar las lombrices en el anzuelo.
  


  
    —Cuando tengas más práctica no te hará falta ver para hacerlo sin darte cuenta. Tu madre estará orgullosa por las capturas, son buenas piezas.
  


  
    —¿Padre, qué has traído en la alforja, tengo un hambre de oso?
  


  
    —Mira a ver que nos ha echado tu madre.
  


  
    El crío deja las capturas en la herrada con agua de mar y rebusca ansioso en los talegos, que descansan a dos pasos de donde se hallan. Extrae unos bultos de su interior envueltos en un paño y los muestra orgulloso a su padre y Josep María.
  


  
    —Un requesón, unas hogazas y una bota de vino —señala el pequeño.
  


  
    Mingo agarra la bota, echa la cabeza hacia atrás, bebe un largo trago y luego la pasa a Joseph María, que hace lo propio. Lluís se los queda mirando con una sonrisa y abre la boca mientras Josep María aplasta la bota y apunta hacia la boca de Lluís, que bebe entre risas en un juego que es costumbre entre ellos.
  


  
    Mingo saca la faca y parte el pan y el queso. Entrega un trozo a Lluís y otro a Josep María, que se arrima y se sienta en la arena con las piernas entrecruzadas, a su lado, mientras Belmonte les da corriente con la cola, que menea con brío, esperando impaciente su parte, que se hace esperar hasta que obtiene su recompensa. Un trozo de pan que le lanza Lluís al vuelo y que el perro, en un salto, atrapa con su boca y engulle sin pestañear esperando un nuevo regalo, ladrando alegre sin dejar de agitar la cola de un lado para otro.
  


  
    Una vez saciados, Lluís corretea con Belmonte por la playa en busca de lombrices vigilado por Mingo, que no le pierde de vista, por si se adentra en el agua, aunque está tranquilo con Belmonte, mientras Josep María se reincorpora y saluda a unos amigos que se les aproximan.
  


  
    Se trata de Jordi, el hijo de la viuda, que por ser domingo y después de acudir a misa con su madre tiene la tarde libre hasta la noche, cuando debe servir las mesas a los clientes que se reúnen para tomar un bocado antes de emborracharse, y de Adriá, el hijo de Roigé, el menestral de Reus que trabaja a las órdenes de Pere Suñé, y que entabló amistad con Jordi ya hace un par de años, en uno de los muchos viajes que realiza su padre con el carro para vender aguardiente al figón de su madre.
  


  
    Josep María, Jordi y Adriá son buenos cofrades, zagales con la sangre encendida y hoy vienen resueltos a proponer un negocio a Mingo.
  


  
    Jordi y Adriá saludan a su amigo Josep María con un fuerte abrazo y a Mingo con una inclinación de cabeza. Mingo los conoce de vista, de verlos con Josep María. Los tres zagales se sientan frente al pagés, que le pasa la bota a los recién llegados, que agradecen el gesto con un buen trago. Tino no le falta a los jóvenes.
  


  
    Los zagales se miran recelosos y Josep María asiente. Mingo, que no pierde pistonada, sonríe. Algo quieren los rapaces y sabe que la respuesta es no, pero aguarda que se manifiesten.
  


  
    —Mingo —empieza Josep María, que es quien mejor conoce al somatén, carraspea nervioso— hace días que Jordi, Adriá y yo queríamos hablar contigo.
  


  
    Mingo, con la vista perdida en Lluís, que lanza un palo una y otra vez para que Belmonte lo recoja, asiente sin mirarles, lo que pone más nerviosos a los zagales, que se miran intranquilos.
  


  
    Mingo escupe en la arena, gira la cabeza y les mira de hito en hito, sin decir nada, prolongando el silencio. Los tres zagales tienen las manos sobre las empuñaduras de sus navajas de punta, sonríe.
  


  
    —Os escucho —dice tras la prolongada sordina.
  


  
    —Que habíamos pensado —prosigue Josep María.
  


  
    —¿Pero es que ahora pensáis? —corta hiriente al vérselas venir, y vuelve a escupir sobre la arena.
  


  
    Jordi y Adriá miran recelosos a su amigo. Ya les había advertido que no iba a ser fácil, así que el Mellado decide echarle una mano a su compadre.
  


  
    —Yo, Adriá y Josep María.
  


  
    —Adriá, Josep María y yo —corrige Mingo, con seriedad, mirando al zagal, que suda lo suyo, aunque disimula.
  


  
    —Que habíamos pensado —prosigue en un arranque de valor— que queremos ser somatenes como usted.
  


  
    Ya está, ya lo ha dicho, ahora a esperar la reacción de Mingo.
  


  
    Mingo no dice nada, desvía otra vez la vista hacia Lluís y Belmonte, que siguen jugueteando con el palo. Se levanta y se sacude la arena pegada en los calzones. Agarra la bota y bebe un trago, largo. Se limpia con la manga de la camisa y la guarda en las alforjas. Da un silbido y se le acerca la mula. La monta y se dirige lentamente hacia donde se encuentra Lluís, pero los zagales, ágiles como conejos, se le plantan delante de la bestia, cortándole el paso.
  


  
    —Mingo ¿es que no va a decir nada? Queremos ser de tu partida y acompañarte a degollar gabachos —le expone Josep María.
  


  
    —Vosotros dos tenéis madre que guardar —dice dirigiéndose a Jordi y Josep María— y tú —le dice a Adriá— imagino que también, ese es vuestro negocio —replica desde lo alto de la bestia.
  


  
    —Nuestro negocio es echar a esos desgraciados de nuestra tierra, y ya somos hombres para clavarles esta en el corazón —Adriá, que había permanecido mudo, saca su faca y con un movimiento de su muñeca abre la hoja de palmo y medio. Jordi le imita el gesto y luego es Josep María quien lo hace. Los tres zagales se encuentran frente al somatén con las pericas en la mano.
  


  
    Mingo da un salto desde su montura y acaba en la arena, de pie, frente a los zagales. Sacude una patada en las partes de Josep María, sin contemplaciones, que suelta la faca y se retuerce como un perro. Luego, con la velocidad del viento, se revuelve hacia Jordi, que no esperaba la reacción del somatén, y le arrea un tremendo guantazo. El zagal se lleva las manos a la cara, solo le faltaba eso, cree que ha perdido otro diente, y le desarma sin esfuerzo alguno. Adriá, que tiene a Mingo frente a él, vigila con el rabillo del ojo a sus compadres, que estás estirados sobre la arena, e intenta ensartar a Mingo, pero con poca determinación. El somatén le agarra por la muñeca y se la retuerce, arrancándole un grito y haciendo que suelte la faca. Luego, con la mano abierta, le arrea un soplamocos y el joven de Reus cae de espaldas sobre la arena.
  


  
    Atrapa a los zagales por los chalecos y los arroja a empellones sobre la playa. Después se les pone encima, a horcajadas sobre los tres, y abre su cabritera con un gesto seco de muñeca. Pasea la hoja de acero de dos palmos por las caras de los asustados zagales, que solo tienen ojos para el filo que refulge indolente. Mingo alza el arma y tras un grito feroz que hiela la sangre de los zagales la clava con rabia en la arena, entre las cabezas de Jordi y Adriá, que cierran los ojos ante lo que ellos creen es inevitable.
  


  
    Mingo se levanta y monta la bestia. Los zagales continúan estirados en la arena, sin reaccionar, con los ojos todavía cerrados, hasta que poco a poco los abren, y se palpan, Jordi la cara, que le arde del guantazo, como a Adriá, que tiene la muñeca hinchada, y Josep María sus atributos, pues el dolor no amaina.
  


  
    Mingo llama a Lluís, que se acerca desde lejos con Belmonte, ajeno a la lección que su padre acaba de dar a los tres zagales. Toma a Lluís por un brazo y lo monta a sus espaldas, sobre la bestia. Mira a los muchachos, que poco a poco se levantan de la arena.
  


  
    —Si se os vuelve a pasar por la cabeza esa absurda idea —advierte—, os lomo a palos. Y contigo Josep María, ya hablaremos.
  


  
    —¿Ya nos vamos, padre?
  


  
    —Sí hijo, a ver qué hace el enfermo, que parece que empieza a defenderse con la pierna que le ha quedado.
  


  
    —Es un buen hombre, me ha prometido que me conseguirá unas lentes para mis ojos.
  


  
    Mingo suspira ante la revelación de su retoño, pica la mula y desaparece en dirección al arrabal, seguido por Belmonte, que no deja de ladrar a la mula e intenta morderle las patas traseras.
  


  
    Los tres amigos, doloridos, se miran.
  


  
    —Menudas pelotas tiene el cabrón —expresa Jordi, pasándose la lengua por el interior de la boca, por si le falta algo —ha estado a punto de saltarme una muela.
  


  
    —Ya te dije que nos diría que no, pero esto no se ha acabado aquí —comenta resuelto el pescador del arrabal—. Hay más partidas de somatenes y si Mingo no nos quiere con él, no es problema.
  


  
    —Estoy de acuerdo— apoya Adriá, que todavía tiene la mano colgando—. Podemos ir a ver a mi padre, seguro que él nos acoge en su partida.
  


  
    —¿Tu padre? —inquiere Josep María—. A nosotros Reus nos pilla algo lejos.
  


  
    —Y a mí Tarragona.
  


  
    —Tú pasas más tiempo aquí, en mi casa y con Jordi, que en la tuya. El plan era perfecto, pero no podemos enrolarnos en una partida de Reus, tendríamos que dejar nuestras tareas.
  


  
    —Entonces probemos con los migueletes de la plaza, son capaces de darnos un uniforme y todo.
  


  
    —Y paga —se apunta Jordi.
  


  
    —Nada de migueletes —niega Josep María—. Yo quiero ser somatén.
  


  
    —Y yo, como mi padre —se apunta Adriá.
  


  
    —Pues andando, de hoy no pasa. ¿Estáis conmigo? —inquiere Josep María a sus compañeros clavando la mirada en Jordi, que parece indeciso.
  


  
    Jordi ve la decisión en los ojos de sus amigos, y asiente sin convicción alguna.
  


  
    —A eso hemos venido, ¿a qué si no? —responde Adriá.
  


  
    —Pues acerquémonos al mesón de la Rosa, que allí siempre hay somatenes del barón, seguro que ellos quieren brazos jóvenes entre su gente.
  


  
    Los tres cofrades se sacuden la arena de los ropajes y se encaminan hacia la bajada del Milagro, hasta el paseo de San Antonio, para buscar la puerta de Santa Clara y acceder al interior de las murallas de Tarragona, para buscar a algún somatén del barón de Eróles que ronde la taberna de la calesera de la Rambla donde acabar con bien su negocio.
  


  
    Caminan decididos por el paseo de San Antonio, se dirigen por la puerta de Santa Clara en busca de su negocio y se cuelan en el mesón de la calesera. No hay somatenes por ningún rincón. Piden unos cuartillos de vino a La Rosa y se juegan el convite a la morra, como les es costumbre. Adriá, cansado de esperar, se dirige a buscar a su padre, que seguro le espera para volver a Reus con la carga de toneles vacíos.
  


  Capítulo 26



  


  
    Ixart cuando despertó se alzó del jergón que ocupaba en el dispensario de los capuchinos. Su torso se encontraba envuelto en vendajes y le punzaba. Los labios los tenía agrietados y sintió una enorme sensación de sed. Agarró la vasija que holgaba sobre el tablerillo del cuarto, la alzó y bebió con avidez, desparramando parte de su contenido.
  


  
    Se tambaleaba por la debilidad, ignoraba cuánto tiempo había permanecido descansando en el jergón. Asomó la cabeza por la portezuela. El pasillo se hallaba concurrido pero nadie se fijó en él. Tenía que salir de allí. No reconocía el lugar ni sabía lo que había ocurrido. Solo recordaba que estaba a punto de cruzar la puerta del Rosario, pero nada más; luego la negrura. Halló sus vestimentas en el bargueño del rincón, se las vistió y desapareció oscilando de un lado a otro, intentando pasar desapercibido, pues en el pasadizo empezaban a congregarse frailes, monjas y hospitalarios. Agachó la cabeza e intentó caminar recto, como si acabara de visitar a un enfermo. Alcanzó el rellano y descendió por las escaleras de piedra. Abajo escuchó la voz de fray Cipriano, que conversaba con unas religiosas. Entonces creyó saber dónde se hallaba, en el dispensario de los capuchinos. Permaneció oculto un instante hasta que desapareció el páter por uno de los muchos recovecos del edificio y sin decir palabra alcanzó el exterior.
  


  
    Tres días después se encuentra con Lluís, el de Reus, y los dos sayones que le acompañan, paseando por la calle de les Coques con las monturas agarradas de las riendas.
  


  
    Si no fuera por la calentura y los días que pasó en el dispensario, el del tricornio ribeteado estaría criando malvas, pues todavía no ha podido cumplir con el encargo del hombre que le visitó la otra noche en la imprenta, y por sí fuera poco, a un zagal del arrabal le ha dado por andar detrás de sus pasos. Eso sí le irrita.
  


  
    Está trazando un plan para resguardarse las espaldas cuando todo estalle y le cerquen, pero todavía no se le ha ocurrido nada, y eso le incomoda. Se gira y habla con Lluís; quizás sea oportuno desaparecer unos días.
  


  
    —¿Todavía tienes la llave de ese lugar al que Suñé pretendía acomodar al de la gaceta?
  


  
    —No la llevo encima, pero se encuentra a mi disposición.
  


  
    —¿Y dime, ese lugar es seguro?
  


  
    —Una vieja masía de mi amo, entre Constantí y El Morell. Por ese camino no transitan ni los conejos, y se halla cercada de una floresta que hace imposible que nadie sepa que se encuentra allí, salvo como yo, que conozco el lugar. ¿Por qué lo pregunta?
  


  
    —Hazme un plano del lugar y entrégame la lleve. Para lo que la quiero es cosa mía —expresa viendo a Fábregas subido a un caballo que se dirige hacia la catedral.
  


  
    Ixart monta el suyo y los demás le imitan. Siguen a Fábregas desde lejos, mezclados entre la muchedumbre que abarrota las travesías, pero todo apunta a que no son los únicos que van detrás de los pasos del oficial de migueletes.
  


  
    —¿Seguimos a alguien?
  


  
    —Lo seguíamos, pero alguien anda detrás de él.
  


  
    Lluís se gira con disimulo y observa como tres individuos le van a la zaga.
  


  
    —Mejor lo dejamos para otra ocasión. Ve con los tuyos y cumple con el encargo.
  


  
    —Tendré la llave y el plano mañana. Le esperaré como siempre, en el figón de la viuda.
  


  
    Los hombres se separan y cada uno toma una travesía opuesta mientras Fábregas, que hace poco ha abandonado el Fortín de la Reina después de entregar el paquete a su excelencia y tener unas palabras con el amanuense Aguirre, se dirige hasta la puerta del Rosario para salir de la plaza y dirigirse hacia els cuatre garrofers, a los pies del fuerte del Olivo, donde ha quedado con Merçé para verse y hacer las paces, pues el otro día, cuando la dejó con la palabra en la boca frente al palacio de Augusto, le amenazó con esconderle la llave de la portilla del huerto.
  


  
    El teniente surge al exterior de la plaza y espuela a su caballo cuando a punto está de arrollar a un mendigo con un parche en un ojo. Fábregas se lo queda mirando y con una inclinación de cabeza le pide disculpas. El otro remuga algo y le da la espalda.
  


  
    Si concederle mayor importancia se dirige por la ronda que rodea el fuerte del Olivo y se detiene en un pequeño claro a recoger flores silvestres para su prometida. Detrás de él atiende el relincho de unos caballos, pero no presta atención, pues es un lugar muy transitado.
  


  
    Ha logrado un precioso ramillete cuando monta la bestia nuevamente y la pone al paso hasta alcanzar el lugar de encuentro, pero su amada no está. Silba como un jilguero. Es la contraseña y la moza aparece de detrás de unos arbustos con cara de enfado y una cesta colgada del brazo. Cuando ve a Fábregas se da la vuelta, ofendida. Todavía persiste el enfado del otro día. El teniente la aborda y le muestra el ramillete de flores. Merçé parece que ablanda su corazón y aunque con el rostro serio, esboza un amago de sonrisa.
  


  
    —No te creas que con esta tontería se me ha ido el enfado.
  


  
    —Ya lo sé.
  


  
    —Y lo que te dije el otro día va a misa. O hablas con Xavier de lo nuestro o te escondo la llave de la portilla del huerto y cierro el tragaluz de mi alcoba a cal y canto. Tú verás —amenaza, de espaldas a él.
  


  
    —Mujer, que he andado liado y no me he visto con tu hermano —se disculpa Fábregas, rozando los hombros de Merçé, pero ella con un gesto brusco se deshace de la caricia. Se gira y se enfrenta a su amado, con el rostro impertérrito.
  


  
    —¿Eso quiere decir que vas a hablar con él?
  


  
    —No tengo otra cosa en la cabeza.
  


  
    El rostro de ella se transforma en una enorme sonrisa, los ojos le brillan por la alegría y sin pensarlo un instante se le cuelga del cuello y le cierra los labios con los suyos en un prolongado beso. Fábregas siente que el calor del cuerpo de su prometida le inunda hasta las entrañas, la rodea con fuerza y la trae para sí, respondiendo con pasión al beso de Merçé, permaneciendo así un instante en el que el tiempo parece detenerse. Los estorninos han alzado el vuelo y dibujan sombras imposibles en el cielo azul primaveral. A Fábregas le alcanza un olor inconfundible. Sonríe a Merçé y mirando la cesta que pende de su brazo le pregunta:
  


  
    —¿Qué traes ahí?
  


  
    —La merienda.
  


  
    —Pues a qué estamos esperando.
  


  
    Merçé deposita la cesta en el suelo, extrae un mantel del interior y lo extiende sobre la hierba. Coloca en el centro una bota de vino y unos trozos de coque amb recapte, de la que le gusta a Fábregas, y se sienta al lado del teniente, que tiene la espalda apoyada en el tronco de un algarrobo.
  


  
    —¿Dónde te has metido estos días? No andarás por el arrabal con Xavier. Mira que no me gusta que frecuentes los serrallos y mi hermano solo hace que bajar al arrabal.
  


  
    —Pero qué dices. Ni me he asomado a la ciudad baja, he andado liado.
  


  
    Por el otro lado del algarrobo Fábregas distingue una silueta que se oculta tras la breña. El caballo del teniente escarba con su pezuña la tierra seca y el miguelete muda el rostro. Se alza y agarra el sable. Merçé, que se ha percatado del nerviosismo de su amado, se levanta intranquila.
  


  
    —Recoge, nos vamos de aquí —le dice con sequedad.
  


  
    —¿Quirn, sucede algo?
  


  
    —No preguntes y haz lo que te digo.
  


  
    Merçé no pierde el tiempo, agarra el mantel por las cuatro esquinas y lo recoge en un santiamén, introduciéndolo en la cesta. Fábregas monta su caballo y toma a Merçé por el brazo, que da un brinco y con el impulso logra sentarse sobre la bestia, detrás de su amado. Ella le rodea la cintura y la ciñe con fuerza cuando Fábregas espolea la montura y la azuza con un grito.
  


  
    Merçé gira la cabeza y observa como tres individuos surgen de entre la maleza empuñando unos enormes pistolones.
  


  
    —¿Dios santo, pero quiénes son esos? —exclama horrorizada.
  


  
    —No tengo ni idea, pero lo averiguaré. —Solo les he visto las pistolas, pretendían asaltarnos, son bandidos.
  


  
    —Los bandidos no se acercan tanto a la plaza. Las rondas les darían caza y los apresarían.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —Tengo que ir a buscar a alguien que quizás si sepa de quienes se trate —Fábregas piensa en Casas, pero no tiene ni idea como encontrarle.
  


  
    —Quirn, no me gustan los misterios y me ocultas algo.
  


  
    —Ni a mí, por eso tengo que encontrar a un conocido.
  


  
    —No nos siguen —le dice con la mirada hacia atrás.
  


  
    —Sean quienes sean no se atreven a acercarse a las murallas.
  


  
    Sin dejar de galopar logran penetrar por la puerta del Rosario donde los centinelas saludan a su teniente. Un carro se halla detenido en medio de la entrada, dificultando el paso del oficial y su amada. Se trata de un pagés que auxilia a un tullido a descender del carro. El hombre arrastra una pierna y se desenvuelve con un bastón en el que apoya el peso del cuerpo.
  


  
    Los dos enamorados descienden de la bestia y caminan hacia el interior de la plaza cuando una voz les detiene.
  


  
    —Disculpe teniente que le aborde. ¿Sabría indicarme dónde puedo encontrar a alguna de las señoras de Tarragona? —pregunta el tullido que el pagés acaba de ayudar a descender del carro.
  


  
    —¿Para qué las busca? —pregunta Merçé, que se ha colgado del brazo de Fábregas.
  


  
    El hombre se levanta el sombrero de dos picos a modo de cortesía e inclina la cabeza.
  


  
    —Señora —saluda—, estoy intentando encontrar acomodo por un tiempo, pero me han comentado que todas las casas se encuentran atestadas de refugiados como yo. Se rumorea que las señoras de Tarragona se encargan, entre otras nobles labores, en hallar un techo para los forasteros.
  


  
    El hombre es joven y cortés, bien educado y viste buenos paños, aunque no excesivamente caros.
  


  
    —Si lo que busca es un cuarto para pasar las noches, está de suerte. Doña Antonia ha arreglado uno para atender a los forasteros, pero quizás tenga que compartirlo con más de una persona.
  


  
    Fábregas la mira con asombro.
  


  
    —¿Has dicho doña Antonia?
  


  
    Merçé sonríe ante la extrañeza de Quirn.
  


  
    —Tu madre es la que lo organiza todo, claro, como nunca andas por casa —reprocha—. Nos tiene ocupadas en los fogones con los dulces, y las tertulias de las tarde las aprovechamos para hacer vendajes para los heridos.
  


  
    —De eso ya andaba enterado.
  


  
    —Pues ahora busca acomodo en las casas de sus amigas y conocidas para dar cobijo a los forasteros como este señor. Y lo poco que recauda lo utilizamos para comprar paños y vino que luego repartimos entre los hospitales cuando visitamos a los enfermos.
  


  
    —Loable labor —se apresura a halagar el tullido.
  


  
    —Gracias caballero.
  


  
    —Personalmente no me importa compartir techo con nadie. Soy buen conversador y un excelente jugador de ajedrez, y tengo dinero para contribuir a su meritoria causa.
  


  
    Merçé, que ya ha decidido acomodar al forastero en casa de Fábregas, le dice:
  


  
    —Entonces, caballero, haga el favor de seguirnos. Estamos muy cerca. Oh pero ¿puede seguirnos?
  


  
    —Naturalmente, no se preocupe por mi pierna, es una vieja herida y estoy acostumbrado a patear travesías tan empinadas como estas. Pero si me permiten un instante, voy a despedirme de un viejo amigo.
  


  
    El hombre se vuelve y estrecha la mano de Mingo, que se encuentra subido al carro, aguardando a pocos pasos.
  


  
    —Gracias amigo, le debo la vida —le dice el forastero.
  


  
    Mingo mira hacia el cielo, como ausente. Mastica y escupe en el suelo.
  


  
    —Algún día —dice con un amago de sonrisa—, le cobraré el favor.
  


  
    —Hecho.
  


  
    El somatén alza la vista y observa a Merçé y al teniente de migueletes.
  


  
    —Parece que ya ha encontrado acomodo —se expresa.
  


  
    —Su hijo tenía razón con lo de las señoras de Tarragona. La suerte se ha cruzado nuevamente en mi camino. Esa dama me ha encontrado un cuarto en casa del teniente.
  


  
    —Ya sabe que mi casa sigue abierta para usted.
  


  
    —Lo sé, pero prefiero permanecer en la plaza. Tengo una tarea quehacer.
  


  
    —Si necesita ayuda, ya sabe donde encontrarme.
  


  
    —Lo recordaré —le dice, entregándole una bolsa.
  


  
    Mingo parece ofendido y niega.
  


  
    —Guárdese sus reales amigo. No lo hice por dineros, lo hubiera hecho por cualquiera.
  


  
    —Lo sé, pero tenga, usted lo necesita más que yo.
  


  
    Pero Mingo es terco, y vuelve a negar.
  


  
    —Está bien. Entonces ya sé qué uso darle a estos reales —le dice el hombre.
  


  
    Mingo asiente sin saber bien a qué se refiere el del bastón, quien hasta hoy ha sido su huésped. Azuza a la mula que tira del carro y se aleja del lugar. Los dos hombres se despiden y el tullido se sitúa al lado de Fábregas y Merçé.
  


  
    —Disculpe que abuse de su amabilidad. ¿No sabrían donde se pueden adquirir unas lentes?
  


  
    —Naturalmente, después de que se instale yo misma le acompañaré.
  


  
    —Es usted muy amable, señora.
  


  
    Fábregas y Merçé le acompañan hasta la residencia de doña Antonia, momento que aprovecha el miguelete para dejar a su enamorada con Roser instalando al forastero en el cuarto que ha preparado su madre para tal menester.
  


  
    Fábregas, intranquilo por lo sucedido en els cuotre garrofers, sale de la vivienda sin rumbo fijo, en busca de su amigo Casas. No sabe por donde empezar a buscarlo, ni siquiera sabe si se encontrará en la plaza. De repente se acuerda del lugar en el que se vieron cuando lo del bulto que debía entregar a su excelencia, y decide encaminarse hacia allí.
  


  
    Enrolla las riendas de su alazán en una traviesa y deja que la bestia sacie la sed en la balsa del molino. Penetra en su interior, pero su amigo no se encuentra allí. Sin embargo todo indica que el viejo edificio se halla habitado por alguien pues hay restos recientes de un fuego en el centro, al lado de las muelas partidas, y en el otro extremo, cerca del pasadizo secreto, un jergón de paja.
  


  
    El relincho de su alazán le pone sobre aviso y se aproxima al portón para mirar a través de las rendijas. En silencio observa como un individuo descabalga de un jaco. El tipo enreda las riendas junto a su montura y se dirige a la entrada del molino. Cuando abre el portón destartalado se topa con Fábregas, que le espera con el sable fuera de su vaina. El individuo, que porta un parche en el ojo y la cara picada por la viruela, se alza el parche y le sonríe, ¡Dios, pero si es el mendigo que se cruzó al salir por el Rosario cuando iba hacia les cuatre garrofers! ¿Qué habrá venido hacer al molino, y con un jaco?
  


  
    Fábregas arruga el ceño y con la punta del sable obliga al individuo a alzar las manos.
  


  
    —Cuidado Quirn, que puedes llegar a herirme con esa afilada punta en el hombro y todavía me duele —se escucha la voz del mendigo.
  


  
    —¿José, eres tú? —titubea Fábregas.
  


  
    —Hace dos horas pasaste por delante de mí y por poco me abates con tu alazán —le sonríe.
  


  
    —Ja, ja, maldito comisionado de las narices. Así es como haces tu trabajo, haciéndote pasar por mendigo cuando no por beodo —los dos amigos se abrazan—. Es cierto, te interpusiste en mi camino.
  


  
    —Bueno, es uno de mis disfraces, creo que el mas convincente de los que tengo. Y es cierto, me interpuse para hacerte llegar una nota, quería advertirte y que nos viéramos aquí, pero ya veo que te has decidido a hacerme una visita.
  


  
    —Lo cierto es que dudaba si encontrarte. Después de la emboscada del otro día, pensé que creerías que no era un lugar seguro.
  


  
    —Pensaste lo mismo que pensaron ellos. Por eso estoy aquí, porque ellos creen que yo creo que este lugar estará vigilado y no es seguro.
  


  
    —Menudo galimatías. Cuando hablas de ellos ¿a quién te refieres?
  


  
    —Los que te rondan.
  


  
    —¿Lo sabías?
  


  
    —Llevo todo el día detrás de ti, y de ellos, por eso quise advertirte.
  


  
    —¿Pero quiénes son esa gente y qué pretenden de mí?
  


  
    —Ya los conoces, la chusma de la Brivalla. El de los aretes es quien les manda.
  


  
    —¿El de los aretes?
  


  
    —¿Sorprendido?
  


  
    —No del todo ¿Y qué quieren?
  


  
    —Desenmascararme.
  


  
    —¿Y me acosan a mí?
  


  
    —Yo haría lo mismo.
  


  
    —¿Creen que yo les llevaré hasta ti, es eso?
  


  
    José Casas se limpia el tinte de la cara con un paño que ha mojado en un cubo y desaparecen las manchas de viruela de su rostro. Con el mentón le muestra una de las muelas para que tome asiento. Rebusca en las alforjas y saca la bota de vino.
  


  
    —Anda, siéntate. Tenemos que hablar.
  


  Capítulo 27



  


  
    Pues de esa guisa se aderezaban las muchas intrigas en los fogones de cada uno. Que unos rondaban a otros y los otros aguaitaban a los de más allá. Unos enredos que me costaron desentrañar, no crean que la labor no fue ardua, ¡quiá!, que me la embrollaban cada vez más y yo ya me tenía por simplón, pues solo veía, oía y no ataba la masa por mucha molienda y huevo que le pusiera al puchero.
  


  
    Pero abandonemos ya esos guisos y conversemos de lo que ocurría afuera de las murallas, que la inteligencia de Casas, el estudiante, y la ayuda de Fábregas forjaron mucho bien a Cataluña, aunque el inepto de Campoverde no supiera valerse de la miaja de delantera que suponía el hurtar el castillo de San Fernando a los gabachos de mierda, si hasta yo mismo brinqué como una liebre cuando se escampó lo de Figueras por la plaza. Menudo comandante en jefe de las narices nos tocó en suerte, y eso solo fue el principio de un cúmulo de despropósitos que aún hoy en día me cuestiono continuamente... Campoverde, Campoverde.
  


  
    Todo fue gracias a la inteligencia del enviado de las Cortes, sí, y a los muchos cojones de los somatenes que se expusieron por la noche a pecho descubierto para hacerse con el baluarte de San Fernando. ¡Olé Mingo y los suyos, y los catalanes que dieron a España gloria tras gloria!
  


   


  
    Mingo Prats se encuentra en la taberna del pueblo de Constantí jugando una partida a la brisca con Pere y Manel, el alcalde, que está rojo de ira, pues va perdiendo unos pocos cuartos de reales y no tolera que Pere se le guasee.
  


  
    —Alcalde, otra mano como esta y me regalo una mula a su costa.
  


  
    —Menos guasa Pere, que una mala tarde la tiene cualquiera y me estás poniendo mal cuerpo.
  


  
    —¿Hace otra mano? —pregunta Mingo mordiendo una breva que descansa apagada en sus labios.
  


  
    —Reparte Mingo, y procura que me entren de las buenas o voy a desollar a tu compadre con la cabritera.
  


  
    Mingo levanta la vista y da dos fuertes palmadas para que Purificación, que así se llama la mesonera, aunque todos la llaman Puri, les traiga otra jarra de vino. La mujer abandona el mostrador y deposita sobre la mesa una jarra que Mingo agarra por el asa y acto seguido decanta el contenido sobre los cuartillos del alcalde, Pere y del suyo.
  


  
    Afuera se escuchan cascos de caballos y relinchar de bestias. Mingo se alza de la silla con el cuartillo en la mano y la breva en los labios. Sale de la taberna, seguido de Pere, el alcalde y varios compadres que abarrotan la taberna de Puri para interesarse por el alboroto.
  


  
    Son húsares de Granada, soldados de Campoverde que llevan consigo una cuerda de presos y varios carros con aprovisionamientos, o eso parece.
  


  
    Un sargento chaparro de enormes patillas se acerca hasta la bodega, extrae un pliego de la casaca y con la empuñadura de una pistola de chispa golpea sobre una de los puntales de madera que soportan el pórtico de la entrada a la taberna y clava con una punta el papel que traía.
  


  
    —¿Qué es esta vez? —pregunta Mingo, que se acerca al suboficial de los húsares para interesarse sobre el contenido del escrito.
  


  
    —¿Sabes leer? —le inquiere el sargento, mofándose del somatén. Mingo se lo queda mirando a los ojos y luego al papel clavado sobre el travesaño. Pere y Manel se acercan por detrás, por si tienen que contener a Mingo, pero Mingo responde con calma, sin alterarse, rascándose las patillas. Se lleva el cuartillo a los labios, se aparta el puro y bebe, sin respirar.
  


  
    —Los gabachos no me han dejado tiempo para cultivarme —responde, y alza el mentón, conminando a responder al sargento.
  


  
    —Era de suponer —responde el suboficial—. Se trata de un oficio de su excelencia el marqués de Campoverde, comandante en jefe de Cataluña y del principado.
  


  
    —Era de suponer —responde Mingo, provocando alguna sonrisa entre los suyos; pero Mingo está serio, no se ríe—. Ahora es el militar quien mira fijamente a Mingo y a quienes le abrigan. Será mejor no buscarse problemas, piensa, viendo las caras de los que se arremolinan en torno a él. Eso, y que los campesinos doblan en número a sus soldados. Conoce bien a los pageses catalanes, hombres bregados en mil bretes, con dos cojones que no se achican ante nada ni nadie. Solo basta ver la insolencia del de la redecilla en el pelo, la faca que asoma por la faja, y su temple, algo que hace estremecer al sargento de húsares.
  


  
    —Si quiere se la leo —se presta el soldado.
  


  
    Mingo se gira hacia el documento que acaba de clavar el de Campoverde en el travesaño y de un manotazo lo desengancha del pilote mientras el suboficial, instintivamente, agarra la empuñadura del sable y los soldados fusiles en mano se acercan y rodean a la gente del pueblo. Mingo, templado, se torna hacia Manel y le entrega la circular. Es el único que sabe leer, por eso es alcalde.
  


  
    —Manel, en voz alta, que te escuchen todos —solicita Mingo.
  


  
    Manel relee en silencio la misiva y luego declama con su potente voz:
  


   


  
    La conducta de los franceses se halla muy en contradicción con el trato que han recibido y reciben de los nuestros... y la del mariscal MacDonald no se ajusta en nada con las circunstancias de su carácter de mariscal, de duque, ni de general que ha hecho la guerra a naciones cultas, que conoce el derecho de gentes, los sentimientos de la humanidad. No se ha limitado este general a reducir a cenizas una ciudad inerme y que ninguna resistencia le ha puesto, sino que pasando de bárbaro a perjuro, no ha respetado el asilo de nuestros militares, transgrediendo la inviolabilidad del contrato firmado desde el principio de la guerra.
  


  
    Así pues, doy orden a las divisiones y partidas de gente armada... mandándoles que no den cuartel a ningún individuo de cualquier clase que sea del ejército francés que aprendan dentro o en las inmediaciones de cualquier pueblo que haya sufrido saqueo, incendio o asesinato de sus vecinos... Y adoptaré y estableceré por sistema en mi ejército el justo derecho de represalia en toda su extensión.
  


   


  
    Manel le entrega el papel a Mingo y éste se lo devuelve al sargento, que lo agarra intranquilo.
  


  
    —Dígale a su comandante en jefe que nosotros ya hacemos eso, pero que solo recibimos órdenes de Rovira —se queda mirando la cuerda de presos y señala con el mentón—, ¿Esos de ahí?
  


  
    —Desertores —responde agriamente el sargento.
  


  
    —Creí que su general había promulgado un indulto.
  


  
    —Para los bandoleros y algunos de ellos, pero no para estos, que son recién escapados.
  


  
    —Son padres de familia —dice observando a los hombres.
  


  
    —Son desertores y tengo órdenes de apresar a todos los que me mandan.
  


  
    —¿Y los carros?
  


  
    —Los tributos de la cabeza de corregimiento.
  


  
    —Ya estuvieron aquí la semana pasada.
  


  
    —Solo hemos venido a este pueblo por lo del bando, ahora nos vamos hacia El Morell.
  


  
    Mingo escupe en el suelo, cerca de las botas del oficial, se da la vuelta y se cuela en el interior de la taberna seguido por todos los lugareños, dejando con la boca abierta al sargento y desconcertados a los húsares, que no saben qué hacer.
  


  
    El suboficial se guarda la circular en el interior de su casaca, monta sobre su caballo y abandona el pueblo seguido por sus hombres. ¡Cabrones somatenes!, farfulla mientras acicatea su montura.
  


  
    En el interior de la taberna, el alcalde comenta el contenido de la circular.
  


  
    —Eso se debe a la quema de Manresa —asegura convencido.
  


  
    —¿Es que sabes algo de eso? —le inquiere Pere prendiendo lumbre a una breva con un ascua del hogar.
  


  
    —Llegó esta mañana un correo al consistorio, informando que MacDonald inició viaje desde Lérida hasta Barcelona, pero que a su paso por Manresa, después de que la junta local avistara su ejército y tocara a somatén, para incomodarles todo lo que fuera posible, se dedicó el gabacho a prender fuego a las casas de los vecinos, incluso a los hospitales, templos, fábricas de hilados de algodón, talleres de golonería, en fin, que ardieron más de 700 casas mientras el cabrón lo contemplaba todo desde el alto de La Culla, a un cuarto de legua del pueblo. Da la vida que sus habitantes habían abandonado los hogares hartos de los saqueos a que son sometidos cada vez que pasa el franchute con su ejército por la villa.
  


  
    Manel bebe un trago de vino de su cuartillo. Toda la taberna está en silencio escuchando sus palabras. Se limpia los morros con la manga de su camisa y prosigue.
  


  
    —Todo apunta a que bien abrigado con tropa de Suchet, dicen que más de 9000 infantes y 700 caballos, no respetó a nuestros heridos, arrancándolos de las camas y llevándolos a su campamento. Solo se salvaron unos pocos, y gracias a los lloros de José Soler, uno de los médicos del hospital, que medió ante el general Salme, comandante de una de las brigadas de Harispe.
  


  
    Mingo le mira en silencio y en un instante, con los ojos cerrados, ve arder y convertirse en pavesas los hogares de muchos aldeanos, gente como él que lo han perdido todo. A Mingo se le muda el rostro, agarra a Manel por la camisa y le espeta en los morros:
  


  
    —¿Y para cuándo esperabas comentar nada?
  


  
    —Ahora Mingo, para cuando acabáramos la partida. De todas formas no podemos hacer nada. Eróles con los suyos, a petición de los manresanos, dio un escarmiento a los gabachos, degollando a muchos. Pero lo dejaron solo, creo que Sarsfield le dejó alegando órdenes del comandante.
  


  
    Mingo escupe en el suelo de la taberna.
  


  
    —¡Cabrones! —Se palpa la cabritera—. Toca pasar a cuchillo a los gabachos que se asomen.
  


  
    —En esa estamos siempre —responde Pere, que chupa del puro como si se tratara de la teta de una cabra, pero el cigarro no tira.
  


  
    —Pues ahora más que nunca.
  


  
    —Clara Mingo, a por todas, y suéltale la manga al alcalde, que es de los nuestros.
  


  
    Mingo le tiene agarrado todavía. Tras la mala noticia, que aún está digiriendo, no se ha percatado de que su zarpa atenaza la muñeca de Manel, que agradece con un suspiro que Mingo afloje el nervio. En ese instante aparecen Oriol y Enric, se acercan a la mesa de sus compadres, agarran unas sillas y se arriman.
  


  
    —Todo listo Mingo. Alcalde, tiene cara de desplumado —saluda Enric.
  


  
    —Vas y te zumbas de tu madre —responde airado el corregidor.
  


  
    —Vale, vale, que solo era guasa. ¿Cuándo partimos? —inquiere a Pere, pues Mingo parece ausente.
  


  
    —Eso que lo diga el alcalde, que es quien manda.
  


  
    Manel se hace con una breva que muerde sin prender. Le gusta el sabor de tabaco, pero no lo fuma, solo lo mastica y luego lo escupe.
  


  
    —Os despedís de la familia —explica—, que esta vez el viajecito va a ser largo. Rovira nos solicita en Olot.
  


  
    —¿Olot, eso está en España? —indaga Oriol, pero nadie le responde, y se calla que seguro ha metido la pata.
  


  
    —Dentro de una hora, frente a la iglesia. Sin retrasos, y bien pertrechados para el viaje. Solo hacemos viaje 20 trabucos, el resto se queda a guardar las familias.
  


  
    —Hace, en una hora frente a la iglesia —y Mingo, sin decir nada más, se levanta y sale de la taberna.
  


  
    Rovira ha congregado a 1000 somatenes en ¡os bosques que rodean el pueblo de Vilaritg, a tres leguas de Figueras. Es noche cerrada y Mingo y los suyos descansan en silencio dando un bocado a un trozo de requesón y carne seca, apurando la bota de vino. Esperan el regreso del regidor, que se ha reunido con los oficiales de Rovira para recibir instrucciones. Es una noche primaveral y tienen órdenes de no hacer fuego, que el enemigo está cerca y los vivaques pueden alertar su posición.
  


  
    —Mingo, pasa la bota —le pide Pere con la boca llena del último bocado.
  


  
    —Por ahí llega Manel —alerta Enric a la cuadrilla.
  


  
    Manel se acerca hasta el grupo de Mingo, que esta noche se encuentra abrigado con una treintena de trabucos, todos de Constantí, pues al final decidieron sumarse unos cuantos más de los previstos, pero dejando un buen retén en el pueblo. Manel agarra la bota de las manos de Pere y le da un buen tiento. Se limpia con la manga de la camisa y con un gesto de sus manos pide a todos que se reúnan en torno a él. Hacen un corro y dejan en el centro al alcalde. Uno de los somatenes pregunta:
  


  
    —¿Noticias?
  


  
    —Y de las buenas —comenta Manel, que pasa la bota para que circule.
  


  
    —¿Para cuándo la gresca? —inquiere otro de la partida.
  


  
    —Partimos dentro de una hora. Nos ponemos a las órdenes de Ramón Llopis, el capitán de los somatenes de Valls. Ha traído con él setenta trabucos, así que sumamos un centenar.
  


  
    —¿Y cómo va el asunto? —interpela Pere, que se ha hecho con la bota y no la pasa.
  


  
    —Sencillo. Rovira nos ha pedido que nos dirijamos hacia el oeste del castillo de San Fernando. Nos encontraremos con una explanada frente al hornabeque que llaman de San Zenón. Nuestro negocio está en subir por el glacis, meternos, amparados por la oscuridad, en el camino cubierto y descender al foso—¿Y los gabachos se van a estar quietos? —ahora es Oriol el que pregunta. Manel lo mira con malos ojos, pero es que con Oriol está todo perdido.
  


  
    —Joder, Oriol, que estarán dormidos.
  


  
    —Ya, ya, ¿pero todos?
  


  
    —Oriol, que te calles —le espeta el alcalde antes de proseguir—. Están confiados con lo inexpugnable de la fortaleza —continúa con las órdenes—, así que Rovira ha pedido que nadie rechiste. Tenemos que avanzar en completo silencio, con las facas guardadas en la faja y los trabucos liados en paños para que no emitan ningún destello ni ruido que los alerte.
  


  
    —Cien trabucos hacen mucho ruido —apostilla Enric.
  


  
    —Pues esta vez no quiero escuchar ni los vientos de Pere.
  


  
    —¿Y una vez a tiro de la fusilería de los gabachos, dentro del foso nos echamos una brisca o qué? —le responde Pere con sorna, que guarda la bota de vino como si fuera un tesoro.
  


  
    —Rovira no me ha dado más detalles, es algo de inteligencia y secreto. Solo tenemos que seguir a Ramón, el de Valls. Él se encarga de la poterna que conduce a los almacenes subterráneos. Allí ni un trabucazo, con las cabriteras y cachicuernas a degollar en silencio, sin explayarse, un tajo certero y a por otro, que tenemos que desparramarnos por toda la muralla frente al hornabeque ese de San Zenón sin ser oídos —ordena Manel.
  


  
    —Aun no has dicho cómo vamos a franquear la poterna —ahora es Mingo, que se adelanta dos pasos y se pone frente al alcalde, con la manta sobre los hombros, que la noche es templada pero la humedad empieza a hacerse notar, y sin lumbre la gente está incómoda.
  


  
    —Eso tampoco lo sé a ciencia cierta, porque ya os he dicho que es de inteligencia y lo llevan en secreto. Parece ser que un estudiante de Figueras se puso en contacto con un oficial de Rovira y este con Campoverde. Resumiendo, que parece que el mozo de un almacén les facilitó la llave de la poterna para que hicieran un molde, y en esa estamos. Ya os he dicho más de lo que debo.
  


  
    —¿Y cuándo empezamos con la fiesta? —interpela Oriol, que parece centrado.
  


  
    —Tenemos que reunimos con Ramón y los suyos dentro de veinte minutos en ese alto —señala unos pinos detrás de él—. Así que arreando y sin rechistar. El que tenga que preguntar algo que lo haga ahora, después no quiero oír nada —Manel mira los rostros de su cuadrilla, que permanecen en silencio—, ¿Nada? Pues en camino, y liad esos trabucos con las mantas. El que tenga frío que se aguante. Y morded un trozo de madero, que al primero que le castañeteen los dientes se los salto de un culatazo de mi trabuco.
  


  
    Las partidas de Ramón y Manel marchan al cobijo de los empinados, refugiados por la sombras de la noche, en total mutismo hasta que divisan el hornabeque de San Zenón. La ¡una retoza al escondite detrás de unos nublados, y cuando surge alumbra con sus centellas al centenar de somatenes, que contienen el resuello.
  


  
    Calcula Mingo que debe ser la una de la madrugada, por cómo está la luna. Remontan con sigilo por el glacis, reptando como culebras, los trabucos envueltos en las mantas para que ninguna luz provoque destello alguno y evitar así los posibles ruidos, tal como les ha ordenado el alcalde. Nadie dice nada. Sin infortunio alguno se cuelgan y descienden hasta el camino cubierto, que rodea toda la fortaleza. Ahora toca mojarse y meterse en el foso, que se encuentra anegado por el agua.
  


  
    —Yo ahí no me meto —susurra Oriol a Pere, que se encuentra a su lado.
  


  
    —Y tanto que te metes —asegura Pere, convencido.
  


  
    Oriol busca a Mingo, para que le proteja.
  


  
    —Mingo, dile a Pere que no me meto, que no sé nadar.
  


  
    —Pues te enganchas a las pelotas de Pere, que él si sabe —le responde con seriedad, echándose el dedo a los labios para que se calle de una vez y circule, que los de atrás esperan su turno para mojarse.
  


  
    —Mingo, que se nos van a helar las pelotas —insiste Oriol, que no las tiene todas consigo y no sabe por dónde salir del trance.
  


  
    —Manel ha dicho que sin rechistar. ¡Recollons! —recrimina el somatén, y escupe sobre el agua del foso.
  


  
    —Vosotros, silencio u os corto la lengua, coño —se escucha a Manel a sus espaldas.
  


  
    —El Oriol, que dice que no se mete en el agua —responde Pere.
  


  
    Manel observa a los somatenes que van en vanguardia y se han metido en el foso, el agua les alcanza por la cintura. Aprieta los dientes, pues no puede gritar o darle un guantazo al Oriol.
  


  
    —Pero si llega hasta las rodillas, coño. O te metes en el agua o te corto los huevos —amenaza el alcalde.
  


  
    Efectivamente el agua del foso solo cubre hasta la cintura y entre todos logran que Oriol se adentre. Tras ascender por el otro lado del foso, la partida de somatenes se concentra frente a la poterna, esta vez sin abrir boca ni hacer ruido. Al cabo de un instante se escucha el rumor metálico de la aldabilla de la portezuela al abrirse, y sin perder tiempo se cuelan en su interior.
  


  
    En perfecto orden, siguiendo las instrucciones silenciosas de Ramón, el capitán de los somatenes de Valls, se encauzan hacia los almacenes subterráneos, que se hallan al nivel del foso, adosados a las cortinas del castillo, entre los baluartes de San Narciso y San Dalmacio, y se extienden por toda la gola del este donde se encuentran las bóvedas y almacenes de víveres y pertrechos.
  


  
    Penetran en los acumules subterráneos y se gobiernan hacia donde se encuentra el cuerpo de guardia del acceso principal. Los fusileros que allí se encuentran apenas pueden reaccionar, pues una nube de guerrilleros les cae por sorpresa, degollándolos con eficacia.
  


  
    Acabado con el negocio de los del cuerpo de guardia, que no han podido ni hacer un solo disparo con sus fusiles, siguen al capitán de Valls, que los desperdiga por toda la muralla, y logran apoderarse de todos los puntos principales. Conseguido el objetivo inicial, abren los portones, permitiendo la entrada al resto de guerrilleros y tropa, que aguarda su turno, emboscada frente al baluarte.
  


  
    —¿Y ahora? —pregunta Manel a Ramón.
  


  
    —Manel, tú y los tuyos, seguidme, que no hemos acabado.
  


  
    —¿Pero adónde?
  


  
    —A por el cabrón de Guillot.
  


  
    —¿Y ese quién es?
  


  
    —El gobernador que han puesto los franchutes.
  


  
    —¿No dirás que habrá que respetarlo, verdad? —se adelanta Mingo.
  


  
    —A este sí —le responde Ramón.
  


  
    Mingo niega con la cabeza.
  


  
    —No si me topo con él yo antes.
  


  
    —¡Es una orden! —le grita Ramón.
  


  
    Mingo mira a su alcalde, que está tenso, sin decir nada. No quiere desoír la orden de Ramón. Rovira en persona le ha dicho que acate sus ordenes, pero conoce a Mingo y lo que arrastra tras él. Nadie va a convencerle de lo contrario. El negocio es que sean los somatenes de Ramón los que se cuelguen la medalla con el gobernador, porque si Mingo va con ellos, lo mata.
  


  
    —Mingo, tú te quedas aquí, guardándonos las espaldas —ordena Manel. Pere, Enric y Oriol se acercan al grupo.
  


  
    —Nosotros estamos con Mingo —apoya Pere, mientras el resto de la cuadrilla asiente.
  


  
    —Pues hacedle compañía —responde el alcalde.
  


  
    —Por aquí ya no quedan gabachos, y yo no he dejado a mi familia sola en la masía para quedarme ahora de brazos cruzados —responde Mingo, y escupe a los pies de Ramón.
  


  
    El capitán le estudia, pero le entiende, así que no se toma a mal el escupitajo. Finalmente cruza una mirada con el corregidor y asiente.
  


  
    —De acuerdo —concluye Ramón—. El gobernador es para el primero que lo cace. Si te sonríe la fortuna es tuyo —le dice a Mingo—, pero si lo cazo yo, no se le toca un pelo del mostacho y no se hable más.
  


  
    A Mingo le parece bien. Ascienden por una empinada escalera de peldaños de piedra y acceden al patio de armas. Conforme toman la enorme plaza se cobijan bajo las arcadas de los edificios que forman los lados mayores del recinto.
  


  
    —¿Para dónde? —interpela Manel a Ramón.
  


  
    En el frente oeste del patio de armas se divisan la iglesia y un edificio de alojamientos, seguramente para los ayudantes del estado mayor; ingenieros, tenientes coroneles, capellanes y cirujanos. En el lado norte y sur el de los oficiales. Por fuerza los aposentos del gobernador deben encontrarse en el frente este, puesto que el centenar de bóvedas de ladrillo que divisan debe de albergar la guarnición de la fortaleza.
  


  
    —Por allí, seguidme —ordena el capitán de los guerrilleros.
  


  
    Un centenar de somatenes corren tras su oficial, hasta que se plantan frente al edificio donde tiene su residencia el gobernador. El portón de la construcción está abierto, como era de suponer. Con sigilo ascienden hasta el primer piso en busca del gobernador Guillot.
  


  
    Acceden a un amplio pasaje con numerosas puertas situadas a ambos lados. Mingo escoge la suya y sin contemplaciones carga con el hombro una de las portezuelas. En la estancia se topa con dos mujeres con los pechos al aire, que empiezan a gritar y a cubrirse las vergüenzas como pueden, pero el cabrón del gobernador no aparece por ningún rincón. Las fulanas miran nerviosas hacia una de las puertas que dan a la estancia contigua. Mingo y los suyos entran en tropel y abren la portezuela, pero las habitaciones contiguas se encuentran vacías. Vuelven a lugar donde se hallan las prostitutas, que continúan gritando y ahora miran hacia un ropero. El cabrón se ha escondido en un armario, será gallina el hijo puta. Mingo va a abrir la portezuela cuando siente como le abren la cabeza de un culatazo, se echa las manos a la testa, un líquido caliente las empapa y un reguero de sangre le resbala por debajo de la barretina grana. Las caras se desdibujan y los muebles del cuarto dan vueltas a su alrededor. El piso de madera se alza hasta darle en los morros y luego la oscuridad.
  


  
    —A quien le diga que he sido yo, juro que lo mato —dice Manel amenazador—. Las órdenes son llevar vivo al gobernador ante Rovira. ¿Entendido? —grita a los suyos, que asienten y dejan paso a Ramón que ve la escena con Mingo en el suelo y entiende el gesto del alcalde.
  


  
    —Le podéis decir a vuestro compadre que he sido yo. Y ahora, abrid la puerta, quiero ver a ese hijo puta.
  


  
    —¿Qué hacemos con Mingo? —pregunta Pere.
  


  
    —Tiene la cabeza dura. Que un hospitalario se cuide de vendarle y atenderle.
  


  
    Pere asiente. Cuando despierte Mingo va a ser difícil que se crea que ha sido obra del capitán porque Ramón no estaba en el cuarto y Mingo no tiene un pelo de su patillas de tonto. Niega con la cabeza mirando a Manel, que está blanco, pero ha hecho lo que tenía que hacer.
  


  
    El gobernador Guillot se encuentra en camisa, sin calzones y lloriqueando. Se tapa la cabeza con las manos, pero Ramón lo agarra por el cuello y lo arrastra fuera del ropero.
  


  
    —Vístase y acompáñenos, excelencia —expresa con sorna al gabacho—, no sea que Rovira se nos muera de risa cuando le vea sin los calzones puestos.
  


  Capítulo 28



  


  
    ¿Y qué juzgan ustedes, que mis compadres y yo no hacíamos de las nuestras jugueteando a ser agentes? Pues andan errados. Cuando se conoció lo de la toma de San Fernando nos valimos del ajetreo que vivía la plaza para disfrazarnos de diablos y andar detrás del impresor, por lo de Esperanza, ¿recuerdan? Josep María tenía una astilla hundida por aquel crimen y su bobería nos puso en un serio ahogo. Menos mal que su padrino el guerrillero nos libró de acabar ensartados por la culata. Mientras nosotros goteábamos lo nuestro frente a aquellos sayones que querían espicharnos, el verdadero complot proseguía su tortuoso e inexorable curso Pero juzguen, juzguen ustedes si no fue un alarde de arrojo nuestro acto, aunque creo que esto viene un poco más adelante.
  


   


   


   


  
    La noticia de la toma del castillo de San Fernando de Figueras corre como la pólvora por toda Cataluña. En la plaza de Tarragona se preparan para celebrarlo como dispone la usanza.
  


  
    La gente se apiña en collas y danza por las plazas el ball dels valencians, la muixeranga, como es conocido el baile que concluye en atalayas humanas. Tres de los danzarines se enfilan a los lomos de sus compadres, que se agrupan y forman una piña. El que hace las veces de primer danzante trepa a lo alto de sus padrinos, declarando de esa forma la gratitud de la villa a sus vírgenes y, en este caso, a las tropas y somatenes de Cataluña. La muchedumbre se agolpa para contemplar la danza y prorrumpe en fuertes aplausos cuando el danzarín corona el castillo humano.
  


  
    Las gentes se disfrazan con lo primero que encuentran, pero lo que más abunda son los embozos de diablo para iniciar la danza del ball de diables que transita por las travesías de la ciudad alta. Coincide el júbilo de la plaza con el Domingo de Resurrección y abundan los rincones de finuras en todas las esquinas con manzanas acarameladas, castañas, anises, confites aderezados con canela, clavo y azafrán, hojaldres con miel y panellets horneados con azúcar, almendra, boniato y piñones.
  


  
    Los balcones se engalanan con la tau de Santa Tecla, divisa de las milicias de la plaza y los vivas a España, a Fernando VII, a Rovira y a Campoverde resuenan por doquier en las bocas encendidas y preñadas de licor.
  


  
    Campoverde se halla en su despacho del Fortín de la Reina mientras afuera la celebración solo ha hecho que empezar.
  


  
    —¿Atiende el tumulto Aguirre? Por una vez esos combatientes de Rovira han hecho algo importante, aunque si no hubiera sido por el bulto que me entregó el teniente de migueletes nada hubiera sido posible.
  


  
    —¿El bulto, excelencia?
  


  
    —Siento haberte tenido al margen Aguirre, pero era necesario. El paquete contenía una llave que abría una poterna del baluarte. De esa manera los somatenes penetraron en la fortaleza y la tomaron mientras el enemigo descansaba en sus barracones.
  


  
    —Un golpe maestro, excelencia.
  


  
    —Y que lo digas Aguirre. Y ahora estoy juzgando el riesgo de enviar los socorros que me han solicitado.
  


  
    —¡Pero excelencia! —interrumpe Aguirre con sorpresa. El general levanta la mano para acallarle.
  


  
    —Sí Aguirre, ya me has hecho saber tu opinión, y no creas que no la valoro, de lo contrario ya habría salido con mi ejército a favorecer el retén que se ha instalado en el castillo, pero sabes —tamborilea con los dedos encima de su escritorio—, creo que tienes razón. MacDonald se siente desorientado y como bien indicaste, no es buena estratagema marchar detrás del enemigo cuando se retira hacia el norte, máxime conociendo que Suchet se arrima cada día más a la plaza.
  


  
    —Efectivamente excelencia, el triunfo obtenido no debiera influir en sus decisiones. Le recuerdo, mi general, que andamos escasos de efectivos. Las tropas regulares se hallan esparcidas por todo el principado.
  


  
    —Cierto Aguirre, cierto, eso es un verdadero inconveniente. Reconoce. Pero ahora disfrutemos de la fiesta. Yo he de acudir a la recepción del consistorio.
  


  
    Aguirre asiente con una inclinación de cabeza y observa cómo el general abandona su despacho. Mientras, fuera del baluarte del Fortín de la Reina, la alegría prosigue en los merenderos, figones y tabernas, así como en las travesías.
  


  
    Jordi el Mellado, a quien su madre no deja que abandone el figón, se halla sirviendo vino en una mesa cuando ve aparecer disfrazado de diablo a su compadre Josep María, el pescador. Con disimulo le señala una mesilla del fondo, donde Ixart se ha congregado con Lluís, el de Reus y sus dos acólitos.
  


  
    Josep María se acerca a la barra y Jordi le sirve un cuartillo de vino sin que su amigo se lo solicite.
  


  
    —Ahora no mires. El de la imprenta no te pierde ojo, creo que sospecha algo —musita Jordi mientras decanta el vino en el cuartillo.
  


  
    —¿Son esos sus conocidos? —inquiere el joven pescador sin girarse.
  


  
    —Los mismos.
  


  
    Josep María observa de reojo la mesa donde se encuentra el impresor, pero Ixart sigue observándole e inevitablemente cruzan las miradas. Ixart sonríe al pescador e inclina la cabeza. Sabe que le va siguiendo. El joven, sorprendido por el saludo, arruga el entrecejo y disimula mirando para otro lado.
  


  
    —Tienes razón, sabe que le sigo, y eso que con este disfraz no me reconoce ni mi madre.
  


  
    —Entonces mejor será que nos olvidemos del negocio —musita nervioso el Mellado.
  


  
    —¿Miedo?
  


  
    —Prudencia.
  


  
    —Quizás tengas razón —reconoce el joven pescador—. Será conveniente dejarlo por unos días, hasta que se confíe. Te dejo, me voy al arrabal, que están preparando la marimorena.
  


  
    —Luego me escapo y te busco —se despide Jordi.
  


  
    —Ya sabes por donde ando, nos vemos.
  


  
    El joven, para disimular, satisface el importe del cuartillo y abandona el local.
  


  
    Jordi acaba de llenar don jarras de vino de un barril para atender las peticiones de la clientela cuando por el rabillo del ojo comprueba que dos de los acólitos del impresor se alzan de los asientos y abandonan el local. Tiene una corazonada, van a por Josep María, seguro. Mira nervioso. El figón está hasta la bandera, pero no puede dejar a su amigo solo. Se acerca donde se encuentra Montse, su madre, con una de las putas que la ayudan en la taberna.
  


  
    —Madre, tengo que dejar el figón, es importante.
  


  
    —Pero Jordi, ¿ahora?
  


  
    —Te digo que es importante madre.
  


  
    —Está bien, pero cuando acabes vuelve, que solas no podemos con todo.
  


  
    —Ahí está Enric —señala a un anciano que acaba de entrar al local—, que ocupe mi puesto durante un par de horas. Además Enric no cobra, con una jarra de vino se da por pagado.
  


  
    Dicho esto, se saca el mandil y al pasar por donde se encuentra Enric, un viejo borrachín que en ocasiones les auxilia por unos cuartillos de tinto, se lo lanza.
  


  
    —Enric, atiende mi puesto.
  


  
    —Encantado Jordi. ¿Puedo cobrar por anticipado? Vengo seco.
  


  
    —Tú mismo. Tardaré poco.
  


  
    —No tengas prisa.
  


  
    Jordi abandona el figón. Al salir al empedrado mira a derecha e izquierda, pero con la concurrencia que abarrota la travesía no ve ni a su camarada ni a los acólitos que le acosan. Toma la iniciativa de bajar a todo correr hasta el arrabal. Empieza a oscurecer y Jordi siente un escalofrío que le recorre todo el espinazo. Debe apresurarse.
  


  
    Arquea por la plaza de La Font y se topa con Adriá, que está con su padre descargando unos toneles de aguardiente. Se le acerca y le chista. Adriá levanta la cabeza y salta del carro sobre el empedrado.
  


  
    —Te hacía en el figón de tu madre —le saluda.
  


  
    —Se trata de Josep María, tiene problemas.
  


  
    Adriá mira el carro. Su padre acaba de bajar el último tonel.
  


  
    —¿Padre, me necesita?
  


  
    Roigé mira al Mellado y sonríe. Imagina que ha venido a buscar a su hijo para acudir a la fiesta del arrabal.
  


  
    —Esta es la última entrega y hasta mañana no podemos volver con los toneles vacíos y los nuevos pedidos.
  


  
    —Entonces me voy con Jordi.
  


  
    —Andad con ojo.
  


  
    —No me espere padre, seguro que después de la fiesta me quedo en casa de Josep María.
  


  
    —Te aguardaré mañana en el la taberna de La Rosa, será mi primer punto.
  


  
    —Allí estaré al amanecer, padre.
  


  
    —Pasadlo bien y no os metáis en líos, que anda la tropa muy achispada y por el arrabal siempre hay camorra.
  


  
    —Descuide, padre, todo el mundo nos conoce.
  


  
    Los dos zagales se encauzan hasta la puerta de San Juan. Cuando pierden al padre de Adriá de vista, aprietan el paso por la explanada y toman la bajada de los capuchinos. A media bajada ven correr a Josep María y los dos sayones que le pisan los talones.
  


  
    Entretanto Ixart y Lluís abandonan el lugar.
  


  
    —¿Adónde nos dirigimos? —inquiere Lluís.
  


  
    —A encargar unas nuevas lentes.
  


  
    —¿Te has fijado en ese, nos sigue?
  


  
    —Lo sé, es el del tricornio ribeteado, solo que ahora va disfrazado de gitano.
  


  
    —¿Me lo sacudo de encima? —inquiere el lugarteniente de Suñé.
  


  
    —Sí, no quiero que me vea ir a donde me dirijo.
  


  
    Lluís se distancia del impresor. Lleva una botella de vino en la mano y empieza a comportarse como un beodo. Cuando el gitano pasa por su lado tras los pasos del impresor, hace ver que tropieza y se abraza a él para evitar caer al piso empedrado. El gitano intenta despegarse del de Reus, pero este permanece abrazado a él y empieza a tararear una vieja melodía, hipando y llevándose la botella a la boca.
  


  
    —¡Por Campoverde! —grita al oído del gitano.
  


  
    El hombre, que ya no distingue al impresor, le aparta a empellones y cuando logra separarse intenta averiguar con la mirada el paradero del de la gaceta, pero Ixart transita dos travesías más allá. En ese momento, el de la imprenta se topa de frente con Fábregas y un caballero que viste chistera, pantalones y casaca de largos faldones. El desconocido porta un bastón en el que se apoya, pues parece que arrastra un remo.
  


  
    —Teniente, caballero —saluda a los dos hombres.
  


  
    —Señor impresor, parece que tiene prisa —responde Fábregas.
  


  
    —Ya me conoce, esta imprenta que no me deja respirar ni en un domingo como el de hoy.
  


  
    —Lo entiendo. Deseo presentarle a mi invitado.
  


  
    —Sevilla, Pedro Sevilla —se presenta el tullido de la chistera.
  


  
    —¿Perdón, cómo ha dicho? —el impresor parece que se ha atragantado al escuchar el nombre.
  


  
    El forastero se alza la chistera y extiende su mano, que Ixart estrecha con frialdad.
  


  
    —Pedro Sevilla, capitán de alabarderos, para servirle.
  


  
    —¿Acaso usted también va disfrazado? —comenta al atender que no leva uniforme.
  


  
    —En absoluto. Una herida en la pierna me ha obligado a licenciarme temporalmente, pero conservo el rango y la paga. Quizás le interese mi historia para su gaceta —le expresa, sin borrar la sonrisa de su rostro.
  


  
    —No dudo que será interesante, pero en otra ocasión. Ahora con su permiso debo atender un importante negocio —se despide con cierto nerviosismo y precipitación.
  


  
    Fábregas observa cómo Ixart aprieta el paso y arquea por la primera esquina que encuentra. Se gira lentamente y se encara con el tullido que le acompaña, que no es otro que el que instaló Merçé en el cuarto que arreglaron para acomodar forasteros en casa de doña Antonia, su madre, y que acompañaba a la plaza del fórum donde debe encontrarse con un viejo conocido, según le explicaba mientras caminaban.
  


  
    El hombre le observa con su eterna sonrisa en los labios.
  


  
    —Yo, yo. Ese apellido... —tartamudea Fábregas.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Lo he escuchado en algún sitio, pero ahora no consigo recordarlo.
  


  
    —Dudo que mis gestas como capitán de alabarderos hayan llegado hasta la ciudad —expresa irónico—. Por ahí llega su prometida —señala con el bastón—. Si me disculpa teniente, mi conocido me aguarda. Le dejo a solas con su encantadora dama.
  


  
    El tullido saluda con la chistera a Merçé y se aleja antes de que ella llegue al lugar donde se encuentra Fábregas, que frunce el ceño pensativo, sin poder recordar dónde ha escuchado ese nombre.
  


  
    Merçé se le cuelga del cuello y le estampa un ardoroso beso en la boca, pero Fábregas no reacciona como debe.
  


  
    —¿Se puede saber qué te sucede?
  


  
    —Perdona Merçé, estaba cavilando.
  


  
    —Pues espero que sepas lo que vas a decirle a Xavier. Viene por ahí, y con cara de pocos amigos. Creo que le molesta que le haya hecho venir para vernos contigo. Me da en la nariz que ha quedado con su amiga del arrabal. Sus hermanos andan fuera de la ciudad, o eso le he escuchado.
  


  
    —¿Xavier?
  


  
    —¡Quirn, me prometiste que hoy hablarías con él!
  


  
    —Sí, claro. Te lo prometí.
  


  
    Xavier se acerca y encuentra a los dos enamorados en medio de la muchedumbre, cogidos del brazo. Se detiene de golpe, mira alternativamente a uno y a otro, posando la mirada en su hermana y en su amigo, sin saber qué decir. La escena se le ha atragantado. Merçé, que ya no va a dejar escapar la ocasión, se pone de puntitas y da un beso a Quirn, en presencia de su hermano. Luego sonriendo se separa y les dice:
  


  
    —Bueno, yo os dejo, que seguro que tenéis que hablar de muchas cosas y tu madre me espera. Cuando acabéis con lo vuestro te espero en el patio de tu casa. Roser ha preparado chocolate.
  


  
    Y se aleja dejando a los dos amigos frente a frente, mudos.
  


  
    Xavier, cuando pierde a su hermana de vista, sacude un golpe traidor a su amigo en la boca del estómago. El teniente se arquea y se pone blanco.
  


  
    —Pero Xavier —balbucea buscando el aire que le falta.
  


  
    —No, si en el fondo me alegro. No puedo decir que no lo supiera, disimuláis fatal. Esto es por no haber confiado en mí. Y ahora, compadre —vocaliza en el oído de Fábregas que permanece doblado agarrándose el estómago— te dejo, que me espera mi prometida en el arrabal. Que pases una buena fiesta.
  


  
    El teniente apoya la espalda contra el muro de un edificio, intentando recuperar el aliento, cuando Casas, disfrazado de mendigo, pasa por su lado y la hace una seña. Fábregas se le acerca con disimulo.
  


  
    —¿Qué haces por aquí? —saluda Fábregas.
  


  
    —Indagando a ese inglés —señala a un oficial británico que se dirige por la bajada de Misericordia y cuando alcanza el cruce de la calle Caballeros, donde vive Fábregas, arquea para la izquierda y toma la de Mercería.
  


  
    —¿Te acompaño?
  


  
    —No. Tienes a tres tipos de la Brivalla pegados a tu trasero, así que dame unas monedas para disimular y aléjate.
  


  
    Fábregas rebusca en los fondillos y alarga unos pocos dineros a Casas, quien con enormes aspavientos, para que los perseguidores de Fábregas se percaten del detalle de las monedas, agradece al teniente su limosna.
  


  
    Mientras Fábregas se dirige hacia su casa para tomarse un chocolate en compañía de Merçé y su madre, Casas se sienta en un poyo delante del negocio de Ramón Llobet, el caragirat, que es donde ha entrado el inglés y espera.
  


  
    En el interior del negocio, Smith y Ramón hablan en la trastienda.
  


  
    —Ya le he dicho que mi confidente del arrabal murió asesinada y no he podido contrastar la información. Sin esa seguridad no puedo revelarle ningún nombre, pues quien tengo bajo sospecha es alguien muy importante y si me equivoco puedo poner mi pescuezo en peligro —niega enérgico—. Además, su encargo era por el impresor.
  


  
    —Cierto, caballero Llobet, pero averiguar quién es el mandamás de toda la conspiración hubiera sido interesante.
  


  
    —Pues ya le he dicho que es imposible. No tengo la prueba que lo confirme y sin esa prueba no puedo facilitarle ninguna información. Lo que sí puedo adelantarle es que ese impresor no es trigo limpio. El otro día —dice acariciándose la cabeza que cubre con un aparatoso vendaje— me tropecé con él en la bajada de los capuchinos. Salía de su imprenta, disfrazado con una peluca. Otro hombre le acompañaba, pero se separaron y como las travesías carecen de iluminación cuando las envuelve la noche, no pude averiguar quién era su agregado. El caso es que como digo se disimularon cada uno por su lado y como yo tenía su encargo decidí seguir al impresor, que por su altura es un hombre inconfundible.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Me asaltaron unos manilargos y me dejaron inconsciente.
  


  
    —¿Entonces, cuál es la información que me ha logrado?
  


  
    —Que el impresor tiene reuniones secretas, le abrigan unos de Reus que están a sueldo de un tal Suñé, un negociante de Reus y camina por las noches disfrazado. ¿Le parece poco? Algo oculta ese hombre.
  


  
    —Esta Información no vale ni dos reales.
  


  
    —Pues es lo que hay —expresa al inglés.
  


  
    Llobet se percata de que ha dejado su cartilla, el libro donde apunta todas sus confidencias, encima de las telas, pues se encontraba anotando sus últimas pesquisas cuando le interrumpió el inglés al entrar en su negocio. Con disimulo agarra la cartilla de encima de las telas y se dirige hacia un lugar apartado. El inglés observa como guarda la cartilla en un hueco que cierra con una llave que le pende del cuello.
  


  
    —Y ahora si me disculpa, caballero, tengo que acabar este encargo y cerrar el negocio.
  


  
    —¿Tan temprano?
  


  
    —Hoy es domingo, así que a las ocho, echo el pestillo y me voy a mi domicilio.
  


  
    El inglés observa la hora que marca el reloj que pende colgado en el tabique del fondo. Son las siete pasadas. Antes de las ocho estará de vuelta en busca de esa cartilla para apoderarse de ella.
  


  
    Cuando el inglés surge al exterior, Casas no le pierde ojo. Va a alzarse del duro banco de piedra y seguirle los pasos pero observa como un nuevo cliente se planta ante la puerta de entrada al negocio. La portilla se halla atrancada, pero el hombre alto extrae algo con disimulo de su gabán y revienta la aldaba. El inglés, que se ha percatado de la acción del largo, se oculta en los zaguanes del castillo que se encuentra enfrente de la tienda de Llobet. Esto parece interesante, así que Casas, embutido en su disfraz de mendigo, vuelve a su frío y duro acomodo, disimulando mientras el gentío transita la travesía cantando y con ganas de fiesta.
  


  Capítulo 29



  


  
    Ixart marcha a grandes zancadas por entre la algarada de gentío. Acaba de despedirse de Fábregas y del capitán Sevilla, el tullido, y teme llegar tarde a un lugar.
  


  
    Cuando observa que los ha perdido de vista, arquea por la primera esquina y vuelve sobre sus pasos por una travesía paralela, hasta que alcanza la parte posterior del foro y se dirige por la calle Mercería hacia el negocio del sastre, su confidente. Si el verdadero capitán Sevilla se encuentra en la plaza, ese hombre es un verdadero estorbo. Es una lástima, pues confiaba en él como único recurso por si las cosas le venían del revés y lo prendían, dado que es la única persona, aparte de los miembros de la junta, que le tenían por el comisionado, y siempre podía valerse de ellos, puesto que se sabe un títere en manos del hombre de Bonaparte y no confía en que venga a salvarle cuando las cosas se compliquen. Todo ha cambiado de forma radical con la presencia del capitán de alabarderos.
  


  
    Cuando remedie este asunto deberá corregir otros muchos. Alguien cometió un grave error al no acabar con la vida del capitán, y ese alguien ha mentido con descaro a su compadre, el hombre misterioso. Debería ponerse en contacto con él y advertirle, pero no es buena idea. Ahora los dos se encuentran estrechamente vigilados.
  


  
    Pese a que es domingo se ve luz en el negocio del sastre. Debe estar acabando algún encargo. Se detiene un instante y vigila a un lado y al otro de la travesía. No parece que nadie le siga, ni el del tricornio vestido de gitano, ni los zagales de los que deben estar ocupándose los dos sayones de Lluís, ni el capitán que ha dejado atrás con Fábregas.
  


  
    La portilla se encuentra atrancada. Con disimulo extrae de su fondillo el estilete que siempre le acompaña y logra reventar la aldabilla. Se cuela en su interior con mucho sigilo. El costurero debe hallarse en la rebotica. La luz asoma por debajo de las colgaduras al final del pasillo. Camina con cuidado pero un travesaño del piso cruje como un condenado.
  


  
    —¿Hay alguien? —se atiende la voz temblorosa del sastre, que asoma de detrás de las cortinas con un espadín.
  


  
    Cuando se percata que es el impresor se relaja y guarda el arma.
  


  
    —Es usted. Creí que había dejado la portilla atrancada.
  


  
    —Y lo había hecho —responde el impresor.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    Pero ya no le da tiempo a reaccionar. Solo ha visto de forma fugaz el destello del estilete que Ixart acaba de clavarle en el corazón. El hombre, antes de que rebotara en el piso de madera, ya estaba cadáver. Ixart pasa a la trastienda y rebusca desesperado por los anaqueles, revolviendo todo el género. Encuentra unas bolsas de cuero repletas de monedas y se las guarda, pero no ha venido en busca de eso. Por algún recodo debe esconder el informe. Sabe que lo anota todo en un diario, por lo menos eso es lo que le comentó el primer día que se vieron.
  


  
    De repente una imagen le viene a la memoria. El sastre dijo que anotaba todo en unos pliegos que guardaba bajo llave a buen recaudo y que nunca se desprendía del llavín. Sí, eso es lo que dijo, su memoria es infalible. Se acerca al cadáver y rebusca por los fondillos, pero nada. La iluminación le llueve del cielo.
  


  
    —¿No será tan estúpido? —murmura.
  


  
    Le registra por el pescuezo y encuentra un cordel de cuero que le rodea el gollete. Estira de él y encuentra lo que busca. De un golpe seco se hace con el llavín. Lo que ignora es dónde esconde el cofre o lo que sea que abre la llave y dónde guarda los malditos pliegos que pueden comprometerle a él y al hombre misterioso.
  


  
    Rebusca por todos los recodos inimaginables pero no da con él. Está desesperado y empieza a destrozar los anaqueles y tirar la mercancía por el piso. Durante el estropicio, uno de los anaqueles deja ver la desnudez de uno de los tabiques. Ixart golpea con el mango del estilete. Suena a metálico. Al lado parece ver una especie de palanca. Tira de ella y un trozo del muro se desplaza a la derecha, dejando ver un pequeño hueco tapado por una planta de hierro y una pequeña cerradora. Introduce el llavín y consigue abrirla. Mete la mano y agarra un bulto envuelto en un paño. Cuando lo destapa se encuentra con un libro de pequeño tamaño. Se acerca a la luz y abre la tapa.
  


  
    Durante un largo instante ojea las páginas del libro. Tiene una exquisita caligrafía y está repleto de anotaciones. Nombres de confidentes, fechas, revelaciones, nombres de personas a quien vende las informaciones y también quién se las proporciona, y lo más importante, el nombre de la persona a quien Llobet investigaba.
  


  
    Se detiene en la última hoja. Se encuentra a medio escribir, pero puede imaginarse el resto. Como pensaba el otro día andaba tras él por encargo del Inglés. ¿Por qué meterá las narices el comodoro en sus asuntos? Lo cierra de golpe con cara de satisfacción y se lo guarda. Ese es su salvoconducto por si ¡as cosas se tuercen.
  


  
    Agarra el candil que alumbra la estancia y lo estrella contra el piso. El suelo de madera prende rápidamente y las llamas alcanzan al género que descansa desparramado por todo el piso. Aquello se va a convertir en un verdadero infierno. Acelera el paso y surge al exterior cuando percibe un fuerte golpe en el cráneo y cae al suelo, inconsciente.
  


  
    El hombre que acaba de descalabrar a Ixart le registra con desesperación, sin dejar de mirar hacia todos los lados de la travesía. Finalmente encuentra lo que busca en el fondillo interno de la casaca del impresor. Lo agarra y echa a correr entre el gentío que ha dado la voz de alarma del fuego que araña el portón del negocio de Llobet. La planta baja del edificio se ha convertido en una pira y amenaza con destrozar el piso superior.
  


  
    El hombre corre sin mirar atrás, sin percatarse que Casas ha contemplado en silencio toda la escena desde su banco de piedra. Ixart recobra el conocimiento. Unos hombres le han apartado y lo han dejado tumbado debajo del zaguán de enfrente. Se palpa el fondillo, vacío. La cabeza le va a estallar y le sangra mucho. Una mujer se la envuelve con su chal para que no apoye la cabeza en el empedrado y cortar de ese modo el flujo de sangre.
  


  
    El mendigo se aproxima y extiende la mano pidiendo limosna. Las miradas de Casas y de Ixart se cruzan. El hombre retira la mano y prosigue su camino, dejando a Ixart aturdido en manos de una joven y de un corro de personas que con baldes de agua intentan sofocar el incendio.
  


  
    El impresor se reincorpora como puede, y busca con la mirada al menesteroso. Cierra los ojos y recuerda que cuando salía del negocio de Llobet es lo primero que vio, al hombre en el zaguán donde se encuentra ahora él. Ha tenido que ver quien le ha robado, determina.
  


  Capítulo 30



  


  
    Mingo y su cuadrilla se ha acercado hasta el arrabal. Se prepara una fiesta por lo de San Fernando, y es una de las pocas ocasiones que disfrutan cara distraerse y evadirse de los problemas cotidianos, especialmente de los gabachos. La ciudad baja hierve de gentío. Han dejado a las matronas con la madre de Josep María en la plaza de Llevant, frente al baluarte del Francolí, nuestros danzantes hacen una bella demostración del ball dels valencians y as mujeres no quieren perderse la torre humana del final del bailoteo.
  


  
    Se gobiernan a una de las tabernas seguidos por Lluís y Belmonte. El pequeño intenta morder una manzana acaramelada mientras su inseparable amigo da brincos a su alrededor esperando un trozo de la golosina que cata su pequeño amo.
  


  
    —Que esto a ti no te gusta Belmonte —dice el crío huyendo de los brincos del perro.
  


  
    —No te alejes mucho —le grita su padre, pero el chaval ya se encuentra al otro lado de la plaza jugando con una cuadrilla de pequeños que corren tras una rueda hecha con maderos.
  


  
    Mingo sonríe por la felicidad de su chiquillo y se lleva la mano a la cabeza. Un pinchazo le hace mudar el rostro. Se extrae la barretina grana y se rasca el cogote.
  


  
    —¿Duele? —pregunta Pere con ironía.
  


  
    Mingo se encasqueta la barretina. Mejor no replicar, que tiene la sangre caliente por lo de Ramón. Suerte tuvo que cuando despertó ya estaba e!negocio ligado y no encontró al capitán de somatenes por ningún lado, que de lo contrario otro gallo hubiera cantado.
  


  
    —Nada que no se solucione con una buena jarra de vino —responde calmado.
  


  
    Van a entrar a la taberna cuando Mingo se detiene de golpe. Por la bajada de los capuchinos advierte a un zagal correr, acosado por dos individuos. Le hace el corazón que el mozo es Josep María y que no corre por gusto.
  


  
    —¿No entras? —le inquiere Oriol, pues iba detrás de él y le ha cerrado el camino a la taberna. Mingo se vuelve hacia su compadre:
  


  
    —Id pidiendo, que ahora estoy con vosotros.
  


  
    Oriol se encoge de hombros y penetra al interior del local seguido de Enric y Pere. Mingo da unos pasos hacia la bajada de los capuchinos, para cerciorarse de que la vista no le miente, y es cuando reconoce al joven que a media bajada dobla a la zurda y se adentra por la breña que bordea el camino, seguido por los dos personajes y otros dos jóvenes que les siguen más alejados a la carrera.
  


  
    La movida le extraña y decide arrimarse, para escudriñar. Cuando llega a la altura por donde calcula que Josep María abandonó el pasaje, hace lo propio. No tarda en sentir unas voces desconocidas y la de su joven amigo, que parece se encuentra en un brete.
  


  
    Emboscado tras un zarzal observa en un claro cercado por pinos como los dos personajes, con espadines en la mano, intentan ensartar a los tres jóvenes mientras se mofan de ellos. Los zagales mantienen en sus manos sus facas, pero tiemblan como una hoja al viento. Los mozos son un juguete en manos de los sayones, que se divierten a su costa antes de acabar con el negocio que les ha encomendado el de la imprenta.
  


  
    Mingo aparece por detrás de los dos sujetos, en silencio y estudiándolos de espaldas. Es tan silencioso que ni siquiera el Mellado, Adriá ni Josep María se han percatado de su presencia.
  


  
    —Así que ahora te dedicas a curiosear a la gente honrada —atiende la voz de uno de los individuos—. Pues para que se te quiten los apetitos, hemos venido a darte un toque, y a tu amigo el Mellado por mentecato y unirse a la reunión, también.
  


  
    Se vuelven hacia Adriá.
  


  
    —¿Y tú, qué haces con estos? —le increpan al reconocerle.
  


  
    —Son amigos míos.
  


  
    —Guarda ese punzón, que puedes lastimarte y sal pitando de aquí, que el asunto nada tiene que ver contigo.
  


  
    —He dicho que son mis amigos —se afianza el joven Adriá, pero suda lo suyo.
  


  
    —Entonces también habrá algo para ti —amenaza con el espadín. Se vuelve hacia Josep María—¿Por qué andas tras el impresor?
  


  
    —No sé de que me hablan —responde Josep María con voz amedrentada.
  


  
    —No importa que lo niegues, hace días que te tenemos calado, y a ti Mellado también. Ya es hora de acabar con la distracción, que tenemos negocios que atender.
  


  
    Los dos sayones se les acercan con malas intenciones esgrimiendo los espadines. Los zagales reculan espantados. Esos cabrones los van a ensartar, y lo saben.
  


  
    —Pues a mí, que me da en la nariz que hoy no vais a concluir ningún asunto —se escucha la voz de Mingo a sus espaldas.
  


  
    Los hombres se detienen y se giran como resortes hacia el somatén. Cuando ven que se encuentra solo, cruzan una mirada y sonríen satisfechos. Un pagés, piensan, pan comido.
  


  
    Los jóvenes aprovechan el pequeño desconcierto y corren hacia donde se encuentra Mingo, y se ponen cada uno a su lado. Adriá permanece en su sitio, sin moverse. Mingo les mira de soslayo y con un movimiento de cabeza, les dice que se larguen.
  


  
    —Esto es por nosotros, Mingo, y no te abandonamos —se expresa Josep María, que con la presencia de su padrino parece que ha recuperado el tono de voz.
  


  
    Mingo está perdiendo la paciencia. El movimiento de cabeza, indicando que se alejaran le ha provocado otro de esos pinchazos, y eso no es bueno.
  


  
    —¡Recollons! U os largáis ahora mismo, o dejo que estos cabrones os metan los palillos por el culo —advierte a los zagales, que se miran intranquilos.
  


  
    —Esos mocosos no se menean de aquí, y tú tampoco —le ataja uno de los sayones, que le embiste con el espadín en ristre. Pero Mingo no está para gaitas, así que finta la embestida del sujeto y le agarra por el brazo que mantiene el espadín, se lo retuerce con tanta fuerza que al cabo se escucha un crujido de huesos. Le ha partido el remo y los gritos de dolor sacuden los oídos de su compadre, que se ha puesto níveo. Pero a Mingo no le gusta dejar las faenas a medias. Saca su faca y el sonido de la carraca al abrir la hoja de acero eriza el bello de los dos sicarios. Aprovechando que todavía lo tiene asido por el brazo solo tiene que extender la mano. La hoja de la cabritera le atraviesa el gollete y los chillidos enmudecen de golpe.
  


  
    El otro lanza el espadín como si fuera un cuchillo, que se le clava en el hombro izquierdo de Mingo. El somatén nota como la hoja desgarra su omóplato y aprieta las muelas para no gritar. El individuo obtiene una perica y se lanza sobre el guerrillero, ante la mirada atónita de Josep María, Jordi y Adriá, que no reaccionan por la velocidad de movimientos del verdugo, pero el combatiente, curtido en docenas de fregados cuerpo a cuerpo con los gabachos, afianza los pies en el suelo para recibir la arremetida del otro. La navaja le desgarra el chaleco y Mingo aprieta el brazo con fuerza contra su cuerpo, pese al dolor que le produce la herida del hombro, inmovilizando la mano que empuña la navaja. Están pegados, pecho con pecho. El hombre advierte entonces los ojos de Mingo, y en ese instante se orina encima.
  


  
    Mingo tiene el brazo en alto y el brillo de la hoja de su cabritera ciega la vista del contrario, que prefiere cerrar los ojos para recibir la muerte en forma de albaceteña. Mingo le hunde la faca en el corazón, hasta el puño, y luego afloja la presa del brazo dejando que el hombre caiga al suelo, a sus pies.
  


  
    A Mingo le viene un súbito vahído, y se echa al suelo. Josep María y Jordi se le acercan mientras Adriá tiene la valentía de arrimarse a los cuerpos estirados en el suelo de los sayones, para cerciorarse que la han espichado. El hombro del somatén gotea y la sangre moja su camisa y el chaleco rajado. De un tirón, Josep María le extrae el espadín y con el pañuelo que abraza el cabello del pescador le ciegan la herida.
  


  
    —Josep María —señala Mingo con un hilo de voz—, acércate a la taberna del arrabal, la que esta frente al convento de los capuchinos. Allí está mi gente, ya los conoces. Me traes una botella de aguardiente, para la herida y el gaznate, que esta conversación con los fulanos me ha dado sed. Luego, cuando recupere el resuello, me explicas en qué negocio andas metido —le espeta al joven pescador. Escupe en el suelo y se desmaya. Está perdiendo mucha sangre.
  


  
    Josep María deja a Mingo al cuidado de Jordi y de Adriá, y corre como un galgo hacia la taberna. Desfila por delante del convento de los capuchinos, en el santiamén en que fray Cipriano se halla afianzando los portones de la iglesia que forma parte del edificio conventual. Se trata de un templete con un presbiterio, una capilla mayor cuyo retablo consiste en un lienzo del desposorio de Nuestra Señora la Virgen María con San José, y una capilla dedicada a San Francisco de Asís.
  


  
    Cuando Josep María pasa por el lado del páter, éste, que le encuentra sofocado, le detiene.
  


  
    —¿Dónde vas tan apurado? —le inquiere, percatándose de un fulano que hace días parece que le observa, aunque ahora va mal disfrazado de gitano, por la fiesta, se dice el fraile. El religioso mira directamente a la cara del hombre y al cruzarse las miradas disimula mezclándose entre la multitud que satura el arrabal. Le rondan, seguro.
  


  
    Josep María, que está bañado en sudor, besa fugazmente el crucifijo que pende del cuello del páter y sin detenerse le indica, extenuado.
  


  
    —Luego paternidad, que ahora tengo un mandado y no puedo distraerme.
  


  
    —Quieto ahí, Josep María. Hoy es Domingo de Ramos, y no te he visto en misa, solo a tu madre con gente de Constantí —le reprende.
  


  
    —He estado ocupado con la balandra, ya sabe.
  


  
    —Sí, ya sé, pero los domingos son para descansar y rendir culto al Señor.
  


  
    —Lo sé padre, pero...
  


  
    —Está bien, ve a donde tengas que ir, y toma este escapulario, que seguro mal no te va a hacer. Por cierto ¿Conoces a ese de ahí? —Señala con la mirada.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —El gitano, ¿lo ves?
  


  
    —Sí, pero no, no le conozco, con tanta gente nueva que ha llegado a la plaza es imposible conocer a tanto forastero. Padre si me disculpa —le señala nervioso.
  


  
    —Ve, y el próximo domingo te quiero ver en misa, o de lo contrario le diré a fray Anselmo que le echarás una mano dos sábados en el huerto.
  


  
    —Prefiero la misa, fray Cipriano —responde aliviado.
  


  
    —Pues andando, que no se te olvide.
  


  
    Josep María prosigue su camino mientras fray Cipriano no deja de observar al gitano, que se acaba de apiñar con un grupo de individuos, que no le quitan ojo, pero con disimulo. Va a entrar en el convento cuando advierte a Josep María salir de la taberna con tres pageses. Seguro que son de Constantí. Se ataja un momento y advierte como encumbran por la bajada de los capuchinos y a media altura se retiran del camino y se meten en el boscaje. La curiosidad le puede y decide averiguar por su cuenta, pues ha visto al joven pescador muy sofocado y le extraña que se adentre en la maleza con aquellos tres hombres. Pero antes tiene que dar esquinazo al gitano y los suyos.
  


  
    Cuando Mingo abre los ojos no reconoce en un primer instante el lugar donde se encuentra. Josep María está a su lado, sentado en un asiento y con la cabeza echada para atrás, sobre el apoyo, adormilado y con la boca abierta. Es el cuarto del zagal. Intenta reincorporarse y con esfuerzo consigue asentarse en el borde del camastro, despertando al marinero.
  


  
    Josep María no sabe qué decir. Se levanta raudo y toma una redoma de agua, que vierte sobre una jofaina y acerca a Mingo, para que se lave la cara. Luego surge como una flecha del cuarto y vuelve al cabo con un pedazo de queso, una hogaza y una bota de vino. Mingo pretende baldearse la cara y es cuando el dolor le recuerda lo sucedido. Intenta mover el hombro. Parece que no le va a costar mucho recobrarse de la herida. El dolor de cabeza le tritura sin cesar, menudo golpetazo le sacudió el cabrón de Ramón. Va a echarse la mano a la faca y se da cuenta que se encuentra en camisa. Sin decir nada se echa el agua sobre la cara y toma un paño para secarse. Luego agarra el pan y el queso y come, tiene hambre.
  


  
    —¿Mi familia?
  


  
    —Con mi madre, se han acercado al mercado.
  


  
    —¿Y los míos?
  


  
    —El hospitalario dijo que no era nada grave. Te desmayaste por la pérdida de sangre y, sobre todo, por lo de la cabeza, que no aguantó la tensión. Dice que te recobrarás pronto. La herida fue limpia y solo cortó algún músculo.
  


  
    Mingo intenta mover el omóplato de nuevo. Su cara refleja el dolor. Mastica y asiente.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    El silencio se espesa y Mingo, con el buche satisfecho, busca su ropaje, que reposa sobre la cómoda, se viste con dificultad, sobre todo cuando se pone el chaleco, y se vuelve a sentar en el borde del catre.
  


  
    —Y ahora —dice— empieza a escupir antes de que me olvide que eres mi ahijado.
  


  
    Y Josep María, con voz temblorosa, canta desde el otro lado del cuarto, a partir de la noche que llegó a puerto con las capturas de sardinas y vio como el impresor salía del serrallo de La Doña, y lo del delito de la prostituta, Esperanza, una amiga de él y de Jordi, el Mellado. Luego le expone lo que habían maquinado los zagales y como el de la gaceta lo descubre y envía a los sicarios. El resto ya lo conoce, salvo las horas que ha permanecido inconsciente. Mingo asiente, sin decir nada.
  


  Capítulo 31



  


  
    No crean ustedes; después del brete en que nos vimos envueltos todavía tenía que codearme día sí y día también con el impresor de las narices. Cada vez que me observaba me entraba un repelús. Yo pa mí que me orinaba poco a poco en los calzones, porque el olor no lograba apartarlo de mi vera.
  


  
    El hombre me preguntaba con la mirada dónde andaban sus sayones, a mi se me corrían las ventosidades a cada mirada.
  


  
    El de Reus andaba vigilando a Josep María, tenía la mosca detrás de a orejuela y no le iba a indultar un real de la deuda. Pero nosotros teníamos a Mingo, que el hombre se ocupaba sin quererlo de nosotros, aunque le pagamos con más de un quebradero de cabeza, pero logró que el de Reus saliera con la rabadilla entre las piernas, como un perro.
  


  
    Y el amanuense de las narices, y nunca mejor dicho, largándole al impresor, si es que nunca me cayó bien ese estirado que se mocaba con un pañuelo de seda acariciándose con finura su enorme narigón en lugar de sonársela como un hombre. Imbécil, mira que contar con la confianza del general. Desesperado debía de andar el comandante para fiarse de tal mugre, que le perdía el aguardiente y las retaguardias de las furcias.
  


   


   


   


  
    Joan Ixart y Lluís Vila se hallan almorzando en el figón de la viuda. Ixart, debajo del tricornio tiene un aparatoso vendaje en la cabeza. Jordi les vigila de reojo, disimulando lo que puede, que no es mucho pues el miedo le cala hasta la médula. Por lo poco de lo que puede enterarse sabe que conversan sobre Josep María y los dos esbirros a los que les dio matarile Mingo, el somatén. Menudos huevos. Él todavía tiembla cuando recuerda a los dos sayones con los espadines en ristre. Intenta disimular sirviendo los pedidos de los asiduos, pero tiene el corazón desbocado. El de la imprenta no le pierde ojo y eso le contraría.
  


  
    —No aparecen por ningún paraje, he curioseado y rebuscado por todos los escondrijos y nidos donde podrían estar, pero sin resultado, y el pescador sigue coleando, que le he visto en el foro vendiendo pescado. Cuando me ha visto ha mudado el rostro, sabe algo —cuchichea Lluís al impresor.
  


  
    —El zagal debió emboscarlos y acabó con ellos —expresa, metiendo la cuchara en el puchero.
  


  
    —¿Solo? Imposible —niega el de Reus.
  


  
    Ixart detiene la mirada en Jordi, que está sirviendo una mesa, y cae en la cuenta.
  


  
    —Quizás no estuvo solo —comenta regando la boca con el vino de su cuartillo.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    Ixart desvía la mirada hacia Jordi, el Mellado, que nota en su cogote los ojos del impresor y empieza a sudar.
  


  
    —Cuando tus compadres dejaron el local en pos del pescador, el Mellado desapareció tras ellos. Son amigos y tal vez adivinó la celada que disponíamos al marinero.
  


  
    Ahora es Lluís quien estudia a Jordi, que se sabe observado y los nervios le venden. De las manos se le escurre una jarra de vino, que se destroza contra el piso del figón haciéndose mil añicos, poniéndolo todo perdido, pues el vino se desparrama y corre como un reguero de sangre por buena parte del piso. Toma varios paños y lo limpia todo con nerviosismo. Cuando recoge el fregado se saca el indecoroso mandil y desaparece del local. Es día de mercado y seguro que encuentra a Josep María en una parada. Quizás también esté el somatén por los alrededores, pues sabe que se acerca cada jueves a vender los productos de su pequeña huerta.
  


  
    Lluís y el de la imprenta no han perdido detalle. Por si quedaba alguna duda, la huida del joven tras el tropiezo con la jarra de vino le acusa. Lluís se saca la cuchara de la boca, y comenta al impresor.
  


  
    —Lo averiguaré. Cantará antes de que le corte los huevos, o después, que a mí tanto me da —dice envalentonado ante el impresor.
  


  
    —Se hábil y sácale todo lo que puedas. Quiero saber por qué me siguen esos mocosos.
  


  
    —Será sencillo —afirma Lluís.
  


  
    —También lo era el negocio del otro día —recrimina el larguirucho— y por lo que sabemos esos dos zagales han despachado a tus camaradas.
  


  
    —No son dos. Los he visto con otro zagal de Reus, el hijo de un menestral de mi amo.
  


  
    —¿El que acarrea los toneles de licor?
  


  
    —El mismo.
  


  
    —Lo conozco, pero nunca les he visto juntos.
  


  
    —Yo sí.
  


  
    —Si son tres, entonces sí es posible que se encargaran de tus compadres.
  


  
    Aquellos dos no eran sus camaradas, los sufría porque acata ciegamente las órdenes de Pere, que es quien sufraga los salarios con sus buenas pesetas de plata, pero él hubiera preferido a gente de su absoluta confianza y ahora, aprovechando que los sayones deben encontrarse fiambres, se abrigará de la mejor forma posible, con Andreu y Caries, sus compadres de toda la vida.
  


  
    Lluís se encoge de hombros y bebe vino.
  


  
    —Nada que no tenga solución. Está claro que sea lo que sea lo que se traen entre manos los zagales se encuentran solos.
  


  
    —En eso confío.
  


  
    —Seguro, de lo contrario ya habríamos tenido alguna visita.
  


  
    Lluís es joven, y confiado, pero no así el de la imprenta, que lo mira receloso.
  


  
    Ixart cambia radicalmente de tema. Da por sentado que Lluís culminará con éxito su encomienda; tiene mucho que atender y no puede dedicarse él personalmente al negocio de los mocosos.
  


  
    El humo de las brevas y los cigarros puros se ha instalado en el local, provocando un ambiente asfixiante, que unido al efluvio del vino derramado y de los guisos de la viuda hacen que Ixart empiece a sentirse incómodo.
  


  
    Va a empezar a platicar cuando una vihuela arranca unos acordes des de el fondo de la taberna y la gente que abarrota el figón se silencia para atender las notas del instrumento. Mejor así, ahora los oídos están ocupados en otros asuntos. Ixart prosigue sus comentarios en voz baja.
  


  
    —Los franceses han cambiado de artificio, Suchet se dirige a Reus con 20.000 infantes y varias piezas de artillería de grueso calibre decidido a tomar la plaza de Tarragona de una vez por todas. Aunque después de lo de Figueras dudaba si socorrer a MacDonald o seguir las órdenes del emperador.
  


  
    Ixart agarra el brazo de Lluís. Con el mentón señala a un hombre que acaba de entrar en el abarrotado figón.
  


  
    —Ese es mi hombre, puntual, como suele ser últimamente —le musita al de Reus—. Un borracho mujeriego al que le gusta soltar la lengua frente a una copa de licor.
  


  
    —O ante el trasero de una zorra —sonríe el joven.
  


  
    Un hombre no muy alto con un enorme narizón, encarnado como la sangre, ingresa en el local. Estornuda una y otra vez y se suena el narizón con una pañoleta que esconde en la bocamanga de su tabardo. Se trata de Aguirre, el amanuense de Campoverde, que busca un lugar para sentarse, pero no hay nada libre. Ixart se percata, le sonríe y le invita a ocupar la suya. Parece que Aguirre se mete en el lazo.
  


  
    —Acaba y lárgate, mi negocio viene para acá —susurra a Lluís, que se limpia los morros con la manga de la camisa, se levanta y deja el sitio libre cuando Aguirre se dirige hacia ellos.
  


  
    —Me he percatado que busca sitio. Nosotros ya nos íbamos, puede ocupar nuestro puesto —le indica Ixart.
  


  
    —Se agradece. Últimamente con los gabachos embocados hacia la plaza hemos tenido que acoger a todo el que busca refugio tras las murallas de Tarragona, y se encuentra todo muy frecuentado —corresponde tras un sonoro estornudo—. Disculpe, una alergia que no me deja vivir. Mi nombre es Aguirre —se presenta.
  


  
    —Ixart, Joan Ixart, aunque todo el mundo me conoce como el impresor.
  


  
    —¿El del Diario de Tarragona?
  


  
    —El mismo —asiente.
  


  
    —Encantado caballero, será un honor convidarle a un licor, por su cortesía, y a su amigo también, naturalmente —expresa Aguirre.
  


  
    —Yo le acepto el trago, pero mi amigo tiene un negocio inexcusable. Lluís, nos vemos a la hora de siempre, en la imprenta. Espero que me traigas buenas nuevas.
  


  
    —Estoy convencido de ello —se gira hacia Aguirre con la mejor de sus sonrisas—. Caballero, en otra ocasión será.
  


  
    —Qué le vamos a hacer —se lamenta tomando asiento junto a Ixart y dando dos palmadas para que le atiendan—. Así que usted es quien mejor conoce la ciudad y los sucesos que la azotan.
  


  
    —Mi trabajo es estar informado.
  


  
    —Pues quizás haya algo que no sepa.
  


  
    Ixart le mira receloso, alentándole a que prosiga. Aguirre sonríe, nadie mejor que él conoce lo que sucede en la plaza, ni siquiera el largo que tiene delante, por muy impresor que sea.
  


  
    —Pues en este mismo instante, su excelencia el marqués de Campoverde y el gobernador de la plaza, Don Juan Caro, se encuentran en el arrabal, pasando revista a los nuevos socorros que nos ha proporcionado O'Donell, comandante general del segundo ejército.
  


  
    —Ya he visto movimiento de navíos en el puerto, pero la junta no me ha comunicado nada para imprimir —se queja molesto por la noticia, que ya intuía.
  


  
    —Lo han llevado con bastante cautela. Sabemos que Suchet llegará a Reus mañana por la mañana.
  


  
    Ixart muestra sorpresa. Extrae un cuaderno del bolsillo de su casaca y se coloca las lentes que le cuelgan de un cordón de cuero que rodea su pescuezo. Chupa la punta del carboncillo y empieza a garabatear, como es costumbre cuando adopta el papel de impresor.
  


  
    —¿Y es mucha la tropa? —inquiere, adoptando un aire de ilustrado.
  


  
    Aguirre, que se sirve una copa de aguardiente de la botella que acaban de traerle, le informa tras chasquear la lengua con deleite.
  


  
    —La comanda don Andrés Eguaguirre, coronel del regimiento de infantería de Badajoz, y viene bien arropado con el tercer batallón de cazadores de Valencia y el primer batallón del primer regimiento de línea de Saboya.
  


  
    —Buenos combatientes ¿Y ya tiene destino la tropa?
  


  
    Aguirre solo hace que mirar el cigarro que aguanta Ixart entre sus dedos. El impresor se percata y sonríe.
  


  
    —¿Disculpe, le apetece uno? —Inquiere ofreciéndole un cigarro—. Son habanos, un contacto del muelle que paga los favores en especias.
  


  
    —Se lo acepto porque me cae usted bien, señor impresor, y porque Campoverde los guarda en una arqueta imposible de abrir. Además —expresa en voz baja—, solo los comparte con sus generales.
  


  
    —Pues tendré mucho gusto en hacerle llegar una caja, a mí me regalan las de los que fumo.
  


  
    —No debe molestarse —manifiesta levantando las palmas de las manos.
  


  
    —Insisto, aunque sea para devolverle el favor—¿Favor?
  


  
    —Me estaba contando algo sobre su excelencia.
  


  
    —Cierto, cierto. Decía que esta mañana acaba de firmar la orden que e entregará su excelencia en mano a Eguaguirre. Van destinados los dos cuerpos a guarnecer toda la línea de San Magín, El Rosario y la Noria, que abrazan el fuerte del Olivo. Que por cierto, ahora se encuentra al mando del brigadier Sarsfield.
  


  
    —¿Y no tendrá relevo el Olivo? Me consta que las tropas de Iberia permanecen acuarteladas desde hace algunas semanas en el baluarte.
  


  
    —Naturalmente señor impresor, como bien apunta ahora está guarnecido por las tropas de Iberia, pero dentro de un tiempo serán remplazadas por las de Almería.
  


  
    —¿Y eso se puede contar en mi gaceta?
  


  
    —Naturalmente, no veo por qué no, no es secreto de estado, tan solo un cambio de guardia cuyo conocimiento animará tanto a las milicias como al pueblo.
  


  
    Le ha resultado más fácil de lo que pensaba. Aguirre es un charlatán enfermizo, un eremita pelma que rellena el juicio con aserrín. Si llega a conocer personalmente hace unos meses al de la nariz encarnada, se hubiera ahorrado unos buenos reales, los que tuvo que pagar a la puta del arrabal para sonsacarle. El amanuense canta sin necesidad de culos.
  


  
    Cuando surge al exterior observa en la acera de enfrente la negrura del negocio de Llobet. Entre los escombros un hombre rebusca con un palo. Parece que ha encontrado algunas telas medio quemadas que le pueden servir. Ixart le reconoce de inmediato, es el mendigo que se encontraba en el zaguán cuando le arrearon a traición en el cráneo y le birlaron el libro de anotaciones de Llobet. Se acerca con disimulo.
  


  
    El hombre se percata que está siendo observado, alza el rostro y se cruza con la mirada de Ixart. El mendigo se pone nervioso e intenta alejarse del lugar.
  


  
    —Un momento —llama Ixart al mendigo.
  


  
    El hombre se encoge y se detiene. Ixart busca unas monedas y se las lanza. El mendigo las pilla al vuelo y sonríe; parece que ahora no desconfía del impresor. Agacha la cabeza repetidas veces en señal de agradecimiento.
  


  
    —¿Quieres más? —le inquiere Ixart.
  


  
    —¿Qué tengo que hacer?
  


  
    —El otro día estabas ahí enfrente cuando yo salía de aquí, intentando huir del fuego.
  


  
    —Le vi, es cierto. Le recuerdo.
  


  
    —¿Y no viste quién me hizo esto? —Ixart se extrae el tricornio y muestra el vendaje.
  


  
    El hombre asiente repetidas veces y extiende la mano. Ixart sonríe y rebusca en su casaca, agarra unas monedas y llena la mano del mendigo.
  


  
    —Fue un inglés, se embocó hacia la calle del Compte. Cuando le atendían pude seguirle. Sentí curiosidad, ¿sabe? Se coló en una casa enorme. Tiene un león gravado en el portón, es inconfundible.
  


  
    Ixart asiente y se aleja del mendigo, quien prosigue rebuscando entre las cenizas. No ha recorrido más que unos pocos pasos cuando escucha gritar al mendigo.
  


  
    —Auxilio, a mí la policía. He encontrado a un hombre entre los escombros.
  


  
    Ixart se dirige hacia la calle del Compte y rápidamente halla el portón adornado con la cabeza de un león. Un oficial de la armada inglesa surge al exterior en ese preciso instante. Ixart decide seguirle con disimulo.
  


  Capítulo 32



  


  
    Ignacio Palau hace apenas una semana que ha arribado al puerto de Tarragona con la última goleta que partió de Cádiz. A su llegada, un desheredado le asaltó suplicándole unas monedas y con gran disimulo logró colarle en el fondillo de su vestimenta una nota concertando una entrevista. E pordiosero era el nuevo comisionado de Cádiz, José Casas, que sin duda ya había recibido instrucciones del diputado Torrero.
  


  
    El presidente de la Junta Superior creyó conveniente que Palau y Casas se reunieran con Aguirre. El presidente escuchó con suma atención los detalles de la reunión de Palau con el diputado Torrero y después de atenderle no tuvo dudas de que el amanuense del comandante debía de estar presente, debido a lo delicado del asunto.
  


  
    Casas había tomado demasiadas precauciones, algo que sacó de sus casillas a Aguirre, que no entendía que tuviera que reunirse con un desconocido, por muy comisionado de Cádiz que fuera, en un lugar tan solitario y apartado de los muros de la ciudad.
  


  
    Una hospedería en el camino real de Barcelona, a la altura del castillo de Tamarit, fue el lugar escogido por Casas.
  


  
    El primero en llegar a la reunión es el secretario Palau. Casas lo recibe con una sonrisa y le hace pasar al cuarto de la posada donde ha de tener lugar el encuentro con el amanuense Aguirre, de cuya presencia no esta informado el capitán de alabarderos.
  


  
    Palau penetra en el cuarto y escruta la habitación. Es una estancia reducida, amueblada con un jergón, una caja de maderos que hace las veces de mesilla, sobre la que descansa un velón cuya llama alumbra la habitación, pues los cortinajes se encuentran echados, dos asientos y un bargueño.
  


  
    —El otro día me sorprendió, caballero Casas. Aplaudo su caracterización —saluda Palau, que quedó asombrado por el aspecto de pordiosero que presentaba el comisionado cuando le coló la nota del encuentro en el fondillo de su vestimenta.
  


  
    —Al igual que en este encuentro —comenta, atrancando la portilla de la habitación—, debo tomar medidas cuando indago por las travesías de la plaza.
  


  
    —Le entiendo perfectamente —Palau se extrae su reloj de oro que pende de una cadena, abre la tapa y asiente—. El amanuense del general debe estar a punto de llegar, rumía.
  


  
    Casas le mira con atención.
  


  
    —Disculpe, no he tenido ocasión de comentárselo con anterioridad. El presidente me pidió expresamente que asistiera el amanuense Aguirre, el secretario del comandante en jefe —le informa—. Lo que tenemos que tratar es de suma importancia y afecta a la seguridad de la plaza.
  


  
    Casas le muestra un asiento para que se acomode, pero no dice nada.
  


  
    —Es un hombre puntual así que no creo que...
  


  
    Tres golpes en la puerta enmudecen al secretario Palau. Ambos hombres se observan. Los tres golpes son la señal convenida. Casas agarra una pistola y se acerca a la portilla. Cuando la desatranca se topa con un individuo menudo y una gran nariz colorada. Su saludo, un fuerte estornudo. Palau lo reconoce de inmediato, se alza de su acomodo y asiente a Casas, que hace pasar al amanuense y guarda el arma. Aguirre contempla al capitán de alabarderos y al secretario.
  


  
    —¿Y esto es un lugar seguro? —inquiere, observando el lúgubre cuarto—. Creo que lo conveniente hubiera sido reunimos en el fortín.
  


  
    —Ruego me disculpe, pero estoy siendo vigilado por varias personas. No es conveniente que me adviertan ingresar de pordiosero en el fortín para solicitar audiencia al amanuense del general —se excusa Casas.
  


  
    Aguirre continua contemplando a Casas y finalmente asiente y toma acomodo junto a Palau. Casas lo hace en el jergón.
  


  
    —De acuerdo, aquí me tienen —acepta finalmente.
  


  
    —Señor secretario, José Casas, como le adelanté anteriormente —habla el secretario Palau—, es el comisionado de Cádiz. Nos pondrá al corriente de sus averiguaciones, pero antes de que el caballero nos ilustre con los pormenores de sus pesquisas deseo ponerles al tanto de un hecho muy grave.
  


  
    —He venido para atenderles, así que no divaguemos y vayamos al negocio que nos ha reunido.
  


  
    —Como sabe —inicia la conversación Palau—, hace pocos días que regresé de Cádiz. Allí me entrevisté con el diputado Torrero, que me puso al corriente de ciertos pormenores. Hace algunos meses, cuando tuvimos constancia de que existían traidores en la plaza por medio del obispado de Solsona, solicitamos ayuda a Cádiz y a primeros de año nos envió un comisionado, Pedro Sevilla. El presidente y yo nos reunimos en secreto con el caballero Sevilla. Resumiendo, quedamos en no contactar con él para preservar el buen fin de su misión y que pudiera realizar su trabajo de indagación sin ser molestado, pero cuál ha sido mi sorpresa al llegar a Cádiz al saber que habían enviado un nuevo comisionado —se gira y saluda a Casas, identificándolo como el nuevo enviado de Las Cortes—. El motivo no fue otro que la ausencia de noticias e informes por parte del caballero Sevilla. Tanto e señor presidente como quien les habla estábamos convencidos que el caballero Sevilla era el impresor del Diario de Tarragona, Joan Ixart, pues fue ese hombre el que acudió a la reunión y se identificó como el comisionado enviado por Cádiz.
  


  
    Aguirre escucha expectante. Casas se alza del jergón y prosigue.
  


  
    —Al no recibir informes de mi compañero, el diputado Torrero decidió que haría mejor servicio a la patria enviándome a esta misión. Por suerte puedo adelantarles que el capitán se encuentra en perfecto estado. Sufrió una emboscada cuando se dirigía a la reunión con el señor secretario y el señor presidente de la Junta. Fue herido por una partida de bandoleros y cado por muerto, pero una persona que pasaba por el lugar de la emboscada hizo huir a los asaltantes y le acogió en su casa. En estos meses ha podido sobreponerse de las heridas —aclara Casas a los reunidos.
  


  
    Aguirre se moca la nariz con su pañuelo, parece pensativo. Pone las manos sobre las rodillas y les dice:
  


  
    —La policía sospecha del impresor. Recientemente he tenido que tomar cartas en el asunto y me he arrimado a él —expresa Aguirre.
  


  
    —¿Quiere decir que...? —inquiere Palau, que no termina la frase.
  


  
    —Quiero decir que el general está encima de ese asunto, pero dadas sus muchas obligaciones ha delegado en mi persona para que sea yo quien le cuide y le informe.
  


  
    —Sin duda ese impresor es el traidor —asiente el secretario Palau—. Si a policía sospechaba, ¿puedo preguntarle por qué no lo ha apresado?
  


  
    —Caballero Palau, no está muy al tanto de cómo actúan los servicios de inteligencia. Es obvio que no trabaja solo. Mi meta es llegar hasta la persona ante la que rinde cuentas.
  


  
    —¿Y sabe de quién se trata? —inquiere inocentemente Palau.
  


  
    Aguirre va a contestarle que no tiene ni idea pero Casas se le anticipa.
  


  
    —Quizás el secretario Aguirre ignore que a los agentes de Bonaparte les Distingue una señal, una violeta gravada en el pecho. Debemos averiguar si el impresor tiene esa marca que les identifica, aunque no resulte relevante en su caso, pues resulta obvio que ha suplantado la identidad de mi camarada.
  


  
    Aguirre esboza lo que parece una sonrisa.
  


  
    —En el instante que decida apresarlo será sencillo comprobar ese detalle —aclara el amanuense, que no parece conceder demasiada importancia a ese detalle; para él lo importante no es cazar a Ixart o comprobar si tiene o no una marca en el pecho, pues sabe de sobra que es culpable de traición y otros muchos delitos, lo importante es apresar a quien anda detrás de toda la conspiración.
  


  
    —¿Conoce entonces la existencia del libro? —inquiere Casas a Aguirre.
  


  
    Aguirre frunce el ceño y se revuelve nervioso en su acomodo.
  


  
    —¿Libro? —indaga, sorprendido.
  


  
    —Ramón Llobet, el sastre —intenta aclarar.
  


  
    —Ignoro de lo que me está hablando.
  


  
    Casas se alza del jergón y se arrima a un bargueño del que extrae unos cuartillos de vino y una jarra, ofreciéndolo a sus invitados, que aceptan. Luego se acerca hasta el tragaluz del cuarto, corre con sigilo unos pocos dedos los doseles y otea el exterior, por simple precaución. Vuelve a poner los cortinajes en su lugar y toma asiento en el catre.
  


  
    —Todo apunta a que el difunto señor Llobet se dedicaba a obtener y vender confidencias al mejor postor. Ese es un detalle que prácticamente acabo de averiguar. Hace poco su negocio se carbonizó y con él el alfayate. Ese hombre asentaba en una cartilla todas las confidencias y el fruto de sus propias indagaciones. Parece ser que conocía la identidad del agente que maneja los hilos de la conspiración —aclara Casas.
  


  
    —¿Y dónde se encuentra ese libro? —se interesa Aguirre.
  


  
    —En manos de los ingleses, pero no por mucho tiempo. El impresor conoce su existencia. Fue él el causante del fuego que acabó con el negocio del alfayate y de su vida. Andaba yo tras los pasos del agente inglés cuando la fortuna me sonrió y fui testigo del suceso. Vi como el impresor abandonaba el local envuelto en llamas, momento que aprovechó el inglés para asaltarle y arrebatarle el cuaderno.
  


  
    —Interesante —expresa pensativo Aguirre—. Imagino que querría encubrir a su enlace.
  


  
    Casas niega la conjetura de Aguirre.
  


  
    —Es posible. Eso, o cubrirse las espaldas.
  


  
    —No le entiendo —nuevamente la perplejidad del amanuense precisa que Casas aclare su comentario.
  


  
    —Es obvio. El impresor es un hombre intrépido, pero inteligente Conoce que toda la plaza le controla los pasos. Creo que ese individuo es la cabeza de turco para desviar nuestra atención del verdadero traidor, incluso es probable que ese fuera el plan y el impresor asumiera en un inicio el riesgo que conlleva, pero ahora las cosas se le complican y debe andar urdiendo cómo salvar el cuello. Si de verdad la cartilla contiene el nombre de su enlace y se hace con el cuaderno, lo usará para presionarle y que le socorra interviniendo a su favor en caso de ser apresado. Tal como están las cosas, el impresor debe dudar de que nadie acuda a su auxilio, pues cualquiera se delataría, a no ser que prevean un plan para rescatarle de presidio llegado el caso.
  


  
    —Interesante deducción —asiente Aguirre. Coloca las manos sobre las rodillas para tomar impulso y alzarse del asiento—. Pondré a los alguaciles tras sus pasos para ver de recuperar esa cartilla.
  


  
    —No —detiene Casas—. Déjelo en mis manos. Mis camaradas y yo vamos tras el libro. Lo conseguiremos, se lo aseguro.
  


  
    Aguirre cruza una mirada cómplice con Palau, quien interviene a favor de Casas.
  


  
    —Bien, confiemos en el caballero comisionado. ¿Le parece secretario Aguirre?
  


  
    —Si así lo acuerdan me parece aceptable.
  


  
    —Queda el pormenor del comodoro —recuerda Palau.
  


  
    —Ya le comenté en su momento que ese tema concernía exclusivamente a la Junta —Aguirre intenta desentenderse de ese asunto.
  


  
    —Lo sé, pero tanto el presidente como yo estamos de acuerdo en no dejarnos presionar por las exigencias del comodoro. Ha sido una decisión muy estudiada y creo que es lo más conveniente al honor de los catalanes.
  


  
    —¿Entonces, prefieren arriesgarse? —inquiere Aguirre ante la expectación de Casas, que no se encuentra al corriente del asunto de Codrington.
  


  
    —No creemos en absoluto que cumpla su amenaza —niega Palau—, además, Cádiz está al tanto y me consta que ha mantenido reuniones con los británicos sobre el comportamiento del comodoro.
  


  
    —Señores, me he perdido —se expresa Casas, que desea ponerse al corriente del tema.
  


  
    —El comodoro exige en exclusiva la dirección de todos los negocios de guerra para Cataluña —le informa Palau—. Pretende introducir sus manufacturas a cambio de la protección de la plaza.
  


  
    —Eso es inadmisible.
  


  
    —La Junta está con usted, caballero Casas, por ello durante mi visita a Cádiz tuve ocasión de hablar largo y tendido del tema con el diputado Torrero y su secretario Andrada. Por eso conozco las reuniones que ambos han mantenido con los mandos ingleses.
  


  
    Pero Casas duda de la efectividad de dichas reuniones. La distancia entre Tarragona y Cádiz es grande y eso es un inconveniente. No en vano el comodoro es el comandante de la flota del Mediterráneo y no resultará tan sencillo doblegar su voluntad.
  


  
    —¿Cuál ha sido hasta el momento el comportamiento del comodoro? —se interesa Casas.
  


  
    —Ejemplar.
  


  
    —Entonces estoy convencido que se trataba de una simple estrategia para vender sus productos, y me atrevería a añadir que Codrington sigue las órdenes recibidas de Lord Bentinck.
  


  
    —Y no se equivoca.
  


  
    —¿Le han comunicado su respuesta?
  


  
    —Lo cierto es que no, y el presidente entiende que es mejor no remover este asunto. De hecho el diputado Torrero me indicó que él personalmente contactaría con Lord Bentinck, que creo anda por una isla italiana.
  


  
    —Lamento interrumpirles, caballeros —interviene Aguirre—, pero el general debe estar seguro del apoyo del comodoro. Los franceses se encuentran prácticamente en Reus, así que es preciso que el comandante no albergue dudas sobre el apoyo de los ingleses. Si es necesario insistiré en que se reúnan para disipar cualquier vestigio de duda.
  


  
    —Esa reunión debería realizarse sin dilación, secretario Aguirre —Palau muestra su total acuerdo en esta ocasión con el amanuense. Luego se alza de su asiento y les indica—: Si no hay mas asuntos he de dejarles, tengo demasiadas cosas de las que ocuparme.
  


  
    —Solo uno —Casas se alza nuevamente para hablar—. Existe una partida de bandoleros, creo que ustedes la conocen con el nombre de la Brivalla, capitaneada por alguien apodado el Jerezano. Todo me hace suponer que se hallan bajo las órdenes de nuestro hombre.
  


  
    —Los de la Brivalla son un atajo de desertores, bandoleros y asaltadores, no creo que tengan nada que ver con este asunto —niega Aguirre.
  


  
    —Permítame que lo dude. Uno de mis compañeros se las ha visto con él en varias ocasiones, incluso yo mismo tuve que enfrentarme a ese Jerezano y a varios de su partida en distintos escenarios. Se hallan a las órdenes del agente de Bonaparte —asevera convencido.
  


  
    —¿Y qué propone? —quiere saber Palau.
  


  
    —No tengo ningún plan con respecto a esos bandoleros, pero lo decía por si podían facilitarme informes sobre ellos.
  


  
    —Lo único que podemos decirle es que cuando el ejército caiga sobre esa gentuza, tienen órdenes de no hacer prisioneros —informa Aguirre.
  


  
    —Bien, como observo que el secretario Aguirre nos ha sido y será de mucha utilidad, tanto con el impresor como mediando ante el general para que se reúna con el comodoro y que mantenga a esos de la Brivalla bajo control, les dejo —se despide definitivamente Palau.
  


  
    —Le acompaño, creo que aquí hemos acabado —se le suma Aguirre.
  


  
    Los dos hombres abandonan el cuarto, dejando a Casas pensativo.
  


  
    Recoge sus pertenencias y las introduce en las alforjas. Sopla sobre la llama del velón y sale del cuarto. Ya no es necesario que permanezca más tiempo escondido en él.
  


  Capítulo 33



  


  
    Lluís, el de Reus, marcha ligero hacia el foro, donde está emplazado el mercado de los jueves. Va en busca del Mellado y el pescador. Hay mucho trasiego de migueletes y soldados pues el enemigo ronda cerca y la plaza se prepara para lo inevitable. Así, tal como se halla el foro, atestado hasta la bandera, no es asunto de ir dando tajos a diestro y siniestro con tanta ronda de militares y milicianos. Solo quiere espabilarlos, darles un susto para que canten, que en suma a quien rondan es al impresor y él no se encuentra para espichara mozalbetes.
  


  
    No ha hecho más que pisar el foro con el cigarro humeante entre los dedos, cuando se topa con el pescador y el Mellado, que al advertirle intentan darle esquinazo. Pero el de Reus se les planta y agarra a Josep María por el chaleco, que se gira para plantarle cara.
  


  
    —¿Tú eres del arrabal?
  


  
    El otro asiente, sin abrir la boca.
  


  
    —Resulta —prosigue, chupando el puro y arrojando la fumada sobre el rostro del zagal— que ando buscando a unos conocidos. ¿No sabrás tú nada de ellos?
  


  
    Josep María intenta aguantar el tipo, se encoge de hombros y le inquiere.
  


  
    —¿Los conozco acaso?
  


  
    —Estoy convencido.
  


  
    —¿Son pescadores?
  


  
    —No te hagas el saladillo conmigo, que no cuela —Lluís abre su casaca y deja ver el espadín que oculta bajo los ropajes. Josep María muda el rostro, al igual que Jordi, que no ha abierto la boca.
  


  
    Todavía mantiene a Josep María por el chaleco cuando se le acerca un perro que sin previo aviso se le orina en los zapatos de hebilla que porta.
  


  
    Suelta al pescador y arrea una patada al can, alcanzándolo en una de las ancas, pero de refilón, pues ha dado un enorme brinco, adivinando la acción del hombre.
  


  
    Lluís maldice, y patea el piso furioso. Si lo agarra lo atraviesa, seguro.
  


  
    Un crío viene corriendo gritando el nombre del perro y cuando llega a su altura lo abraza por el cuello. El animal mueve la cola y Josep María se agacha para acariciarle.
  


  
    —Belmonte, como te vuelvas a escapar te capo —le dice el crío, que levanta la cabeza y ve a Josep María acariciando el lomo de Belmonte—. Ahora lo entiendo, Josep, Belmonte ha venido a saludarte. Te ha olido y por eso se me ha escapado.
  


  
    —¿Pero es que ese chucho es tuyo? —inquiere Lluís a su pequeño tocayo.
  


  
    —Y de mi padre —asiente la criatura.
  


  
    El de Reus, sin cavilarlo, le arrea un bofetón al pequeño, que cae hacia atrás encima de una parada del mercado.
  


  
    —La próxima vez que se me orine encima lo abro en canal, y a ti también.
  


  
    Belmonte empieza a ladrar desesperadamente, se lanza con furia y muerde uno de los pies de Huís, que al no poder desasirse del bocado del perro extrae el espadín de debajo de su casaca con la intención de ensartarlo. Mantiene el brazo en alto cuando una zarpa, más vigorosa que una prensa, le aprehende por el codo, obligándole a soltar el arma de la enorme presión que ejerce. Lluís se gira. El individuo que le tiene agarrado, una vez el espadín cae sobre el piso del foro, deja de apretar. Ante él, un hombre con barretina grana que medio oculta un vetusto vendaje y mantiene un brazo en cabestrillo le observa con cara de pocos amigos.
  


  
    El de la barretina se agacha, y recoge el espetón que agarra con las dos manos. Pese al cabestrillo, alza la rodilla y de un golpe seco parte el arma en dos trozos, alarga la mano y entrega los hierros al de Reus, que los toma sin saber qué decir, pues el puro se le ha caído de los dedos.
  


  
    —Esto es suyo —expresa al entregarle los hierros quebrados—. Y ahora, si lo desea, nos apartamos a un lado y conversamos, que aquí hay mucha concurrencia y mí faca, caprichosa en ocasiones, puede que se le clave en los huevos, sin pretenderlo, claro.
  


  
    Lluís, que observa el mango de punta que sobresale por la faja del somatén, traga saliva. A buena hora ha salido a rondar las atestadas callejuelas.
  


  
    —¿Ah, pero es mudo? Si ya me parecía a mí que un hombre que arrea un sopapo a un crío no es hombre, es un pellejo de mierda.
  


  
    —Yo... —farfulla el de Reus.
  


  
    Mingo le agarra por el pescuezo y lo atrae hacia sí con una fuerza que Lluís es incapaz de imaginar.
  


  
    —Yo no olvido una cara, caballero —le espeta, apretando con tanto nervio que el de Reus es incapaz de desasirse de la tenaza con sus dos manos.
  


  
    Lluís empieza a respirar con dificultad y tiene la cara morada por falta de aire. Lo está ahogando con una sola mano ante los ojos de su hijo, y eso no es bueno. La gente se arremolina al percatarse de la bulla de los dos hombres, y cuchichea. Mucha tropa y encima los zagales y su crío, que no pierde detalle. En otra circunstancia el fulano ya tendría el mondongo colgando. Desiste, no es momento para llenar el empedrado de sangre y menos en presencia de su hijo. Cuando observa que el hombre no aguanta más relaja la presión de su zarpa. El otro se lleva las manos al gollete y tose sin parar, intentando que el aire llegue a sus pulmones. Un grupo de húsares de Campoverde se acerca, para enterarse de lo que se cuece en el corro que se ha formado.
  


  
    —¿Sucede algo? —pregunta un sargento, que a Mingo no le resulta desconocido, y cae en la cuenta. El del bando de Campoverde cuando lo de Manresa.
  


  
    El sargento va bien abrigado con un pelotón de fusileros, y como siempre, arrastra tras de sí una cuerda de presos, desertores imagina Mingo, y varios carros abarrotados de toneles de licor, vino, costales de harina y un cofre donde guarda los dineros de los tributos que ha ido recaudando.
  


  
    El sargento se encuentra con un pagés con la cabeza abierta, cubierta por un vendaje y un brazo en cabestrillo. No puede ser que quiera enzarzarse en una disputa, se dice a sí mismo.
  


  
    —Aquí, mi camarada, que se ha atragantado con una almendra —espeta Mingo.
  


  
    Los soldados disipan el corro y el sargento observa al joven de Reus, que mantiene entre sus manos los hierros rotos.
  


  
    —¿Y eso?
  


  
    —Nada sargento, que ha empezado a toser y ha tropezado. Se ha caído sobre esa parada y se le ha roto el espadín. Nada que no se solucione gastando unos reales y comprando otro.
  


  
    —Que conteste él —amonesta mal humorado el suboficial—, ¿Ha sucedido como dice? —pregunta a Lluís, dando la espalda al guerrillero.
  


  
    Lluís, que todavía tiene el rostro congestionado y respira con dificultad, mira los ojos de Mingo y finalmente asiente al oficial de los húsares, que no deja de observar la posible reacción del somatén.
  


  
    Luego se gira hacia Mingo, y le inquiere con el ceño fruncido.
  


  
    —¿Te conozco?
  


  
    Mingo mastica algo que lleva en la boca, y escupe al lado de las botas del sargento.
  


  
    —Solo si ha bajado al infierno —responde serio.
  


  
    El suboficial le mantiene la mirada, y recuerda. Observa las heridas del pagés y opina que seguro ha sido defendiendo a la patria frente a los franceses, así que como no ha sucedido nada mejor prosigue con su ronda.
  


  
    —Entonces, es posible que nos conozcamos del averno —dice a modo de despedida.
  


  
    —Dudo que usted haya estado allí, sargento.
  


  
    El militar, que ya se iba, se detiene y observa nuevamente a Mingo, durante largo rato. Piensa lo que sea y se da media vuelta prosiguiendo su ronda. Huís aprovecha la circunstancia y se escabulle de las zarpas del somatén. En otro momento, piensa el de Reus. Para mejor ocasión, se dice el somatén.
  


  Capítulo 34



  


  
    No, si solo nos faltaban los hijos de la gran Bretaña en todo este contubernio. Éramos pocos y parió la abuela. Pero por lo que averigüé, unos de Reus lo reventaron sin cortesía alguna por compromiso del impresor, que los mandó para recuperar el vademécum del pobre costurero, dado que para Ixart el libro podría contener su salvaguarda.
  


  
    Para mí que el impresor estaba convencido que en él figuraría el nombre del traidor, que naturalmente no era el suyo, pues según confidencia de Llobet, el caragirat, andaba tras él desde hacía algún tiempo y solo tenía que aguardar la confirmación de la puta, la pobre Esperanza, que él mismo espichó para proteger a su misterioso camarada. Pero los tentáculos del hombre fantasma cubrían muchas leguas y el Jerezano desbarató el negocio del impresor y el de los comisionados de Cádiz, que también se apuntaron a la caza del bulto de las narices. Menos mal que estos últimos contaron con la ayuda de Xavier, el compadre de Fábregas, que parece guardaba información valiosa para los intereses de los comisionados.
  


  
    Cosas importantes debía de haber anotado el bueno de Ramón Llobet en ese dichoso cuaderno para que todos anduvieran tras él. A pesar de todo, desde que me enteré que era el padre de Esperanza, empecé a tomarle cariño cuando venía a almorzar en el figón de mi madre, pero ya ven ustedes lo poco que duró el hombre, como su hija. Ambos descansan en el Huerto del Segui, a las afueras de las murallas, que Dios los tenga en su gloria, sobre todo a Esperanza, que meneaba las culatas como una balandra en medio de una tempestad y se dejaba montar como yegua sumisa.
  


  
    Nos hallábamos a finales de Abril y el cabrón de Suchet se encontraba a pocas leguas de la plaza, planeando asentarse en Reus e instalar su cuartel general en Constantí, así que no entiendo como a la gente todavía le quedaban apetitos de jugarse la existencia por esos pliegos, pero así andaba el negocio.
  


  
    El inglés fue el más hábil y el más joputa de todos, pues lo que pretendía era quedarse con todo el negocio. Menos mal que el secretario de la Junta le paró los pies y luego intervinieron los de Cádiz, aunque les anticipo que no sirvió de nada pues el capricho de los de la Junta provocó que la negativa nos costara perder el arrabal por falta de abrigo de su artillería, pero como siempre hablo más de la cuenta, que a eso aún le falta. Ahora lo importante es saber quién se hace con el libro de las narices y por qué lo busca todo el mundo; seguro que ni ellos saben el por qué.
  


  
    Pero antes, un nuevo enredo del impresor, que andaba el traidor ocupado con tanto agente, y fray Cipriano, que le temblaban los remos cada vez que vigilaba su espinazo y se encontraba con el del tricornio ribeteado, a saber quién era ese, así que su paternidad disimulaba regalando escapularios cuando lo que tenía que hacer era venderlos, que los nervios le traicionaban y el pobre cura no sabía dónde tenía el crucifijo. Si es que en aquellos tiempos los que menos podían estar tranquilos eran los curas, buena verdad les digo, que yo no estoy por la labor de falsear a nadie.
  


   


   


   


  
    Se encuentra Ixart siguiendo al inglés cuando por el portón del figón advierte que asoma las barbas fray Cipriano, que parece acalorado y le aborda. El inglés se le escapa, pero ya sabe donde encontrarle.
  


  
    —Le andaba buscando —le asalta el fraile al verle de frente.
  


  
    —Hola Páter, viene sofocado —saluda el impresor.
  


  
    —¡Por los clavos de Cristo! —dice persignándose—. Que unos hijos de Satanás me rondan noche y día —le comenta al de la imprenta, agarrando el crucifijo. Parece que lo va a destrozar con tanto nervio como lo aferra.
  


  
    —¿A quién, a usted? —interpela con asombro Ixart, que advierte que mantiene las lentes sobre el puente de la nariz y las guarda.
  


  
    —Necesito un trago —le interrumpe todavía alterado, abriéndose camino hacia la barra.
  


  
    —Aquí no —niega el de la imprenta—. Vamos hacia el mesón de la Rosa. Cuénteme por el camino.
  


  
    El cura le mira extrañado, pero acepta la sugerencia pese a que tiene el gollete seco. Carraspea y aferra con ambas manos el crucifijo mientras musita un rezo y mira hacia todos los lados, esperando ver al del tricornio ribeteado.
  


  
    El páter advierte que Ixart lleva la cabeza vendada.
  


  
    —¡Anda!, ¿pero no era en el pecho la herida? Por cierto, desapareció usted del dispensario el otro día sin dejar señal alguna.
  


  
    —Tenía prisa.
  


  
    —Ya veo. Pero quizás la herida no haya sanado completamente; el quemazón necesita de atenciones y ungüentos. Por cierto, muy fea la cosa.
  


  
    Parece como si alguien le hubiera torturado y enmascaraba una tortura anterior que se asemejaba a una violeta. Cosas de las quemazones, como las nubes, que adoptan formas singulares.
  


  
    —Tiene usted razón, paternidad. Las nubes dibujan lo que uno quiere ver.
  


  
    —Por cierto —se detiene el cura a media bajada de Misericordia, entre una multitud agobiante—, el otro día, en el dispensario, cuando le rondaba la calentura deliraba en un idioma extraño —le confiesa.
  


  
    —¿Un idioma extraño? —Intenta disimular el impresor—. Las fiebres, paternidad, que confunden la lengua. ¿Y qué idioma era ese?
  


  
    El fraile prosigue su andar, pues estar parados en plena bajada es un estorbo para los transeúntes y solo recibe empellones.
  


  
    —Francés señor impresor. Francés.
  


  
    —No diga sandeces, fraile.
  


  
    —Dios me libre, hijo —le expresa besando el crucifijo.
  


  
    Ixart pretende desviar la conversación.
  


  
    —Pero no me ha asaltado por eso. Decía usted que...
  


  
    —Sí hijo. Hace un tiempo que noto como me rondan —le farfulla—, pero no estaba seguro. Sin embargo desde el Domingo de Ramos, el día de la fiesta por lo de la toma del castillo de San Fernando, se me disiparon. Sin ir más lejos, los llevo pegados al hábito desde que abandoné la sacristía de la iglesia del convento hace media hora. No han dejado de seguir mis pasos hasta aquí.
  


  
    —¿Y los ha traído hasta mí? —Maldice con manifiesta irritación mirando hacia todos los lados—¿Quiénes son? Por aquí transita mucha tropa.
  


  
    —Mire con disimulo —advierte el cura—. Uno que viste casaca grana y tricornio negro con ribete blanco. Va acompañado de dos acólitos con la capa recogida al hombro, y tienen cara de ser gentuza baja.
  


  
    —Los veo —afirma, palpándose el bolsillo donde guarda el estilete. Para Ixart son viejos conocidos. Se preguntaba por dónde andarían pues hacía pocos días que no notaba le siguieran los pasos—, parece que efectivamente nos observan. No ha debido venir a mi encuentro, esto no me gusta —dice malhumorado.
  


  
    —Pues figúrese lo que me gusta a mí, que lo único que he hecho ha sido engrescar al gentío para que aclamaran a su excelencia y aceptar unos reales que me queman.
  


  
    —Quizás eso sea suficiente —rumorea pensativo—. ¿Y qué quiere que haga yo; por qué ha venido a verme?
  


  
    —Nada, nada. Solo venía a informarle y a devolverle los reales, que no tenía que haber aceptado.
  


  
    —Ahora es tarde páter, son suyos. Repártalos entre los pobres si no los quiere —parece que esa idea tranquiliza al fraile que se vuelve a guardar la bolsa entre los pliegues del hábito.
  


  
    —De acuerdo, pero queda otra cosa.
  


  
    —Adelante.
  


  
    —Voy a dar parte a la guardia —le dice al oído en una confidencia.
  


  
    —¿Por esa tontería? Nadie la hará caso, páter —le advierte el de la imprenta, que no le gusta verse envuelto en ningún negocio con los alguaciles, y menos en cuestiones de delatores.
  


  
    —No por eso. ¿No ha echado de menos a nadie últimamente?
  


  
    —¿A qué se refiere? —Ixart arruga el entrecejo. ¿Qué sabe el páter?, se pregunta.
  


  
    —El otro día reparé por casualidad como unos guerrilleros sepultaban los cuerpos de dos de los conocidos que se reúnen con usted, o eso me parecieron, en la margen derecha de la bajada de los capuchinos. No he querido dar parte a las autoridades antes de comentarle el asunto, no sea que esté confundido y le enrede en cuestiones con los que nada tiene que ver.
  


  
    —¿Y dice que fueron unos guerrilleros, no unos zagales?
  


  
    —¿Zagales?
  


  
    —Un pescador del arrabal —asevera Ixart.
  


  
    Fray Cipriano cierra los ojos y se santigua, pero mentalmente para que el impresor no le advierta su nerviosismo. Recuerda perfectamente el acaloro de Josep María y como fue él quien guio a los somatenes hasta el boscaje donde soterraron los difuntos. Con tanto abraso que le produce el de la casaca grana había olvidado ese detalle. Cuando agarre a ese osado se va a confesar, y bien confesado, le va a arrear un soplamocos que lo va a dejar tullido hasta que escupa delante de las autoridades.
  


  
    Mira los ojos del de la imprenta y siente un escalofrío. Algo le dice que no diga todo lo que sabe. Luego con un par de credos soluciona con el Altísimo ese pequeño descuido.
  


  
    —¿Pues... por qué me pregunta eso? —disimula.
  


  
    —Por nada, páter, por nada. Por mis conocidos debe respirar tranquilo, uno de ellos cayó del penco camino de Reus, y por lo que conozco se encuentra con un pernil quebrado, por eso es que no los ve por aquí. El otro es su hermano, y le hace compañía.
  


  
    —Comprendo, entonces, daré parte al alguacil sin mencionar su nombre, solo donde encontrar los cuerpos.
  


  
    —¿Y dígame fraile, conoce usted a los guerrilleros? —inquiere con aspecto distraído, restando importancia.
  


  
    —No los había visto nunca, aunque si los vuelvo a ver los reconoceré. Uno de ellos iba lesionado en la cabeza, como usted ahora. Lo acarreaban con unas parihuelas.
  


  
    —¿Y adónde lo llevaron?
  


  
    —Eso no puedo decírselo, tuve que emboscarme para que no me advirtieran mientras enterraban a los dos fiambres. Permanecí oculto un buen rato hasta que se alejaron y no me quedaron ganas de rondarles, usted me entiende hijo.
  


  
    —Bien páter, ha hecho lo correcto al venir y contarme todo ese feo asunto de los muertos, aunque conociendo los métodos de los alguaciles yo rezaría unos padres nuestros y me olvidaría del asunto, que como no tengan a nadie a quien colgarle el mochuelo, le veo a usted frente al potro, confesando el crimen.
  


  
    El páter da un respingo, en eso no había caído.
  


  
    —Pero ahora ya no hay torturas —expresa sin mucha certidumbre.
  


  
    —Bueno, eso es lo que quieren hacernos creer. Hágame caso, con las autoridades, mejor no mezclarse y menos con negocios de fiambres. Pero vamos, le convido a un licor, que parece que lo necesita, y yo también.
  


  
    —¿Entonces, lo de la alguacil...?
  


  
    —Después del licor decide, pero como mis conocidos están vivos y coleando, no se le ocurra mezclarme.
  


  
    El fraile tiembla; tanto trajín le trastorna. No puede olvidar la advertencia del impresor, pero por otro lado, no puede encubrir un crimen, aunque si el asesino se le hubiera confesado, nada podría hacer, pues estaría bajo el secreto de confesión. Estaba hecho un enorme lío, y vacilaba en acudir o no a las autoridades.
  


  
    Ingresan en el mesón de la Rosa para trincarse una damajuana de licor. En el interior, Lluís y sus nuevos acólitos aguardan la llegada del criollo. Detrás de ellos hacen su entrada el de la chupa grana y sus compinches. A ver cómo se las ingenia para hablar con Lluís, sin que el que les vigila lo advierta, aunque ya les habrá visto juntos en un centenar de ocasiones.
  


  
    Lluís hace propósito de alzarse para cumplirle, pero el impresor inventa un ademán para que disimule, y le marca los que terminan de entrar con el del tricornio del ribete en el mesón, detrás de ellos. Lluís capta de inmediato los ambages, y retorna al asiento con los suyos, como si no conociera al de la imprenta, o como si los que les rondan no supieran que andan revueltos.
  


  
    Fray Cipriano ha calmado la sed, o eso aparenta, pues se ha echado al coleto no menos de cuatro copas de aguardiente, dejando la damajuana tiesa como un palo. Se alza del tablero. El del tricornio del ribete y los suyos no se han ido, esperan la salida del páter.
  


  
    —Se me hace tarde —expresa a Ixart—, tengo que preparar el oratorio para la misa de la noche. Los pescadores regresarán pronto de faenar.
  


  
    —No se preocupe por el de la casaca grana, los míos se ocuparán de que no le molesten.
  


  
    —No quiero sangre —advierte agarrando nuevamente el crucifijo que le cuelga del cuello.
  


  
    —¿Pero páter, quién ha dicho nada de sangre? Usted a lo suyo fraile, que este asunto es poco para mis hombres. Un buen susto y los perderá de vista, confié.
  


  
    —Si es solo un susto, conforme. Y gracias por el convite.
  


  
    —Ha sido un placer.
  


  
    Fray Cipriano abandona la taberna de la Rosa. Los dos acólitos del de la casaca grana dejan el local tras el cura. Luego lo hace el de la imprenta, seguido por el del tricornio, y sin él saberlo, por Lluís y sus compadres. Ya es hora de cumplir con el encargo de su enlace y despachar al mochuelo, se dice Ixart.
  


  
    Ha ensombrecido y las negruras abrazan las travesías. Ixart decide tomar por el norte, allí la luminosidad es más pobre y se presta para una sorpresa. Mira de reojo; se sabe abrigado por Lluís y los suyos; el de la casaca le importuna a unos cuantos pasos de marcha. Las vías se encuentran más solitarias conforme remonta hacia la imprenta y las travesías se hallan escasamente alumbradas por pocos fanales mal dispuestos. Arquea una esquina y se oculta en un zaguán. El retumbo del calzado de su perseguidor resuena al pisar el enlosado. La corredera está solitaria y el único fanal de manteca de cerdo de la travesía se halla en el otro costado. El hombre pasa por delante sin advertir al impresor. Se detiene; el que acompañaba al cura ha desaparecido, ha debido colarse en algún portal. Da media vuelta, quizás ha traspasado el escondite. El hombre recula unos pasos cuando se topa con Lluís y sus dos compañeros, que le entorpecen el paso. Hace acción de sortearlos, pero los de Reus lo acorralan, impidiéndole cualquier movimiento. Entonces aparece Ixart por la espalda.
  


  
    —¿Parece que me seguía, no es cierto? —le inquiere con potente voz.
  


  
    El hombre se gira y observa al largo. El brillo de los ojos le hace temblar, no espera nada bueno. Suda, pero se recompone.
  


  
    —Les advierto, señores, que soy alguacil, el adjunto del comisario y estoy en medio de una investigación ordenada por el mismo comandante en jefe de Cataluña —con extremada rapidez, extrae de debajo de su casaca dos pistolones y les encañona.
  


  
    Lluís y sus camaradas retroceden dos pasos, no así Ixart, que no pierde los nervios.
  


  
    —Pues aquí me tiene, si es que desea inquirirme cualquier cosa.
  


  
    Ixart da dos pasos hacia el del tricornio ribeteado, pero el hombre le apunta con un pistolón.
  


  
    —No se mueva de donde está, y ustedes, pónganse frente al zaguán, bien apretaditos que los divise a todos, no sea que me ponga nervioso y se me dispare uno de estos artilugios.
  


  
    El hombre sonríe; los pistolones han pillado a los individuos por sorpresa y se cree dueño de la situación, pero no conoce a Ixart, que como un relámpago adelanta un paso y clava el estilete que lleva siempre oculto en un bolsillo en el cuello del portador del tricornio ribeteado. La sonrisa desaparece al instante. Permanece un soplo de pie, inmóvil, con los pistolones encañonando a los de Reus. Uno de ellos cae al suelo, y el arma se dispara produciendo un ruido ensordecedor en la calle desierta. Al poco el hombre cae de hinojos y se desploma sobre el empedrado. Lo agarran sin perder tiempo y lo ocultan en el zaguán.
  


  
    —Vosotros, a por el cura —ordena a Lluís y los suyos, pues no le gusta lo que le ha contado sobre la violeta y cuando deliraba en francés; está seguro que se va a ir de la lengua y no puede permitirlo, no sea que la confidencia del páter obligue a las autoridades a intervenir antes de tiempo y apresarle.
  


  
    —¿Pero y el fiambre? —inquiere Lluís.
  


  
    —Dejadlo ahí mismo. La travesía está desierta, nadie nos ha visto.
  


  
    —Pero el ruido del disparo puede atraer a alguien —insiste Lluís.
  


  
    —Por eso, desapareced de inmediato y a lo vuestro. Espero que antes del amanecer deis con el páter y os deshagáis de él. Me encontraréis almorzando en el figón de la viuda, por si me precisáis.
  


  
    El eco de las pisadas se va alejando cuando Ixart da un último vistazo al cadáver del alguacil y se aleja con paso firme, tranquilo. Negocio concluido, se dice.
  


  Capítulo 35



  


  
    Cuando el último de los feligreses abandona la iglesia, fray Cipriano atranca los portones del oratorio y sale al empedrado del arrabal. La ciudad baja está más repleta que nunca y los navegantes, pescadores, soldados de los diferentes cuerpos, tropa de la armada inglesa que permanece fondeada frente al puerto de la plaza y migueletes, transitan de un lugar a otro bajo la luz de las pocas farolas que iluminan las travesías en busca de buen aguardiente o vino y alivio para la entrepierna. Borrachines y maleantes caminan cerca del puerto, unos para obtener una copa de licor, otros el favor de una ramera, los menos, la ocasión de hacerse con los cuartos de algún incauto. Un nubarrón ha bañado la calzada y a lo lejos se atienden coplas y acordes de vihuelas entre gritos e insultos. Cada noche hay algún herido, y cada dos por tres encuentran algún fiambre con el vientre abierto o la garganta rajada, pero él se siente seguro bajo el hábito.
  


  
    Las rameras se hallan en la calle, frente a las puertas de los cuchitriles, muchas con los valores al aire para atraer la clientela, que no duda en decidirse y pasar adentro. Remuga y se santigua ante tanta depravación, y todo acontece frente al convento y la iglesia, sin que las autoridades hagan nada por remediarlo. Si la vista no le miente, el que está frente al serrallo de Lo Doña es Josep María, acompañado del Mellado, que hablan con un menestral subido a un carro cargado de barriles de licor y otro zagal, que reconoce por verlo siempre junto al joven pescador. El del carro es menestral de un negociante de Reus, encargado de suministrar el licor a las tabernas, figones y tugurios de la plaza. Aprieta el paso y agarra al joven pescador por las patillas, que estira sin miramientos. El mozo se lleva las manos allí donde el cura le ensancha.
  


  
    —¡Ay! Pero padre, ¿qué hace? —se queja el zagal.
  


  
    —¿Que qué hago, tunante? —Le increpa llevándoselo a un aparte—.
  


  
    Eso es lo que me tienes que contar, qué haces que te andan buscando.
  


  
    —¿A mí? Pensaba que esos dos de ahí iban a por su santidad.
  


  
    El fraile gira la cabeza y se encuentra con los dos acólitos del de la casaca grana y tricornio con ribete que disimulan sin perderle ojo. Agarra el crucifijo y le estampa un beso mientras murmura una oración.
  


  
    —Ni santidad ni puñetas. Pasa para la capilla, que me tienes que contar el motivo del sofoco del otro día.
  


  
    —No sé de que me habla, padre —disimula, rascándose la patilla dolorida.
  


  
    —Conmigo menos gansadas, que te conozco y te parto la cara de un guantazo. El de la imprenta, que ha echado en falta a dos pájaros de mal agüero que le abrigaban, y me ha preguntado por ti.
  


  
    Josep María, que ve como el padre de Adriá azuza las mulas y sigue con su negocio enfilándose hacia otro tugurio para suministrarle aguardiente, pide socorro a Jordi con la mirada, pero este le da la espalda e ingresa con Adriá en el cuchitril de La Doña. Le han dejado a solas con el fraile, maldita estampa la suya, y los mamones se van mofando por el estirón de patillas del cura.
  


  
    —¿Es que no me dices nada? —Sermonea el religioso—. El otro día tiré por la bajada de los capuchinos, y me adentré en la espesura. Emboscado tras unos matojos vi como unos guerrilleros enterraban a esos dos pobres desdichados. Y los conozco de vista, sé que andan con ese de Constantí, tu padrino, vamos.
  


  
    —¿No habrá dado parte a la autoridad? —inquiere nervioso el joven.
  


  
    —No, pero lo voy a hacer si no empiezas a cantar, así que a afinar que me impaciento.
  


  
    Josep María engulle la babaza con problema. El cura lo tiene acorralado y parece que sabe todo lo que ocurrió con los sayones del de la imprenta. Teme por Mingo. Si el páter habla con las autoridades se ve en el potro de los tormentos cantando como una vihuela, y a Mingo entre rejas. El rostro de San Pedro del cura está crispado, esperando.
  


  
    —Está bien, pero no aquí, que aquellos dos tienen las orejuelas largas.
  


  
    Fray Cipriano les echa una nueva ojeada. Hacen corro a una guitarra, pero le observan, se les nota. Agarra al joven pescador por la chaquetilla y lo conduce hasta el oratorio. Extrae una llave de debajo del hábito que introduce en la aldabilla y abre los portones, desapareciendo en su interior.
  


  
    Una vez dentro prende un velón para iluminarse. Se encauzan hacia la sacristía y fray Cipriano cierra la portilla tras ellos. De una vitrina extrae una damajuana de licor y una copa, que colma y bebe de un trago.
  


  
    —Te escucho hijo —expresa tras chasquear la lengua.
  


  
    Josep María, que no aparta la vista de la damajuana, carraspea. Tiene el gaznate seco por las circunstancias, pero el cura hace caso omiso y vuelve a colmar la copa, que mantiene entre sus dedos para que no quepa duda de quién es el dueño del aguardiente.
  


  
    Tras una breve sordina para ordenar las ideas, Josep María narra al cura desde la noche en que acuchillaron a la prostituta y cómo él siguió al de la imprenta, que iba disfrazado con una peluca. Omitió el deseo de los tres jóvenes de darle matarile y vengar a la joven ramera, de cómo se dio cuenta el impresor que le seguían los pasos y cómo envió a los sayones tras él con el mandado de darle matarile. Gracias a la aparición de Mingo, que de lo contrario estarían él y sus dos cofrades criando malvas. De ahí los fiambres y la herida del somatén. El resto ya lo vio el fraile con sus propios ojos. Llamó a los de la cuadrilla de su padrino, lo bajaron a su casa en parihuelas y luego se dedicaron a deshacerse de los sayones mientras él se cuidaba de Mingo.
  


  
    El cura agarra el crucifico y tras una breve reflexión le inquiere:
  


  
    —¿Estás seguro de lo que me dices muchacho?
  


  
    —Seguro del todo, señor cura.
  


  
    El religioso suspira y asiente. El impresor se trae algo entre manos, no es agua clara, se dice.
  


  
    —Mira que si me mientes te excomulgo e irás al infierno por siempre.
  


  
    —Lo juro señor cura —responde asustado por la amenaza.
  


  
    —No jures tanto, que no es bueno. Anda, vete y cuídate del de la imprenta y sus acólitos —le advierte mientras le acompaña hasta los portones de la iglesia con el velón en la mano derecha, alumbrando la estancia, para no tropezar con los tablones que hacen de asiento a los fieles.
  


  
    —Eso intento, pero si me buscan, me encontrarán —señala, echándose mano a la faca y mostrando una hombría que hasta el momento no ha demostrado.
  


  
    —Guárdate de tu faca, que parece más peligrosa para ti que para nadie que tengas enfrente. Arrea y sal ya de mi iglesia, que es tarde.
  


  
    Josep María no se lo piensa dos veces y cruza la travesía para adentrarse en el tugurio de La Doña donde le aguardan sus compadres cuando ve bajar por el camino de los capuchinos a Lluís el de Reus, con sus dos nuevos asistentes.
  


  
    Se hacen una seña y Lluís se dirige hacia él. Los otros dos, que acaban de ver a fray Cipriano salir de la iglesia, van tras sus pasos. Ni una cosa ni otra le da buena espina.
  


  
    Va a adentrarse en el tugurio cuando a sus espaldas le chistan.
  


  
    —¿Tienes algún real, porque nosotros andamos esquilmados y La Doña ha dicho que no nos fía —es Adriá, que tiene cara de achispado, al igual que Jordi, que parece ha cogido una tranca y está devolviendo la primera papilla sobre el adoquinado de la travesía, con tan mala fortuna que salpica en los zapatos de Lluís, el de Reus, que ha aparecido de la nada.
  


  
    —¡Maldito borracho! —exclama.
  


  
    Alza la mano para arrearle un bofetón, pero alguien le agarra el brazo. Es Roigé, el padre de Adriá, que tiene el carro con las mulas a sus espaldas.
  


  
    —El muchacho ha vomitado sobre la travesía, sin ánimo de molestarle a usted ni mancillar las hebillas de plata de sus zapatos. No es noble pegar a un emborrachado, y menos si se trata de un mozalbete.
  


  
    Lluís se vuelve y echa mano a su espadín, hasta que reconoce a Roigé y detiene su mano. Es uno de los menestrales de su patrón y seguro que Suñé le haría tragar el espadín si se atreve a rozar a uno de sus trabajadores. Los tres jóvenes se ponen a su lado, para intimidar, pero Jordi, que no se tiene en pie, se sienta en el piso, sobre sus propios vómitos.
  


  
    —No es nada, pero contén a estos zagales, de lo contrario la próxima vez se llevarán un escarmiento —advierte Lluís, que abandona a Roigé y los tres amigos sin decir nada más.
  


  
    Roigé agarra al Mellado y lo monta en el carro. El zagal no puede caminar.
  


  
    —Vosotros, subid al carro, nos vamos todos a casa —ordena el menestral.
  


  
    Están brincando al carro cuando escuchan un grito de auxilio. Se trata de fray Cipriano, que aúlla como un puerco en el degolladero. Botan del carro y se guían hacia el lugar de donde provienen los gritos. Arquean por la esquina y se topan al cura derribado sobre el piso rodeado de un charco de sangre y observan entre las negruras de la noche correr a dos hombres, pero no los distinguen, aunque Josep María sabe muy bien quiénes han podido ser, pues es el único que vio como se separaban de Lluís y andaban tras el hábito del páter.
  


  
    A ellos se les unen los acólitos del de la casaca grana y el tricornio con ribete, que parece que andan despistados y en esta ocasión no han seguido de cerca al religioso.
  


  
    Uno de ellos se agacha donde el fraile. Tiene una herida en el costado que sangra mucho, pero no parece grave. El otro empieza a dar gritos de alto a la policía, y corre tras los verdugos, pero es difícil que pueda darles alcance, pues le llevan ventaja y parece que corren como galgos. ¿La policía?, se dice el páter, ¿Qué hacen los alguaciles siguiéndole? Y lo peor de todo, el que le ha ensartado con un espadín es uno de los nuevos que abrigan al de la imprenta, que lo ha reconocido de esta tarde en el mesón de La Rosa cuando hablaba con Ixart sobre la desaparición de los que enterraron los guerrilleros de Constantí, pero no puede pensar durante mucho más tiempo, porque le sobreviene un vahído y pierde el conocimiento.
  


  
    —Usted —dice el alguacil, dirigiéndose a Roigé—, traiga el carro y lleve a este hombre al hospital de la calle Mercería. Es un tajo limpio y no parece grave, pero alguien tiene que presionar aquí para cortar la hemorragia.
  


  
    —Yo me encargo —se presta Josep María, que se saca la pañoleta que envuelve sus cabellos y tapona la herida mientras el padre de Adriá va a por el carro.
  


  
    Por la saliente de la travesía mal iluminada asoma el alguacil que corría tras los sayones y más atrás aparece Lluís, que se arremolina junto a los muchos callejeros que empiezan a juntarse para interesarse sobre el suceso del cura. El alguacil les hace disgregarse, salvo a los dos mozalbetes, pues Jordi está en lo alto del carro durmiendo la mona. El alguacil los retiene para interrogarles.
  


  
    —A vosotros tengo que haceros unas preguntas —les dice cuando se quedan a solas. El otro alguacil se ha subido al carro junto al fraile y Jordi. El hombre se inclina sobre el religioso y con el pañuelo de Josep María presiona sobre la herida.
  


  
    —¿A nosotros? —Inquiere con asombro Adriá—. Estábamos frente al serrallo de La Doña cuando hemos escuchado unos alaridos y no sabemos más.
  


  
    —Eso ya lo he visto yo con mis ojos, pero me hace que conocíais a los verdugos. ¿Qué has estado hablando con el páter? —le pregunta a Josep María.
  


  
    —¿Yo? Nada. El páter necesita ayuda con el huerto y como uno no es muy practicante que digamos me había puesto en penitencia ayudarle unos cuantos sábados con la azada.
  


  
    El alguacil lo mira incrédulo.
  


  
    —Lo juro —insiste Josep María, que ve como el alguacil no acaba de creerle y ya se ve en el calabozo.
  


  
    —Te lo pregunto por última vez. ¿Conocías a esos individuos?
  


  
    —De nada —niega rítmicamente con la cabeza—. Solo les he visto la espalda cuando corrían.
  


  
    —Lo mismo que yo —se apresura a decir Adriá.
  


  
    Está bien, podéis largaros, y no os metáis en líos que el arrabal no es lugar para mozalbetes como vosotros.
  


  
    —Yo vivo aquí.
  


  
    —¡Que te largues! —le espeta iracundo.
  


  Capítulo 36



  


  
    La cantera del Medol se encuentra a dos leguas al norte de Tarragona, en las Inmediaciones de la antigua Vía Augusta, cerca del camino real de Barcelona. Es una hondura difícil de hallar si no se conoce el lugar, pues se encuentra envuelta de una espesa arboleda que la encierra en su totalidad.
  


  
    Es de noche. Solo se atiende el canto de los grillos. José Casas descansa sobre un mazacote desechado, esperando a Fábregas, Pedro Sevilla y Xavier. El piafar de un caballo le pone sobre aviso. Extrae un pistolón y se refugia detrás del sillar. La silueta de tres jinetes recortada por los rayos de la luna se aproxima hacia donde se encuentra emboscado el comisionado de las Cortes de Cádiz. Los hombres cuchichean y Casas reconoce la voz de Fábregas, que habla con Pedro Sevilla.
  


  
    Ya hace dos días que se encontraron los viejos amigos cerca del Pont del Diable21, Pedro Sevilla y José Casas. Estuvieron poco tiempo hablando e informándose mutuamente de los negocios que les reunían. Sevilla le puso al corriente del percance que tuvo antes de presentarse a los miembros de la junta. Por suerte, Mingo el somatén le acogió en su casa y las atenciones de su mujer le salvaron la vida. Los hombres descabalgan y Casas aparece ante ellos.
  


  
    —Has elegido un lugar muy apartado. ¿Acaso el molino ya no es seguro? —inquiere Fábregas.
  


  
    —Lo descarté, no es bueno tentar a la suerte.
  


  
    —Haces bien, los mismos que me hirieron en la pierna rondan el antiguo molino —se expresa Sevilla, renqueando, pero sin apoyarse en el bastón pues lo que lleva entre sus manos son dos pistolones.
  


  
    —¿Y cómo va esa pierna? —se interesa Casas.
  


  
    —Duele en ocasiones, cuando la humedad atosiga.
  


  
    —¿Y para qué nos has convocado a estas horas? Fábregas y yo hemos tenido que dejar a media una interesante partida de naipes —expresa Xavier, que desmonta de su caballo.
  


  
    Casas le mira y sonríe. No ha crecido mucho desde la última vez. Ambos camaradas se dan un efusivo abrazo pues ellos no se habían visto con anterioridad.
  


  
    —Xavier, gracias por acudir. Tenemos trabajo y necesito brazos que me abriguen —replica Casas.
  


  
    —Tú dirás —anima Fábregas, que se hace con un pistolón de sus alforjas.
  


  
    —Llevo varios días detrás del impresor, el que se hace pasar por ti —aclara a Sevilla—, y tras los pasos del inglés. El otro día le seguí hasta el negocio del que era tu enlace, ese tal Ramón Llobet, el remendón. Cuando surgió del local, el edificio empezó a arder a sus espaldas y al poco descubrí rebuscando entre las ruinas el cadáver del sastre, pero eso es lo de menos. Cuando salía el impresor del local en llamas, apareció el inglés, que parece le estaba aguardando. Le sacudió un tremendo golpetazo y lo dejó tumbado en el empedrado de la travesía. Luego le registró antes de que yo pudiera intervenir, y se llevó un bulto que guardaba entre los pliegues de su vestidura.
  


  
    —¿Y sabes qué contenía ese bulto? —inquiere Sevilla.
  


  
    —Lo ignoro, pero ayer el impresor, que me observó como rebuscaba entre la ceniza, se me arrimó. Según él, antes del golpetazo del inglés se fijó en mí, que me hallaba enfrente, debajo de un zaguán y pensó que quizás yo había visto quién le había zurrado en la cabeza, y no se equivocaba. Anda detrás del bulto que le birlo el inglés.
  


  
    —Si el comodoro y el impresor van detrás del paquete debe tratarse de algo importante. Puede que Llobet tuviera información comprometedora para cualquiera —apunta Sevilla.
  


  
    —Pues como me hallaba solo decidí improvisar. El impresor me regaló unos cuantos reales para que le largara todo lo que vi, y lo mandé detrás de los pasos del inglés —les explica sonriendo.
  


  
    —Pero no entiendo por qué hiciste eso —interpela Fábregas, que no comprende la forma de actuar de su amigo.
  


  
    —Porque creí que sería bueno que entre ellos se aclararan para luego aparecer nosotros y hacernos con el bulto. Sé que esta noche van a asaltar la casa de la calle del Compte. El impresor habló con esos de Reus que le abrigan y les dio instrucciones al respecto. Nosotros solo tenemos que esperarles aquí, que es donde han quedado con el de la gaceta, y hacernos con el bulto, si es que los de Reus han logrado el encargo del impresor.
  


  
    —Si han quedado aquí no es buen asunto permanecer como pasmarotes— se aventura Xavier, que esos líos le dan repelús y más de noche.
  


  
    Casas asiente. Xavier no ha cambiado, sigue tan asustadizo como cuando zagales.
  


  
    —Seguidme. Desde lo alto de la cantera podremos emboscarles y hacernos con el paquete —Casas abre camino, seguido por sus tres amigos que toman de las riendas sus monturas y se adentran en una angosta ronda que asciende por detrás de la cantera hasta lo alto del cerro.
  


  
    —¿Y a mí para que me precisáis? Ya sabéis que lo mío no es pegar tiros —dice Xavier, que va en último lugar y mira receloso—. Podíais haber mandado recado a Espasa, que a ese le gusta la jarana.
  


  
    —Cuando recibí el encargo de Casas lo anduve meditando, no creas, —sonríe Fábregas.
  


  
    —Es que a mí estas cosas no me van. Preferiría estar entre las sábanas de mi Antonia, que su hermano anda fuera de la plaza y me debe estar echando de menos.
  


  
    —¿El hermano? —ironiza Fábregas.
  


  
    —No digas simplezas. Mi Antonia, leñe.
  


  
    —Pues yo preferiría... —intenta decir algo Fábregas, pero Xavier le corta de golpe.
  


  
    —No lo digas, que te descalabro con ese sillar de ahí abajo.
  


  
    Los cuatro camaradas alcanzan el enclave elevado guiados por Casas, fuera de la hondura. Se tumban en el suelo con las armas de fuego en las manos, y aguardan la llegada de Ixart y los suyos.
  


  
    No han hecho más que acomodarse cuando atienden el piafar de una bestia abajo en la hondura de la cantera. Por la altura de la figura envuelta en sombras parece que es Ixart quien ha llegado. Cuando alcanza el claro de la cantera descabalga y aguarda la llegada de sus acólitos. Se acomoda en el mismo sillar donde descansaba Casas. Una sombra sigilosa se le arrima por detrás, y sin que el impresor se percate de su presencia, le sacude un porrazo en la testa. Un gritito ahogado se atiende desde lo alto y los camaradas de Fábregas observan con meridiana nitidez como el impresor cae de bruces sobre la tierra. Al momento aparecen no menos de dos docenas de bandoleros que ocupan toda la cantera.
  


  
    —¿No lo habrás matado? Tenemos ordenes de respetarle la vida —es la voz del Jerezano y Fábregas desde su posición le adivina el timbre perfectamente, lo que hace que le reconozca en el acto.
  


  
    —Los suyos deben estar al caer con el paquete. Emboscaos —se atiende nuevamente la voz del Jerezano dando órdenes a sus acólitos.
  


  
    Xavier estira el cuello para cerciorarse. Esa voz no le es desconocida, aunque siempre la oye de espaldas y corriendo.
  


  
    —Por los pezones de mi Antonia, pero si ese de abajo es su hermano —exclama asombrado.
  


  
    —¿Cómo dices? —se gira Fábregas hacia Xavier.
  


  
    —El de la pañoleta y los aretes, que es el hermano de mi Antonia, el joputa que me saltó dos muelas la primera vez que me pilló con los calzones bajados.
  


  
    —Le llaman el Jerezano.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Pues es el jefe de la Brivalla.
  


  
    —¿Entonces no es pescador? Tiene una balandra en el puerto. Maldito cabrón.
  


  
    —Silencio —ataja Sevilla, que ve como se complica el asunto con la presencia de los bandoleros—, parece que se aproxima más gente por el sendero.
  


  
    La cuadrilla de salteadores se ha encubierto entre la maraña y el Jerezano agarra el tricornio y la casaca del impresor y se la viste, ocupando el lugar donde aguardaba a los de Reus. Sus hombres se llevan a rastras al impresor y lo disimulan entre la breña.
  


  
    Por la senda descienden dos jinetes, que cuando logran la posición del Jerezano descabalgan y se aproximan hacia quien creen es el impresor. Uno de ellos se adelanta con un bulto en las manos.
  


  
    —Lluís nos ha mandado que le entreguemos este paquete —le expresa en voz alta—. El cabrón del inglés no quería soltar dónde escondía el bulto. Aquí mi compadre tuvo que cortarle los huevos para que hablara, el muy cerdo.
  


  
    El Jerezano se alza y agarra el envío que le tiende el de Reus. El otro se da cuenta de que quien tiene delante viste como el impresor, pero no es él. Demasiado tarde.
  


  
    —Pero tú, no eres el impresor —grita alarmado a la vez que hace acción de esgrimir un espadín oculto entre los pliegues de su casaca.
  


  
    El Jerezano alza la mano y de entre la maleza surge toda la partida de bandoleros de la Brivalla. Los de Reus arrojan las armas al suelo y levantan las manos, pero el Jerezano no quiere dejar más vivo que al impresor. Lanza el bulto a uno de los suyos y se sirve de su verduguillo. Sin decir nada acaba con la vida de los de Reus, que apenas han chistado.
  


  
    —¿Qué hacemos con los cuerpos? —le pregunta uno de los suyos.
  


  
    —Dejadlos ahí mismo, a mí no me incordian —uno de los suyos se aproxima con las bridas de su montura en la mano. El Jerezano se da impulso y sube a lomos de la bestia—. Nos vamos que el negocio ya está concluido.
  


  
    Desde arriba Fábregas cuchichea a Casas.
  


  
    —¿Qué mierda hacemos?
  


  
    —Nada, con los de la Brivalla no contaba. Son demasiados. ¿Cómo diablos se habrán enterado del negocio? —se lamenta.
  


  
    —Tenemos que seguirles y averiguar dónde tienen su refugio, la fonda esa de la que hablan —apunta Sevilla, ajeno a los pensamientos de Casas.
  


  
    —¡Estás loco! —Increpa Casas—. Con esta noche en calma sentirán nuestros pasos a la legua y lo menos he contado dos docenas de sayones.
  


  
    Xavier se alza y se sacude la ropa.
  


  
    —No hace falta que les sigamos —dice a sus camaradas—. Yo sé dónde tiene la posada.
  


  
    —¿Dónde? —se interesa Casas.
  


  
    —Por La Pineda, a seis o siete leguas de aquí.
  


  
    —¿Xavier, y tú como sabes eso? —Fábregas le observa interrogativo.
  


  
    —Ya te lo he dicho, el Jerezano es el hermano de mi Antonia y tuve que acompañarla un día para acarrearle un fardo. No iba a dejarla sola con lo que anda por ahí —le explica encogiéndose de hombros. Es un cagón, pero no dejaría a su Antonia recorrer las rondas con tanto gabacho y salteador de caminos suelto.
  


  
    —Entonces tú nos guías —decide Fábregas, que ya se encuentra a lomos de su alazán y sin contar con la aprobación de Xavier.
  


  
    —¡Quia! —niega—. No contéis conmigo. Ya habéis visto cómo se las gasta mi futuro cuñado. Ha espichado a esos dos infelices en un santiamén y a mí me la tiene jurada, que me lo ha dicho mi Antonia.
  


  
    —¡Silencio, que el impresor se menea! —hace callar Casas a sus compadres.
  


  
    Efectivamente Ixart, con la mano en la cabeza y tambaleándose, ha surgido al claro de la cantera. Observa en el suelo a los dos de Reus. Se agacha con dificultad y rebusca entre las vestiduras, aunque conoce que no va a encontrar nada; esos cabrones les han desvalijado y se han hecho con su trofeo. Busca una de las monturas que anda suelta y halla la suya. Intenta subir a la bestia, pero le es imposible y cae al suelo. Entonces ve el sillar, arrima el caballo a la enorme losa de piedra, se encumbra a ella y de ahí logra ascender a su caballo. La azuza y la noble bestia inicia un lento paso. El hombre se tambalea en lo alto del caballo; parece que se va a caer pero logra mantenerse encima del animal hasta que desaparece por el pequeño desfiladero para alcanzar una zona más alta.
  


  
    —Menudo trancazo lleva ese; con el del otro día habrá perdido los sesos y la memoria —sonríe Casas, pues ya es la segunda vez que ve cómo le abren la cabeza al impresor.
  


  
    —¿Xavier, adónde crees que vas? —Fábregas retiene a Xavier, que se iba sin decir nada.
  


  
    —Al casa, a dormir.
  


  
    —Ni hablar, ahora nos llevas hasta la fonda esa de La Pineda —le exige el teniente.
  


  
    —Estáis locos si creéis que esta noche os vais a hacer con ese bulto con tanta gente como lo encubre —niega con la cabeza.
  


  
    —¿Tienes otra idea? —inquiere Sevilla.
  


  
    —Claro. La fonda posee un ingreso secreto, a catorce o quince varas del muro trasero, oculto por la breza. Hay que abrir una trampilla situada en el suelo disimulada por unos matorrales. Al elevarla hayas unos escalones que descienden y te conducen a un corredor clandestino que lleva en pocos pasos hasta el interior del subterráneo del edificio, donde se encuentra la bodega. Desde allí se accede al piso inferior de la fonda, y por unas graderías de tablones hasta la primera planta donde el Jerezano tiene sus aposentos y un arcón que mi Antonia conoce muy bien y yo mejor que ella. Es estrecho pero como no alzo mucho me sirvió bien la última vez —dice pasándose la mano por el coleto y tragando saliva con dificultad, pues recuerda el apuro que pasó—. A punto estuvo ese cabrón de pillarme entre las piernas de mi Antonia —les explica con la vista perdida y sintiendo un escalofrío por lo justo que le fue en aquella ocasión.
  


  
    —¿Entonces a qué esperamos? —anima Sevilla.
  


  
    —A ese tipo empiezo a conocerlo bien —ataja Xavier—. Hoy alcanzarán la fonda y montarán una fiesta por el logro del bulto. No es buena idea acudir esta noche. Yo dejaría pasar unos días. Nunca se queda en la fonda dos noches seguidas —aclara Xavier.
  


  
    —Empiezo a dudar que sea buena idea ir a ese lugar. Es peor que meternos en la boca del lobo. Creo que lo mejor sería desistir —apunta Casas abatido.
  


  
    —¿Y dejar de desenmascarar al traidor? Ni lo sueñes capitán —interviene Sevilla, que no está dispuesto a dejar pasar la ocasión de poner nombre al traidor.
  


  
    —Casas, yo estoy con Sevilla, es una oportunidad. Nadie ha dicho que nada sea fácil —secunda Fábregas.
  


  
    Casas mira atentamente a sus tres amigos.
  


  
    —A mí no me mires, si por mí fuera estaría en mi jergón —escurre el bulto Xavier. Pero la determinación de Fábregas y Sevilla se impone sobre las reticencias mostradas por Casas.
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    Ya lo adivinan ustedes. Nuestros valientes pretendiendo esclarecer la madeja y aventurando el pescuezo mientras el ejército de Suchet asomaba los bigotes por la villa de Reus, y aunque los ánimos andaban vigorosos por la solidez de nuestros muros, las gentes de los alrededores albergaban el dilema de ampararse en la plaza, o arriar bandera al invasor.
  


  
    La ciudad acogía en sus murallas a todo aquel que buscaba hospedaje. Conjetúrense ustedes como andábamos, hacinados en las casas, las techumbres, los patios, los almacenes, los cobertizos, cocheras, soterrados, gallineros, caballerizas... cualquier lugar era bueno para recogerá los infelices que huían de las huestes bonapartistas, y encima venían sin un real, solo con lo puesto, que no crean ustedes que el negocio del figón navegaba viento en popa, como declamaba el poeta del cabello ensortijado, que tuvimos que empezar a servir de fiado, algo que ponía de unos nervios a mi madre que solo calmaba con los muchos novios que le surgían, que pese a todo se la veía siempre contenta y sonriente, pero había que lidiar con lo que teníamos, si es que no había más leña que la que se consumía, que era ninguna.
  


  
    Y un servidor, entre unas cosas y otras, es que no me aguantaba los pedos, que me surgían como por arte de magia y no había noche que no tuviera que baldearme los calzones y perfumarlos frotando manojos de tomillo, que me salieron hasta llagas en las manos de tanto restregar.
  


   


   


   


  
    La masía de Mingo se halla cercada de avellanos de toda variedad, desde gironella, morella, culpiana o pautet, y de la clase que más abunda, que es la negreta. El pagés recorre los campos de nochizos en esta mañana venturosa de primero de mayo. Es pronto para la cogida, pues hasta principios de septiembre no se inician las labores de recolecta. Hace cuatro horas que ha amanecido y el sol aprieta lo suyo, pese al viento que peina la comarca.
  


  
    Tiene el lomo deshecho de tanto ocuparse con el rastrillo limpiando de broza, hojarasca y malas hierbas los vetustos árboles, maleza que carga en la carretilla de madera para su quema.
  


  
    Una de las mulas que arrastra el carro de los aperos anda suelta, pastando hierba en la parcela de más abajo, a pocos pasos. Se acerca a un tronco, agarra un botijo abrigado con un paño húmedo, para conservar el agua fresca, y bebe un buen trago. El maldito hombro le molesta, pero la herida está cerrada y tiene mucho que hacer en el poco tiempo de que dispone, no sea que Rovira les llame, que parece que han avistado mucha tropa camino de Reus, o eso ha escuchado en la taberna del pueblo ayer por la noche, mientras jugaba una partida con los suyos y ahogaba la sed con un cuartillo de vino. Logra el pañuelo que envuelve su cabeza, lo moja con el agua del botijo, se baldea la cara para refrescarse y luego se lo anuda nuevamente.
  


  
    Perra vida, rumia Mingo mientras agarra con fuerza el rastrillo, dispuesto a continuar con la faena que tiene entre manos. Unos ladridos le interrumpen. Se alza y pone la mano en la frente a modo de visera.
  


  
    Lluís se acerca con Belmonte por el camino de tierra con una escarcela colgada en bandolera. Es su almuerzo. El pequeño siempre le acompaña a la hora de comer. Mingo que lo ve aproximarse por el camino suelta el rastrillo y se arrima al olivo donde reposa el botijo. Hay varias losas dispuestas a modo de poyos para asentarse bajo la sombra del árbol. El crío sabe que su padre anda cerca, pero no le ve. Su vista solo distingue bultos sin contorno y borrones sin forma. Mingo silba y Lluís gira la cabeza. Sonríe; por poniente observa un bulto que se mueve, su padre.
  


  
    —¿Qué me traes hoy hijo?
  


  
    —Madre nos ha preparado sopa de eba amb ou dur22 —responde el crío, con su eterna sonrisa.
  


  
    —Debe estar para chuparse los dedos.
  


  
    —Pregúntele a Belmonte, que no para de meter el hocico en el zurrón.
  


  
    Padre e hijo toman asiento en las losas mientras Belmonte cree haber olfateado una liebre y corre tras su madriguera, por si hay suerte, que a la carrera sabe que le va a resultar imposible.
  


  
    Lluís consigue de la escarcela una marmita de barro y la coloca sobre la tierra, a los pies de Mingo; luego entrega a su padre una cuchara de madera y una hogaza de pan de centeno. El crío abre el tapón de la bota de vino y bebe un trago; le gusta y sonríe. Se limpia la comisura de los labios con la manga de su camisa y pasa la bota a su padre, que hace lo propio. Está fresco, como le gusta al pagés.
  


  
    —¿Cómo va el hombro padre?
  


  
    —Ya no me duele nada, como nuevo —miente al pequeño.
  


  
    —¿Y el golpetazo de la cabeza?
  


  
    —Igual —y ahí no miente; por lo menos no se resiente desde hace días.
  


  
    Padre e hijo meten la cuchara en la marmita cuando Belmonte les pasa zumbando como un rayo, lanzando ladridos desesperados. Alguien se acerca por el camino. Mingo echa un vistazo al carro, donde esconde su trabuco, pero no es necesario pues distingue a Pere que se aproxima tranquilo, con una alforja al hombro. En ocasiones, a la hora del almuerzo, se buscan para comer en compañía. Las tierras de Pere lindan con las de Mingo, buenos vecinos y mejores amigos.
  


  
    —¿Mingo, Lluís, cómo va eso? —saluda, tomando asiento junto a ellos en uno de los poyos y sacando de sus alforjas una cazuela.
  


  
    —Almorzando —responde el crío masticando una cucharada.
  


  
    Belmonte, que no ha dado con la liebre, se tumba al lado de Lluís, esperando con paciencia su turno para almorzar.
  


  
    —¿Sabes algo más? —inquiere Mingo a su compadre, con gesto de preocupación.
  


  
    —Lo que explicó el alcalde durante la brisca, que se arriman.
  


  
    —¿No hay nada preparado?
  


  
    —La juntas de algunos pueblos por donde pasa la tropa de los gabachos llaman a somatén, y hostigan los convoyes todo lo que pueden.
  


  
    —¿Y nosotros?
  


  
    —Nada hasta que nos llamen —niega dando un buen tiento a la bota de vino de Mingo.
  


  
    Lluís, aprovechando la conversación de los somatenes, da cuenta de la sopa; acaba su escudilla y se sirve otras pocas cucharadas, que hoy siente mucha hambre y no sabe el motivo.
  


  
    —Parece que esta vez va en serio —murmura Mingo, tomando una paja del suelo que usa para hurgarse entre los dientes.
  


  
    —Se cuece algo gordo, eso creo yo también —asiente Pere.
  


  
    —¿Padre, me necesita para algo? Madre me ha pedido que no me retrase, me necesita en la masía —dice el crío, alzándose de la losa dispuesto a dejar a los hombres que debatan sobre gabachos. Él tiene en mente otra cosa, ayudar a su madre y acabar la balandra que está construyendo con su navaja, para regalarla a Josep María, que pronto es su cumpleaños. Es una réplica en miniatura de la barca de pesca del joven marino.
  


  
    —No hijo, ve con Belmonte y no te separes del camino —advierte.
  


  
    —No se preocupe padre, que veo mejor de lo que usted piensa.
  


  
    El crío acerca su escudilla de madera a Belmonte, para que acabe con las pocas sobras. El animal devora en un santiamén el contenido de la escudilla, y ladra contento por el pequeño festín. El crío agarra un madero y lo lanza lejos. El fiel compañero lo caza al vuelo y vuelve con el trofeo entre sus fauces, pero no lo suelta; lucha con Lluís, hasta que este consigue hacerse con él, se lo lanza nuevamente y toma el camino de tierra dirección a la masía.
  


  
    Los hierros de una montura retumban por el camino y el pequeño se hace a un lado para dejar pasar al jinete. Enric Trull, el compadre de Mingo, que es quien cabalga la mula, saluda al crío y con las riendas encauza la bestia hacia el olivo donde se encuentran sentados Mingo y Pere. El somatén desmonta y deja la mula suelta. Toma asiento al lado de sus compadres. Pere le pasa la bota de vino, y Enric bebe en silencio.
  


  
    —Los tenemos en Reus —dice Enric, mientras vuelve a echar la cabeza atrás y da un nuevo tiento al pellejo.
  


  
    —¿Muchos? —inquiere Mingo.
  


  
    —Un ejército entero. Dicen que más de 20.000 soldados vienen dispuestos a tomar Tarragona. Eso es lo que anda de boca en boca —comenta con el rostro serio.
  


  
    —¿Qué más sabes? —indaga Pere, que sigue metiendo la cuchara en su puchero, y la noticia no se le atraganta, de momento.
  


  
    —Dicen que se trata de Suchet, el general de la región de los maños.
  


  
    —¿No es MacDonald? —habla Pere, con la boca llena. Enric, que toma una hogaza de pan y moja en la marmita de Mingo, niega.
  


  
    —Parece que prevén que el negocio será largo. Se han atrincherado en la villa y allí almacenan pertrechos y víveres. Están fortaleciendo conventos y edificios, por temor a los migueletes y somatenes —ríe, pero Mingo está serio, ausente, y no se ríe, ni ganas tiene. Cierra los ojos unos instantes; sabía que ese momento iba a llegar y presiente que no va a ser bueno.
  


  
    —¿Mingo, has escuchado? —Mingo desciende de la nube, y asiente.
  


  
    —Creo que esta vez voy a dejar a mi familia en la plaza, en casa de Josep María, y espero que vosotros hagáis lo mismo con las vuestras —comenta—. La casa de Josep María es grande, y nos dará cobijo a todos.
  


  
    —¿Tan grave ves el negocio? —Pere detiene la cuchara; Mingo parece preocupado por los suyos y eso no es buena señal para nadie.
  


  
    Mingo no responde, se alza del poyo y recoge los pertrechos de labranza, que carga en el carro bajo la atenta mirada de sus compadres, que se miran inquietos. Si Mingo cree que lo mejor es dejar la familia tras el amparo de las murallas de Tarragona, ellos no se van a quedar atrás esperando que Constantí se abata bajo los cascos de los gabachos, no esta vez.
  


  
    —Manel me ha enviado para avisaros. Ha dicho que si el pueblo es tomado por los franchutes, nos traslademos ha l'Argilaga, que por allí seguro que no asoman y podemos enviar partidas para fustigarlos.
  


  
    —¿Y vamos a estar de brazos cruzados hasta que decidan apoderarse del pueblo? —es Pere, pues Mingo continúa con lo suyo, sin abrir boca y cargando el carro.
  


  
    —Son muchos, y si deciden asentarse en el pueblo nada podemos hacer más que huir y dejarlo vacío de víveres y pertrechos, y rezar para que no nos pase como a los manresanos.
  


  
    —No me gusta, no me gusta nada —dice Pere, que se alza, ahora sí, nervioso del poyo que le hace de asiento.
  


  
    —Manel ha hablado con otros corregidores de los alrededores —explica Enric—. Pretenden formar una buena partida para acudir a Montblanc, al convento de La Virgen de la Sierra, que es el punto que tienen para comunicarse con MacDonald. De esa forma se quedarían sin correos ni comunicaciones.
  


  
    —¿De Rovira, se sabe algo? —inquiere Pere, pues Mingo prosigue silencioso con su tarea, a pocos pasos, escuchando en silencio a sus compadres.
  


  
    —Anda por La Seo, creo. De todas formas nosotros a los nuestro, que ahora los tenemos encima.
  


  
    Mingo engancha la mula al carro y se acerca a los somatenes. Recoge las escudillas y la marmita que ha dejado Lluís y lo mete todo en el zurrón, que se cuelga al hombro.
  


  
    —¿Lo de Montblanc para cuando? —les pregunta.
  


  
    —Pronto Mingo —asegura Enric.
  


  
    —¿Entonces? —espera instrucciones de su compadre.
  


  
    —Nos encontraremos en l'Argilaga, mañana al amanecer.
  


  
    Mingo ha acabado la reunión, preocupado por lo que ha contado Enric. Sube al carro y hostiga a la bestia con las riendas. Se gira hacia los suyos y les dice:
  


  
    —Lo dicho, la casa de Josep María es vuestra casa, allí os espero.
  


  
    Y Mingo desaparece por el camino, dejando a los dos hombres solos, reflexivos. El guerrillero no ha perdido el tiempo y tan pronto llega a la masía se afana en cargar el carro con las pocas pertenencias que posee y se dirige hacia Tarragona.
  


  
    Pronto llega al arrabal, al barrio de pescadores, donde Josep María vive con su madre, e instala a los suyos en uno de los cuartos de la modesta morada de su ahijado. La madre del joven pescador los ha recibido con los brazos abiertos, como era de esperar. Las mujeres se llevan bien, y eso tranquiliza a Mingo. Tienen noticias de que las familias de su cuadrilla andan por otras casas que les han dado cobijo. Han quedado en reunirse en la taberna del arrabal, la que está frente al convento de los capuchinos.
  


  
    Han actuado bien, porque las primeras partidas de gabachos hace pocas horas que han llegado a Constantí, y han tomado los edificios importantes, el consistorio y la iglesia. Parece que ese Suchet pretende instalar allí su cuartel general, pero se ha encontrado un pueblo medio desierto.
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    Suchet apareció dispuesto a sofocarnos en nuestro propio légamo, pues lo principal que inventó fue circundar la plaza con todas sus pujanzas. Mandó al sinvergüenza de Harispe traspasar el Francolí y embocarse con la brigada del general Salme hacia el Olivo. Los de Palombini, con otra división, arrebataron el Loreto y el ermitaño sin que ninguno enfrentara firmeza alguna, que los nuestros lo habían dejado, a saber con qué descargo o inteligencia. El pérfido de Harispe orientó tropas de respeto en el camino de Barcelona, por si a nadie se le ocurría fugarse por el portal de San Antonio, que nos ambicionaba a todos enclaustraditos en la plaza; y para rematar, se alargaron por el Francolí hasta el desaguadero del río conservando a la división Frere en la retaguardia, por si era menester que intervinieran.
  


  
    En eso que principiaron a dedicar parte de sus energías a aprehender a todo el que les parecía sospechoso, y ustedes preguntarán ¿sospechoso de qué? Pues imagino que de ser españoles, que a todos se nos veía en la catadura, quizás por las patillas, que nos saboreaban más que los chocarreros bigotes de los soldados gabachos. Y así fue como tuvimos al primer mártir de la plaza. Todos le conocían como el Titet de la Mesa, era carpintero y fue fusilado a primeros de mayo frente a la tapia del cementerio, fíjense si se arrimaban los puercos gabachos a las murallas.
  


  
    Menos mal de los somatenes, que no frenaban un instante en hostigarlos y darles por las culatas todo lo que podían. Si es que aquellos sí eran hombres; catalanes, claro, y españoles. ¿Y la moral de los nuestros? Pese a la pesadumbre de ver tanto bigote y tanta bayoneta, alta, que nadie podía decir que no trajinábamos confiados, aunque esa seguridad poco a poco se fue disipando. Y ahora, consiéntanme que me carcoma la sin hueso y no les revele nada más, para que se concentren en la historia sin que yo les desoriente con mis divagaciones de viejo chocho.
  


   


   


   


  
    Roigé y Adriá, los menestrales de Suñé, se gobiernan por la ronda de Reus hacia la plaza de Tarragona, acarreando sobre el carromato, tirado por dos acémilas, los barriles de aguardiente que deben entregar a las tabernas y figones de la ciudad abaluartada, como les es costumbre diaria. Es temprano, apenas ha despuntado el sol y todo indica que va a hacer buen día, pues el cielo se halla despejado. Con la manta que reposa en su espalda, Roigé se abriga la cara del rocío de la mañana y de la brisa que le acaricia. Adriá se encuentra detrás de él, a horcajadas sobre uno de los barriles con la vista perdida en la nube de polvo que eleva una partida de jinetes. Desde la distancia no diferencia con claridad de quienes puede tratarse.
  


  
    Adriá se pone tenso. El camino que a estas horas debería estar transitado por calesas, carros y gente sobre sus monturas o a pie, se encuentra deshabitado. Los leves rayos de sol refulgen sobre los morriones de los jinetes. Se acercan al paso, seguros de por donde caminan. Ya puede divisarse con claridad las hombreras escamadas y la cruz de hierro que adorna los cascos de los militares. Padre e hijo cruzan una mirada, sin duda son hombres de Suchet. Una partida de zapadores a caballo realizando tareas de patrullaje, o eso aparenta. Van armados hasta los dientes, con la bayoneta calada en los fusiles y las pistolas amarradas a la silla de sus cabalgaduras.
  


  
    Roigé intenta retirarse del camino para no entorpecer el trayecto de la sección de cazadores, y aprieta los dientes. Durante la noche anterior, las gentes cuchicheaban que partidas de húsares y zapadores apresaban a los labradores y lugareños que se topaban para realizar trabajos frente a las murallas de Tarragona, y se los llevaban confinados a un campamento que estaban levantando en la margen derecha del Francolí. Antes de partir de Reus había intentado departir con su amo, para exponerle sus temores y los riesgos del transporte, máxime cuando todos los caminos se hallaban patrullados por soldados de Suchet y los comentarios de la gente sobre las actuaciones de las rondas desaconsejaban el transporte, pero al no encontrarlo, el capataz le ordenó que hiciera su trabajo, si es que no quería ser despedido. Así que la necesidad hizo el resto y allí se encontraba. El hombre teme por la vida de su hijo, y no se lo rumia dos veces antes de ordenarle que salte del carretón:
  


  
    —¡Brinca del carro y entiérrate entre esos bejucos! —indica a su hijo, valiéndose de una pequeña revuelta en el camino que impide a los cazadores divisarlos por unos instantes.
  


  
    —Pero padre...
  


  
    —Que brinques y te encubras. Dentro de un segundo asomarán por el recodo y será tarde.
  


  
    —¿Y si le apresan?
  


  
    —No te apures por mí. Informa a tu madre si me llevan preso, quizás se conformen con el carro, las mulas y los barriles de licor.
  


  
    —Sabe que no va a ser así.
  


  
    —¡Que brinques del carro de una maldita vez! —escupe con rabia a su hijo, pues advierte su titubeo y los gabachos están a punto de asomar por el recodo.
  


  
    Adriá, valiéndose de su juventud, brinca desde lo alto del carro y en un santiamén se escurre por los matojos que bordean el camino. Se le divisa el pañuelo rojo que cubre sus cabellos, así que Roigé azuza las mulas para alejarse del lugar y para que la sección de zapadores no le encuentre quieto. Por la revuelta aparecen los primeros jinetes. Está seguro que nadie ha visto brincar a Adriá y desde la distancia tampoco cree que divisaran dos hombres sobre el carro, pues Adriá se encontraba a su espalda y él le cubría con su cuerpo.
  


  
    Un húsar le da el alto mientras varios zapadores desmontan y le encañonan con sus pistolas. Roigé alza las manos cuando uno de ellos le agarra por el chaleco y le estira con fuerza para que baje del carretón.
  


  
    —¿Adónde se dirige? —inquiere uno de los soldados en perfecto castellano; no obstante llevan jodiendo por España desde hace ya casi una década; quizás un teniente o un capitán, pero Roigé no distingue los rangos de los gabachos, ni falta que le hace.
  


  
    —Mi patrón se llama Pere Suñé —apunta, por si el nombre de su jefe pudiera librarle de lo que se le avecina—. Es un negociante de Reus y amigo del mariscal MacDonald —es la retahíla que Suñé ha ordenado a sus trabajadores que repitan en caso de verse en un apuro con las tropas de Suchet—. Voy a llevar estas barricas de aguardiente a la plaza.
  


  
    —¿A Tarragona? Ya no será necesario —niega el francés—. Tenemos órdenes del general de no dejar entrar ni salir nada ni nadie que vaya o venga de Tarragona.
  


  
    Le da la espalda y ordena algo en francés a los soldados. Luego se vuelve hacia Roigé, que sigue con las manos en alto y mira con el rabillo del ojo donde se esconde Adriá. Ya ni siquiera se le ve el pañuelo grana, lo que le tranquiliza.
  


  
    —El licor queda requisado —le comunica el oficial francés, que también ha descabalgado de su montura.
  


  
    —Entonces con su permiso iré a dar parte a mi amo, para lo del inventario —aclara con voz segura.
  


  
    Roigé tiene intención de darse la vuelta, pero un culatazo sobre la riñonada le arranca un chillido atroz. El menestral cae de rodillas y se lleva las manos allí donde le han molido con la culata del fusil.
  


  
    —Levántese —escucha al oficial francés, pero Roigé ha perdido el resuello y las piernas no le obedecen.
  


  
    Un nuevo culatazo, esta vez en el hombro provoca que caiga sobre la tierra del camino.
  


  
    —No me gusta utilizar la violencia, pero tampoco repetir una orden. Le he dicho que se levante —insiste el oficial mientras se atusa los bigotes con parsimonia.
  


  
    Roigé, desde el suelo, alza la cabeza. El militar ha desenvainado el sable y le golpea la espalda por la parte plana del arma. Finalmente, el menestral logra alzarse y es cuando vislumbra la cuerda de presos que va detrás de la sección de cazadores. Dos soldados le empujan hasta donde se encuentran el resto de los apresados y le ligan las manos.
  


  
    Un soldado asciende al carro y deja pasar a toda la sección. Ellos arrancan a caminar detrás de los soldados seguidos del carro guiado por el soldado. Cuando pasa por el lugar donde se oculta Adriá, mira de reojo, y ve a su hijo escondido. Por un instante se cruzan las miradas. Quizás no vuelvan a verse nunca más.
  


  
    —¿Adónde nos llevan? —pregunta a su compañero de cuerda.
  


  
    —Creo que hasta el Francolí. Quieren carnaza para cavar las trincheras.
  


  
    Mal asunto, los franceses los van a llevar a la vanguardia, frente a las murallas, para abrir paralelas y construir los caminos cubiertos que precisen para irse arrimando a las cortinas. Feo negocio, porque cuando la tropa apostada en los baluartes de la ciudad distinga con sus catalejos que los franceses empiezan a cavar frente a ellos, los recibirán con balas de grueso calibre, sin mirar si son amigos, enemigos, presos o quien quiera que sea que se atreva a levantar una azada o un pico para hostigar a la plaza.
  


  
    —Pues lo tenemos crudo —comenta con el rostro sombrío, sin dejar de caminar a grandes zancadas, pues tienen que seguir el ritmo del paso de los caballos si no quieren caer y ser arrastrados.
  


  
    —No si podemos escaparnos —responde el otro.
  


  
    —Estaremos vigilados y maniatados.
  


  
    —Los nuestros no nos dejarán —confiesa el hombre convencido.
  


  
    Roigé se palpa con el codo la faja, donde esconde la faca. Esos cabrones ni siquiera le han registrado. Observa que el compañero no ha perdido detalle y se ha percatado de que arrebujada en la faja esconde una perica. Le sonríe cuando recibe un tirón y casi cae al suelo.
  


  
    —Malditos cabrones, tened un poco de cuidado —grita.
  


  
    Un soldado que cabalga a la derecha de la cuerda de presos, vigilando que nada suceda, le hostiga con un culatazo en la espalda, provocando que caiga sobre el piso de tierra del camino. Es arrastrado unos cuantos pasos antes de que, ayudado por Roigé y otro preso, puede alzarse y caminar nuevamente.
  


  
    —Yo de ti, mantendría la boca cerrada si quieres salir con vida de esta —advierte Roigé a su compañero de cuerda.
  


  
    Adriá, que ve pasar preso a su padre, aguanta la respiración hasta que está convencido de que el camino se encuentra despejado. Va a asomarse para cerciorarse cuando una voz a su espalda le hiela la sangre.
  


  
    —Ni te menees, que por el recodo asoma nuestro negocio.
  


  
    Tiene intención de girarse cuando una mano cae como una losa sobre su espalda y lo aplasta contra el suelo, a la vez que le susurra.
  


  
    —Vas a delatar toda la partida con tanto movimiento. Estate quietecito de una jodida vez o te meto la boca del trabuco por el culo.
  


  
    El joven, sorprendido, gira levemente la cabeza y distingue a su lado un somatén. Detrás de él adivina los cuerpos emboscados de una partida de guerrilleros. Va a protestar por no haber intervenido cuando apresaron a su padre, pero la misma mano le introduce un pañuelo en la boca, para que no rechiste. Al cabo de un instante, por el recodo surgen unos carros cargados de suministros, custodiados por media docena de fusileros. La sección que se ha llevado a su padre se encuentra a unas doscientas o trescientas toesas de distancia, suficiente para que los guerrilleros actúen con rapidez y huyan.
  


  
    Adriá entiende, hace un gesto de asentimiento al guerrillero y este le extrae la pañoleta de la boca.
  


  
    —Cuando empiece la fiesta te largas para el río, lo atraviesas y te metes en la ciudad. Las afueras son peligrosas con tanto gabacho —le ordena el guerrillero.
  


  
    El pequeño convoy desfila por delante de los somatenes y a la señal convenida, un tronar de trabucos restalla indolente entre un intenso olor de pólvora quemada que envuelve al joven. Los guerrilleros abandonan sus madrigueras y se arrojan como posesos sobre los gabachos. Asoman por todas partes, por el lado derecho e izquierdo del camino. No son demasiados, pero suficientes para acabar con el convoy y su escolta. Los soldados apenas han rechistado. Los somatenes han caído sobre ellos con tanta presteza que apenas han tenido ocasión de abrir fuego con los fusiles y pistolas. Los soldados eran seis, y ahora su sangre riega el polvoriento camino.
  


  
    Dos granaderos, situados a la vanguardia de los carros, pican espuelas y se alejan al galope en busca de sus compañeros, que andan por delante, pues pese a que habrán escuchado el tronar de los trabucos, de los fusiles y de las pistolas de los soldados y guerrilleros, es posible que cavilen que la fiesta no va con ellos y prosigan su camino, dejándolos a su suerte. Pero Mingo no quiere testigos.
  


  
    —¡Pere, que se nos escapan! —llama Mingo a su compadre, que se encuentra extrayendo la cabritera del vientre de un gabacho.
  


  
    Pere obtiene la honda que mantiene enrollada a su cuerpo, toma un pequeño risco del camino y con habilidad la voltea por encima de su cabeza, primero con lentitud, hasta que el arma de cuero toma brío y el sonido de la fricción con el aire llega nítido a todos los oídos como un silbido. Con precisión lanza la primera piedra y al cabo de un segundo el que galopa a la zaga cae del caballo. Mientras, Mingo ya corría en su dirección y llega hasta donde se encuentra el soldado, que se levanta aturdido por la pedrada. Sin contemplaciones Mingo le agarra por el cuello, y le ensarta la navaja en los riñones, una, dos y tres veces. Deshace la presa y continúa detrás del caballo del otro soldado, esperando que Pere acierte con la segunda piedra. Delante de él el soldado se abate de su montura, pero en esta ocasión se repone con premura y desenvaina el sable. Se trata de un teniente de los granaderos. Mal asunto. Mingo tiene su cabritera de dos palmos manchada de sangre, pero el sable empieza a silbar por encima de su cabeza y el somatén retrocede ante el envite del oficial gabacho, que grita aterrado a cada sablazo, para infundirse valor.
  


  
    El teniente es joven, quizás veinte o veintidós años, y se encuentra asustado. Se percibe en su cara el terror ante la faca manchada de sangre y el aspecto fiero del guerrillero que arrastra una barba cerrada de una semana y se confunde con las desgreñadas patillas que adornan su cara. El pagés escupe en el suelo y se enrolla la manta en su antebrazo izquierdo. Ambos contendientes bailan en círculos, midiéndose. El gabacho lanza cuchilladas una y otra vez y Mingo le esquiva cada vez con mayor torpeza. Si prosigue con esa rabia le va a dar un tajo. El tiempo transcurre y a Mingo se le hinchan los atributos. La sección adelantada de cazadores ha tenido que escuchar el tronar de trabucos y seguro que envía a alguien para observar qué sucede. Tiene que acabar con el franchute de una vez por todas, pero es joven y ágil y el cabrón no se deja ensartar.
  


  
    Mingo no es buen lanzador de navaja, pero tiene que jugársela a la más alta. Voltea la cabritera y la agarra por la punta de acero. Su brazo toma impulso y la lanza sobre su adversario, pero el gabacho se desplaza hacia la derecha y la faca se pierde a unas varas detrás de él. Ahora está desarmado frente al joven oficial, pero Mingo no retrocede. Afianza los pies en el piso de tierra y despliega la manta. El soldado, viéndose en superioridad, comete un lamentable error, creérselo. Se adelanta e intenta lanzar un tajo, pero se olvida de la manta que Mingo sostiene entre sus manos. Con una habilidad que sorprende hasta al propio guerrillero, el brazo del oficial se enreda en la tela. Mingo logra tras un forcejeo hacerse con el sable, lo empuña con fuerza y no perdona.
  


  
    Va corriendo en busca de su cabritera, que está a pocas varas, la recupera sin dificultad y desfila desesperado hacia los carros cuando Pere, desde lo alto de uno de ellos, se hace con un barril de los que transportan y lo arroja sobre un risco. El barril se parte. Su interior contiene pólvora. Mingo, que ya ha llegado, lo agarra y derrama parte del explosivo sobre el carro y el resto de barriles.
  


  
    —Retiraos y llevaros a ese zagal de aquí —apunta a sus compadres, señalando al asustado joven.
  


  
    Entre Pere y él juntan los carros y liberan las mulas. Mingo enciende una cerilla y prende una breva, con templanza. Es la primera calada del día y hay que saborearla. Luego, arroja la cerilla sobre la pólvora, escupe en el suelo y corre hacia el lado izquierdo del camino, donde Oriol les espera con las mulas. La deflagración que se atiende a sus espaldas es brutal. El joven Adriá, que corría detrás de Mingo, es alcanzado por la primera onda expansiva y cae de bruces, a su lado. Mingo se percata, recula dos pasos y agarra al mozo por el chaleco, levantándolo sin rasguño alguno.
  


  
    —A correr —le advierte Mingo mientras las explosiones se repiten incesantes.
  


  
    Alcanzan el boscaje y se pierden entre pinos piñoneros y maleza. Ni siquiera giran la cabeza; las deflagraciones continúan y su negocio ha salido bien, de momento. Ahora toca retirada, que los franceses recularán e intentarán darles caza, pero solo unos pocos pasos. Sabe que no se atreverán a adentrarse en el boscaje estando ellos dentro. Llegan donde Oriol espera con las acémilas. Sin mediar palabra suben a sus monturas. Mingo hace una seña a Adriá y este brinca hasta lo alto de la mula del somatén.
  


  
    —Agárrate —le dice Mingo.
  


  
    Se adentran por un camino angosto entre la espesa vegetación por donde apenas puede transitar una persona a pie. Cuando llevan veinte minutos trotando por el bosque alcanzan un pequeño claro desde donde se divisa el fuerte del Olivo en lo alto del cerro. Desmontan.
  


  
    —Enric, pásame la bota, que tengo la boca reseca de tanta pólvora —le solicita Pere, que saca de sus alforjas una hogaza y un trozo de queso mientras busca un poyo para sentarse.
  


  
    —Todavía no estamos seguros hasta que alcancemos el camino de Santes Creus —le dice Enric.
  


  
    —Ahora están ocupados, no nos molestarán y yo tengo hambre.
  


  
    Ante la negativa de Pere, todos hacen lo propio y toman asiento junto al somatén.
  


  
    —¿Adónde se llevaban a los presos?
  


  
    Todos giran la mirada y clavan los ojos en Adriá.
  


  
    —Se los llevan a la parte derecha del Francolí, eso se comenta, para que caven las trincheras de los gabachos —responde Enric.
  


  
    —Cabrones —sentencia Mingo, que mastica un trozo de botifarra.
  


  
    Mingo observa al joven, y antes de que él le pregunte, le responde.
  


  
    —Aunque no lo creas, no pudimos impedir que apresaran a tu padre. Solo éramos tres y ellos toda una sección de cazadores. Lo del convoy era otro asunto, solo eran nueve gabachos y nosotros teníamos el factor sorpresa de nuestro lado.
  


  
    —No te preocupes, seguro que los mandos están al corriente y otras muchas partidas se encargarán de liberarlos —intenta consolarle Enric, que le pasa una hogaza y un trozo de botifarra al joven, que agradece, pues debido al trajín el estómago se le ha despertado y grita como un condenado. Mingo se levanta, echa la cabeza para atrás y toma un largo trago de la bota de vino.
  


  
    —Tendremos que acercarnos hasta Tamarit. Allí estará Josep María con la balandra. Debemos llevar al chaval para que lo cobije tras las murallas de la ciudad.
  


  
    —Desde aquí puedo ir andando hasta el Rosario.
  


  
    —Las puertas están cerradas a cal y canto. La única forma de entrar y salir del recinto es por el muelle, por eso tenemos a Josep María en Tamarit, para poder entrar y salir sin dificultad y atender nuestros negocios —le explica Pere.
  


  
    El Joven asiente, pero se lo piensa.
  


  
    —Podría acompañaros —se atreve a decir—. De esa forma os ayudaría a liberar a mi padre.
  


  
    —No —es la escueta respuesta de Mingo—. Te llevaremos a Tamarit, y no se hable más.
  


  
    Adriá va a contestar, pero Enric le hace una seña; no es bueno contradecir a Mingo.
  


  
    Los hombres montan sobre las bestias y se dirigen hacia el puerto de Tamarit por angostos caminos que solo ellos conocen, lejos del camino real de Barcelona, que se encuentra en manos de los franceses. Esta tierra es suya y nadie como ellos saben por donde moverse sin que los gabachos les incordien o se aventuren a adentrarse en las espesuras de los bosques repletos de maleza, breña, matorrales y pinos piñoneros ideales para caer en numerosas emboscadas. Esa es su pequeña e insignificante ventaja frente a un ejército poderoso e inmenso que ha tomado todos los aledaños de Tarragona y se erige como dueño y señor de toda Cataluña, aunque eso será si logran hacerse con la ciudad de Tarragona, empresa nada fácil.
  


  Capítulo 39



  


  
    Ya han visto ustedes. Anda que tardó el gabacho un suspiro en hacer de las suyas. No más se había asentado en la villa de Reus empezó a rodearnos para no dejarnos inspirar un soplo.
  


  
    Pero los de Reus barrunto que también destilaron lo suyo. Los cabrones desalojaron los conventos y se fortificaron en ellos, convirtiéndolos en hospitales y evacuando los lesionados de la villa y las faltriqueras de los negociantes y habitantes de la ciudad para sustentar los cuervos que le guardaban.
  


  
    De los mamelucos que le daban abrigo ya conversaré más adelante, que son unos degenerados hijos de un alacrán y una culebra.
  


  
    Lo inhumano fue para los primeros apresados, infelices que no sospechaban por un instante las artimañas del franchute, quien después de apresarlos y hacinarlos como cerdos en tinglados improvisados les obligaba a cavar como bestias a golpe de látigo de sol a sol, y sin sol también, que estoy por decir que los cueros restallaban y su eco empequeñecía los sones catedralicios, y todo por un balde de agua y poco más que llevarse a la boca. Si es que los esgrimía como carne de cañón, incluso a sus propios soldados, que expresan las malas lenguas que les forzaba a ocuparse sin descanso, como a fieras, o lo que es lo mismo, como a españoles.
  


  
    Si es que el cabrón venía dispuesto a empalarnos fuera como fuera.
  


  
    No se crean ustedes que por ser imperiales y cultos se atragantaban a la hora de violar, apresar, torturar y acuchillar, o echar de los jergones a los lesionados, o cortar el agua a la plaza, o expulsar a monjas y curas, o avasallar con la punta de sus bayonetas a corregidores y hombres de bien, que se lo digo yo, un criminal como pocos, para que luego le nombren mariscal de campo por su hazaña. Cabrón, púdrete en el infierno.
  


   


   


   


  
    Espasa echa un vistazo a través del catalejo. Se halla en el fuerte del Olivo, junto a Fábregas, que se acicala nervioso las patillas. Campoverde acaba de ordenar la retirada de la tropa que defiende los fuertes del Loreto y del Ermitaño, ambos muy alejados de la plaza y difíciles de defender. Observa como los soldados que los guarnecían bajan en orden por las empinadas cuestas hasta tomar el camino real de Barcelona, libre en ese tramo de imperiales, para colarse por la puerta de San Antonio, en el interior de la villa.
  


  
    Acaban de entrar en la ciudad cuando observa por el catalejo que los italianos de Polimbini toman ambos fuertes. Gira el anteojo hacia la derecha, en dirección al camino real de Barcelona. Tropas de mucho respeto, comandadas por el general gabacho Arispe, empiezan a tomar posiciones. El cerco se ha completado y a los nuestros les ha ido de unos segundos.
  


  
    —Esos cabrones nos han rodeado. Yo no hubiera dado la orden de abandonar el Loreto y el Ermitaño. Ahora ocupan los dos fuertes y el camino real de Barcelona, por el norte. Estamos jodidos —habla Fábregas en voz alta, para que le escuche Espasa, que como siempre se halla a su lado.
  


  
    —Enfrente tenemos a la brigada del cabrón de Salme —le replica el capitán con el catalejo pegado al ojo.
  


  
    —Y en el arrabal ha acampado Habert, detrás del Francolí.
  


  
    —Todavía nos queda el mar; por ahí con el estirado de Codrington no tienen nada que hacer.
  


  
    —El acordonamiento lo tienen listo, y creo que se preparan para hostigarnos.
  


  
    —Va a ser un día largo, Fábregas. Prepara las piezas y que Bermúdez afine los tiros. Esos hijos de su madre se van a encontrar con sus antepasados.
  


  
    —Todavía no avanzan.
  


  
    —Tranquilo Fábregas, que lo harán. El Brigadier Sarsfield toma posiciones en la ciudad baja, para defender el sur desde el fuerte del Francolí y el fuerte Real. Las órdenes son meterles por el culo todo cuanto tengamos.
  


  
    Fábregas mira hacia su izquierda. Bermúdez está tenso; cruza la mirada con el teniente y asiente.
  


  
    —Bermúdez está listo, capitán.
  


  
    —Que se relaje y espere la orden.
  


  
    Espasa se saca dos puros de un bolsillo de su casaca y ofrece uno a Fábregas, que lo acepta.
  


  
    —Anda Fábregas, fúmate esto, no sea que los gabachos abran brecha y me los birlen —intenta bromear.
  


  
    Después de lanzar bombas durante todo el día cae la noche y Fábregas junto con Xavier abandonan su posición con pasaporte de Espasa. Han quedado con Casas y Sevilla para acabar el negocio del Médol.
  


  
    Surgen por los portones del fuerte y transitan por el camino cubierto.
  


  
    Antes de llegar a la puerta del Rosario dos hombres les aguardan subidos a sus monturas. La artillería continúa con su tronar y los cuatro amigos rodean el exterior de las murallas dirección sur, hacia el arrabal, pero por el exterior. Alcanzan el cauce del río y transitan por el medio, en dirección al mar. Antes de la desembocadura atraviesan por el margen derecho, burlando los controles de los soldados franceses. Cerca se encuentran los obreros apresados, cavando zanjas, pero ellos van por la costa, hasta que dejan a sus espaldas la primera línea de asedio comandada por el general Habert.
  


  
    La senda es desigual y tienen que proseguir a pie. Llevan poco más de veinte minutos marchando en la oscuridad cuando Xavier les indica con un gesto que amarren las monturas y se adentren en la espesura. Tienen que emboscarse en más de una ocasión, pues rondan muchos zapadores, granaderos y húsares franceses. Xavier alza la mano y todos se tumban en la hierba. Señala a Fábregas que se encuentra a su lado.
  


  
    —Aquella negrura de enfrente es el muro posterior del edificio. La trampilla está ahí delante, debajo de esos matorrales, pero por aquí hay mucho francés.
  


  
    —Me doy cuenta.
  


  
    —Han debido tomar la fonda.
  


  
    —No lo creo —niega Fábregas—. Lo que pienso es que les han abierto las puertas de la posada. Si el Jerezano es de la Brivalla simpatiza con esos cabrones y les habrá brindado su hospitalidad.
  


  
    —Es posible, de ese cuñado mío se puede esperar cualquier cosa.
  


  
    —¿Hiciste lo que te encargué?
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    —¿De que habláis? —se interesa Casas.
  


  
    —Xavier detectó una partida de vino y licor que iba para la fonda. La conoce porque lleva la marca del Jerezano en la tapa de los barriles, dos aretes unidos —aclara—. Se la traen desde Reus, así que lo que hizo Xavier es abrirlas y vaciar en ella unos polvos que nos preparó un amigo apasionado de las plantas. Nos aseguró que con la cantidad que nos proporcionó podríamos dormir a un ejército.
  


  
    —Excelente idea —interviene Sevilla, que se conduele del remo.
  


  
    —Seguidme encorvados, y sin hacer ruido —les indica Xavier, que aunque le tiemblan las piernas y la voz, ha tomado la decisión de conducir a sus camaradas hasta el interior de la posada.
  


  
    Xavier les abre el camino. Aparta unos matojos y agarra la abrazadera de una abertura. Descienden por unos escalones de piedra y acceden a un corredor subterráneo. Fábregas rasca una cerilla y prende un velón. Sevilla hace lo mismo. A duras penas puede doblar la rodillera y sufre lo suyo, pues marchan agachados porque la techumbre es muy baja. El pasadizo tiene apenas quince varas de largo. Llegan a un portón hecho de traviesas con un cierre. Casas se adelanta y con la culata de su pistola destroza el cerrojo y abre el portón.
  


  
    Tras la puerta les aguarda una bodega anchurosa, bien surtida, o eso aparenta. El aroma del vino y del licor les embriaga. Abandonan el velón encima de un tablero.
  


  
    —Esas escalinatas de ahí llevan al piso que se halla a ras de tierra, pero me hace que se encuentra colmado de franchutes— señala Xavier unas gradas que ascienden.
  


  
    Fábregas entreabre el portón, que gime un instante y paraliza los corazones de los cuatro amigos, pero tras un instante de sordina no sucede nada, así que se aventura a mirar por la oquedad. Escruta desde su ángulo casi toda la sala y se vuelve hacia sus amigos.
  


  
    —Dos oficiales, creo que húsares, acomodados frente a una mesilla, y el tipo de los aretes en la barra. Aquí abajo no hay nadie más, pero en el piso de arriba se atiende jarana.
  


  
    —Deben estar de fiesta —comenta Xavier.
  


  
    —Mejor. Ojalá se estén trincando el caldo de la adormidera y se derrumben pronto.
  


  
    —Tenemos que esperar, no nos queda más remedio —dice Sevilla, que ha encontrado un acomodo y puede estirar la pierna.
  


  
    Xavier, cansado de mirarse la punta de los calzados, se arrima al portón y da una ojeada por la rendija. Al fondo adivina los toneles que él ha preparado con los polvos. Los húsares bostezan y se acomodan encima de la mesa. El Jerezano no puede reprimir las boqueadas y abandona la barra para ascender por los peldaños de madera al piso superior.
  


  
    —Creo que vamos a estar de suerte. Al fondo he visto los toneles que llevan los polvos y esos de ahí ya han caído presos del sueño —les dice en un susurro.
  


  
    —¿Y tu cuñado? —se interesa Fábregas.
  


  
    —Ha trepado al piso superior. Andaba tambaleándose de un lado a otro y arriba la jarana parece que ha cesado. Por lo menos yo no atiendo alborozo alguno.
  


  
    Con sigilo abre el portón y los cuatro camaradas surgen a la sala donde los dos militares roncan sobre la mesa. Se embocan en fila hacia el piso superior, sin poder evitar el crujir de los maderos a sus pies. Xavier les guía hasta los aposentos del Jerezano. El cuarto se encuentra con el bandolero dormitando en un catre panza arriba, con la boca abierta y resoplando como un animal. Al fondo se halla el arcón. Mientras Sevilla y Casas montan guardia con sus pistolas en el pasadizo, Fábregas y Xavier se arriman al cofre, pero se encuentra con el cerrojo echado, lo que les hace cavilar que lo que andan buscando se halla escondido ahí, pues cuando Xavier tuvo que esconderse la tapa permanecía abierta. El ingeniero se acerca al hermano de su Antonia.
  


  
    En su cuello se distingue un cordón de cuero del que pende un llavín. Estira la mano cuando por una puerta del cuarto aparece una furcia con los valores al descubierto y una palangana en las manos. Cuando se percata de la presencia de Xavier y de Fábregas en el cuarto suelta la palangana que cae sobre el piso con gran estruendo y comienza a gritar como poseída por el demonio.
  


  
    El Jerezano abre un ojo en el instante que Xavier tiene su mano cerca del cuello, y le reconoce, pero en esta ocasión el ingeniero se desquita y con la empuñadura de su pistola descalabra al bandolero, que ni siquiera ha podido menearse del catre y reposa en él con una brecha en la cabeza de la que mana sangre.
  


  
    —¡Toma cabrón! Esto va por las muelas que me saltaste— y le vuelve a atizar nuevamente.
  


  
    Fábregas se aproxima a la ramera y con la mano tullida intenta cubrirle la boca, pero la hembra se resiste. Afuera en el pasillo se atienden varias voces y Casas y Sevilla se ponen tensos. Xavier se ha hecho con el llavín y salta como un galgo hacia el cofre mientras Fábregas pelea con la furcia que le araña la cara sin contemplaciones e intenta morderle la mano, pero muerde en vacío. En el corredor Casas y Sevilla han tenido que utilizar las culatas de sus pistolas y descalabrar a algún franchute que se ha levantado de su sueño para interesarse por el grito de la furcia. Xavier logra abrir el arcón y rebusca.
  


  
    —Date prisa, que esta puta me está destrozando la cara.
  


  
    —Vamos, vamos, que estos se remueven demasiado —apremia Sevilla desde el corredor.
  


  
    —Aquí no encuentro ningún bulto, solo vestiduras sucias y malolientes— se queja Xavier, que no da con el paquete.
  


  
    —Busca mejor —grita Fábregas, que no puede contener a la fulana.
  


  
    Xavier extrae toda la ropa y la lanza al piso. El arcón parece que tiene un doble fondo. Extrae un travesaño y localiza un bulto envuelto en un paño. Lo hurta y sale a escape del cuarto seguido por Fábregas y los comisionados, que descienden los peldaños de tres en tres, incluso Sevilla, que se olvida que tiene una pierna mala. Cuando alcanzan el rellano se embocan como descosidos hacia la bodega. Pasan todos menos Xavier, que se queda el último. Por la puerta de la entrada principal asoman varios fusileros que abren fuego. Las balas impactan en los maderos, levantando astillas a su alrededor. Fábregas se asoma para ver qué demonios hace Xavier que no entra en la bodega, y abre fuego con sus pistolas contra los fusileros, pero entran más y Casas y Sevilla tienen que cubrirles con el fuego de las suyas. Xavier está pálido. Fábregas le mira un instante; sangra por el brazo. Lo agarra como si fuera un paquete y ¡o empuja hacia el interior de la bodega.
  


  
    Afuera, la estancia se encuentra apestada de franceses. El repicar de sus botas sobre el tablero del piso y las descargas de los fusiles alertan a los que se hallan drogados. Atrancan la puerta de la bodega con unos toneles y huyen por el corredor.
  


  
    —Me han herido, me han herido —reacciona el ingeniero, que les sigue como un sonámbulo.
  


  
    —Es solo una raspadura, por amor de Dios. ¿Y el bulto? —le inquiere Fábregas al percatarse que tiene las manos vacías.
  


  
    —¿Pero es que no me has oído? Me han herido. Creo que me voy a desmayar.
  


  
    Fábregas se detiene y se encara con su amigo. Lo toma por los hombros y lo zarandea como a un pelele.
  


  
    —Xavier, que es solo un rasguño, no digas tonterías. ¿Dónde está el bulto?
  


  
    —¿El bulto?
  


  
    Xavier mira al infinito, ido. Los gabachos están a punto de derribar el portón.
  


  
    —No me cabrees que te debo una —le grita Fábregas desesperado.
  


  
    —Creo que se me cayó de las manos cuando me hirieron.
  


  
    —¿Lo has perdido? —vocifera Casas, que no puede creerse que hayan arriesgado la vida y tengan que huir sin el bulto.
  


  
    —No estoy seguro —Xavier se palpa el cuerpo, pero no tiene nada.
  


  
    —Voy a por él —expresa Fábregas resuelto.
  


  
    Pero Casas le agarra por la casaca y lo detiene.
  


  
    —Estás loco. Si lo ha perdido ha sido en el cuarto a ras de tierra y ahora debe haber allí un pelotón entero de fusileros franceses. A los caballos, nos vamos de este infierno.
  


  
    Fábregas mira a su amigo Xavier. Le debe una y no se la va a perdonar. Sin previo aviso le sacude un tremendo puñetazo en el estómago. Xavier se pone blanco y abre la boca en busca de aire.
  


  
    —Fábregas, maldito momento que has escogido para desquitarte —le reprende Sevilla, que ya ve asomar el fusil de un francés por el portón de la bodega.
  


  
    —Me la debía —dice emprendiendo nuevamente la huida y dejando tras él a un doblado Xavier, que sigue en busca de aire con la boca abierta y la cara nívea.
  


  
    Casas se lleva a rastras a Xavier hasta donde les aguardan las monturas. Le ayuda a subir a la suya. Detrás se atienden las detonaciones de los fusiles, ruido de ramas y voces en francés, imagina que insultos. Los franchutes están cerca, muy cerca. Espolean sus corceles y ponen tierra de por medio. En adelante va a ser difícil hacerse con el bulto. Maldito pusilánime el Xavier de las pelotas, farfulla Casas, ojalá el derechazo de Fábregas haga que se vaya de vientre y se llene de mierda hasta las orejas.
  


  Capítulo 40



  


  
    Ruego excusen mi educación, que con Suchet a las puertas de Tarragona uno pierde el norte y un servidor todavía no les ha expuesto cómo era la capital. Para juzgarla mejor deben trepar conmigo a lo alto de los ventanales de la torre de la catedral.
  


  
    Tarragona es un encierro de piedra. Separan la parte vieja de la ciudad de la parte baja, los baluartes de Cervantes, Jesús, San Juan y San Pablo y adosados a los muros, las lunetas de Cadenas, San Antonio, San Magín y del Negro.
  


  
    Desde aquí se diferencia peregrinamente la aparente braga y la batería, que principiando por la puerta de Santa Clara sigue el recinto bajo, el baluarte de La Merced que acopla con el de San Antonio, San Diego y el magno del Rosario, y el de la Noria, amparados por el tercer batallón de cazadores de Valencia y el primer batallón del primer regimiento de Saboya. Más separados, por el norte, los fuertes de San Jerónimo, el de la Cruz, Plaza de Armas, San Jorge y el Fortín de la Reina y los dos grandiosos baluartes del Rey y San Pedro. La barriada del puerto se entrevé magnífica desde aquí. Qué bien se distinguen sus defensas aspilladas, que desde el baluarte de Cervantes descienden al mar apoyados por la batería de Valones, y que arroja metralla a todas horas obrando grandes bajas a los gabachos. Y qué pequeños se levantan el Fuerte Real y los baluartes de San Pablo, Santo Domingo y los Canónigos, y el fuerte del Francolí, sostenido por la Luneta del Príncipe, la media luna del Rey y la batería de San José. ¿Qué les parece, bien abrigado, no? Como Dios manda.
  


  
    Y no se crean ustedes que pese a los franchutes de las narices la vida no continuaba su rumbo en la plaza, que hasta teníamos representaciones dramáticas en la calle de la Destral, en el granero de un tal Amando Montagut, quien lo había reconvertido en un auténtico coliseo, eso sí, con graderías de tablones puestos entre dos asientos. Allí no se podía aguantar acomodado ni un cuarto de hora, que el postrero se ablandaba lo suyo.
  


  
    Las gentes se arrimaban hasta la travesía de las Descalzas para obtener los brebajes, pócimas y ungüentos en casa del boticario y deambulaban compuestas por la Rambla de San Carlos. Al caer el sol se encendían cirios y se rezaba el rosario en la capilla de Santa Tecla, en la de Santo Domingo, y en la de San Magín.
  


  
    Los militares frecuentaban la barbería de un rapabarbas mentado el Nicolás, y se componían las patillas a cuarta, que era su especialidad, mientras las mozas se arrimaban a la celosía de la tienda, pues era ese Nicolás mozo de buen ver.
  


  
    Por las noches las serenatas a las cortejadas eran bandeja de banquete constante. Más de una descendía a la reja a conversar con aprendices de cura, o quien fuera que la pretendía, para luego, la misma moza, a las diez de la noche abrir las falsas poternas a los militares y pelar la pava, que había de todo. Yo me alcanzaba, cuando podía, hasta la calle de la guitarra, a atender a los andaluces arrancar melodías a las vihuelas y luego hasta el forn de las Cuernas, para hacerme con alguna rebanada de pan con miel, y me distraía en la bajada de la Misericordia charlando con el tahonero que tenía allí su puesto.
  


  
    Pues hecho este descanso no les estorbo más, que estos pliegos principian a juzgarme que cobran brío y no quiero distraerles con lo mío.
  


   


   


   


  
    Hace una hora que las sombras se abaten sobre las travesías de la ciudad. El fraile capuchino porta el capucho sobre la cabeza y la lobreguez que se esparce por su cara impide distinguir sus facciones. Circula con las manos metidas entre las mangas del hábito por las atestadas callejuelas empedradas. Las farolas taladran la oscuridad creando negruras allá donde su luz no alcanza. Arquea por la calle Mercería y se embute en las arcadas del castillo del Patriarca, donde unos pocos fusileros montan guardia. Alcanza los portones. Están abiertos y penetra en su interior. Lo recibe una enorme estancia; a su izquierda unas graderías de piedra le conducen al piso superior. Las sandalias del fraile se deslizan por los peldaños sin hacer ruido. El eco de voces y los gemidos de los enfermos inundan el edificio. Un sanitario se le acerca.
  


  
    —¿Adónde va padre?
  


  
    El fraile le extiende el crucifijo y el sanitario lo besa.
  


  
    —Hijo, he venido a ver a fray Cipriano.
  


  
    —Lo conozco, tiene que subir otra planta más, padre. Pregunte a una de las hermanas, ellas le dirán.
  


  
    El fraile hace la señal de la cruz en el aire y se da la vuelta. Busca las escaleras que le llevan hasta el segundo piso del castillo, ahora hospital militar. Cuando alcanza el segundo nivel indaga por los nutridos cuartos. Son estancias enormes, atestadas de camastros sobre los que reposan algunos lesionados y enfermos que no cejan en toser, esputar y gimotear sus dolencias. La pestilencia a orines se le hace insufrible y se lleva la mano a la boca en un intento de dejar de respirar el aire enviciado. Una monja carmelita se le acerca, hace una leve genuflexión y besa el crucifijo.
  


  
    —Hermana, busco a fray Cipriano, me han dicho que fue herido ayer por la noche.
  


  
    —¿Viene a buscarlo? Nos avisaron que vendrían a por él para que reposara en el convento. Se encuentra en aquella dependencia, esperando.
  


  
    —Gracias hermana.
  


  
    —¿Quiere que le acompañe?
  


  
    —No será necesario.
  


  
    Se dirige con el rostro velado por el capucho hacia el cuarto que le ha indicado la hermana. Abre el portón y se introduce en su interior, atrancando la portilla tras él. Fray Cipriano reposa sobre un camastro con los ojos entornados. Un velón sobre una cómoda ilumina la pequeña estancia. Al escuchar el sonido de la puerta al cerrarse, fray Cipriano abre los ojos y se reincorpora con dificultad del lecho.
  


  
    —Ya era hora —saluda—. Le pedí a fray Anselmo que me acercara algo para leer y entretener el espíritu. Las horas aquí se hacen interminables.
  


  
    —Ha debido olvidar el mandado —responde el fraile, que permanece con el capucho sobre la cabeza, guardando su cara. Fray Cipriano, al escuchar la voz, se pone tenso.
  


  
    —¿Tú? Debería habérmelo figurado. ¿Has venido a acabar la faena que tus sayones no supieron hacer? —Inquiere irónico, pero no exento de nerviosismo—. Debería haberme percatado antes de tu juego, aunque le he dado muchas vueltas y todavía no comprendo por qué me utilizaste para encumbrar a Campoverde. No alcanzo a ver los motivos.
  


  
    —Ni falta que le hace páter —Ixart se descubre la cabeza. Su sonrisa es helada y los ojos, fríos como el hielo—¿No va a gritar pidiendo ayuda?
  


  
    —¿Para qué? Estoy convencido que antes de que pudiera abrir la boca me matarías, y la verdad, me encuentro cansado. Pero ya que voy a morir, sería un detalle por tu parte que me explicaras la verdad, y sobre todo, por qué asesinaste a la joven del arrabal.
  


  
    Ixart se detiene un instante antes de sacar su mortífera arma. Ahora parece entender por qué le seguían los mocosos. Sin duda le vieron salir del serrallo de la Doña, le siguieron y sumaron dos y dos. Y él que les creía unos ignorantes. Sonríe, se acerca al fraile, agarra un reclinatorio y toma asiento frente al cura.
  


  
    —Entonces fue eso, alguno de los zagales me vio salir del tugurio disfrazado, sin duda el pescador, ¿pero cómo pudieron deshacerse de aquellas dos bestias que envié tras el mocoso?
  


  
    Fray Cipriano, que lo único que intenta es ganar tiempo hasta que vengan del convento a buscarlo, sonríe, pero no puede engañar a Ixart, que se percata de su nerviosismo. Mantiene el crucifijo agarrado con ambas manos y eso le delata.
  


  
    —Ahora caigo, los guerrilleros —concluye con sus cavilaciones.
  


  
    La sordina que se extiende por el cuarto acaba dándole la razón. Un nuevo inconveniente que tiene que sortear.
  


  
    —Pero no me matas por eso ¿verdad?
  


  
    Ixart niega.
  


  
    —Tenía que haberte denunciado cuando vi la quemazón de tu pecho. Resultaba evidente que pretendías encubrir la marca de la violeta, aunque yo ignore el motivo. Lo cierto es que sentí pena de un hombre herido.
  


  
    —No me haga llorar, padre.
  


  
    —Es la verdad, aunque fueras un vil francés disfrazado de un buen patriota.
  


  
    —Y todo eso lo descubrió por una herida en el pecho.
  


  
    —Recuerda que delirabas en francés —le aclara.
  


  
    —Ah, es cierto. ¿Ve como no puedo dejarle con vida?
  


  
    —Eres un traidor, un asesino. No hay lugar en el cielo para una bestia como tú —le increpa mostrando un valor escondido bajo el hábito.
  


  
    Ixart se alza del asiento, la conversación le aburre.
  


  
    —Padre, rece por su alma, ha llegado el momento. Ixart extrae el estilete de la manga, la luz del velón destella en el acero y los ojos de fray Cipriano se arman de valor para recibir a la muerte.
  


  
    —Encomiéndese a Dios, padre —le dice Ixart, manteniendo el estilete por encima de su fajada cabeza.
  


  
    —Tendrás tu castigo —le amenaza el fraile en un último arrojo.
  


  
    —En otra vida, páter.
  


  
    Ixart abandona el castillo embutido en el hábito de capuchino, cobijado por las negruras de la noche. Atrás ha dejado el cadáver de fray Cipriano. El pobre emitió un gemido sordo y fue a reunirse con Dios.
  


  
    Se introduce en un soportal y se desprende del hábito, que abandona en el atrio con la única inquietud de que nadie le observe. Las luceras, tragaluces y ventanas de las casas permanecen atrancadas y el escaso gentío que recorre a estas horas las callejuelas se halla achispado y no repara en él, ni siquiera las mozas pegadas a las rejas que pelan la pava con sus pretendientes, y mucho menos éstos, que solo tienen ojos para el escote de sus mozas. Traspasa la travesía y deja atrás unos zagales que acompañados por los acordes de una vihuela ofrecen una serenata a una moza asomada a un balconcillo y alguna ronda de migueletes que transita con los fusiles colgados al hombro haciendo resonar sus botas sobre el enlosado que adorna las callejuelas bajo la tétrica lumbre de las farolas. Se cuela en el figón de la viuda, donde le aguarda Huís, pero cuando ingresa en el interior del establecimiento tiene una visita imprevista. Retirado en un tablero del figón se halla Pere Suñé, rodeado de propio Lluís, que arrastra una cara larga, y gente nueva. Suñé, alguien a quien no esperaba. Cuando Suñé advierte a Ixart se alza de la mesa, le hace un gesto y deja el local. Ixart le sigue y Lluís y sus nuevos camaradas van detrás, abrigando las espaldas de Suñé, su patrón. Descienden por Misericordia y alcanzan la plaza de la Font. Toman por la puerta de San Juan, la única que permanece abierta, bien custodiada por fusileros, y acceden a las Ramblas. Marchan despacio y en silencio. La explanada está bañada por la luna y pueden ver con cierta claridad la bajada de los capuchinos, por la que descienden hasta la ciudad baja, pero a mitad de camino Suñé se detiene e Ixart rompe el silencio que les ha acompañado todo el trecho.
  


  
    —No esperaba encontrarle en la plaza. Imagino que tendrá sus buenos motivos para meterse en la boca del lobo —Suñé no responde—. Confío en que no tenga dificultades en abandonarla.
  


  
    El negociante de Reus se encuentra muy enojado. Tuvo que sacarle a Lluís la verdad de lo que acontecía con el criollo y no le ha gustado nada. Ha venido con gente nueva solo para hacérselo saber, pues para encolerizarlo todavía más, solo ha faltado conocer que los camaradas de Lluís se encuentran desaparecidos después de cumplir un encargo de Ixart. Suñé se detiene y se enfrenta al impresor.
  


  
    —Eso ahora es lo de menos. En el muelle me espera una falúa que me llevará hasta Salou. Allí me aguardan para llevarme a Reus —le aclara con una voz que no esconde su incomodo.
  


  
    —Era de esperar que tuviera un escape —expresa Ixart con ironía.
  


  
    Pero a Suñé no le hace gracia alguna. Aprovechando la soledad del camino, y sin contemplación alguna, abofetea la cara de Ixart por sorpresa. Este, al notar la mano del negociante en su cara, hace intención de sacar el estilete, pero los compadres de Lluís le agarran por los brazos y lo inmovilizan.
  


  
    —¿Sorprendido? —el tono de Suñé es sarcástico, como antes lo fuera el de Ixart.
  


  
    —Por qué no reconocerlo —responde con la rabia plasmada en su rostro.
  


  
    El comerciante respira hondo.
  


  
    —No me gusta lo que has hecho —inicia su discurso cargado de indignación—. Lástima que Lluís me informara tan tarde de tus negocios. Esperaba que no hubiera ninguna muerte y resulta que tienes a tus espaldas una larga lista de atropellos y asesinatos: El verdadero Ixart, a quien indíquese le retuviera en lugar seguro. Los dos compañeros de Lluís, el cura, que creo anda medio herido y por si faltara poco un alguacil, y estoy convencido que Lluís no lleva bien la cuenta, seguro que faltan muchos más ¿Pero tú estás loco?
  


  
    —Todas han resultado inevitables, accidentes provocados por el riesgo que conlleva nuestro acuerdo —responde el criollo con su habitual sangre fría, pese a sentirse inmovilizado por los dos nuevos sayones de Suñé.
  


  
    —¡Inevitables! —Estalla Suñé preso por la cólera—. Tú y yo jamás hemos tenido ningún negocio. Solo esperaba de ti que me ayudaras con lo mío con la imprenta, pero ni eso. Me has convertido en tu cómplice, a mí y mis amigos. El error fue mío —se lamenta—, por no querer saber de tus artes, y de Lluís, por no tenerme al corriente. Una cosa es conseguir la aprobación de un proyecto y otra muy distinta es conseguirlo a costa de la sangre de inocentes —Suñé vuelve a abofetearle. Un hilo de sangre fluye por la comisura de los labios del impresor.
  


  
    Ixart se pasa la lengua por la sangre, y sonríe, manteniendo la mirada desafiante al de Reus. Suñé está fuera de sí. Extrae su espadín y la punta del arma rasga una pequeña herida en la garganta del criollo por donde empieza a manar más sangre, pero Suñé, pese a que tiene motivos más que sobrados para hundírselo hasta la empuñadura, se contiene.
  


  
    —¿Y va a mancharse ahora sus manos con la mía? —sonríe desafiante el de la imprenta, que pese a todo mantiene una sonrisa burlona en los labios.
  


  
    —Créeme, sería una satisfacción, pero no, pese a que has manchado mi buen nombre no voy a cometer ningún asesinato contigo. Desde este momento estás solo. Lluís se encargará de que dejes la plaza antes de cuarenta y ocho horas. En ese momento daré parte de ti a las autoridades y descubriré tu tapadera —amenaza con la voz crispada—. Si para entonces no has abandonado la plaza, el alguacil se encargará de ti, escúchame bien. Ningún alguacil que sepa que has acuchillado a uno de sus camaradas hará caso alguno a la ordenanza. Te sacarán los ojos, te trocearán la lengua y luego harán migas con ella —prosigue exaltado, amenazándole con el espadín—, pero antes te cercenarán los huevos y los cocinarán delante de tus morros, para luego triturarlos y hacértelos engullir. Cuando acaben de interrogarte no te conocerá ni la ramera de tu madre, y sinceramente, no creo que salgas con vida de las dependencias de la policía, algo que celebraré.
  


  
    —¿Ha acabado el sermón?
  


  
    —Maldito hijo de una ramera —estalla, y le da un fuerte golpe con la empuñadura de su espadín—. Maldigo el momento en que me alié con esta alimaña —y le escupe en la cara. El escupitajo resbala por las cejas y los ojos de Acuña, que muda el rostro y muestra su odio.
  


  
    Pere Suñé se aleja mientras los dos sayones todavía le tienen apresado por los brazos. El comerciante de Reus se vuelve.
  


  
    —Huís, te hago responsable de este hombre. Procura que recuerde todo lo que le he dicho. Si pasado mañana transita por la plaza me mandas aviso porque yo personalmente lo denunciaré ante las autoridades.
  


  
    —Lo que usted mande patrón —responde servicial.
  


  
    Cuando Suñé desaparece por la bajada de los capuchinos para embarcarse en la falúa que le llevará hasta Salou, Lluís hace una seña a sus compadres y estos arrastran al de la imprenta fuera del camino, hacia el boscaje, cerca de donde permanecen enterrados los dos sayones, aunque los presentes desconozcan que se encuentran cerca.
  


  
    —Lo siento —comenta Lluís— no es nada personal. Ya has oído al patrón, tienes cuarenta y ocho horas para abandonar la plaza antes de que dé parte al alguacil. Nosotros nos ocuparemos de que hagas lo que manda el patrón.
  


  
    Lluís se retira y asiente a sus dos compadres, que inmediatamente la emprenden a bastonazos con el de la imprenta. El de Reus sale al camino y enciende un puro, para vigilar que nadie se acerque. Escucha los sonidos sordos de los golpes y los gemidos ahogados del criollo. Al cabo de unos instantes aparecen sus dos nuevos camaradas.
  


  
    —¿No os habréis pasado? —Les inquiere—. Ya habéis atendido al patrón, solo unos golpes para que entienda y listo.
  


  
    —El cabrón duerme como un bendito, seguro que despertará al amanecer y recordará el mandado del patrón —asegura uno de ellos.
  


  
    —Tenedle bien vigilado hasta que abandone la plaza y no os fieis de él, es el asesino más despiadado que he conocido nunca, así que los ojos bien abiertos. Luego una balandra nos esperará en el muelle para salir de este infierno que se avecina.
  


  
    —¿Y ahora? —inquiere el otro sayón, que opina que todavía es pronto para echarse a dormir—. Hace una noche fantástica y este estará durmiendo hasta el alba.
  


  
    —Entonces vamos a visitar los serrallos de la ciudad baja, a ver qué tienen de nuevo, que con tanta tropa como transita por la plaza se habrán llenado de furcias.
  


  Capítulo 41



  


  
    Roigé y el resto de presos se hallan en el interior de un cobertizo, dormitando. Lleva pocas horas apresado por los soldados del general Suchet frente al fuerte del Francolí, en la orilla derecha, y en esas cuarenta y ocho horas los cautivos han crecido en número. Se encuentran allí hacinados gentes de Reus, Alcover, Constantí, El Morell, Vilallonga, Las Borjas y otras villas de la comarca, apelotonados en los tinglados improvisados por el ejército francés, lejos del alcance de las piezas de artillería de la plaza y de la armada inglesa, que permanece alerta ante las ardides y artimañas del acordonamiento de las tropas imperiales sobre la ciudad.
  


  
    Posiblemente se hallan más de un millar de sometidos; menestrales, labradores, borrachines, guerrilleros, migueletes, agricultores, artesanos y obreros. Cualquier individuo con dos remos vale a los intereses del general francés y sus ingenieros, encargados de construir los parapetos que les resguardarán de las andanadas de la artillería. De esa forma irán posicionando sus piezas en los mismos, tras las troneras y parapetos que los presos van a construir en breve, para hostigar el fuerte del Francolí con la intención de abrir brecha, que esas son las órdenes del general. Se valen de la oscuridad de la noche mientras Tarragona duerme intranquila.
  


  
    A los presos les tienen colocadas unas argollas en los pies y durante el cautiverio solo les han procurado una escudilla de gachas cuando llegaron al campamento y un cubilete de agua.
  


  
    Los resuellos de muchos, el calor que produce el hacinamiento, y el efluvio que emana de las heces y orines, turban el descanso del menestral de Suñé, que se encuentra en vela y sin pegar ojo, pese al agotamiento que abraza su cuerpo. El portón se abre con un ronco crujir de maderos y el mismo oficial que le apresó ingresa en el cobertizo que habita Roigé junto a una cincuentena de cautivos. Va abrigado por una docena de fusileros, con sus calzones blancos, botas negras, correajes y altos morriones, y lo que le hace tragar saliva a Roigé, las bayonetas caladas, que refulgen a la luz de un candil de sebo.
  


  
    Uno de los soldados sortea los cuerpos y penetra hasta alcanzar el centro de la estancia. Porta el candil que arroja algo de luz sobre las sombras que envuelven el pestilente recinto, pero la poca luminiscencia apenas taladra la negrura que domina en el cuchitril. El oficial permanece de pie, con los puños cerrados que descansan sobre sus caderas, y examina a sus invitados balanceándose sobre el tacón y la punta de sus botas. Se atusa el mostacho y desenvaina el sable. El ruido metálico inunda el cuarto. Por la parte plana del arma empieza a golpear a los que yacen en el húmedo piso de tierra para que se alcen.
  


  
    —¡En pie, manolos de mierda! —grita colérico.
  


  
    Los fusileros agarran a los adormilados presos por las vestiduras y los arrastran afuera de los sotechados, a empellones y porrazos de culata de sus fusiles. Los hombres, magullados por los golpes, forman una larga hilera frente al cobertizo y el oficial francés, con el sable sobre el hombro, se pasea delante de ellos, examinando que los grilletes estén en su lugar y bien apretados. Detrás de él se encuentra un carro colmado de útiles; palas, vertederos, zapapicos, azadas y carretillas.
  


  
    Es de noche. Todavía faltan unas cuantas horas para el alba. Roigé calcula por la posición de la luna que deben ser cerca de las dos de la madrugada. La humedad se cuela por entre la camisa y el chaleco. Se palpa la faja; su faca permanece oculta, en su sitio. Se extrae la pañoleta que envuelve su cabello y se la anuda al cuello, para abrigarse. El oficial, seguro de que se encuentran bien encadenados por los pies, les habla con potente voz.
  


  
    —Os vamos a llevar a la margen del río para ocuparos a las órdenes de los ingenieros. Ahora vais desfilando y cada uno de vosotros se hace con un útil y en silencio. No quiero escuchar una maldita palabra. A la más mínima rebeldía seréis aislados de la cuerda de presos y se os formará un consejo sumarísimo. ¿Entendéis eso, verdad?
  


  
    El mutismo de los apresados confirma que todos le han entendido. El oficial asiente, mira a uno de sus soldados y le hace una seña de confirmación.
  


  
    —Bien, pues en marcha —ordena montando sobre un alazán.
  


  
    No ha acabado de advertirles sobre el futuro que espera a los presos que se rebelen cuando se oyen, a lo lejos, los primeros petardeaos de los fusiles. Algunos se santiguan pues saben que se trata de fusilamientos. Seguro que más de uno no va a ver amanecer. Un escalofrío les recorre el espinazo y muchos oran en silencio. Sus caras reflejan la extenuación, el hambre y el miedo, que les corroe las entrañas. Dos presos espantados echan a correr en dirección al río, intentando una huida desesperada, pero las argollas delos pies dificultan su carrera, trastabillan y caen al suelo. El uno arrastra al otro y nerviosos se reincorporan prosiguiendo su huida. El oficial desde lo alto de su montura señala a los dos fugados con el sable. Inmediatamente un granadero a caballo espolea su montura y marcha en persecución de los evadidos, seguido por otros dos jinetes. Todos observan en la penumbra, con os puños apretados, cómo les dan alcance y con los sables les ensartan sin piedad alguna. Uno de ellos desmonta y, ya en tierra, agarra por los cabellos al primer preso, ante los ojos asombrados de los penados, y lo degüella. Luego se dirige hacia el otro, que pese a las heridas infringidas continúa vivo, y grita implorando por su vida, pero el granadero desoye las súplicas y de un tajo le cercena la garganta. Limpia su sable sobre los ropajes de uno de ellos, sube a su montura y regresa a su posición, detrás de la cuerda de apresados. Los de la fila han escuchado el grito ahogado de los hombres cuando la vida se les escapaba por la garganta. Todos se miran en silencio y tragan saliva, conteniendo la rabia y los improperios que se les atragantan, por si alguno de ellos es el siguiente en la lista. Los cabrones de los gabachos no están para monsergas y lo demuestran con total crudeza.
  


  
    La cuerda de presos empieza a moverse despacio hacia donde se halla el carromato. Cuando pasan por su lado, unos soldados les tienden una herramienta a cada uno, que se echan al hombro. Cuando están equipados son custodiados por un camino ocupado de breñas y matorrales hasta la vertiente del río, que va seco, como es costumbre, pese a que se encuentran a poca distancia de la desembocadura. Lo vadean y alcanzan la margen izquierda en pocos minutos, en silencio, amparados por la oscuridad. La luna, que no quiere ser testigo, se oculta detrás de unos nubarrones.
  


  
    Los ingenieros, ataviados con sus delantales de cuero, escogen las cuerdas de presos que quieren, y los disponen frente a las cortinas del fuerte del Francolí, calculando la distancia con unos catalejos. Se encuentran muy cerca y más de uno cree vislumbrar en la negrura de la noche la boca de las piezas que asoman por las troneras desperdigadas por los baluartes de la plaza. Si los de dentro se percatan de su presencia, darán la voz de alarma y la emprenderán con fuego de artillería, y muchos perderán la vida, así que por la cuenta que les trae, máxime cuando por el espinazo los fusileros gabachos les encañonan con sus armas, empiezan a cavar con brío. La brisa empuja el retumbo de las azadillas, zapapicos y palas cuando desgranan la tierra hasta el campamento de los franceses. Sopla hacia el sur, suerte que tienen los gabachos de mierda.
  


  
    Llevan más de dos horas cavando sin descanso cuando unos jóvenes tamborileros se les acercan con un balde de agua. Roigé agarra el cazo que descansa en el balde y bebe con ansia; luego, el resto se lo echa sobre la cabeza. Un culatazo de uno de los soldados le impacta en los riñones. Roigé se gira furioso, pero la bayoneta, que flota sobre su garganta, le obliga a tragarse la rabia.
  


  
    —El agua es solo paga beber —le suelta el gabacho detrás de su mostacho—. Continúa —le dice con un gesto.
  


  
    Roigé le pasa el cazo a su compañero de cuerda, que lo hunde hasta el fondo de la balda y lo saca colmado. Luego, bebe con ansia. Los jóvenes tamborileros les dejan y se dirigen hacia otra zanja.
  


  
    La noche ha sido larga; salvo el cazo de agua que bebieron, no les han traído nada de comer. Se encuentran agotados y hambrientos, pero la faena les ha cundido lo suyo. El sol surge por detrás de la armada inglesa y sus rayos les iluminan con su tono anaranjado. Acaba de despuntar cuando los ingleses inician un nutrido fuego artillero contra las posiciones avanzadas y los trabajos de los parapetos. Casi al mismo tiempo desde el fuerte del Olivo escupen sus andanadas, al igual que desde las troneras de fuerte Real y del fuerte Francolí. Aquello se ha convertido en un infierno y los presos se cobijan en las cunetas que ellos mismos han construido.
  


  
    —¡Serán cabrones, nos están disparando a nosotros! —grita el compañero de Roigé, que deja el zapapico y se lanza sobre la zanja, arrastrando al menestral al fondo de la trinchera.
  


  
    —No nos disparan a nosotros —le responde Roigé a su lado—, arrojan balas sobre el enemigo que se aproxima a las murallas.
  


  
    —O sea, nosotros.
  


  
    —¿Por qué crees que los franceses nos han apresado y obligado a cavar estos parapetos?
  


  
    —Pero nos van a matar los nuestros —expresa con desespero el compañero de Roigé, que se cubre la cabeza con las manos.
  


  
    —Tal como yo lo veo, o somos nosotros, o ellos, y yo en su lugar haría lo mismo, antes que permitir que acaben las obras.
  


  
    El tronar artillero ensordece el campo y los presos alzan la voz para poder escucharse. Las balas caen desperdigadas, pero un silbido les advierte del lugar previsible del impacto. Muchas caen cerca, pero los parapetos les resguardan y por suerte solo son balas. Imaginan que pronto empezarán con las bombas y las granadas, y de esas sí que hay que escapar como sea.
  


  
    Con cautela asoman la cabeza. Frente a ellos, en el exterior de las murallas y cerca del margen izquierdo del río, se están congregando las fuerzas del brigadier Sarsfield. Ahora si lo tienen magro. El brigadier y los soldados arramblarán con todo lo que encuentren a su paso, así que no es buena idea quedarse quietos en el interior de la zanja. Los fusileros franceses, que no esperaban la respuesta de forma tan contundente e inmediata, se resguardan en las cunetas. Otros corren despavoridos hacia el río, pero la caballería del brigadier es veloz y pronto dan alcance a los que pretenden huir. Desde el campamento francés se inicia un fuego con bombas y varios pelotones de granaderos a caballo salen al encuentro de los hombres del brigadier Sarsfield, pero los españoles les ganan en número y les hacen recular más allá de la línea de defensa natural que representa el Francolí.
  


  
    Los fusileros que se han atrincherado disparan. Están mezclados con los presos, quienes ven una clara oportunidad de escapar gracias al desconcierto que la artillería y la salida del brigadier les proporciona. Detrás de los soldados españoles han salido igualmente muchos civiles, que caen sobre los soldados y los apuñalan sin contemplaciones.
  


  
    Roigé obtiene la perica de su faja y apuñala a uno de los soldados, pero otro de ellos le clava la bayoneta en el vientre. El resto de presos y los civiles que han salido de la plaza caen sobre los pocos fusileros que todavía permanecen tras los parapetos. Ahora toca, protegidos por la artillería inglesa y la tropa de Sarsfield, echar tierra a las zanjas, para desbaratar los trabajos de los franceses. El compañero de Roigé lo saca de la zanja. No puede huir, está encadenado al menestral por los pies y el estado de Roigé pinta mal. La va a espichar y como nadie le ayude a romper la cadena y huir de ese infierno él acabará como el menestral del de Reus.
  


  Capítulo 42



  


  
    Así les andaba a los pobres paisanos apresados por los imperiales. Mucha sangre de la nuestra empapaba las zanjas y las barricadas que iban a hacer servir los gabachos contra la plaza. Y en la ciudad, pidiendo una y otra vez más y más salidas que desbarataran las obras, pues al igual que yo, a muchos se les escapaban los orines de escuchar en la distancia aquel atronador ruido de los zapapicos, así que envalentonados todos, agarraban lo primero que pillaban y acompañaban a los soldados en las salidas que hubieron, que no fueron muchas.
  


  
    ¿Y qué me dicen del impresor? No crean que no llegué a odiar al largo de la imprenta. Si hubiera caído en mis manos yo mismo le hubiera apretado el gaznate hasta acabar con su puerca existencia. Cuando supe lo de los golpetazos en la cabeza que le arreó el inglés y uno de la Brivalla, y la paliza que le sacudieron Suñé y los suyos, brinqué pese al miedo que apaleaba mi cuerpo de tanto mostacho como nos cercaba. Otro que debería pudrirse en el infierno.
  


  
    Si es que el cabrón se encontraba en medio de todos los fregaos. Cuando se enteren más adelante de la traición que nos preparaba el impresor, seguro que acabarán odiándolo tanto como al criminal de Suchet. Y me silencio, que interrumpo.
  


   


   


   


  
    Bajo un atronador retumbo de las piezas de artillería que hostigan día y noche las posiciones de los franceses, los dos alguaciles se gobiernan sobre dos jacas por la cuesta de los capuchinos. Acaban de reunirse con Aguirre, que ha asumido la jefatura de la policía, a quien han puesto al corriente de lo acontecido durante las últimas horas. De cómo habían intentado acuchillar al capuchino en una callejuela de la ciudad baja unos desconocidos que no habían podido identificar, para luego darle matarile en el dispensario antes de que los monjes lo llevaran al convento, que en esos soplos también hacía las veces de dispensario, así como el hallazgo del cuerpo de su colega sobre el empedrado en la ciudad alta, entre un charco de sangre, motivo por el cual Aguirre se encuentra al frente de los alguaciles.
  


  
    El amanuense les había ordenado que escudriñaran por todas las madrigueras de la plaza para averiguar el paradero del impresor y que se lo trajeran preso para interrogarle. Después de la reunión que mantuvo con Casas y el secretario Palau quería tenerlo más atado, aunque todavía no se había decidido a encerrarlo, pues perseguía a su enlace. Los alguaciles se habían presentado en la calle Granada, donde se encuentra el taller de imprenta para apresarlo, pues era uno de los principales sospechosos de la muerte del comisario, dado que éste se encargaba de su vigilancia, pero los operarios declararon que, en contra de lo que era costumbre, esa madrugada Ixart no había acudido y no tenían noticia alguna sobre el paradero del impresor.
  


  
    Pese al atronador ruido de la artillería, uno de ellos detiene la bestia que monta en mitad de la pronunciada pendiente del camino. Cree haber escuchado unos gemidos y ruido de malezas. El alguacil descabalga y extrae un pistolón. El otro le cubre el espinazo con sendas armas de fuego, una en cada mano. La estampa de un individuo alto se traza detrás de la breña. Parece que el hombre se encuentra herido, pues renquea y se conduele. El guardia que va a pie hace una seña a su compadre, que se adentra con cautela en la espesura que bordea la bajada.
  


  
    El tipo, con la cara manchada de sangre, surge ante ellos y pronto le reconocen como al impresor, el que seguía su compañero la otra noche, cuando apareció muerto. El hombre sonríe y lanza las lentes, destrozadas e inservibles por la paliza.
  


  
    —Intuyo que son ustedes alguaciles —saluda, limpiándose la sangre seca de su cara con una pañoleta.
  


  
    Los hombres se miran y no responden; es él, le han encontrado.
  


  
    —Quiero denunciar un crimen, el que han cometido sobre uno de sus compañeros. Yo lo vi todo, y luego esos cabrones intentaron asesinarme. Me golpearon hasta reventar y me dieron por cadáver. He salvado el gollete de puro milagro. A punto de espicharla que estuve —asegura, con su habitual sangre fría y poniendo cara de dolorido.
  


  
    Los alguaciles, sin atender su denuncia, optan por maniatarlo ante las protestas del impresor, que transige sin oponer resistencia alguna cuando oye que le van a llevar detenido ante el amanuense Aguirre.
  


  
    Tienen que sortear un enorme gentío, pues parece que la tropa y las milicias se preparan para una nueva salida de castigo, y ya van dos esa mañana. Con dificultad dado lo abarrotado de las travesías alcanzan el cuartel e introducen a Ixart en una lúgubre celda, a la espera de que le envíen recado a Aguirre y sea él quien exprese lo que hay que hacer con el detenido. Ixart debe compartir calabozo con media docena de borrachines, desertores y malhechores, que orinan y defecan sin pudor en una palangana que se halla en un rincón de la reducida celda.
  


  
    El retumbo metálico del cerrojo al abrirse el pesado portón le exige alzar la cabeza.
  


  
    —Usted, el impresor. Salga —le ordena un hombre rechoncho y sudoroso con unas patillas desgreñadas y con barba de tres días, sosteniendo un candil en su mano derecha.
  


  
    —¿Estoy libre?
  


  
    —Nada de eso. El secretario del comandante ha venido para departir con usted.
  


  
    Le obliga a marchar por unas escalinatas de madera, que no cejan en chillar suplicando un remiendo. El lugar es húmedo y sombrío. El quinqué que mantiene en una mano el grueso carcelero es la única luz del habitáculo, insuficiente, pues Ixart trastabilla y cae de bruces.
  


  
    —Mire por donde anda, no se vaya a partir la crisma.
  


  
    Acceden al piso superior y el guardia le conduce a una estancia iluminada por el sol de la mañana, cuyos rosetones dan a la plaza del Rey, junto a los conventos que allí se congregan. El cuarto se halla amueblado con una mesilla y un único asiento, obligándole el carcelero que le acompaña a aguardar de pie la llegada de Aguirre, que no se hace esperar.
  


  
    El amanuense ingresa en el cuarto, observa al impresor durante unos instantes y toma asiento frente a Ixart. De un cajón extrae unos pliegos que lee en silencio. La sordina se prolonga por largo rato, interrumpida por el continuo estallar de la artillería, que en ocasiones resuena con demasiado brío y las recias paredes del edificio vibran por el impacto de algún que otro proyectil. Parece que caen bombas sobre la plaza.
  


  
    Aguirre alza la mirada de los pliegos y ordena al hombre rechoncho que salga del cuarto.
  


  
    —Señor Aguirre, su presencia me produce una enorme tranquilidad. Sus alguaciles han debido confundirse. Yo me dirigía hacia aquí, para formular una denuncia.
  


  
    —¿Una denuncia? —el amanuense estornuda, y se limpia la nariz con la pañoleta de seda que guarda en su manga. Arquea las cejas y le invita a proseguir.
  


  
    —Efectivamente. He sido testigo del asesinato a sangre fría de un hombre que se identificó a sus agresores como alguacil.
  


  
    Aguirre, que lo daría todo por una copa de aguardiente, le observa curioso.
  


  
    —Prosiga —le indica.
  


  
    —Salía de la taberna de La Rosa, donde me había citado con un fraile capuchino para cubrir una noticia. Al abandonar la tasca me supe rondado por un individuo, quien resultó ser alguacil y quien a su vez era vigilado por dos sujetos.
  


  
    Aguirre, se alza de su asiento y se le aproxima.
  


  
    —¿Los reconocería?
  


  
    —Naturalmente. Pese a que estaba oscuro y la travesía se encontraba muy mal alumbrada pude verles las caras.
  


  
    Aguirre se acerca hasta ¡os rosetones y mira al exterior. La plaza del Rey se halla atestada de gentío y entre tanta muchedumbre descubre un grupo de mujeres, conocidas como las señoras de Tarragona, que en su recorrido diario por todos los dispensarios y enfermerías de la plaza acarrean, como les es costumbre, recipientes colmados de caldo, bizcochos, galletas y vino generoso para los enfermos, defensores de la patria.
  


  
    Aguirre se vuelve hacia Ixart.
  


  
    —¿No intentó defender al alguacil?
  


  
    —¿Cómo? Mi única arma es un carboncillo y un librillo de notas.
  


  
    Aguirre está a punto de soltar al impresor y largarse al figón de la viuda a tomarse un licor, pero todavía quedan flecos que no le encajan.
  


  
    —Ya veo, pero continúe. El cuerpo del funcionario fue hallado en la ciudad alta, y según me han informado, usted se hallaba entre la breña, en mitad de la bajada de los capuchinos, casi en la otra punta.
  


  
    —Por supuesto. Cuando los verdugos advirtieron que había sido testigo del brutal delito vinieron a por mi, así que sin arma alguna con la que defender mi vida, emprendí una veloz carrera sin rumbo, con la única intención de poner tierra de por medio. Sin saber cómo, me goberné hasta la plaza de la Font, y traspasé la muralleta por la puerta de San Juan. Atravesé a todo correr la gran explanada, pero aquellos sujetos me pisaban los resguardos. Me emboqué desesperado hacia la ciudad baja, y a mitad de la bajada de los capuchinos me dieron alcance. El resto puede imaginarlo. Sin que yo lograra resguardarme me machacaron a palos. Sospecho que perdí el conocimiento de tanto golpe. Me darían por muerto. Cuando desperté, me reincorporé como buenamente pude. Estaba desorientado y buscaba la dirección al camino cuando me hallaron los alguaciles, quienes me han traído preso hasta aquí. Algo que no entiendo, pues no me han dado explicación alguna.
  


  
    Aguirre se ha tragado el anzuelo, o eso barrunta el impresor. Se acerca a Ixart y obtiene un llavín del interior del bolsillo de su chaquetilla. Abre los grilletes y libera las manos del preso.
  


  
    —Está libre, señor Ixart. Redactaré una declaración de lo que me ha descrito. Se la haré llegar a la imprenta para que la firme.
  


  
    —Naturalmente, ¿pero qué hay de mí?
  


  
    Aguirre se lo mira inquisitivo.
  


  
    —No entiendo, le he dicho que se encuentra libre. Todo lo que me ha contado coincide con nuestras suposiciones y las pruebas y evidencias que han encontrado los alguaciles, así como con el testimonio de algún testigo.
  


  
    —Me refiero a esos sayones. Necesito protección, si me ven y descubren que ando vivo, me matarán.
  


  
    —No se preocupe por eso. Los alguaciles que le han retenido hasta mi llegada se encargarán de protegerle. Es más, usted señor impresor, es nuestro cebo para dar caza a esos dos asesinos, que por cierto, por si no lo sabe, lograron acabar con la vida del fraile.
  


  
    —¿Cómo iba a saberlo?
  


  
    —Tiene usted razón. Verá que pronto caen en nuestras manos, vivos. Me encargaré personalmente de que confiesen sus crímenes. Y ahora, por su paciencia y la incomodidad que le hemos hecho pasar, queda convidado a un aguardiente. Si le place.
  


  
    —Cómo no, estoy sediento.
  


  
    —¿No desea que le vea un sanitario? —le inquiere al contemplar con detenimiento la cara del impresor. Tiene un ojo morado, el pómulo derecho destrozado y la nariz partida, y eso es solo lo que se ve, pues el hombre muda el rostro cuando camina. Seguro que tiene la pierna partida o los riñones destrozados.
  


  
    —Me encuentro bien. Solo magullado y algún que otro rasguño, pero con los huesos intactos —dice, embocándose a la salida del cuarto.
  


  
    Acceden al exterior de la plaza del Rey. El sonido de la artillería no cesa y el movimiento de personas es asfixiante. Sobre unos carros van cargando a muchos heridos que portan sobre parihuelas.
  


  
    —¿Y esos de ahí? —inquiere a Aguirre, que parecía que había cesado en sus estornudos, pero el picor le ha vuelto a la nariz y se la suena con la misma pañoleta de siempre.
  


  
    —Los hospitales están abarrotados y a la postre Suchet decretó que todos los heridos de los dispensarios de Reus y de Vilaseca, acompañados de los hospitalarios que los cuidaban, abandonaran los hospitales, así que ayer se presentaron en una enorme columna ante la puerta del Rosario. Tuvieron suerte, porque en un principio se les confundió con una columna del enemigo, y las piezas abrieron fuego sobre ellos. Ahora un navío atracado en el muelle los espera para llevarlos a los hospitales de Mataró, pues aquí no tenemos espacio suficiente.
  


  
    —Ese general es un degenerado, hacer eso con los lesionados.
  


  
    Aguirre, se lo queda mirando con su narizón rojo como la grana, y asiente.
  


  
    —Tiene usted razón, es un cabrón degenerado.
  


  
    Ixart mira hacia atrás. Los dos alguaciles les siguen a pocos pasos, disimulando.
  


  
    —No se preocupe, amigo impresor —escucha a Aguirre—, esos dos hombres no le dejarán ni a sol ni a sombra.
  


  
    Dejan la plaza del Rey y se encauzan por la calle Mercería, hasta el figón de la viuda. Se introducen en él. La viuda está sirviendo unas copas de aguardiente a los dos de Reus. Mira en rededor, pero no ve a Lluís, mejor, él personalmente se encargará del joven.
  


  
    Los dos esbirros se hallan jugándose el convite a la morra y no se han percatado de la entrada al establecimiento de Ixart. La viuda se les aproxima para tomarles la comanda. Limpia las tablas y le hace un guiño al de la imprenta, pero al poco, se lleva las manos a la boca y emite un gritito. Lo cierto es que el aspecto del impresor impone. El chillido de la viuda obliga a alzar la vista a los de Reus, que se perciben de la figura del impresor. Se alzan de sus asientos en el mismo soplo que ingresan los dos alguaciles en el establecimiento.
  


  
    Ixart, que se hace el sorprendido, aparenta tener miedo a los dos individuos, agarra el brazo de Aguirre y señala a los dos sayones.
  


  
    —Son esos dos —le manifiesta Ixart—. Los asesinos del alguacil y los que me propinaron la paliza.
  


  
    Aguirre hace una seña a los dos alguaciles, que empuñan sus pistolones y encañonan a los dos sicarios.
  


  
    —Están detenidos —se escucha la voz de uno de ellos.
  


  
    Mientras uno los encañona, el otro les liga las manos y a empellones los sacan afuera del figón. Los llevan detenidos al cuartel e Ixart respira aliviado. De momento no parece que la cosa se encuentre tan torcida, y menos teniendo como amigo a Aguirre. Lo que puedan expresar ellos no le importa, cuando les aprieten las tuercas, confesarán lo que los policías quieren escuchar.
  


  
    La viuda colma las copas de licor. Ixart alza la suya y brinda con Aguirre.
  


  
    —¡Viva el rey, viva la patria, muera el tirano!
  


  
    —Por España —replica el amanuense—. ¿Tranquilo?
  


  
    —Y agradecido, temía por mi vida.
  


  
    —Los alguaciles se ocuparán de que confiesen, se lo aseguro.
  


  
    Ixart asiente, no le cabe duda.
  


  
    —¿De verdad que no desea que le lleve a ver a algún facultativo?
  


  
    —Se lo agradezco, pero lo único que deseo es llegar a la imprenta, darme un baño y cambiarme estas vestimentas. Tengo que supervisar la labor de los operarios que seguro en mi ausencia no han encontrado noticia que ofrecer.
  


  
    —Si lo que precisa son noticias, yo puedo ofrecerle algunas.
  


  
    —¿De la guerra?
  


  
    —¿De qué si no?
  


  
    Ixart se busca las lentes, pero recuerda que estaban destrozadas y las tiró entre la breña. Extrae su cuadernillo y un carboncillo partido.
  


  
    —No es menester que tome nota, pero si así lo desea, adelante —le comenta Aguirre, que no puede reprimir un nuevo estornudo. Se extrae su pañuelo de seda y se lo pasa por el rojizo narigón.
  


  
    —Le atiendo.
  


  
    —Como habrá observado hay mucho herido. Suchet los ha expulsado de los dispensarios de Reus y han venido como pudieron hasta la plaza. El gobernador ha decretado que todos los heridos que alberga el convento de los capuchinos se embarquen con destino a los dispensarios de Mataró.
  


  
    —Es buena noticia, pero ya me había dicho algo antes al respecto.
  


  
    —Tiene razón.
  


  
    Aguirre se alza de la silla y se despide de Ixart. Parece que esa es la única noticia que va a obtener del amanuense. El impresor va a abandonar el figón cuando recoge disimuladamente un pliego de encima de la mesa, un papel que ha debido dejarse olvidado el amanuense. Con disimulo se lo guarda en el fondillo y abandona el local.
  


  Capítulo 43



  


  
    Los bronces de la catedral empezaban a sonar a difunto. Las bajas abarrotaban el huerto del Seguí, donde la plaza dispuso su camposanto. Los gimoteos y los lamentos de los familiares y amigos helaban la sangre con sus sollozos. Nada era fácil y todo se complicaba más y más. Después de que el bastardo de Suchet desalojara los dispensarios de Reus y los pueblos vecinos y nos atiborrara de lesionados, tuvo la lindeza de practicar cortaduras en el cauce del acueducto que abastecía de agua la ciudad. Los molinos dejaron de moler y las hogazas empezaron a escasear, y el poco pan que había, lograba unos montos ingentes que pocos podían satisfacer. El acordonamiento comenzaba a surtir efecto y solo nos despachábamos de la sed por los pozos que había, y de la gana, merced a que el tráfico marítimo no se había interrumpido, todavía.
  


  
    Las señoras de Tarragona cumplían una labor encomiable con los heridos, y los somatenes demostraban que con el pueblo catalán no se juega. Para cojones, los de los guerrilleros, pero todo tiene un límite. Incluso el hombre más bizarro se encorva ante el dolor por la pérdida de un compadre, de uno de los suyos. Enric, el camarada de Mingo fue el primero en caer, luego..., luego vendrían muchos más y los lloros tenían que retirarse del corazón y del sentido. Los bríos se sobreponían a las pérdidas porque en la mente de todos había una consigna cincelada a fuego. Echar al francés.
  


  
    A mise me abren las venas cada vez que evoco algunos pasajes de lo que acaeció en aquellas jornadas, pero como Mingo Prats, debo sobreponerme y seguir refiriendo la historia. Ojalá no quede en el olvido la valentía de todos, ojalá sea así.
  


   


   


   


  
    La luna inunda de argento la playa del Milagro, que desaparece pronto por los espinazos de los guerrilleros, pues arquean hacia el oeste. Por suerte sus níveas centellas alumbran con tenue albor el apretado camino repleto de riscos, zarzales y breñas que lleva desde Altafulla, por la riera del Gaia, hasta El Catllar, donde les aguarda una partida más numerosa de somatenes. Desde allí les quedan unas pocas leguas vadeando por Salomó hasta Santes Creus, que es desde donde los franceses abastecen de agua la tropa y las bestias. Los cabrones de los gabachos han destrozado el acueducto de Puigpelat, dejando a la plaza sin agua para los molinos, o lo que es lo mismo, sin mollete que llevarse a la boca. Suerte que se halla repleta de pozos y aljibes, y para trincar no falta, aunque el agua no es tan buena.
  


  
    Manel, el alcalde de Constantí, marcha con dos de su partida y la de Mingo al completo, que del resto no sabe nada. Los ha convocado para un negocio de los suyos. Tiene órdenes, y son sagradas. Deben realizar todas las cortaduras que puedan más arriba de Puigpelat, para devolvérselas con queso a los de Suchet. Para eso ha escogido la zona del monasterio, para que tengan que destinar toda la tropa posible a cubrir el largo recorrido del acueducto y dejen respirar a los de Tarragona, que comienzan a pasarlas magras.
  


  
    Avanzan en hilera, pues dos mulas juntas no cogen por la ronda, que más que una ronda se parece a un camino de cabras, pero no tienen más remedio que acortar por el monte porque la calzada que conduce hasta el monasterio está atestada de granaderos, húsares y zapadores gabachos formando rondas por los muchos quebraderos de cabeza que les procuran los somatenes. Y más ocupados que los van a tener a partir del alba, que de eso se trata, y que en adelante se laven la cara con los orines de los cerdos, porque con agua no va a ser.
  


  
    Al pasar por El Catllar se les juntan otras partidas. Han podido agrupar— unos treinta trabucos y Manel espera poder reunir una cincuentena durante el trecho que les falta por cubrir, pues los de Brafim han prometido unirse a la fiesta. Trabucos suficientes para acometer el asunto que se traen entre manos.
  


  
    Por cautela, Manel, que es quien tiene el caudillaje de todos los guerrilleros, envía por delante a Enric, el compadre de Mingo, y a Arnau, de su partida, para que estén listos y les informen si atisban algún franchute.
  


  
    En ocasiones deben de apearse de las mulas y proseguir a pie por lugares desconocidos para ellos, pero los que les acompañan conocen los parajes como si fueran las grupas de sus prójimas, y se adentran en la espesura para acortar, que quieren acabar antes del alba.
  


  
    Al poco Manel observa cómo se acercan Enríe y Arnau. Manel alza la mano y la columna se detiene. Mingo adelanta unos pasos y se pone junto al alcalde.
  


  
    —¿Qué anda por delante? —inquiere a los jóvenes— Gabachos, jodiendo lo que pueden en una masía —le responde Enríe, que mira la cara de Mingo, y no le gusta lo que está pensando.
  


  
    —¿Si proseguimos por aquí, crees que pueden vernos? —le pregunta Manel, que lo único que desea es acabar con bien su asunto.
  


  
    —Lo dudo —niega—, la masía se encuentra apartada del camino. Hemos vuelto para preguntar qué hacemos. Se escuchan gritos de mujeres y llantos de criaturas.
  


  
    El alcalde resopla y maldice el momento en que Mingo se le ha arrimado y escuchado la conversación con Enric.
  


  
    —Ahora no podemos detenernos —le expresa—, tenemos que hacer lo que nos han encargado y si intervenimos delataremos toda la partida. No me gusta, a lo nuestro y punto.
  


  
    —Hemos visto pocos caballos, siete u ocho —insiste Enric.
  


  
    Manel le clava una mirada asesina y le manda callar.
  


  
    —He dicho que no.
  


  
    Mingo, a su lado, escupe en el suelo, arranca una brizna y se la lleva a la boca. Luego, con tranquilidad, le echa la mano al hombro del alcalde.
  


  
    —Manel —le señala—, resulta que estaba cavilando, que al final vas a reunirte con más de cincuenta trabucos, y yo y los míos solo somos cuatro, no nos echarás en falta.
  


  
    —Mingo, que andamos a mitad de camino y nuestro negocio es importante.
  


  
    Mingo se echa la manta al hombro, se ciñe la barretina grana y vuelve a escupir. Ya ha tomado su decisión.
  


  
    —Enric dice que ha oído llanto de criaturas, y ya me estás haciendo perder demasiado tiempo, alcalde. Lo del agua, eso, puede esperar si quieres, y si no, yo me voy con los míos a darles por el culo a los de la masía.
  


  
    —Pero Mingo —farfulla el alcalde.
  


  
    Pero el somatén ya ha ido en busca de Pere y Oriol. Se vuelve con parsimonia y asiente al corregidor.
  


  
    —De acuerdo Manel, intentaremos que sea rápido. Luego te daremos alcance, confía en mí.
  


  
    —Mingo, solo sois cuatro y los de dentro pueden ser más —le advierte.
  


  
    El guerrillero se encoge de hombros y monta la bestia, junto a los suyos.
  


  
    —¡Recollons!, pues nos la jugaremos, como siempre hemos hecho. Enric, tú delante. Indícanos el camino.
  


  
    Manel maldice una y mil veces, pero conoce a Mingo de sobras y sabe que no tiene remedio. Lo de las criaturas no puede remediarlo, así que no merece la pena insistir. Vuelve a alzar la mano y la columna de guerrilleros reemprende su camino, mientras Mingo y los suyos se apartan del grupo y se embocan por el monte hacia la masía.
  


  
    No hace ni cinco minutos que se separaron de Manel cuando atisban un resplandor anaranjado. Los gabachos han prendido fuego a un sotechado y las bestias relinchan despavoridas. Eso enreda el negocio, pues discurrían conducirse refugiados por la noche, pero la pira en que se ha convertido el cobertizo alumbra la casa de pagés y sus alrededores. El llanto de las criaturas les llega nítido, así como los gritos de varias mujeres. Enric tenía razón. Se apean de las bestias y las juntan detrás del boscaje. Sin pensarlo demasiado, agachados parten hacia un cercado de piedra que rodea la casa, y se ocultan tras él. Mingo hace una seña a sus compadres, para que comprueben los trabucos y les pide que los carguen con perdigones. A Enric le toca en suerte ir el primero, como es habitual, mientras Oriol le cubre el dorso y Pere y Mingo rodean la casa. A su señal, todos adentro.
  


  
    Va alzarse Enric cuando dos fusileros asoman por el umbral del portón del edificio arrastrando a una mujer semidesnuda. Detrás de ella corre una criatura de cinco o seis años gritando el nombre de su madre entre sollozos. Uno de los fusileros se revuelve y le propina un culatazo en la cabeza. El pequeño se desploma sobre la tierra y la mujer se arrastra hacia el chiquillo. Los fusileros, que están emborrachados de licor, se bajan los calzones y orinan sobre ella y el pequeño, que se encuentra inconsciente, entre carcajadas que taladran el corazón del somatén.
  


  
    Del interior surgen otros tres fusileros estirando por los tobillos a un individuo. Si no está muerto, lo aparenta, porque el desdichado no se menea. Luego emergen otros dos que cargan con una joven, ni quince primaveras ha cumplido la muchacha, va completamente desnuda con la mirada perdida en la nada.
  


  
    Ligan al hombre, que sigue vivo, al tronco de un árbol con una soga de esparto y los dos que portan a la joven dejan caer sus calzones. La obligan a ponerse a cuatro patas, luego, la embisten brutalmente por detrás, frente al hombre, que llora impotente, pero su llanto apenas se atiende, pues los berridos y las carcajadas de los gabachos sobresalen sobre cualquier otro sonido.
  


  
    El tronar de cuatro trabucos corta la respiración de los fusileros, que no se esperaban que nadie les entorpeciera la fiesta. Algunos caen al suelo, las perdigonadas han sido a corta distancia y les han desgarrado tendones, músculos, y machacado huesos, y ahora se asemejan a cabrones berreando. Cuatro demonios caen sobre los soldados franceses, que no tienen tiempo de reaccionar.
  


  
    Han caído tres, otros cuatro pretenden echarse el fusil a la cara, apuntar y disparar sus armas, pero la rapidez de los somatenes no les permite licencia alguna. Se atienden varios estampidos de fusiles y un alarido a sus espaldas. Mingo gira la cabeza. Enric se encuentra tirado en el suelo. Una aparatosa mancha de sangre sobre su pecho le hace presagiar lo peor, pero ahora no hay tiempo para Enric. Se abalanza sobre los dos gabachos que todavía permanecen con los calzones en los tobillos. Al primero le agarra la verga con la mano izquierda y con la derecha, la que sostiene su cabritera, la desciende desde lo alto con fuerza, y lo capa de un tajo. El gabacho ha perdido el color y lo mira incrédulo, pero el somatén no ha acabado.
  


  
    —Hijo de una culebra —le escupe en la cara.
  


  
    Lo agarra por la cabeza y consigue que abra la boca. Le introduce el miembro cercenado hasta la garganta y cuando el francés está a punto de atragantarse con su propio órgano, le clava la perica en el corazón, con tanta fuerza que se la hunde hasta la empuñadura.
  


  
    —¡Cabrón! —le expele, pero el soldado no puede escucharle.
  


  
    Se gira como una fiera. Pere se las ve y se las desea con uno de los fusileros, el de los calzones bajados, que le pretende ensartar con la bayoneta. Mingo va tras él, agarra un risco y aprovechando que se encuentra dándole el espinazo le parte la cabeza, que la perica no ha podido extraerla del corazón del otro. Oriol parece que cojea, está manchado de sangre y tiene los calzones rasgados. Una bala, o un bayonetazo, el caso es que está herido, y Enric no se menea del piso de tierra.
  


  
    Mingo no ve nada, solo el cuerpo extendido en el suelo del más joven de su cuadrilla, un valiente que riega con su sangre los campos de Tarragona. Pere le echa la mano al hombro, pero Mingo se la aparta con rabia. Los ojos se le nublan y la garganta le abrasa. El pecho se le comprime, le aprisiona como si tuviera una losa encima. Se arrodilla junto a Enric, que no respira. Le acaricia la cara, como si fuera la de su hijo, con ternura infinita. Cierra los puños, y grita al viento. Un grito de lobo herido recorre la noche, y Mingo se derrumba sobre el cuerpo inerte del joven somatén, llorando, embargado por un desconsuelo desgarrador que parte el alma de los vivos. Pere se le acerca en silencio, se arrodilla y le abraza, sin poder contener el suyo, y Oriol, renqueando, huye del lugar; no quiere ver a su amigo muerto, no puede verlo. Alcanza en la negrura el tronco de un olivo. Oriol se abraza a él con fuerza, con extraordinaria fortaleza, y llora, un llanto amargo, desesperado.
  


  [image: ]


  Capítulo 44



  


  
    Los bronces de la catedral no han dejado de alertar con sus repiques las ofensivas de bomba y granada de los franceses. El miguelete que transita por el arrabal, frente al convento de los capuchinos, ha perdido la cuenta de los toques que llevan. Centenares, de eso no le cabe duda alguna. Muchas bombas se han precipitado por encima de las cortinas y han impactado en varias casas de civiles, provocando, en ocasiones, su derrumbe, y en otras, el desmorone de tejados y tabiques, aplastando a sus moradores.
  


  
    Multitud de heridos abarrotan los dispensarios de la plaza. Dos nuevos toques. El miliciano apoya la espalda contra el muro de un bastimento. Va a caer una bomba, pero el estruendo suena lejano. La ciudad soporta estoicamente el ataque de los bonapartistas con la moral muy alta, que no descansan ni de noche ni de día. El tronar de la artillería, y cada vez más el de la fusilería, acompaña a los naturales de la ciudad en su rutina diaria.
  


  
    Desde el muelle se divisan los fogonazos de las piezas que arman los buques de la armada inglesa, al mando del comodoro Codrington, ancladas en la bahía. Lo mismo sucede con la artillería del fuerte del Olivo y los baluartes de Cervantes y San Juan, de la muralleta. Las balas van gobernadas contra las labores gabachas del margen derecho del río.
  


  
    Ya hace largo rato que ha oscurecido, pero el trajín de tropa no cesa. Una débil llovizna moja el empedrado. Durante su trayecto se topa con una sección de migueletes realizando su típica ronda nocturna. Un grupo de mujeres, que acarrean espuertas y cestas repletas de caldo, vino y vendajes, accede al convento. Son las señoras de Tarragona en su recorrido diario por los hospitales. Parece que hoy han tenido mucho trabajo, pues han accedido al dispensario de los capuchinos ya entrada la noche, por eso el cabo de migueletes se detiene frente a las mujeres y destina a dos milicianos de su partida para abrigarlas cuando decidan volver a sus casas.
  


  
    En el grupo de mujeres reconoce a dos de ellas. Se trata de doña Antonia, la madre de Fábregas y de Merçé, la hermana de Xavier, el ingeniero, que hablan acaloradamente con el cabo, agradeciéndole el gesto.
  


  
    El miguelete, con el fusil en bandolera, accede a las murallas del fuerte del Francolí y busca su lugar de cada noche, para quemar pólvora, pero los franceses todavía se encuentran fuera del alcance de su fusil, así que de momento su labor consiste en vigilar que no asome ningún bigote por el margen izquierdo del río.
  


  
    Un sargento de los milicianos, confiado a la defensa del muro, llega, como le es costumbre, achispado por el aguardiente. Hace dos noches que se encuentran en lo alto de la muralla y ya se han hecho compadres. Parapetados tras las cortinas se hallan más de una docena de milicianos, apostados tras las aspilleras, pero al igual que la noche anterior no hay movimiento. Las obras todavía se encuentran lejanas y los gabachos no se atreven a cruzar el río por esta parte.
  


  
    —Hoy tampoco nos van a dejar dormir —saluda el sargento a su subordinado y amigo, alzando la voz sobre el tronar artillero.
  


  
    —Es lo que tenemos.
  


  
    El sargento da un repaso visual a su tropa. La mayoría con los naipes en la mano y la damajuana de licor descansando a los pies, que la noche de mayo refresca por la humedad, y hay que mantener el cuerpo caliente. Los menos se atreven a otear con un catalejo a los gabachos, pero no vislumbran un pimiento, aunque lejano se escucha el trabajo de los soldados franceses.
  


  
    —¡Andrada! —Llama el sargento a un miliciano—. Ocupa el lugar del largo, que tenemos que hacer la ronda.
  


  
    —¿Es que hoy me toca a mí? —inquiere el que el sargento se ha referido como el largo.
  


  
    —En esas quedamos. ¿No me dijiste que querías ver el rastrillo? —replica el sargento.
  


  
    —Eso significa que me voy a tener que mojar —farfulla.
  


  
    —Eso significa que podrás calentarte tras la ronda en el serrallo de la Doña, si es de tu gusto aliviar la entrepierna, que tiene ganado joven y hacendoso.
  


  
    El largo, el miliciano, asiente.
  


  
    —Pues andando, que hay que cerciorarse de que esté cerrado a cal y canto, no sea que los gabachos decidan darse un baño y nos quieran meter los palillos por el bujero del culo.
  


  
    Ambos migueletes abandonan el muro dejando la tropa al cuidado del mismo. Los dos milicianos se cruzan con Espasa y Fábregas, que van a departir con Bermúdez, a quien le traen una jarra de vino para compartir con la soldadesca. Bermúdez y los suyos llevan todo el día petardeando a los franceses desde el fuerte del Francolí con bala rasa y hueca, con una de las piezas de a veinticuatro que se encuentra en el flanco este de la defensa, tras una tronera.
  


  
    Fábregas se detiene un instante y desvía la vista hacia los dos milicianos que dejan el muro. El más alto, de pelo ensortijado, al que el sargento ha llamado el largo, evita el cruce de miradas y acelera el paso, disimulando.
  


  
    Espasa, que se encuentra hablando solo, se detiene un instante y se gira para comprobar qué hace Fábregas que no está a su lado.
  


  
    —¡Fábregas! Que el pobre Bermúdez debe andar con el gaznate reseco de tanta pólvora. ¿Sucede algo? —inquiere, al comprobar cómo Fábregas no le quita ojo a los dos migueletes.
  


  
    —Nada capitán, que creí reconocer al miguelete ese, el que nos hemos cruzado con el sargento, pero no puede ser —niega con la cabeza mientras se atusa las patillas.
  


  
    —¿Y según tú, de quién se trata?
  


  
    Espasa saca un cigarro puro, lo muerde y escupe. Con la llama de un candil de aceite le prende lumbre. Fábregas niega con la cabeza.
  


  
    —Hubiera jurado que era el impresor.
  


  
    A Espasa se le atraganta el humo, tose y luego carraspea para aclararse la irritación del gollete.
  


  
    —¿El impresor, de miguelete? Fábregas, que todavía queda mucha noche por delante para que me vayas alegre.
  


  
    —Tiene usted razón, no puede ser —se dice otra vez.
  


  
    —La verdad que el tipo es bastante alto, aunque solo lo he visto de refilón. Tiene que ser la altura la que te ha confundido, pues creo haberle visto el cabello ensortijado bajo el tricornio.
  


  
    —Sí, eso es cierto, yo también lo he visto.
  


  
    Espasa le palmea el lomo.
  


  
    —Andando Fábregas, a ver qué nos cuenta el cabo. Debe haber gastado toda la pólvora que le procuramos esta mañana y no sé cómo andará de bala rasa. Lástima que no nos dejen acabar con ellos con la palanqueta.
  


  
    —Si es que se encuentran lejos, mi capitán. Lo menos a media legua.
  


  
    —¿Lejos? Pero si están a tiro de piedra. Metralla y palanqueta es lo que yo hubiera ordenado.
  


  
    El largo y el sargento salen del fuerte y se embocan hacia el mar, bordeando los muros del baluarte. Se adentran por travesías carentes de iluminación hasta alcanzar unos parapetos de cañas y maleza que cierran la vía de acceso al recinto amurallado. El largo se extrae la casaca, que deposita en el suelo. Se descalza y se desviste por completo, dejándose como única prenda los calzones y la camisa. Bajo la atenta mirada del sargento se introduce en las frías aguas del Mediterráneo. Un escalofrío recorre su cuerpo al contacto con el líquido elemento, que le cubre hasta el pecho. La luna nueva inunda de argento una enorme franja del mar y su silueta se recorta sobre las aguas.
  


  
    —¿Pero adónde vas, hombre de Dios? —le grita el sargento.
  


  
    —Pues a comprobar el rastrillo.
  


  
    El sargento se rebusca entre los bolsillos de la casaca y le tiende una llave unida a un cordel de cuero.
  


  
    —Sin esto, nulo negocio harías. Comprueba que esté bien atrancado y cuélgatela del testuz, que si se pierde solo tenemos otra, pero las explicaciones que tendríamos que dar a los mandos nos apartarían del servicio muchos días.
  


  
    El largo toma la lleve de bronce y se pasa el cordel por la cabeza. El miguelete accede hasta el rastrillo, que se encuentra bien abrigado entre enormes riscos. Introduce la llave en la aldabilla y la gira. El ruido férreo chirría con estruendo hasta que un característico sonido le indica que el rastrillo se encuentra abierto. Comprueba que efectivamente así sea y lo entorna, pero no lo atranca. La próxima ronda no será antes de una semana, demasiado tarde para los de la plaza.
  


  
    Tiritando de frío regresa hasta donde se halla el sargento, al que encuentra estirado en el suelo con la boca abierta. Duerme como un bendito. El largo se viste. Obtiene un cuaderno de uno de sus bolsillos y escribe algo con un carboncillo. Arranca la hoja. De los pliegues de la casaca se hace con un cohete. Con un cordel lega la nota al palo del volador, que lo planta en el suelo. Con un fósforo de azufre prende la mecha, que se consume con enorme rapidez. El ingenio volador asciende como un cometa por encima de las cortinas y traspasa el río hasta caer en la margen derecha, junto al campamento de los franceses.
  


  
    Cuando se gira para agarrar su fusil, el sargento le observa con ojos desorbitados. Ha despertado de improviso, pero permanece mudo. Intenta asimilar lo que acaba de ver. Se encuentra frente a un traidor, un afrancesado, un cabrón que les está vendiendo a los gabachos. Tarda unos instantes en reaccionar y desnuda su sable. Alza el brazo cuando siente un frío tremendo en su pecho. Desvía la mirada hacia abajo, donde el frío le atraviesa, y en la noche, a la luz de la luna, distingue la empuñadura de un estilete. El sable se le escapa de la diestra.
  


  
    Ixart le sonríe y con un tirón seco le extrae el estilete del pecho, que luego baldea sobre la casaca del sargento, quien permanece de pie, inmóvil, con la mirada vacía.
  


  
    El hombre se viste la casaca y lanza el tricornio. Luego se extrae la peluca y la guarda. Se da la vuelta y abandona al sargento, que acaba por estrellarse contra el piso de tierra.
  


  
    Fábregas tenía razón, el miguelete no era otro que el impresor.
  


  Capítulo 45



  


  
    La partida de guerrilleros se halla en la ribera izquierda del río, frente al fuerte Francolí, a escasas varas de la desembocadura. Reptan entre los cañaverales como culebras, amparados en la oscuridad de la noche. Se hallan cubiertos por una espesa capa de fango y solo visten los calzones. Los trabucos reposan en los lomos de las mulas, que se encuentran a buen recaudo, custodiadas por los tres mozos, Josep María, el Mellado y Adriá, a pocas varas de la Luneta del Príncipe. La luna reluce en lo alto y el fango que recubre sus cuerpos los encubre totalmente. Son dos docenas de somatenes. Culebrean por la margen derecha con la intención de destrozar lo que puedan y acuchillar gabachos. Asoman la cabeza y se topan con una avanzadilla de granaderos. Los bonapartistas reposan sus fatigados huesos detrás de un parapeto, al abrigo de la bala rasa que les despachan desde la plaza. Más allá, los zapapicos, azadas y palas, revientan la tierra en su incansable encargo por abrir paralelas frente a la fortificación que resguarda la ciudad baja, y su repiqueteo metálico enmudece cuando restalla próxima alguna que otra bomba arrojada por los buques de la armada inglesa, que azota la posición de las obras de Suchet.
  


  
    Por la retaguardia se atiende el piafar de varios jamelgos. Los somatenes contienen el aliento hasta averiguar de quienes se trata. Son cinco individuos que desmontan a escasas varas, en la margen izquierda, y aguardan. Se cubren con sus mantos y se sientan en la tierra húmeda. Uno de ellos enciende una breva, o eso se adivina, pues el lucero rojo del cigarro delata su posición.
  


  
    Los guerrilleros no pueden menearse. Al frente tienen a los granaderos, detrás, la partida de afrancesados, y sobre sus cabezas, bala rasa y proyectil hueco que intercambian con insistencia ambos bandos. Difícil situación. Distante se atiende el repique de las campanas de la catedral, anunciando bomba y granada. La noche se augura larga. Una especie de cometa surca el cielo desde el lado este del fuerte del Francolí, cerca de la orilla del mar, y va a estrellarse próximo al lugar donde se encuentra la partida de afrancesados. Uno de ellos se encauza con presteza al punto de impacto. Mingo no sabe bien qué es, pero Pere le susurra algo al oído.
  


  
    —Esos cabrones de afrancesados tienen un traidor tras las murallas. Alguien les ha pasado información con ese cohete.
  


  
    Mingo, que tiene en la cabeza otras cosas, le replica:
  


  
    —Ahora no nos podemos menear. Si nos descubrimos se va todo al traste.
  


  
    Los afrancesados, una vez apoderados de su trofeo, montan sus jamelgos, voltean hacia el margen del río, lo vadean y se cuelan en él. Baja casi seco, el agua apenas cubre los cascos de las bestias. Los jinetes desfilan muy cerca de donde se encuentran los guerrilleros, pero untados como se hallan con el fango, no los perciben. Los cascos de las bestias se alejan por la ribera.
  


  
    —Conozco a uno de ellos— le expresa Manel, el alcalde—. Ese Jerezano, el corsario de la Pineda.
  


  
    —Sé quién es. Cuando zanjemos nuestro negocio le haremos una visita —apunta Mingo.
  


  
    A su zurda, por el lado del estuario, Pere alerta tres bultos que se menean con sigilo.
  


  
    —¿No les dijiste a los mocosos que aguardaran donde las mulas?
  


  
    Mingo asiente.
  


  
    —Pues se dirigen por la margen derecha hacia las zanjas de los gabachos. Los van a espichar, se les diferencia a la legua.
  


  
    Mingo gira la cabeza y pronto los distingue. Andan casi erguidos, sin tomar demasiadas precauciones. Culebreando de cualquier forma penetran por los cañaverales, y se esfuman de su vista.
  


  
    —¡Recollons! Si nacemos de esta les voy a dar de guantazos hasta que bruña los callos.
  


  
    Mingo mira al cielo.
  


  
    —Andando, que la luna emerge de detrás de los nublados y esos mocosos son capaces de reventarnos la fiesta.
  


  
    A una señal del alcalde, los guerrilleros ascienden con cautela por el borde, hasta las barbas del parapeto. La luna permanece velada por los celajes, pero pronto la brisa los deslizará y quedará al descubierto, bañándolos con su luz. Se descuelgan por la fosa. En el fondo, dos palmos de fango les aguardan. Escrutan la negrura en busca de sus presas. Esta noche toca degüello, nada de trabucazos. Solo chuzos y navajas, todo debe realizarse en completa callada y cuando partan, intentar volar todos los barriles de pólvora que puedan, y si se tercia, inutilizar alguna que otra pieza artillera.
  


  
    Dentro de la trinchera buscan a su enemigo. En ocasiones se escucha algún gemido ahogado, el chasquido de las pericas penetrando en las carnes de los soldados y el crujir de huesos aplastados por losas y riscos. Los somatenes conocen bien su trabajo y caen sobre los franceses sin que lleguen a percatarse de que una cabritera les ha partido el corazón o les ha rebanado el gollete.
  


  
    Llevan pocos minutos degollando tropa cuando se acercan a un depósito de barriles de pólvora. Los centinelas dormitan y los compadres de Mingo caen sobre ellos como la negrura que les envuelve. Pere agarra un barril y lo lanza contra un risco. Se parte como un melón, esparciendo su contenido por el suelo. Pere asiente a Manel, que se encuentra a su lado. El petardeo de un fusil se atiende a su diestra, por donde se hallan los tres mozos. Los han descubierto y todavía no han acabado de degollar gabachos, que hay muchos, todos desperdigados por el suelo descansando de la fatiga, presa fácil para los guerrilleros. Las piezas se encuentran algo lejos, imposible de alcanzarlas y echarlas a perder. Manel prende una cerilla que guardaba en el pliegue de sus calzones y la lanza sobre la pólvora.
  


  
    —¡Vámonos de aquí, esto se va a poner feo!
  


  
    —Hacia la orilla —indica Mingo.
  


  
    —Pero las mulas...
  


  
    Mingo interrumpe a Pere.
  


  
    —Primero los mocosos.
  


  
    Los gritos de alerta de los soldados recorren todas las posiciones. Aquello se va a convertir en día de mercado y ellos sin sus trabucos. Las bombas de los ingleses caen cerca y la bala rasa lanzada desde los baluartes de la plaza silba por encima de sus cabezas. Las bestias de los granaderos franceses relinchan y piafan alborotadas, advirtiendo la presencia de los compadres de Mingo, cuando a pocas varas restalla un estruendo atroz. Los barriles de pólvora empiezan a estallar provocando un caos terrible entre los soldados franceses. Hay que correr aprovechando la confusión.
  


  
    El petardeo de la fusilería aumenta en la parte derecha y a su lado revientan las granadas lanzadas por los granaderos imperiales. Mingo y los suyos aprietan el paso. Pronto distinguen a una docena de fusileros abriendo fuego sobre las siluetas de los mozos. Uno de ellos parece que renquea y otro se apoya en el hombro de su compañero.
  


  
    Los somatenes les caen por la espalda, clavando sus chuzos y pericas, que dejan clavadas en las costillas de más de un fusilero, pero el asunto se complica. Los soldados les están rodeando y pese al fango que les cubre se les aprecia bajo la luz de la luna, que se ha desvestido de los nublados que la cubrían.
  


  
    —Nos vamos, nos vamos —grita Manel a sus compadres.
  


  
    Los somatenes se baten en retirada y corren como alma que lleva el diablo hacia donde se encuentran las mulas. Las balas revientan el piso por donde transitan y siegan las cañas a su paso. El traquetear de los fusiles no cesa y el olor a pólvora les envuelve mientras una enorme llamarada surge por sus espaldas. Las explosiones de los barriles de pólvora han alcanzado los barracones y los carros, que arden como teas iluminándoles como si fuera de día.
  


  
    A toda carrera alcanzan a los tres amigos cerca de donde se encuentran las bestias. El petardeo de la fusilería, el tronar de las piezas y las explosiones de bombas y granadas y los barriles de pólvora las tienen nerviosas. Faltan dos o tres acémilas y en ocasiones dos guerrilleros suben a los lomos de un mismo animal. Cabalgan iracundos hacia las murallas, hasta alcanzar la luneta del Príncipe, a escasas treinta toesas de la batería de San José.
  


  
    En un principio el desconcierto reina en el retén de migueletes confiado a la luneta del Príncipe y los migueletes que la defienden abren fuego con sus fusiles contra los combatientes, al creer que estos eran franceses que se les echaban encima.
  


  
    —¡Recollons, que somos españoles! —grita desesperado Mingo.
  


  
    Se atiende algún que otro alarido, fruto del impacto de la bala de los fusiles en las carnes de los somatenes. Más de uno se precipita hasta el suelo desde su montura, abatido por los milicianos, hasta que el cabo de los fusileros, al escuchar los gritos desesperados de los españoles, manda acallar los fusiles.
  


  
    —¡Pero qué coño hacéis vosotros ahí fuera! Nadie nos ha avisado de vuestra salida —recrimina a los somatenes cuando alcanzan la posición de la luneta del Príncipe.
  


  
    Mingo se detiene frente al cabo, que tiembla como una hoja al comprobar que sus hombres han herido a varios somatenes. El guerrillero y los suyos son como una especie de demonios a los que solo se les distingue la niña de los ojos.
  


  
    —Has hecho tu trabajo, la culpa no es tuya —le consuela el guerrillero.
  


  
    Los hombres arrastran los heridos al refugio de la luna del Príncipe.
  


  
    Los franceses han interrumpido su avance y ya no les persiguen. El somatén se gira en busca de los mocosos. Frente a él se encuentra Josep María, que con su pañoleta y un palo practica un torniquete en el muslo del Mellado. Bayoneta o bala, qué importa, el chaval se encuentra herido, aunque por su aspecto no parece nada grave, al igual que Adriá, que tapona la herida de su hombro con su propia camisa, empapada en sangre. Cuando el joven pescador acaba de aplicar el torniquete se alza y Mingo, sin previo aviso, le arrea un guantazo que lo tira de espaldas.
  


  
    Mingo se encuentra fuera de sí y se precipita nuevamente a por él, pero Pere y Manel intentan detenerle. El muchacho se arrastra fuera del alcance del pagés, que lucha contra sus dos amigos.
  


  
    —¡No he acabado con ese cabrón! —grita desesperado.
  


  
    —¡Cálmate Mingo!
  


  
    Y tienen que venir varios guerrilleros más para poder contenerle.
  


  
    El cabo, que permanece mudo, se acerca y les tiende una bota de vino, no sabe qué mas hacer. El pellejo se la van pasando uno a uno, hasta que llega el turno de Mingo, que sigue agarrado por Pere, Manel y otros dos miembros de la cuadrilla.
  


  
    —¿Te vas a calmar? —le grita Manel.
  


  
    Mingo, que está inmovilizado por los cuatro compadres, asiente. Pere le pasa la bota.
  


  
    —¡Bebe!
  


  
    El somatén echa la cabeza hacia atrás y cata un largo trago. Se limpia la boca con su brazo cubierto de fango y escupe en el piso. Luego se dirige hacia Josep María, que sigue en el suelo. Mingo le señala con el dedo.
  


  
    —Por tu culpa no hemos acabado con nuestro negocio. Han herido a media docena de hombres, y los necesitaba a todos. Ahora hemos sido diezmados por los migueletes. Hemos perdido tres mulas y todo por qué, porque un cabrón no me ha hecho caso y ha querido ser hombre antes de tiempo.
  


  
    —Él no ha sido, la culpa es mía.
  


  
    La voz de Adriá surge en defensa de su amigo. Mingo se revuelve furioso hacia el mozo, que se encuentra débil. La herida de su hombro no para de sangrar.
  


  
    —¿Y qué intentabais hacer, si se puede saber?
  


  
    —Quería rescatar a mi padre —se le enfrenta el joven.
  


  
    —¿Acaso crees que la vida de tu padre es más valiosa que la de cualquiera de estos hombres? —le grita el somatén.
  


  
    —Ellos no son mi padre.
  


  
    El joven contiene el llanto; se muerde el labio por la rabia y el dolor del hombro.
  


  
    —Solo pretendíamos ayudarle —dice Jordi, a quien el dolor le hace temblar la voz.
  


  
    —Mingo, déjalo ya —intercede Pere—, ya han aprendido la lección, ellos también se hallan heridos y la vida no es fácil para ninguno.
  


  
    Mingo advierte el cuadro que tiene ante él, y aprieta los puños de impotencia. Se acerca a su mula y se viste. De las alforjas extrae una breva, que prende con la lumbre de un candil que tienen los milicianos.
  


  
    —Esta noche tenemos otro negocio. No me olvido de ese Jerezano —le expresa a Manel, que asiente.
  


  
    —Todos a las mulas —ordena el alcalde.
  


  
    —¿Cuántos quedamos en pie? —se escucha la voz de un somatén.
  


  
    —Somos quince.
  


  
    Pere acaba de recontarlos. Manel se dirige al sub oficial de los milicianos.
  


  
    —Cabo, cuida de mis compadres, y de esos mocosos también.
  


  
    —Tan pronto nos llegue el relevo los portaremos al dispensario de los capuchinos.
  


  
    —¿Y dónde pretendéis ir? ¿Acaso olvidáis que estamos cercados? Es Josep María, quien con la mano en la cara se atreve a cuestionar la decisión de los guerrilleros.
  


  
    —A La Pineda, a despachar un asunto. ¿Se te ocurre algún atajo? —le inquiere Pere, que sabe que lo tienen muy difícil si pretenden romper el cerco para llegarse hasta la venta del Jerezano.
  


  
    —Sí —cabecea Josep María—, tengo uno, amarrado en el muelle.
  


  Capítulo 46



  


  
    Pues ya atienden ustedes cómo circula de embrollada la madeja. En la plaza los de Cádiz con Fábregas aspirando dar caza al insidioso traidor, que parece que andan cerca, pues Casas empezaba a sospechar algo, aunque el hombre no revelara sus conjeturas hasta tener el all i oli bien ligado.
  


  
    De esa guisa marchaban los negocios de traidores mientras afuera, los gabachos no aquietaban sus faenas y cada día hostigaban más y más a la plaza, y no solo eso, pues el delincuente de Suchet se consagraba en fusilar a nuestros paisanos cuando arribaba a alguna villa, y todo porque los nuestros se alzaban en armas y convocaban a somatén, que le atosigaban lo suyo con las cortaduras, estorbando los convoyes y haciendo los pobres todo lo que quedaba a su alcance, cayendo, cuando era menester desaguar la sangre catalana, por el rey y por España.
  


  
    Cuando algo así se producía, el enemigo se tomaba la justicia por su mano, algo que pagaron con su vida inocentes de El Catllar, Salomó, Brafim y todos las pequeñas villas de los aledaños, consumándose atropellos innombrables, violaciones y crímenes de criaturas. Esa era otra guerra que apaleaba sin cesar a los más desabrigados que se hallaban fuera del cobijo y del abrigo de nuestras murallas.
  


  
    Y si dentro creen ustedes que todo era cómodo, persistan con la lectura de este pliego y a luego dictaminen, que los asuntos de inteligencia no hay Dios, y que me perdone el Santísimo por mentarlo, que los esclarezca, pues a un servidor le ha llevado media existencia arrojar algo de luminaria a tanta perfidia y concebir tanta sangre y tanto sufrimiento provocado por un demente.
  


   


   


   


  
    Aguirre acaba de abandonar el Fortín de la Reina. Ha convencido a su excelencia el Marqués de Campoverde de la necesidad de relevar la dotación de Iberia, pues la ofensiva bonapartista está causando muchas bajas y la tropa se encuentra cansada después de varias jornadas intentando repeler las obras que los franceses realizan frente al fuerte del Olivo.
  


  
    En uno de sus fondillos lleva el bando firmado por el gobernador de la plaza sobre el cambio de retén que se ha de producir dentro de dos días. Ha encargado a un sargento de los húsares que se pase por la imprenta para que le impriman el comunicado, pues para tranquilizar a la tropa y los habitantes ha decidido con el comandante, informar del cambio, algo que hará subir la moral de todos.
  


  
    Monta un alazán bayo, pues tiene intención de acercarse hasta el arrabal para visitar el serrallo de la Doña para recrearse, si encuentra lo que le apetece, puesto que lleva todo el día reunido con los generales y el propio gobernador instando a su excelencia a realizar más salidas para desbaratar las obras de aproximación y destruir las baterías que los franceses han montado en ellas, pero Campoverde tiene otro artificio militar en la cabeza, y de eso se siente orgulloso Aguirre, pues sus consejos e insistencia parece que han calado en el marqués, así que es posible que en unos días se decida a realizar una salida para atacar la retaguardia de Suchet, o acordonarlo con fuerzas suficientes y hostigarlo, de forma que se vea entre dos fuegos.
  


  
    Sumergido en esos pensamientos apenas atiende el tronar de las bombas y el repique de los bronces de la catedral que avisan de los impactos, y se planta sin darse cuenta frente a los portones del tugurio. Desmonta de la bestia y la entrega a un mozo de cuadras. Ronda unos pocos pasos, los que separan la cuadra del antro, y penetra en el tugurio. Busca al largo con la mirada, pero parece que no ha llegado todavía, o quizás se encuentra arriba, disfrutando de una de las furcias que trabajan en el local. Da un vistazo para ver de sentarse en un lugar apartado, pero el local está hasta la bandera, así que se acomoda en la barra. Le sirven un licor y pronto se le aproxima una furcia, que le mete la mano en la entrepierna y Aguirre se deja hacer.
  


  
    —Cómo va la bragadura del señor secretario. ¡Umm!, veo que se encuentra listo para embestir como un toro.
  


  
    —Hola Fosforito ¿Qué no tienes clientes que atender?
  


  
    —Claro, pero prefiero su pijo al de cualquiera.
  


  
    —Ahora estoy esperando a un caballero.
  


  
    —Pero si ya está armado mi señor secretario. ¿De verdad que no quiere disparar con ese pistolón?
  


  
    —No me tientes, que me pierdes.
  


  
    —Algo rapidito, para que el señor secretario se vaya al jergón y duerma como un angelito pensando en el chocho de la Fosforito. Aguirre no necesita que nadie le jale demasiado tratándose de satisfacer su entrepierna, así que agarra a la Fosforito por la cintura y caminan hacia las escaleras.
  


  
    El amanuense tropieza con el pie de un hombre, trastabilla y está a punto de darse de bruces con el piso, pero un brazo le sostiene. Cruzan las miradas. El individuo que le tiene agarrado del brazo para que no se diera de bruces lleva un pañuelo en la cabeza y varios aretes penden de su lóbulo.
  


  
    —Gracias amigo, si no es por usted me parto la crisma. ¡Doña! —Reclama a la dueña del antro— aguardiente para este amigo y sus camaradas. Yo convido.
  


  
    —Se lo aceptamos, caballero. Mis compadres y yo le estamos agradecidos.
  


  
    —Pues beban con alegría, buen hombre, su gesto lo merece.
  


  
    Una de las mujeres les sirve otra botella mientras Aguirre asciende por los peldaños detrás de la Fosforito. Cuando desaparece, el de los aretes levanta el pie del piso y se agacha con disimulo para coger un papel del suelo. Le echa un vistazo, luego se acerca a un candil y lo prende. Con su llama enciende una breva. El pliego arde hasta consumirse, lo lanza al piso y con el pie lo acaba de destrozar. Se acerca a la mesa donde le aguardan sus compadres y dos furcias que con sus caricias y mostrando sus virtudes, intentan conseguir un nuevo cliente. Sus hombres le observan y él asiente en silencio.
  


  
    Por la puerta ve asomar a un hombre muy alto, Ixart, que se dirige a un rincón del establecimiento y pide un licor. Una de las furcias le sirve y se le sienta a horcajadas sobre sus piernas. El de los aretes no le pierde ojo cuando el piso tiembla. Una bomba ha caído muy cerca. El impresor y la prostituta han desaparecido. La explosión de la bomba le ha distraído y el individuo se ha eclipsado. Lo busca y lo encuentra ascendiendo por los peldaños, pero un tipo que desciende le entorpece el paso. Lo conoce de vista, es de Reus y siempre le acompañan dos sayones. El de los aretes se aproxima con disimulo para escuchar lo que dicen los hombres. Detrás del largo se arriman los dos sayones que acompañan al de Reus. Les echa un vistazo y maldice. Son los que le propinaron la paliza. A estas horas deberían estar en una celda o en el potro de los tormentos. Algo no ha funcionado y el amanuense no se ha tragado su argumento, de lo contrario esos dos estarían criando malvas. Aprieta los puños y mentalmente dibuja la forma en cómo acabará con el amanuense Aguirre, lentamente.
  


  
    Dan un empellón a la furcia y abandonan el local llevándose afuera al impresor.
  


  
    El Jerezano avisa a sus compadres, que se levantan y le siguen afuera. Se detiene un instante en el dintel de los portones y mira hacia arriba, hacia el piso donde se encuentran los cuartos para recibir a los clientes. De pie, como una estaca, está el hombre del tropiezo, el que les ha convidado a un trago. Él también ha visto la escena de cómo los de Reus se llevaban al largo afuera.
  


  
    Por el otro lado de la travesía se acerca una ronda de migueletes. El impresor y los de Reus se embocan hacia el muelle, en dirección contraria.
  


  
    —¿Estáis preparados? —inquiere el Jerezano a sus hombres.
  


  
    —Como siempre.
  


  
    —Las órdenes son claras, arrimarnos al impresor y espantarle las moscas.
  


  
    Dan la vuelta y se encaminan hacia el muelle. Un individuo se ha parado para hablar con los migueletes de la ronda, y les señala a ellos.
  


  
    —Acelerad el paso, creo que nos han reconocido.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —Es uno de Constantí, que me tiene visto.
  


  
    Se escucha una voz que les da el alto. Es el oficial de la ronda, pero ellos aprietan el paso, se revuelven y abren fuego con sus pistolones sobre los migueletes, que responden con sus fusiles.
  


  
    Corren como posesos en busca del impresor. Uno de ellos no se ha percatado de que tendido en el suelo, entre harapos, duerme la mona un pordiosero. El bandolero, pese a que le siguen de cerca los migueletes, lanza una maldición al mendigo e intenta ensartarle con un espadín, pero el mendigo se abre el abrigo y le amenaza con una pistola. El otro se da la vuelta y sigue corriendo tras los suyos, que se pierden en la oscuridad de la noche.
  


  
    El mendigo se alza del suelo. Se aproxima hasta los portones del tugurio y observa cómo surge de su interior el amanuense Aguirre, que monta sobre su alazán y desaparece de la escena. Casas se saca el abrigo de pordiosero, que apesta, y lo lanza.
  


  
    Se dirige hacia el muelle donde le aguardan Sevilla y Fábregas.
  


  
    —¿Has dado con lo que querías? —inquiere Fábregas.
  


  
    —Creo que sí.
  


  
    —Pues entonces aquí ya no hacemos nada —replica Sevilla, que renqueando se arrima al mesón de la Doña.
  


  
    Mientras tanto, Lluís va en cabeza, presidiendo la comitiva. Llevan a Ixart hasta un lugar apartado del muelle, donde no hay fanal que alumbre, ni siquiera la luna, que se oculta detrás de unos nublados.
  


  
    —Creí que el otro día mis compadres te habían dejado claro los deseos del señor Suñé, pero veo que eres un testarudo. Ahora me obligarás a hacer algo desagradable.
  


  
    Lluís se extrae el espadín e Ixart, que está aferrado por los dos sicarios, traga saliva.
  


  
    —Tengo dineros, son para vosotros.
  


  
    Uno de ellos le palpa por todo el cuerpo y encuentra la bolsa. La agarra y se la lanza a Lluís, que la abre y hace un recuento mental. Es mucho dinero, son pesetas de plata. Cierra la bolsa y la guarda en su fondillo.
  


  
    —Esto no te va a salvar, pero lo aceptamos, nunca viene mal. Las buenas putas son muy caras.
  


  
    Ixart intenta aflojar la presión que ejercen sus captores en los brazos, pero le tienen bien agarrado. El amago no le ha funcionado así que lo único que se le ocurre es ofrecerles más dinero. Con eso ganará tiempo y es posible que la vida.
  


  
    —Tengo mucho más, en la imprenta.
  


  
    —El señor Suñé nos paga, y nos paga bien —declina el ofrecimiento el joven de Reus. De todas formas, cuando acabemos el negocio encomendado por el señor Suñé, nada ni nadie nos impide ir a la imprenta y hacernos con los reales que encontremos —expresa en tono triunfal.
  


  
    Pero Ixart no se resigna e improvisa intentando sembrar la duda en los hombres que tiene delante.
  


  
    —Él no se encuentra aquí, al contrario, se halla al abrigo de las bombas en la villa de Reus mientras vosotros permanecéis en la plaza, expuestos a que una granada acabe con vuestras vidas. Solo te pido que hagas como que no me has visto. Él no se va a enterar y vosotros podéis llenaros los bolsillos. Si acabáis conmigo, jamás encontraréis el lugar donde guardo los dineros, y como tú dices, hay buenas putas, pero todas son muy caras. Mi trabajo aquí prácticamente ha concluido. Desapareceré de tu vida y jamás volverás a saber nada de mí.
  


  
    Lluís vacila. A sus compadres les puede la codicia, lo advierte en sus ojos, y no están dispuestos a desaprovechar la ocasión de llenarse las bolsas con las monedas del impresor. Una vez los reales en su poder, nada ni nadie le impiden despacharlo. Ixart comprueba la vacilación de Lluís, y de los sicarios que le aferran, pues han rebajado la presión y son tan majaderos que han agarrado la bolsa con las pesetas pero no le han desarmado, fatal error.
  


  
    Con un hábil quiebro, el de la imprenta se deshace de la garra de sus opresores y con enorme rapidez consigue empuñar su estilete. Lanza un tajo a uno de ellos y le raja la cara. El hombre se la cubre con ambas manos y grita desesperado. Lluís y su compadre tienen los espadines en la mano y rodean a Ixart, que lanza estocadas cortas con su arma para mantener a raya a los de Reus.
  


  
    Se halla en un mal brete cuando un estampido de pistolas restalla a pocos pasos. Lluís pierde el espadín, una bala perdida le ha alcanzado en el hombro. Su compadre se gira para enfrentarse a quien sea que les ha disparado por la espalda, pero el plomo de tres fusiles acaba con su vida. Lluís no se lo piensa dos veces y se lanza a las oscuras aguas del muelle mientras el de la cara rajada es alcanzado por varios plomos en un remo y emprende una huida corta e inútil, amparado por las sombras. Una partida de hombres se le aproxima a la carrera. Son los miembros de la Brivalla dirigidos por el Jerezano, y todo indica que al salir del tugurio de la Doña han sido denunciados a una ronda de migueletes que les acosan hasta el amarradero donde se encuentra Ixart con el estilete en la mano.
  


  
    Seguramente Lluís ha sido herido de forma fortuita por alguno de ellos o por los disparos de los milicianos. Lo mismo ha debido ocurrirles a los compadres del de Reus. Uno yace en el piso con tres boquetes en su cuerpo rodeado de un charco de sangre y el otro ha desaparecido entre las sombras, en dirección al Milagro, pero va tocado por un plomo. El cabo de la milicia les da el alto, pero los individuos se revuelven y responden con el fuego de sus pistolones. El suboficial ordena calar las bayonetas y abrir fuego a discreción sobre los que huyen. El plomo silba por encima de las cabezas de los individuos, que se dirigen hacia la playa del Milagro.
  


  
    Ixart, que sabe que si los migueletes le apresan acabará en uno de los presidios de la plaza, emprende la huida junto a los hombres cuya milagrosa aparición le ha salvado la vida, perseguidos muy de cerca por el pelotón, que persiste con su fuego al grito de alto a la milicia.
  


  
    Amparados por la oscuridad de la noche alcanzan el Milagro. Una barca fondeada a pocas yardas boga en dirección a la orilla, Ixart se lo piensa antes de mojarse los zapatos, pero una voz a su lado le convence de que es la mejor opción, y el repique de la fusilería, cuyas balas impactan en la arena de la playa, cerca de donde él se encuentra, le obliga a seguir a los maleantes.
  


  
    —Sube con nosotros a la barca. Si los milicianos te apresan eres hombre muerto. Te confundirán con uno de nosotros y no llegarás vivo a mañana para ver el alba.
  


  
    Quien le habla es un hombre con enormes patillas, pañoleta en la cabeza y aretes en el lóbulo derecho. Lleva dos pistolones en las manos y se aleja, adentrándose en las aguas hacia la barca que les espera. Ixart disimula, pero sabe perfectamente de quien se trata.
  


  
    —¿Con uno de vosotros? —vocifera bajo el estruendo de los pistolones y los fusiles.
  


  
    —Nos buscan. Nos conocen como los de la Brivalla —se le presenta—, y créeme, ahora te han tomado por uno de nuestra cuadrilla. Si te apresan eres hombre muerto.
  


  
    Ixart se queda un instante cavilando; la Brivalla, murmura.
  


  
    —Sois de las partidas de afrancesados —grita desde la orilla.
  


  
    El de los aretes se revuelve y le sonríe, el agua le llega por la cintura y desde la barca sus compadres le cubren con el fuego de sus pistolas intentando mantener a raya a los de la ronda, que ya han pisado la arena. Ixart duda un instante, sabe que son los que hacen de brazo ejecutor de su enlace y no acaba de fiarse de ellos, pues puede meterse en la boca del lobo, pero acuciado por el fuego de los perseguidores se sumerge en las aguas del Mediterráneo, alcanza la barca y se arriesga a gozar de la compañía del Jerezano. La chalupa se aleja silenciosa. En la orilla se vislumbra algún que otro fogonazo de fusilería, pero ya se encuentran fuera del alcance de las armas.
  


  
    —Creo que ambos nos podemos ser útiles —comenta Ixart al de los aretes.
  


  
    —Estoy seguro de ello.
  


  
    —¡Jerezano! ¿Rumbo? —se atiende una voz.
  


  
    —A nuestro cuartel, por supuesto.
  


  
    A cierta distancia, Manel, el alcalde y compadre de Mingo, enciende una breva. Es quien ha avisado a los migueletes de la presencia del Jerezano y ha visto como el tío alto se ha largado con ellos. Por su lado pasan tres hombres que se embocan hacia el serrallo de la Doña. Un miguelete junto con un tipo joven que arrastra una pierna, el que cobijó Mingo, el que recogieron en el camino de Constantí a principios de enero cuando los de la Brivalla lo desvalijaron, y le distingue bien, pero no le saluda. Van con un tercero que no conoce. Se encoge de hombros y abandona el arrabal.
  


  Capítulo 47



  


  
    Los nuestros no atinaban a dar con los conspiradores aunque les rondaban de cerca, que por aquellas nos andaban aderezando una felonía muy grande que iba a arrojar por los pisos la moral de toda la plaza. Una traición que apaleó sin misericordia nuestro vigor y que fue el verdadero principio del fin, pues después de lo del Olivo todo se precipitó a peor.
  


  
    Llegaban a la plaza noticias de los muchos afusilamientos que Suchet realizaba contra nuestros paisanos, por el simple hecho de tener sospechas sobre ellos. Pero lo que nos revolvió el tragadero fue la nueva de lo acontecido en Montroig. Mil quinientos degenerados cercaron el municipio y maniataron a cien padres de familia. Luego, después de devastar el pueblo, se los acarrearon hasta una era cercana y afusilaron a un amanuense, al alcalde y un páter, para luego presentar al resto ante el delincuente de Suchet, quien sentenció afusilar a tres de ellos cada mañana, y todo por afanar unas cuantas arrobas de trigo, porque había hambre, y mucha. Ese era el hombre que tenía en mente abordar la plaza, imagínense cómo me andaban a mí los sudores.
  


  
    Pero no acaba ahí la cosa, quiá, que los afusilamientos se producían en cualquier pueblo de los aledaños mientras algunos de los nuestros se organizaban en partidas para apresar a los muchos desertores, hombres que lo único que ansiaban era estar al lado de los suyos.
  


  
    En ocasiones surgían los nuestros con gabachos apresados para intercambiarlos por los reos que hacían los franceses.
  


  
    Los importantes de la plaza, aquellos que podían echar mano a la faltriquera y comprar su libertad, lo hicieron sin preocuparse de nada ni nadie, mientras a los pobres nos cerraron los portones de las murallas a cal y canto y no había manera de salir de aquella perdición. Sí lo hicieron los generales y oficiales, y los miembros de la junta y de la audiencia, que huyeron todos como ratas junto con los importantes, notarios, comerciantes, todos se fueron, todos menos los valientes, las criaturas, los abuelos, los migueletes y los somatenes. Esos, esos se merecen lo más grande.
  


  
    Y el pobre Mingo, que no daba abasto con tanto gabacho, tanto bandolero y tanto espía, que tenía la solución en el libreto, pero el bueno de Mingo no sabía leer y Manel no estaba para entretenerse con tanto garabato como Ramón Llobet estampó en la cartilla que todos andaban buscando. Pero lean, lean y se enterarán de lo que les departo.
  


   


   


   


  
    La balandra recala en una ensenada de La Pineda. A lo lejos se atiende el vivo fuego de la artillería, que no cesa. Los guerrilleros se arrojan al agua y alcanzan la orilla. Con el trabuco en bandolera los somatenes llevados por Manel ascienden por los peñascos que conforman un pequeño acantilado. La maraña estorba el ascenso hasta el cerro que se yergue ante ellos.
  


  
    En la embarcación se han quedado los tres amigos. Josep María, Jordi, que renquea por la herida de la noche pasada y Adriá, que tiene el hombro en cabestrillo. Mingo ha accedido a que les acompañen pero con la advertencia de que se queden en la barca ayudando a Josep María en las maniobras, pues sus heridas, salvo la del Mellado, son superficiales y dada su juventud no les impiden moverse sobre la cubierta.
  


  
    Una vez en la cumbre buscan una ronda, que no encuentran.
  


  
    —Por aquí tiene que haber un camino de cabras, pero no lo distingo con esta negrura —dice un guerrillero.
  


  
    —Si no me equivoco debe andar por aquí cerca —el hombre señala con su trabuco unos pinos a pocos pasos.
  


  
    Atraviesan la breña y la maleza. Las zarzas rasguñan los muslos de los hombres, desgarrando los calzones y mordiendo carne. Al poco, uno que va en avanzadilla, conocedor de los altos de La Pineda y de dónde se encuentra la venta del Jerezano, alza el puño. Es la contraseña de que se acercan soldados franceses. Se arrojan al suelo y sujetan el resuello. Los zapadores patrullan por la zona y pasan a lomos de sus monturas a pocas varas de donde ellos se han ocultado. El paso de los zapadores indica que el camino anda detrás de los pinos que se alzan enfrente. El retumbo de los cascos de los caballos se aleja y los combatientes asoman la cabeza.
  


  
    El que les hace de guía les susurra:
  


  
    —Por detrás de los pinos.
  


  
    —¿Y la venta? —inquiere Manel.
  


  
    —Entre el boscaje. A un centenar de varas.
  


  
    Caminan en fila por el camino de cabras, pero pronto lo abandonan, hay mucho movimiento de rondas y es fácil descubrirles si prosiguen por el pasaje. Se embuten nuevamente en el espeso follaje, lejos de la ronda de tierra que les lleva hasta los portones de la venta del Jerezano, y ahora es Manel quien alza el brazo. La posada se halla frente a ellos, a veinte varas. Hay luz en su interior que escapa por las lumbreras del piso bajo y del altillo.
  


  
    Manel llama a uno de su cuadrilla con una seña, y un guerrillero joven se le aproxima culebreando.
  


  
    —Tú, cuenta las bestias de la cuadra —le manda.
  


  
    —Bien, pero que me acompañe Toni —replica el aludido.
  


  
    Manel frunce el entrecejo.
  


  
    —¿Y por qué tiene que acompañarte Toni?
  


  
    —Para que las cuente él.
  


  
    El alcalde comprende. Es una forma de decirle que no sabe contar.
  


  
    —Está bien. Toni, ve con Miguel, y me cuentas las bestias del cobertizo. Toni, asiente, seguro de sí mismo.
  


  
    Los dos guerrilleros se arriman con sigilo a las portezuelas de la cuadra. Van a ingresar en su interior para cumplir el encargo de Manel cuando uno de los portones se abre de improviso. De él surge un mancebo, que se baja los calzones y orina cerca de las cabezas de los dos hombres. Cuando concluye se menea el miembro y regresa al interior. Debe ser que dormita adentro, con las mulas, se dice Toni. Por suerte el mancebo ha dejado el portón entornado y pueden distinguir el interior del mismo gracias a la luz de un candil. La caballeriza es pequeña, da cobijo a ocho monturas y Toni se cuenta los dedos de la mano hasta que consigue contar las bestias del interior.
  


  
    Inclinados sobre el lomo regresan hasta donde se hallan emboscados los demás, para informar al alcalde.
  


  
    —¿Cuántas bestias? —le inquiere tan pronto se arrima.
  


  
    Toni levanta las manos, abre completamente la diestra, extendiendo los cinco dedos, y luego añade tres dedos de su otra mano.
  


  
    —Éstas —indica a Manel, que asiente.
  


  
    Mingo y Pere se acercan.
  


  
    —¿Cuántos? —pregunta Mingo, que escupe al suelo y se rasca la barbilla.
  


  
    —Pocos, solo ocho —aclara Manel.
  


  
    Pere señala con el mentón hacia el segundo piso de la hospedería.
  


  
    —El jaleo viene de arriba, tienen fiesta.
  


  
    El silencio de la noche les trae el tronar lejano de las piezas artilleras y los cantos achispados de los soldados franceses del interior de la posada. Risas de mujeres y risotadas les acompañan. Parece que arriba la están celebrando por todo lo alto, jodidos gabachos.
  


  
    —¿Y cómo va a ser? —es Mingo el que inquiere al alcalde.
  


  
    El regidor está rumiando algo. No sabe por donde atajar el asunto. Se saca la barretina y se limpia el sudor de la frente.
  


  
    —Difícil, no recordaba que tuviera dos plantas —le responde.
  


  
    —Tenemos sogas y trallas, y en la cuadra debe haber alguna escalerilla.
  


  
    Podemos empinarnos hasta el sobradillo con la escalerilla y luego nos descolgamos con las sogas, frente a las lumbreras. Las pateamos y les sorprendemos con los calzones bajados —apunta Pere.
  


  
    El alcalde, que no le parece mal, a falta de otra estrategia, se vuelve hacia Toni.
  


  
    —¿Toni, has visto alguna escalera en la cuadra?
  


  
    —No —responde con sequedad.
  


  
    —¿No qué, no la has visto o no hay?
  


  
    —No he visto nada, solo al mozo y las bestias.
  


  
    —Está bien, fijarse en los portones, que no asome nadie de dentro. Si veis los bigotes de algún gabacho se los afeitáis a trabucazos.
  


  
    Luego se vuelve hacia Mingo y Pere.
  


  
    —Vosotros, id a ver si encontráis algo.
  


  
    Los dos somatenes, inclinados sobre el espinazo, se gobiernan a grandes zancadas hasta el interior de la caballeriza. El mancebo que dormita sobre la paja se sorprende y va a gritar cuando Pere le encañona con su trabuco. El mozo traga saliva y no rechista, con los ojos fijos en la boca del arma. Al fondo, afirmada sobre un murete, reposa una escalerilla. Mingo se hace con ella mientras Pere amordaza al joven y le liga las manos a un frontal.
  


  
    Salen y rodean la posada para encaramarse por la parte posterior. Manel ha dispuesto cuatro trabucos frente a los portones de la entrada, por si se les escapa alguno. Sólo se moverán y accederán al interior cuando atiendan los primeros trabucazos de sus compadres. El resto trepa por los peldaños de la escalerilla con las sogas a la espalda, junto a las bocachas. Ya en la techumbre, anudan las sogas en varios travesaños y se descuelgan.
  


  
    En el piso de arriba hay tres ventanas que dan al exterior. Una de ellas apenas arroja luz, y la descartan. Van a penetrar por las otras dos, a riesgo de equivocarse. Agarrados a las sogas, los primeros cocean con fuerza las lumbreras de los dos cuartos que se parten hacia el interior. Tienen órdenes de Manel de respetar la vida del Jerezano, para poder interrogarle. Con el resto ya saben lo que toca.
  


  
    Los somatenes caen sobre los afrancesados, a quienes acompañan en la fiesta varias prostitutas y soldados gabachos; un edecán con los calzones bajados, un capitán de granaderos que corre tras una zorra y cuatro fusileros que entonaban una canción en su lengua.
  


  
    Sobrecogidos, gritan desesperados, abandonan lo que tienen entre manos y se lanzan como diablos hacia los fusiles, pistolas y sables, pero llegan tarde. No esperaban ser sorprendidos por las lumbreras, pues los centinelas montan guardia en el pasillo y en el piso de abajo. El estruendo de los trabucos ensordece los tímpanos. Los chillidos de las prostitutas que corren de un lado hacia otro presas del pánico, entorpeciendo en ocasiones el tiro de los trabucos, y los alaridos de los hombres heridos por el plomo, son el aviso para que los de abajo, los que custodian los portones para que ninguno se fugue, entren en tropel derribando las puertas de la entrada y disparando a todo lo que se menea, que no es mucho, pues el negocio se halla arriba. Se encargan de un fusilero que se encontraba medio dormido y ascienden en tromba por los peldaños de madera. Al llegar al despensero se topan con los centinelas del pasillo, que les dan la espalda, pues se disponen a entrar en el cuarto al escuchar tanto alboroto, pero la portezuela está atrancada por dentro, así que los que suben descargan el plomo sobre sus dorsos.
  


  
    Pere reúne a las prostitutas y las encierra en un cuarto contiguo mientras los guerrilleros se llevan abajo los que han quedado vivos. Del Jerezano y el largo de la imprenta, ni rastro.
  


  
    —¿Dónde está el de los aretes? —Mingo encañona a un afrancesado que sangra por el hombro.
  


  
    El hombre no responde y Mingo, que sabe que el alboroto puede atraer a varias rondas de cazadores, manda que se arrodillen. Saca la cabritera y la coloca en el gollete del primero, que resulta ser un afrancesado.
  


  
    —No tenemos mucho tiempo. ¿Dónde está el de los aretes?
  


  
    Pero el hombre sigue sin responder. Mingo, que para estos negocios pierde la paciencia con rapidez, le agarra por los pelos, le estira la cabeza hacia atrás y le rebana el pescuezo. Ni un gemido, solo el ruido sordo al estrellarse contra los tableros del piso. El resto de los arrodillados traga saliva, algunos no entienden el español y se miran aterrados. Sangran por todas partes, vientre, remos, hombros. Esos guerrilleros los van a degollar, y un par de gabachos arranca con sollozos.
  


  
    Mingo se acerca al siguiente, quien ha visto como el somatén no se lo ha pensado dos veces antes de degollar a su compadre, y los franceses que no paran de lloriquear y quejarse de las heridas le ponen nervioso. El hombre suda cuando Mingo se le acerca con la perica ensangrentada.
  


  
    —El de los aretes —insiste Mingo al siguiente.
  


  
    El tipo, que se ha hecho sus necesidades en los calzones, señala con el mentón tembloroso hacia afuera, hacia la portezuela de enfrente.
  


  
    Satisfecho, le suelta los cabellos.
  


  
    Manel, que aprieta el trabuco con fuerza, ordena a sus compadres.
  


  
    —Vosotros, llevaos a estos al establo —les dice, y los guerrilleros ya saben qué tienen que hacer con ellos; antes de cinco minutos, la sangre de los soldados franceses y de la partida de afrancesados regará el piso de las caballerizas y sus cuerpos descansarán con un tajo en el escote.
  


  
    Pere, Manel y Mingo se arriman ante la portezuela que les ha señalado el afrancesado y de una patada la abaten. Hallan a una puta con todas las vergüenzas al aire y lo único que se tapa es la cara, presa del pánico.
  


  
    La prostituta grita desconfiada, sobre un jergón, y con la mirada fija en un arca. Mingo le hace una seña con el trabuco y la mujer corre desesperada, abandonando el cuarto. Pere se acerca con el trabuco en la mano y levanta la tapa. El Jerezano asoma la cabeza y les saluda con una sonrisa, como disimulando, pero Pere se la borra de un culatazo. El Jerezano se lleva las manos a la boca. Ha perdido alguna muela y sangra como un cerdo. Le agarra de la camisa y lo saca a rastras, afuera del arca. Parece que de la camisa se la ha caído un bulto. Pere se agacha y lo desenvuelve. Es un libro, pero él no sabe leer, así que se lo lanza a Manel, que lo caza al vuelo. El alcalde lo abre, ojea su interior y sin decir palabra se lo guarda entre la faja. El hombre, que ha perdido la sonrisa irónica de sus labios, alza las manos y se arrodilla ante sus captores.
  


  
    —No es lo que creéis —habla, manteniendo la compostura—. Los gabachos amenazan con asesinarme a mí y a mi mujer si no les doy hospedaje y les acoplo las fiestas. No tengo amparo alguno y si quiero conservar el negocio y la vida no hay otra salida —miente, temblando como una hoja al viento.
  


  
    Los somatenes permanecen en silencio, observando incrédulos al afrancesado. Pere adelanta un paso y le sacude un nuevo culatazo. El posadero cae de bruces.
  


  
    —Tenemos prisa —le escupe en la cara, cuando el corsario se reincorpora del golpe—. Entréganos el pliego que recogisteis tú y los tuyos la otra noche frente a las cortinas de la ciudad baja.
  


  
    Resulta que los guerrilleros van a por un pliego, ignorando la importancia de la cartilla que ahora guarda Manel en su faja. El hombre se hace el ignorante, pero un nuevo culatazo en los riñones le obliga a doblarse y permanecer de rodillas.
  


  
    —No sé de qué me estáis hablando —murmura entre gemidos de dolor.
  


  
    —El largo. Quién era el tipo que recogisteis cuando la ronda de migueletes os acosaba en el arrabal. Embarcasteis en el Milagro. No lo niegues, os vi.
  


  
    Mingo, que permanece en el umbral de la portezuela, vigilando, se le acerca llevando en su mano la cabritera goteando sangre. Sin mediar palabra, escupe en el suelo, le agarra por la oreja de los aretes y, de un tajo, se la cercena. El Jerezano aúlla y se lleva las manos al apéndice que le falta. Alza la cabeza y mira con odio al somatén, aguantando con su mano la sangre que le chorrea.
  


  
    —He dicho —se expresa a media voz— que no sé de que me habláis.
  


  
    Mingo reconoce que el Jerezano es un individuo curtido, aguerrido, y con dos cojones, pero el de Constantí está perdiendo la paciencia. Lo agarra del pescuezo con la siniestra, y lo alza como si fuera un simple costal de harina.
  


  
    —Bajadle los calzones —reclama a Manel y a Pere.
  


  
    En un santiamén, el hombre se halla plenamente despojado de sus vestiduras, frente a los tres somatenes, chorreando sangre por la boca y la oreja. Mingo le agarra los testículos, y se los aprieta con toda su fuerza. Los alaridos traspasan los muros de la venta, y vagan como una sombra por el cerro. El tipo aprieta la mandíbula para aguantar el dolor, es terco como una mula y no da su brazo a torcer, así que Mingo la agarra la bolsa de los testículos y le pincha en los genitales. La sangre le salpica en la cara y el hombre pierde las fuerzas. Pere y Manel lo tienen bien agarrado, de lo contrario ya habría besado el piso.
  


  
    —¿Vas a hablar ahora, o te corto los huevos? —conmina con seriedad.
  


  
    —No sé nada de lo que me decís —grita desesperado—. Soy español. Ignoro todo lo que me estáis contando.
  


  
    Manel niega, con este lo tienen claro, o le corta Mingo los huevos de una puñetera vez, o no les va a largar nada.
  


  
    —Cabrón, vas a morir desangrado si no cantas rapidito —le increpa el alcalde.
  


  
    Pero el hombre sigue negando con las pocas fuerzas que le quedan.
  


  
    Mingo le muestra la cabritera, y se la pasa por los ojos.
  


  
    —¿Sabes qué es esto? —le pregunta.
  


  
    El hombre asiente asustado. Si no actúan con rapidez se les va a desvanecer.
  


  
    —Sí, supongo que lo sabes. Las utilizamos para desollar cabritos, y gabachos, aunque nunca es tarde para utilizarla con los cabrones afrancesados como tú que venden a los suyos por unas monedas.
  


  
    —Os he dicho que no sé nada —gimotea, sostenido por los brazos entre los dos somatenes.
  


  
    Mingo, que no se deja impresionar, prosigue:
  


  
    —Se empieza por el cuero cabelludo, y luego por la espalda. Te lo voy a enseñar.
  


  
    El de Constantí le agarra por los cabellos e inicia su faena. El individuo, cuando nota hundirse la afilada hoja en su frente, grita como un poseso pensando que lo van a desollar, y se desmaya.
  


  
    —¡Recollons! Creí que aguantaría más. Pere, trae un balde de agua, que tenemos que espabilarle.
  


  
    Después de remojarlo y avivarlo con dos guantazos, el Jerezano abre los ojos. Está confundido, no sabe bien dónde se encuentra hasta que poco a poco recupera la memoria.
  


  
    —Mingo, este cabrón ya está despierto —le advierte Pere, que no le quita ojo.
  


  
    —Pues sigamos —dice, aproximándose lentamente hacia el afrancesado—. Estábamos explicándote cómo desollamos a los cabritos.
  


  
    Vuelve a cogerle por detrás, por los cabellos, cuando el otro se aviene a hablar de inmediato.
  


  
    —Vale, vale. Os lo contaré todo —le falta el resuello y se encuentra débil. La sangre le chorrea por la boca, los testículos y la oreja que le falta.
  


  
    —Empieza a largar. ¿El largo, quién pijo es el largo? ¿Es tu contacto en la plaza? —le amenaza el somatén con su perica.
  


  
    —Sí, sí. Es mi contacto, me pasa información con los cohetes —asiente sin dudarlo. Pues pese a haberse hecho el duro, es la orden recibida de su misterioso amo, denunciar al largo.
  


  
    —¿Quién es? —insiste Mingo.
  


  
    —Todos en la plaza lo conocen. Se llama Ixart y es el impresor del Diario de Tarragona.
  


  
    —¿La nota, qué decía el pliego?
  


  
    El Jerezano está a punto de soltarles el contenido de la nota cuando afuera se atiende el traquetear de fusilería y trabucos. Una partida de zapadores se ha arrimado hasta la venta y ha pillado a los de abajo degollando a sus camaradas.
  


  
    Los tres somatenes se preguntan con la mirada. Pere corre hacia una de las lumbreras para observar lo que sucede abajo, en el establo.
  


  
    —Tenemos que arriarnos. Nos encontramos rodeados por granaderos.
  


  
    —¿Cuántos? —inquiere Mingo.
  


  
    —Lo menos dos batallones. Granaderos y zapadores.
  


  
    —¿Y los de abajo? —se interesa el corregidor.
  


  
    —Mal asunto —niega Pere con la cabeza—, están perdidos.
  


  
    —Tenemos que escalar a la techumbre por las sogas, descolgarnos por la parte trasera y escapar hasta la balandra donde está Josep María —les expresa Pere.
  


  
    —Abajo tenemos doce compadres —insiste Mingo, que no se resigna. No acepta escapar dejando nadie tras él.
  


  
    Manel, que se ha arribado a la lumbrera, niega con la cabeza.
  


  
    —Ya no, he visto que Toni y Miguel han logrado huir por el boscaje junto a otros dos de la partida. El resto yace en el suelo, es tarde.
  


  
    —¿Mingo, qué hacemos con este? —inquiere Pere, refiriéndose al Jerezano.
  


  
    El somatén lo mira de hito en hito. El tipo ha vuelto a desmayarse y yace boca abajo sobre el piso de madera, entre un pequeño charco de sangre. La herida de la oreja no para de sangrar.
  


  
    —Dejadlo. Está inconsciente y yo nunca acuchillo a nadie que no me mire a los ojos.
  


  
    —¡Pero Mingo! —se queja Pere sorprendido.
  


  
    —Manel tú mandas —Mingo desea el parecer del corregidor.
  


  
    —Si Mingo dice que le dejemos, ya está todo hablado.
  


  
    Se atiende el resonar de botas que ascienden a toda ligereza por los peldaños de madera. No tienen tiempo que perder. Está visto que esta noche no pueden acometer ningún negocio. Se precipitan hacia las lumbreras, se agarran a las sogas y escalan a la techumbre. Luego descienden por la escalerilla y se adentran en el boscaje. Inician una carrera frenética entre la maraña y las zarzas. A su lado, los plomos silban por encima de sus cabezas y la breña se trocea por el impacto de los tiros, alzando limaduras y astillas en los troncos de los pinos. Van a la desbandada hasta que se topan con Toni, Miguel y dos más de la partida. En total solo se han salvado siete de los quince. Llegan al borde del pequeño acantilado y saltan al agua. Tienen a los gabachos pegados al culo y los fogonazos refulgen en la oscuridad, a pocos pasos. La balandra se halla a escasas yardas, alejada de las rocas.
  


  
    Bracean como desesperados hacia la embarcación. Los gabachos han logrado el borde y tiran con sus fusiles desde lo alto. Los plomos impactan muy cerca y penetran en el agua como flechas, salpicando con sus gotas a los somatenes.
  


  
    Josep María iza la cangreja y gobierna su nave hacia los guerrilleros, a los que lanza todos los cabos que tiene para que se agarren. Sin esperar a que suban, vira el timón y se aleja de las rocas, arrastrando en su navegar a los guerrilleros, rumbo al puerto de Tarragona.
  


  
    —Mal negocio esta noche —se queja Pere.
  


  
    —¡Recollons! Esta, la anterior, y la anterior. Estamos vendidos —replica Mingo, que a duras penas puede mantener la cabeza fuera del agua hasta que Josep María, fuera del alcance de los fusiles, detiene la balandra y ayuda a los hombres a subir a bordo de la embarcación asistido por sus colegas, que poco pueden ayudarle.
  


  
    —¿Qué piensas de ese Jerezano? —inquiere Manel a Mingo, que tirita de frío.
  


  
    —Que es un cabrón con dos pelotas y un embustero.
  


  
    —¿Entonces por qué le hemos dejado coleando? —le inquiere en un aparte, lejos de Pere y los otros.
  


  
    —Porque ahora —dice señalando al Mellado— este mocoso se va a mojar una miaja. Quiero que lo tenga vigilado.
  


  
    —¿Yo, y por qué yo? Estoy herido —expresa señalando la pierna.
  


  
    —Porque hay que vigilarle y yo necesito a mis hombres para otros negocios.
  


  
    El Mellado traga saliva y busca la complicidad de Adriá, pero su compañero se encuentra ayudando a Josep María en el gobierno de la balandra.
  


  
    —Está bien —asiente finalmente—, pero que me acompañe Adriá.
  


  
    El de Reus al escuchar su nombre gira la cabeza en dirección al Mellado.
  


  
    —¿Adriá, y por qué tiene que acompañarte Adriá? —inquiere Manel.
  


  
    —Conoce estos parajes mejor que yo. Es de Reus, y acostumbra a venir por Salou y La Pineda.
  


  
    El joven se les arrima.
  


  
    —Es cierto. Me conozco todos los escondrijos. Esos afrancesados no podrán ni olemos aunque estemos a un pie de ellos.
  


  
    Josep María a una indicación de Mingo aproxima la embarcación a la costa, lejos de la cala donde recalaron con anterioridad. Los dos jóvenes se echan al agua, que les llega por el pecho, y en dos pasos alcanzan el margen.
  


  
    En la oscuridad Mingo y los suyos observan como los dos zagales se desvanecen entre la maraña, uno renqueando y el otro con el brazo estirado. Mal negocio, rumia para sí, ahora tiene que valerse de dos mocosos que en menos de lo que canta un gallo se han convertido en hombres.
  


  
    Mingo se acomoda en la bañera de la embarcación. Aprieta los puños y cierra los ojos. Siente un peso enorme en el pecho. Ya son demasiados los compadres que ha dejado por el camino, y no aguanta ese dolor. Ojalá le hubieran atravesado con cien bayonetas, para eso sí que está hecho, pero no para ver morir a los suyos. Una perla le resbala por la mejilla, pero se pierde entre sus espesas patillas. La nariz le moquea, seguro que se ha resfriado, se miente.
  


  
    Pere le pone una mano en el hombro, y se acomoda junto a él. Luego se arriman Manel y el resto, todos tienen la vista perdida en la bañera de la barca, y a alguien se le escapa un sollozo, aunque nadie admitirá que ha sido él.
  


  
    El guerrillero se alza y se arrima a proa, necesita beber de la brisa. Cerca distingue las luces del puerto de Tarragona. Tarragona, musita en silencio, por ti derramaré mi sangre, por ti y por la memoria de Clara, pero no me pidas más sacrificios y salva a los míos.
  


  
    Pero Tarragona agoniza, no tiene tiempo de pensar en sus hijos. No le hará maldito caso.
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    Una sombra se mueve entre la breña, sin apenas hacer ruido. Va a pie y pasa muy cerca de donde se ocultan los dos mozos. Venía con una bestia, pero ha atado las riendas a una rama, a pocos pasos de donde se encuentra ahora. El Mellado está a punto de delatarles, la pierna empieza a dolerle.
  


  
    El hombre llega frente a los portones de la posada del Jerezano. Hay bullicio de soldados franceses. Un fusilero le da el alto y llama a un oficial, que le reconoce y le deja acceder al interior de la hospedería. Asciende por los escalones de madera en busca de su hombre, y lo encuentra tendido en un catre, atendido por una mujer y un hospitalario quienes al verle entrar abandonan el cuarto en silencio.
  


  
    —¿Tú aquí? No te esperaba hasta el amanecer —saluda el de la Brivalla.
  


  
    —Cierto, estoy asumiendo un enorme riesgo, pero es importante tener una charla contigo, Además, esperaba encontrarme también con otra persona. Pero dime, ¿qué te ha sucedido?
  


  
    —Los guerrilleros de la otra noche. Parece ser que nos vieron recoger el pliego del cohete que nos lanzó el impresor siguiendo tus instrucciones, por lo del rastrillo del Francolí. Uno de ellos me reconoció y nos han hecho una visita.
  


  
    —Era previsible. Lo absurdo es que no estuvieras alerta. ¿Y el impresor? ¿Se ha tragado el anzuelo?
  


  
    —Aparenta que así es, pero no me fío. Yo para mí que nos conoce de andar contigo, y pese a que aparentó no saber nada de nosotros disimuló muy bien. Nos arrimamos a él con los migueletes en los talones, y nos deshicimos de los que le acosaban, aquellos de Reus —aclara—. Nos vio todo el mundo con el largo, así que el anzuelo está echado a la espera que piquen. Con esta jugada tú andas libre de toda sospecha. Las miradas se centran en el impresor; incluso los somatenes que preguntaban por nuestro contacto se han tragado el anzuelo. En estos momentos deben estar buscando al impresor o poniendo una denuncia en el cuartel de los alguaciles.
  


  
    —¿Y dónde se encuentra ahora?
  


  
    —Nos alejamos del Milagro y cuando los migueletes abandonaron la playa regresamos y lo dejamos en la orilla.
  


  
    —He visto los cuerpos en la entrada. ¿Mucha pérdida?
  


  
    —La mayoría son de los guerrilleros. Por suerte aparecieron los franceses, de lo contrario no lo cuento. Hay un cabrón que se arrepentirá por haberme dejado vivo —jura entre dientes.
  


  
    —¿Y eso de ahí? —el hombre señala las heridas del Jerezano.
  


  
    —Nada —intenta restar importancia, aunque el dolor le atormenta—. Un pinchazo y la oreja, que me la han cercenado.
  


  
    El hombre observa el deplorable aspecto que presenta el Jerezano, pero le necesita para su propósito.
  


  
    —¿Estás en condiciones de realizar un encargo? —le inquiere.
  


  
    —Después de una copa de aguardiente y de que el hospitalario me cosa, seguro. Iba a hacerlo cuando has entrado.
  


  
    —Bien, porque tienes trabajo, importante —le dice con gravedad.
  


  
    —¿Qué es esta vez? —se interesa el hombre, reincorporándose del jergón.
  


  
    —Tienes que volver a entrar a la plaza. Mañana por la noche es el cambio de guardia. Toma —dice, haciéndole entrega de una bolsa de dineros—, soborna a los centinelas del Rosario para que no tengáis problemas con la salida. Os reunís con el largo para que os acompañe. Quiero que todos te vean con el impresor salir de la plaza hacia el Olivo. Los alguaciles le rondan y os verán juntos.
  


  
    —Está bien. ¿Y luego?
  


  
    —Él facilitará la contraseña al coronel francés que hostiga el Olivo. Uno de tus hombres que se separe y se quede en la imprenta. Tiene que dejarle un paquete sin que él lo advierta, no muy escondido, que la policía pueda localizarlo con facilidad cuando ordenen un registro.
  


  
    —¿Es eso todo?
  


  
    —No. Luego, el del paquete, que se persone ante el comisario y le ponga una denuncia.
  


  
    —Eso es peligroso. Pueden olfatearse algo y no dejarlo salir. Ya sabes que a todos nosotros nos espera el garrote —al Jerezano no le parece buena idea que ninguno de sus hombres vaya a largar nada a los alguaciles.
  


  
    —Tienes mi palabra de que eso no sucederá, habrá un buena bolsa para el que se encargue de ello —asegura el individuo.
  


  
    —Queda un cabo suelto. La otra noche, cuando recogimos al impresor, se nos escapó uno de los de Reus. Debe andar por la plaza.
  


  
    —Ya me ocuparé de ese asunto, pero por si acaso, que tu hombre amplíe la denuncia al de Reus, con solo dar su descripción es suficiente, los alguaciles ya le conocen de abrigar al largo. —Lo que tú dispongas.
  


  
    El tipo busca algo con la mirada. Se fija en el cofre y se arrima a él. Extrae todas las prendas y busca en el doble fondo, pero no encuentra nada. Se gira hacia el Jerezano.
  


  
    —¿Dónde se encuentra el libro del sastre, lo has destruido como te mandé?
  


  
    El Jerezano se pone nervioso, y niega con la cabeza.
  


  
    —No tuve ocasión, ya has visto qué juerga se ha armado aquí con los somatenes.
  


  
    —Entrégamelo, lo haré yo mismo —le ordena. El Jerezano titubea y se pone lívido.
  


  
    —El caso...
  


  
    —¿Qué sucede? —el individuo ha mudado el rostro.
  


  
    —El caso es que no lo tengo, los somatenes me lo hurtaron.
  


  
    El misterioso hombre aprieta los puños y de improviso descarga un revés al Jerezano, que gira la cara como una peonza.
  


  
    —Eres un completo inútil. Te dije que lo destruyeras —le grita fuera de sí.
  


  
    El bandolero se lleva la mano a la boca y escupe sangre. —Te he dicho que no me fue posible.
  


  
    —Quiero que vayas detrás de esos guerrilleros y lo recuperes. Luego lo destruyes. No te presentes ante mí sin hacer lo que te digo, porque te mato.
  


  
    —No te preocupes, ese somatén es hombre muerto, te lo juro por éstas —el de la Brivalla se lleva el dedo gordo e índice a los labios y los besa sonoramente.
  


  
    —¡Me importa una mierda el guerrillero, quiero que destruyas ese libro!
  


  
    —Así se hará, pierde cuidado —le asegura. El hombre le señala con el índice.
  


  
    —No vuelvas a fallarme Jerezano, no vuelvas a hacerlo —le amenaza. Se sienta y respira con dificultad. Alza la cabeza y le inquiere: —¿Mandaste mi aviso?
  


  
    —Naturalmente, y gracias a eso nos libramos. Los soldados que aparecieron venían custodiando a tu prometida.
  


  
    —¿Se encuentra aquí? —pregunta con alegría contenida.
  


  
    —En el cuarto de al lado —le indica con un movimiento de cabeza señalando el tabique a su espalda—. La he dejado a cargo de una de mis sirvientas. El espectáculo no era nada agradable para tu dama y pensé que lo mejor era alojarla lejos de la sangre.
  


  
    —Has hecho bien, te lo agradezco. ¿Su padrino sabe algo?
  


  
    —Cómo no va a saberlo. Ella misma le avisó de su viaje desde París. Estamos en guerra y su padrino ha tomado medidas para protegerla. Cuando se enteró quería decapitarte con su sable por hacer venir a su ahijada, pero luego pensó que seguirías siendo útil al emperador si te mantenía con vida.
  


  
    El hombre asiente y sonríe.
  


  
    —Si me disculpas —expresa, saliendo del cuarto.
  


  
    —Ve, no la hagas esperar —le dice a su espalda, respirando tranquilo—. El Capitán que la custodia me ha dicho que tiene órdenes de sacarla de aquí cuanto antes. Debe conducirla a Barcelona.
  


  
    El hombre abandona el cuarto y desaparece por el despensero, dejando al Jerezano sobre el catre. Accede a la puerta de al lado, donde una joven que adorna su cabeza con pequeños rizos en un peinado alto con bonetillo, engalanado con gasas, le espera. Viste una polonesa verde y rosa con la falda recogida en tres bullones. La joven, se lanza a los brazos del hombre y la sirvienta desaparece cerrando la portilla tras ella.
  


  
    —¡Basile! Mon amour.
  


  
    —¡Adelina! Ma chére.
  


  
    Y se funden en un abrazo mientras sus bocas se unen en un intenso beso.
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    Esta sí que no me la esperaba, yo apenas conocía de vista al sargento de las narices, conspirador entre los insidiosos. Se consagraba en emprender partidas de mal nacidos para apresar desertores, padres de familia que deseaban estar con los suyos, y de ejecutar las disposiciones de la cabeza de corregimiento en el cobro de las gabelas, un tipo que empobrecía los fondillos y las pocas pertenencias por donde desfilaba sin cortesía alguna. No me extraña que procediera deforma tan miserable. Mingo le tenía que haber abierto en canal cuando lo del bando de Campoverde en Constantí.
  


  
    Puedo entender sus motivaciones, pero nunca las maneras en que se procuró la huida, vendiéndonos como quien adjudica un mísero asno. Un judas, un desleal, eso es lo que es, él y todos los suyos que le siguieron en tan cobarde asociación.
  


  
    Y yo, jugándome la vida acosando con Adria a los agentes bonapartistas y al Jerezano, que ya solo la apariencia del bandolero proveía respeto, pero sin enterarme de nada de lo que acaecía. Verde como era, apenas me percibía del mal de mi remo. Sí, finalmente tuvieron que aserrarlo y darlo de almorzar a los cerdos, pero eso no fue lo más punzante, lo doloroso fue perder para siempre a Adriá, que Dios lo tenga en su bendita gloria, como a tantos y tantos que luego se fueron quedando atrás.
  


  
    Pero abandonemos mi sentir y mis evocaciones. Todo señalaba que finalmente la guardia iba a tomar mesuras y aprehender al Ixart de las narices, pero como siempre, se adormecieron en los laureles y consintieron la perfidia que cumplió junto con el sargento y el Jerezano, aunque por vías disparejas. Como os expresaba inicialmente, el chispazo del fin.
  


   


   


   


  
    El sargento de húsares cabalga desde el fortín de La Reina por la subida del milagro hasta toparse con el palacio de Augusto. Arquea hacia la diestra por el paseo de San Antonio y se cuela por la puerta para embocarse hacia el norte, hasta la calle Granada, donde se encuentra la imprenta de Ixart, el Diario de Tarragona. Descabalga y entra en el patio del edificio donde un mancebo se ocupa de su montura.
  


  
    Un joven aprendiz le surge al encuentro y le conduce hasta el despacho del impresor. El zagal golpea con los nudillos de la portezuela y sin esperar respuesta la abre. Ixart se halla soterrado entre pliegos. Alza la vista y advierte al sargento detrás de su catecúmeno.
  


  
    —Adelante sargento —le invita a entrar en el cuarto mientras el esforzado jornalero atranca la portilla y les deja a solas.
  


  
    —¿Qué le trae por aquí?
  


  
    —Un bando del marqués, para la imprenta —dice mientras le extiende un pliego manuscrito.
  


  
    Ixart lo estudia con solicitud; es el oficio del cambio de guardia del fuerte del Olivo.
  


  
    —Podía habérselo entregado directamente a mi aprendiz —responde Ixart apartando la vista del pliego y mirando fijamente al suboficial.
  


  
    —Lo sé, señor impresor, pero el caso es que deseaba departir con usted, de una forma reservada y particular —le expresa con cierto recelo.
  


  
    —Bien, le escucho —anima al sargento, cruzando los dedos de sus manos y apoyándolos encima de la mesilla. A Ixart le da que el militar se halla nervioso.
  


  
    —He oído que le rondan —le suelta.
  


  
    Ixart permanece frío.
  


  
    —¿Eso ha oído?
  


  
    —Y de buena mano. El amanuense Aguirre tiene a la policía tras de sus pasos, son cosas que se atienden en el fortín.
  


  
    —¿Y por qué me cuenta todo eso?
  


  
    —Tarragona se halla perdida. El comandante y sus generales se preparan para abandonar la plaza. Creo que tienen convocado un consejo de guerra para pasado mañana. En él pretenden cambiar al gobernador Caro por un recién llegado, el mariscal Contreras, eso es lo que he escuchado aconsejar al amanuense a nuestro general, y por experiencia le digo que el general siempre hace caso a los consejos de su secretario. La Junta embarcó con todos los archivos, la fábrica de la moneda está desmantelada, los de la audiencia embarcan dentro de dos días, incluso la imprenta de Barcelona y los de la gaceta militar han recogido sus máquinas, que se encuentran empaquetadas en el muelle. Aguirre ha acordado el pago para los prohombres que quieran embarcarse, notarios, negociantes, gente importante. Luego se cerrarán los portones a cal y canto y nadie más podrá abandonar la plaza. El único que queda es usted, y se comenta que pronto le apresarán. Esto se va a convertir en una ratonera y nos va a pillar a muchos sin queso.
  


  
    Ixart se alza de su asiento y sirve un licor al sargento, que lo apura con nerviosismo.
  


  
    —Los desertores se cuentan por centenares, quizás miles, es una desbandada total. El comandante ya ha desistido de enviarme a buscarlos y las partidas que se formaban para darles caza han desaparecido, ya ni siquiera asoman por los portones en busca de su recompensa. La junta dejó a dos vocales pero ni se cuidan de recaudar los tributos y siempre andan acompañando al general fuera de las murallas, así que cuando Campoverde abandone la plaza se irán con él. Todos están abandonando el barco.
  


  
    —Sigo sin comprender.
  


  
    El hombre mira nervioso hacia todos los lados.
  


  
    —Mañana hay un cambio de guardia, como ha podido comprobar de la lectura del pliego que le he traído para la imprenta, firmado por el comandante.
  


  
    —¿Toda esa conferencia por un encargo?
  


  
    El Sargento niega.
  


  
    —Solo pretendía, por si no lo sabía, ponerle al corriente de lo que se cuece en los fogones de nuestros políticos y generales —el sargento se siente incómodo, pero es un hombre echado para adelante y después de mirar en todas direcciones le escupe lo que se escondía—. Usted debe tener contactos con los franceses.
  


  
    Ixart le contempla sonriente.
  


  
    —¿Y qué le hace pensar esa majadería?
  


  
    —Aguirre lo va largando y las reuniones que mantiene con el comisario y sus alguaciles son públicas. Se atienden sus voceríos desde detrás de los muros, sin pegar la oreja al tabique, que departe con ellos con los portones entreabiertos.
  


  
    —Siga.
  


  
    —Algunos soldados y yo,...
  


  
    —¿Si?
  


  
    —Decía que algunos de mis hombres creen que alguien nos ha vendido al enemigo y que esto se convertirá en una carnicería. Tienen familia y desean volver a verla.
  


  
    —Entiendo —Ixart reflexiona un instante y lanza un bufido de asentimiento—. Reconozco que mantengo contactos con el enemigo, simplemente por negocios de la imprenta, para informar a los nuestros de sus movimientos. Sin embargo esos contactos siempre piden algo a cambio, ¿me entiende? De mí esperan oro, de un militar...
  


  
    —Estoy en condiciones de poder ofrecerles algo a cambio, si tengo garantías de que respetarán la vida de mis hombres, y la mía propia y de que nos dejarán libres, sin apresarnos ni enviarnos a los castillos franceses como penados.
  


  
    —Hasta el presente siempre han cumplido su palabra, son unos caballeros.
  


  
    El sargento se traga lo que iba a responder. El suboficial mantiene una lucha interior, pero ha prometido a sus hombres que los sacaría de este atolladero y la única forma posible es pactando con el impresor y ofreciendo al enemigo información. No tiene alternativa, está a punto de convertirse en un traidor a la patria, pero después de quince años de servicio no le debe nada a la patria ni al rey Fernando.
  


  
    —Dígales que sé cómo pueden acceder al interior del fuerte del Olivo, —expresa tras una larga sordina.
  


  
    —Interesante. ¿Acaso conoce el santo y seña que les permita la entrada por la gola?
  


  
    —No. El santo y seña solo lo conocen cuatro personas. El comandante, el amanuense Aguirre, el coronel del reemplazo de Almería y Don José María Gámez, el gobernador del fuerte en estos momentos con los de Iberia, y me imagino que mañana los centinelas de los portones del Olivo.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    El sargento tiene la boca reseca, mira en todas direcciones por enésima vez para cerciorarse de que la portilla se encuentra atrancada y ellos se hallan solos, por si alguien les atiende, carraspea con nerviosismo y el impresor le colma la copa nuevamente de aguardiente.
  


  
    —Los conductos del agua —se expresa con un hilo de voz prácticamente imperceptible.
  


  
    —Puede repetirlo, no le he atendido bien.
  


  
    —Digo, que los conductos del agua. Los conductos del acueducto romano llevan hasta el interior del fuerte. Antes nos ocupábamos nosotros de custodiarlos, pero ayer el general nos ordenó abandonar las posiciones, algo que ha mosqueado mucho a la tropa. Se encuentran desprotegidos, creo que solo han dejado un reten de dos centinelas, dos migueletes mocosos que en su vida han disparado un fusil.
  


  
    —¿Y dice que por esos caños pueden lograr alcanzar el interior del baluarte?, se interesa Ixart.
  


  
    —Son conductos enormes. Coge una persona encorvada. La experiencia es algo asfixiante, pues tienen que marchar por su interior unas cincuenta toesas desde la entrada en completa oscuridad y la travesía es bastante empinada. Los conductos van a parar a un patio interior, donde se encuentran las mulas, que es donde conservan el aljibe y los depósitos de agua para abastecer el fuerte. No hay centinelas. Es un reducto donde cogen más de doscientos hombres.
  


  
    Ixart se alza de su asiento y pasea por su despacho con las manos entrelazadas en la espalda, mientras el militar le observa en tensión. El impresor se gira hacia el sargento, que suda lo suyo.
  


  
    —Bien, estoy dispuesto a ayudarle. Le firmaré un documento que deberá entregar al primer puesto de guardia de los franceses que se encuentre —el sargento asiente—. Deberá ir con uniforme, no se le ocurra ir de paisano o le volarán la tapa de los sesos, y desarmado, usted y sus hombres.
  


  
    —No puedo pagarle el favor —le cuchichea.
  


  
    —Ni falta que hace, no lo hago por dinero. Cuando se pase al enemigo escribiré un artículo, sin citar su nombre, con eso me doy por pagado.
  


  
    —¿Seguro que conservaré el anonimato?
  


  
    —Tiene mi palabra.
  


  
    Ixart toma un papel y garabatea en él, luego lo dobla, lo lacra y se lo extiende al sargento.
  


  
    —Un último favor —solicita el Sargento—. Prometí a mis hombres que les sacaría de este matadero, pero no cómo lo haría. Nadie sabe que he comprado nuestra salida a cambio de la información de los conductos.
  


  
    —Usted y yo no nos hemos visto nunca. El bando del general me lo trajo uno de sus hombres. ¿Le parece?
  


  
    —No sé como agradecérselo.
  


  
    —Entonces, no lo haga.
  


  
    Ixart se dirige hacia la portilla de su despacho, la abre e invita al sargento a abandonar el cuarto.
  


  
    Cuando el suboficial surge de la estancia, Ixart muestra una amplia sonrisa y se frota las manos henchido de satisfacción. Luego rebusca en el fondillo de su casaca y extrae un pliego. Es el que perdió el amanuense el otro día en el figón de la viuda, cuando apresaron a los de Reus y le sacó de la cárcel. Lo despliega. En él figura el santo y seña de mañana, sonríe.
  


  Capítulo 50



  


  
    Para Jordi y Adriá es una sorpresa ver cómo el Jerezano es capaz de filtrarse en la plaza, estando como están todos los portones cerrados a cal y canto. Les han seguido a él y a la media docena de afrancesados que le abrigan sin ser vistos. Los dos mozos anduvieron emboscados lo que quedaba de noche y todo el día, hasta que el individuo abandonó la venta en dirección a la ciudad.
  


  
    Está oscureciendo pero las travesías de la villa se hallan abarrotadas. Una bomba cae sobre un muro, pero por suerte no estalla y los daños son pocos. Los tipos de la Brivalla han ido al encuentro del impresor, aunque antes, el Jerezano se ha entrevistado con un tipejo al que Jordi cree reconocer. Una vez congregados se embocan hacia la parte alta, todos menos uno, que se oculta de Ixart, así que los zagales tienen que separarse. Jordi se queda vigilando al que se ha escondido bajo un zaguán, pues la herida de la pierna sangra y los dolores le provocan algo de calentura, y Adriá sigue al resto, que después de un pequeño recorrido por la ciudad alta y de hablar con los centinelas de la puerta del Rosario surgen al exterior detrás de un pelotón de húsares comandados por un sargento.
  


  
    Aprovechando que la puerta permanece abierta y el desconcierto que produce la tropa del regimiento de Almería, que seguramente va a relevar a los de Iberia en el fuerte del Olivo, alcanza el exterior de la plaza sin ser visto por los centinelas, que aparentan encontrarse atareados dentro de la garita de uno de ellos. Parece que nadie se ha percatado, pero dos hombres a los que les asoma la empuñadura de sendos pistolones por debajo de la casaca, prenden disimuladamente unas brevas en la esquina de la bajada del Rosario, sin perder ojo al grupo del sargento de húsares y sus hombres, que no entienden que salgan de paseo. Pero sus ojos están centrados en Ixart, el grupo de bandoleros que le acompañan y el mozo herido en el hombro que les sigue a pocos pasos. Quizás son los únicos que se percatan de cómo se cuela el mozo en un descuido de los centinelas. Adriá va tras ellos socorrido por la oscuridad. Es difícil adivinarles, parece que afuera del camino cubierto les espera mucha tropa encubierta, pero nada indica que sean españoles, sino franceses.
  


  
    Por lo poco que adivina, el sargento de húsares y la tropa se ha pasado al enemigo, o eso barrunta el mozalbete. En la distancia no consigue escuchar nada, pero observa como son bien recibidos. Adriá se oculta, los gabachos descienden en columna por la diestra del camino cubierto en el mismo instante que los de Almería asoman por la puerta del Rosario para realizar el relevo. Por el otro lado observa como una sección de granaderos franceses accede por el acueducto y se cuelan en los conductos del agua. Los gabachos apenas se diferencian de los nuestros en la oscuridad de la noche, el uniforme parece el mismo. Va a producirse una carnicería, una trampa, y el joven se percata de ello desde la distancia. Confía que los del fuerte no abran los portones, de lo contrario están perdidos.
  


  
    Adriá permanece oculto, sin menearse, aunque intente chillar nadie le escuchará desde la distancia, así que con arrojo se precipita cerro arriba, con la mira de advertir a los de Almería que se les han colado los franceses por el camino cubierto y por los conductos del agua, cuando delante de él aparece el Jerezano con sus secuaces y el impresor. Se encuentra rodeado, sin armas, pues su navaja de punta es poca cosa y además ellos son siete, así que intenta gritar pero el fogonazo de una pistola le enmudece. La bala le ha atravesado la garganta. Adriá cae de rodillas y se lleva las manos al cuello. Ni siquiera escucha el sonido de los fusiles y la tronada del fuego de la artillera, que se ha incrementado, ni los gritos de los españoles del fuerte del Olivo, que luchan desesperadamente contra los gabachos cuerpo a cuerpo, pues ya han penetrado por la misma gola del fuerte dando el santo y seña correcto, y por los conductos.
  


  
    Tiene fuerzas todavía de alzar la cabeza y ver la cara de su asesino. Un hombre alto que le sonríe. Sostiene un estilete en su mano, pero la visión dura un instante. El hombre le clava el arma en el corazón y Adriá cae al piso, muerto.
  


  
    —¿Quién era ese? —inquiere el Jerezano.
  


  
    —Un problema menos —responde sin mirarle—. Tenemos que comprobar que no haya más por los alrededores. Nunca van solos —explica Ixart—, se dedican a robar víveres en los campamentos de los franceses.
  


  
    —Pues a este parece que no le abriga nadie —responde uno de la tropa del Jerezano que desciende por una pequeña cañada después de comprobar que el mozo se encuentra solo.
  


  
    —Negocio resuelto. Dentro de pocas horas el Olivo estará en manos de Suchet y la moral de la plaza caerá por los suelos —expresa Ixart, satisfecho por cómo se están desarrollando los acontecimientos, aunque mira de reojo a los de la Brivalla, pues no se fía de ellos y se pone en guardia, por si le preparan alguna.
  


  
    La fusilería no cesa y el cruce de metales restalla en la distancia junto con los gritos de los soldados. La noche es oscura y apenas se distinguen las caras.
  


  
    —Nosotros tenemos trabajo —le indica el Jerezano—. La puerta del Rosario se encuentra abierta, puedes entrar sin dificultades, los centinelas estás alertados.
  


  
    Ixart se despide de los de la Brivalla y del Jerezano, y se dirige hacia la puerta del Rosario, dejando a Adriá tendido sobre la hierba. Se detiene un instante y observa cómo se alejan. No entiende que no le hayan matado, a no ser que su amo le prepare una sorpresa en la plaza. Eso debe ser. El cabrón de su enlace debe estar ultimando su emboscada para que él aparezca como único responsable. ¿Dónde andará el maldito librejo del sastre?, se pregunta cuando traspasa la puerta y se dirige por la calle Caballeros hasta la imprenta. Jordi aguarda en el serrallo de la Doña para informar a Manel y a los somatenes.
  


  
    —¿Y el otro, el que te acompañaba? —inquiere el corregidor de Constantí al Mellado, refiriéndose a Adriá. Jordi se halla níveo y bañado en sudor. La calentura, que le aprieta.
  


  
    Manel le pone la mano en la frente.
  


  
    —¡Dios, estás ardiendo, zagal!
  


  
    —La herida, no para de sangrar y me encuentro débil.
  


  
    Manel le echa un vistazo a la herida, tiene mala pinta.
  


  
    —¿Qué me decías de tu compadre? —le inquiere, para distraerle del dolor.
  


  
    —Nos tuvimos que separar hace una hora, antes de que empezara a tronar la artillería en el Olivo. Parece que esta noche allí ha habido jarana —expresa con esfuerzo.
  


  
    Mingo, Pere, y Manel toman asiento junto a Jordi, y se les une Josep María, que viene sofocado.
  


  
    —¿Y eso? —prosigue Manel, que no da dos reales por el mozo. Cuando acabe el relato tienen que llevarlo al dispensario, seguro que le amputan el remo. Tiene gangrena, o eso cree el alcalde.
  


  
    —Los tipos se embocaron hacia la puerta del Rosario, pero uno de ellos se emboscó en un zaguán —le informa, con voz temblorosa y con el rostro sudoroso—. Tuvimos que pensar rápido y decidimos que yo me quedaría vigilándolo, por la pierna, que me está matando, y él seguiría al resto. Quedamos aquí, pero todavía no se ha presentado.
  


  
    Mingo le hace una seña a Manel y se arrodilla junto al Mellado. Le destapa la herida, agarra una copa de licor y se lo derrama sobre el remo. El Mellado lanza un aullido de dolor.
  


  
    —Lo que tengas que decirnos nos lo cuentas por el camino —interrumpe Mingo.
  


  
    —¿Adónde vamos? —la cara del Mellado es de miedo y dolor. —Al dispensario, a que un hospitalario te mire la pierna, tiene mal aspecto —comenta el somatén, mientras envía a Pere a por unas parihuelas.
  


  
    —¿Qué habéis averiguado? —insiste Manel, que le alarga una copa de aguardiente para que trague y se olvide del dolor de la pierna.
  


  
    —Al que llaman el Jerezano se reunió primero con un tipejo. Un hombre importante, por los ropajes. —¿Lo conoces?
  


  
    —Sí. Su cara la he visto, quizás frecuenta el figón de mi madre. —¿Pero sabes quién es?
  


  
    —No, desconozco su nombre y oficio, pero le reconocería en cuanto le viera.
  


  
    —¿Y luego? —prosigue el alcalde con el interrogatorio. —Luego fueron en busca del impresor y es cuando tuvimos que separarnos.
  


  
    Pere entra con las parihuelas. Entre Mingo y él lo acomodan y abandonan el local, seguidos de Manel y Josep María, que está preocupado por el Mellado.
  


  
    —¿Que pasó con el otro, el que se escondía? —el alcalde quiere saberlo todo.
  


  
    Jordi, tendido sobre las angarillas, tirita. La calentura sube y el dolor se refleja en la cara del mozo, pero aguanta y responde con la voz apagada y la respiración agitada.
  


  
    —Llevaba un bulto, y sobresalían por abajo unas varas, como las de los cohetes.
  


  
    —¿Y qué hizo? —continúa mientras se dirigen hacia el dispensario de los capuchinos.
  


  
    —Nada —niega el Mellado—. Forzó la aldabilla del portón del edificio de la imprenta, y surgió al cabo de cinco minutos, sin el bulto, y luego se embocó hacia la plaza del Rey, donde los cuarteles de los alguaciles. —¿Por dónde entraron en la plaza? —quiere saber Pere—. Por el rastrillo del arrabal, el que está adentro de la playa. —¿Pero, es que se encuentra abierto? —Pere frunce el ceño, al igual que el resto.
  


  
    —Por ahí nos colamos también nosotros —les asegura Jordi.
  


  
    Llegan a las puertas del dispensario, Pere y Mingo lo introducen en el interior. Josep María y Manel se quedan afuera del recinto.
  


  
    —¿Qué le va a pasar? —pregunta Josep María, que se imagina lo peor. —Tranquilo, he visto muchas heridas como la de tu amigo. Es joven y vivirá, pero quizás tengan que cercenarle el remo a la altura de la entrepierna. Tiene gangrena.
  


  
    El pescador aprieta los puños, pero no puede evitar sollozar por la suerte de su amigo. Manel le pasa el brazo por los hombros para intentar consolarle. El joven se le abraza, pero cuando se da cuenta se aparta con rapidez, se limpia los mocos con la manga de su camisa e intenta serenarse. Mingo y Pere han dejado al Mellado en el dispensario y asoman por el portón del convento.
  


  
    —¿Le han atendido? —se preocupa el pescador.
  


  
    Mingo le pone una mano sobre el hombro.
  


  
    —Estas cosas pasan, Josep María, tienes que ser fuerte. El hospitalario está preparándolo todo para amputarle la pierna.
  


  
    El mozo intenta escabullirse y penetrar en el interior del dispensario, pero Mingo le retiene por el codo.
  


  
    —¿Adónde crees que vas? Ahora no puedes hacer nada. Los capuchinos y las señoras de Tarragona están con él. Mañana podrás visitarle.
  


  
    —Pero...
  


  
    —Hay que dejarles hacer —dice Manel—. Dentro somos un estorbo y nosotros nada podemos hacer por él.
  


  
    —¿Su vida?
  


  
    —Me han asegurado que no corre peligro.
  


  
    Cabizbajo acepta con resignación las explicaciones del regidor. Se dirigen nuevamente hacia el tugurio de la Doña, cuando recuerda lo que había venido a comentarles.
  


  
    —El Olivo —murmura a media voz—. Parece ser que ha caído en una emboscada.
  


  
    —¿El Olivo? —Salta Pere—, vamos zagal, no me seas borrico.
  


  
    —Lo digo en serio. Han escapado unos pocos soldados descolgándose por los muros. Circulaban como desesperados hasta la puerta del Rosario. Allí han explicado que los franceses entraron por la gola porque dieron el santo y seña de los de Almería. Iban mezclados con los nuestros y parece ser que dentro había más gabachos que se habían colado por los conductos del agua y por una pequeña brecha. Nos han vendido, seguro.
  


  
    La tierra retumba. Los de la plaza han iniciado un vivo fuego con la artillería. Alzan las cabezas. Apenas se vislumbran los fogonazos desde donde ellos se encuentran, pero todos intuyen que el objetivo de las balas y las bombas es el glorioso fuerte del Olivo. Su destrucción es inevitable, cualquier cosa antes de permitir que los franceses se asienten en el alto y dominen el lado oeste de la plaza. Josep María les ha dicho la verdad. El fuerte Olivo ha caído y la moral de los hombres desciende otro peldaño más, hasta casi acariciar el piso de tierra por el que transitan.
  


  Capítulo 51



  


  
    Campoverde se encuentra en su despacho del Fortín de la Reina. La Junta Superior de Cataluña abandonó la plaza el pasado 18, a bordo de la fragata Mercedes, que recaló por cuatro días en el puerto de Vilanova i La Geltrú para luego instalarse en Montserrat. Un nuevo correo marítimo le ha hecho llegar una providencia, la enésima, y Campoverde está hasta las cejas de la insistencia de los miembros de la Junta. Aguirre entra en el despacho del comandante con unos pliegos. Campoverde alza la vista para mirar a su secretario.
  


  
    —No me lo digas Aguirre, nueva providencia de la Junta.
  


  
    —Acertó su excelencia. Y en esta ocasión ha venido personalmente el vocal comisionado por la Junta para entregarla en mano. Espera afuera.
  


  
    —Pues que espere.
  


  
    —Sí, excelencia.
  


  
    —Entrégueme esos oficios, a ver qué es lo que quieren ahora esos burgueses mandamases.
  


  
    Aguirre entrega los pliegos a su general, que arranca el lacre y despliega el oficio. Se acerca el candil para alumbrarse mejor y comienza a toser como un poseso. El humo de su cigarro se le ha atragantado al leer el contenido de la providencia de la Junta.
  


  
    —¿Malas noticias, excelencia?
  


  
    —¿El comisionado... dice que ha venido personalmente?
  


  
    —Efectivamente, se encuentra en la antesala, alterado.
  


  
    —Hágale pasar, y usted también.
  


  
    Al cabo de unos instantes hace su entrada, precedido de Aguirre, un hombre regordete, embutido en un frac de paño oscuro y sombrero de copa. En su mano sujeta un bastón con puño de plata muy elaborado. El hombre se extrae el sombrero y saluda cortés a su excelencia.
  


  
    —Excelencia.
  


  
    —Comisionado.
  


  
    —Imagino que ha tenido ocasión de leer la providencia y la carta que se adjunta —mira de soslayo a Aguirre, que permanece de pie junto al marques—. Creí que sería una reunión privada.
  


  
    —Aguirre es mi secretario y está al corriente de todo lo que sucede en la plaza tanto civil como militarmente. ¿No es cierto Aguirre? —inquiere de forma retórica.
  


  
    El amanuense no puede reprimir un estornudo. Se extrae el pañuelo de seda, se moca delicadamente el narigón, rojo como un pimiento, y asiente.
  


  
    —El nuevo comisario de policía me pone al corriente de los pormenores y altercados que la población civil provoca en la plaza. Sus informes son clasificados, resumidos y comentados con su excelencia cada mañana.
  


  
    —Bien, bien, Aguirre. Señor comisionado, he leído la providencia... una revelación sorprendente.
  


  
    —Como conoce entonces, nuestro agente en París nos ha alertado que la plaza debe ser entregada a Suchet antes del día de San Juan.
  


  
    —He leído la carta, pero para ese asunto deberían dirigirse al gobernador Contreras.
  


  
    —Cierto. Sin embargo La Junta ha creído oportuno comunicárselo a su excelencia, para que su excelencia adopte las medidas que estime oportunas ante tan grave situación, y como debe imaginar, por la importancia del asunto, le sugerimos que se realice con total discreción. Una noticia de esta envergadura sublevaría a la población y, por descontado, al propio ejército, sumiéndolos en una total desolación, algo que no conviene después de lo del Olivo.
  


  
    Aguirre mira a uno y otro sin enterarse demasiado. Campoverde quiere sacarle de su ignorancia.
  


  
    —Aguirre, la Junta me acaba de informar que por medio de una persona, colocada en uno de los primeros empleos de Francia, les ha hecho saber que la plaza debe entregarse el día de San Juan, a traición.
  


  
    —Excelencia, en mis informes...
  


  
    —Lo sé, lo sé Aguirre, pero ya no podemos demorar más tiempo esta situación. Ordene al comisario que aprese a ese sujeto, y no me importa cómo lo obtengan, pero quiero una confesión y que Contreras le dé garrote a ese canalla.
  


  
    —¿Pero es que conocen al traidor? —inquiere sorprendido el comisionado de la Junta.
  


  
    —Le tenemos vigilado desde hace tiempo —asegura Aguirre.
  


  
    —¿Y no han hecho nada? —al hombre se le sube la sangre a la cara por la irritación.
  


  
    —El comisario está reuniendo pruebas. Queríamos estar seguros, pues se trata de un personaje de cierto renombre en la plaza —aclara Aguirre.
  


  
    —¿Y se puede saber quién es el traidor?
  


  
    Aguirre mira a su excelencia, que accede a que informe al comisionado.
  


  
    —Se trata de Joan Ixart, el impresor del Diario de Tarragona.
  


  
    —Entonces es cierto. El secretario de la Junta ya nos puso en antecedentes. Comentó que se había reunido después de su vuelta de Cádiz con usted y un nuevo comisionado, pero que esperaban encontrar un libro que aclararía la identidad del traidor.
  


  
    —¿Qué libreto? —Estalla Campoverde mirando a Aguirre—. A mí nadie me ha informado de eso.
  


  
    —Excelencia, es una conjetura del comisionado de Cádiz. Alega que un comerciante, un sastre de la plaza, trajinaba adquiriendo y vendiendo información al mejor postor, anotando todas sus transacciones y averiguaciones en un libreto, algo absurdo.
  


  
    —¿Y dónde se encuentra ese libro?
  


  
    —En ningún lugar, excelencia. Ese libro no existe y el traidor es sin duda el impresor, como ya conoce su excelencia por los informes presentados.
  


  
    —¿Y ese comisionado de Cádiz, por dónde anda? —inquiere a Aguirre.
  


  
    —Lo ignoro excelencia. Creo que detrás del fantasma del libro. ¿Desea que proceda contra el impresor? —inquiere desviando la conversación.
  


  
    —Sí Aguirre, aprese a ese desgraciado. Tan pronto como nos sea posible quiero a ese infame traidor ajusticiado —se vuelve hacia el comisionado—. Y ahora si me disculpa, tengo que despachar varias órdenes con mi secretario, parto de inmediato para Valls para acometer la inteligencia acordada en el último consejo de guerra. La Junta ya fue informada de ello.
  


  
    El comisionado carraspea, y no se menea del sitio, desoyendo la orden del general. Campoverde le mira airado. Supone que espera una aclaración sobre su plan contra el enemigo. Realiza un esfuerzo por no perder los estribos y respira hondo antes de dirigirse al comisionado.
  


  
    —No ignoro comisionado que tanto la Junta como el gobernador no están de acuerdo con la inteligencia acordada. He recibido demasiados oficios y en tono muy altanero, pero nada ni nadie me hará desistir de lo que creo es mejor para salvar la plaza. Así que ya puede escribirles en ese sentido y si no están de acuerdo, que asuman ellos la jefatura.
  


  
    —Transmitiré eso a la Junta.
  


  
    —Si hágalo. Reuniré toda la soldadesca que me sea posible para atacar a Suchet por la espalda, ese es el plan y la única forma de romper el cerco.
  


  
    —Pero Contreras opina...
  


  
    —Ya sé lo que opina Contreras y la Junta, señor comisionado, y me trae sin cuidado —grita colérico.
  


  
    —Bien excelencia.
  


  
    El hombre se coloca el sombrero de copa y sale con paso airado del despacho de su excelencia.
  


  
    —Aguirre, ya conoce sus órdenes. Que ese hombre sea apresado sin más dilación y ajusticiado tan pronto le arranque una confesión.
  


  
    —¿El gobernador no pondrá reparo?
  


  
    —Dígales que es una orden. Que se jodan, él y la Junta. Que le hagan un juicio sumarísimo en mi ausencia y punto.
  


  
    —Entendido excelencia.
  


  
    Aguirre abandona el despacho y se dirige hacia el suyo, dejando a solas al marqués. Cuando el amanuense atranca el portón el comandante se agarra la cabeza entre las manos. Se encuentra desesperado. Hace tiempo que veía venir los acontecimientos. Sabía lo que iba a suceder, pero le ha resultado imposible remediarlo y ahora, ya es tarde. Confía que la estrategia elaborada con Aguirre dé sus frutos. Es la última oportunidad de que dispone aunque ni sus generales, ni el gobernador, ni la Junta estén de acuerdo, pero él sabe que es la única forma de salvar a su ejército. La plaza está perdida y nada puede hacer por ella, tan solo eso, salvar a sus soldados.
  


  Capítulo 52



  


  
    No se apuren ustedes por mi estado, que ya ven que las monjitas ataviadas con sus preciosas tocas me tienen bien mirado y nada me falta, ni siquiera mis sopas de leche con miel antes de irme a la cama, aunque me gustaría catar en estos soplos a la Esperanza, pero eso es algo que a mi edad se puede ir sobrellevando. Lo que no se pudo tolerar fue la puerca acción de nuestro general, que ya nos daba por espichados a todos y lo único que pretendía era preservar a su soldadesca, aunque fuera a costa de perder la plaza y condenar a todos los civiles y tener que enfrentarse a sus generales, al mismísimo Contreras, y a la Junta Superior de Cataluña.
  


  
    No sé si sabrán que se le formó un juicio en Valencia al condenado marqués unos años más tarde, pero de poco valió, pues todos se volcaban los cacharros a la cabeza, Sarsfield, Campoverde, Contreras... una seria vergüenza, dilectos leedores.
  


  
    Todos marchaban detrás del impresor, algo de lo que me alegro, pese a que ese demonio le tendiera una fullería para librarse él de todo recelo y que la culpa recayera en el verdugo de Ixart, o Acuña, o como lo bateara la hembra que lo parió, si es que era cristiano, pero... ¿Dónde se ocultaba el cabrón que operaba toda esta conspiración?
  


  
    Y un presente, que creía tenerlo visto de tanto trincar aguardiente en el figón de mi manoseada madre, que lo tenía en el pico de la lengua, pero desconocía el cargo y el nombre, que de esa se libró y porque el que suscribe suficiente tenía en sobreponerse a lo del remo, que la calentura me incendiaba el cuerpo y tenía alucinaciones con lo de la muerte de Esperanza, ¡Cuánto echaba de menos sus vaivenes de caderas, Dios!
  


   


   


   


  
    Después de lo del Olivo, Ixart no las tiene todas consigo. Que el Jerezano se despidiera de él y le dejara suelto no le convence, así que se teme lo peor por parte de su enlace.
  


  
    Lo primero que hace al llegar a la imprenta es subir a su despacho, abrir un arcón que se halla en el hueco de uno de los muros que se abre con un resorte oculto y extraer unas prendas y harapos. Luego se mira en el espejo y empieza a desvestirse y ponerse los harapos.
  


  
    En ese instante, Aguirre, que se encuentra en el Fortín de la Reina, agarra de encima de su escritorio unos pliegos que guarda en su cartapacio de cuero, se lo cuelga en bandolera y surge al exterior donde un fusilero tiene lista su montura. Galopa hasta alcanzar el paseo de San Antonio y se cuela por la puerta de la muralla. Tuerce a la siniestra y accede al cuartel de la policía. Cuando ingresa en el interior se topa con un hombre vestido de pagés que abandona el edificio. Él se dirige hacia el despacho del comisario, que aguarda su llegada. Pero en la sala observa a Suñé, que espera algo. Cuando entra en el despacho del comisario, hace una seña, indicando al negociante de Reus. El comisario sonríe.
  


  
    —Le iba a tomar declaración, amanuense Aguirre.
  


  
    —¿Por qué motivo?
  


  
    —Contra el impresor, dice que sabe quién es y lo que persigue en la plaza.
  


  
    Aguirre sonríe y atranca la puerta.
  


  
    —Está bien, su denuncia será un cargo más contra ese traidor. ¿Cómo anda el asunto? Su excelencia quiere rematarlo cuanto antes.
  


  
    —Hemos recibido dos denuncias de buenos patriotas. Y con la del negociante de Reus serán tres. Los acusadores señalan como traidor a nuestro hombre, todos por diferentes motivos. Le recuerdo señor secretario, que ese hombre es un asesino y no le hemos prendido antes siguiendo sus instrucciones —expresa con despecho el policía—. Uno de ellos ha denunciado también al de Reus, al que le guardaba las espaldas. Imagino que el negociante quiere presentar denuncia para alejar cualquier sospecha de él. ¿Le detengo después de escucharle?
  


  
    Pero Aguirre niega, no le interesa Suñé, sino el impresor.
  


  
    —Después de que formule la denuncia déjele marchar —le ordena.
  


  
    —Como usted mande.
  


  
    —Con respecto a ese traidor y asesino, era importante dejarle hacer y seguirle de cerca para reunir las pruebas que le incriminen como traidor —alega Aguirre, excusando de esa manera que no lo prendieran antes—. ¿Identificaron el cadáver del individuo del camino real de Barcelona?
  


  
    —No secretario, pero mucho nos tememos que se trata de Joan Ixart, el impresor.
  


  
    —No entiendo —Aguirre muestra cara de asombro.
  


  
    —Me refiero al verdadero impresor. Ese hombre ha suplantado su identidad. Lleva casi medio año en la plaza haciéndose pasar por quien no es —aclara al amanuense.
  


  
    —¿Tenemos el informe de los alguaciles que presenciaron el asesinato en el camino real de Barcelona?
  


  
    —Encima de su mesa, señor secretario. El informe relaciona a los dos hombres.
  


  
    —¿Han realizado el registro que les indiqué?
  


  
    —Efectivamente. Solicitamos permiso al gobernador y nos lo concedió de inmediato. Tal como indicaba la primera denuncia encontramos el bulto con los cohetes escondido en un arcón de la planta baja. Lo raro es que se encontraba a la vista de todos.
  


  
    —Eso significa que nuestro hombre se siente muy seguro —barrunta Aguirre en voz alta.
  


  
    —Es posible —asiente el comisario.
  


  
    —¿Ese hombre que acaba de salir...? —inquiere, sin acabar la frase.
  


  
    —Es el regidor de Constantí. Labrador y somatén. Nos ha explicado que en uno de sus negocios se encontraba en el margen derecho del río, cuando uno de esos artefactos voladores cayó cerca de donde se hallaba emboscado con su partida para darles una lección a los gabachos.
  


  
    —Al grano comisario —apremia el amanuense.
  


  
    —Él y los suyos observaron como una cuadrilla de afrancesados se hacía con el artilugio y arrancaba un pliego que se guardaron. Parece ser que conocían a uno de los de la Brivalla y dos días después fueron a cazarlo. El hombre cantó como una almeja y denunció al impresor como su contacto en la plaza.
  


  
    —Entonces no hay duda, aunque nunca la hemos tenido —expresa, meditando en voz alta.
  


  
    —Ninguna. Además...
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Dos de mis hombres se toparon la otra noche con él y un grupo de individuos desconocidos, imagino que afrancesados de la Brivalla. Aprovecharon el cambio de guardia del Olivo para salir por la puerta del Rosario. Observaron que un joven los seguía así que decidieron echar un vistazo.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Al poco de salir afuera de las murallas se produjo el enfrentamiento con el enemigo y la pérdida del Olivo. Ya sabe que los soldados supervivientes indicaron que los franceses conocían el santo y seña y que se les colaron por la gola, los conductos del agua y por una brecha que habían abierto. Solo hay que sumar dos y dos, señor secretario. Esos traidores les pasaron la información, sin duda —expresa con total convencimiento.
  


  
    —¿Pero cómo pudieron averiguarla? Eso es imposible.
  


  
    —No señor secretario, lo es. Mis hombres vieron como un sargento de los húsares del general conferenció en el despacho del impresor el día antes de la pérdida del fuerte —Aguirre escucha con atención. Mientras habla el comisario, tiene que sentarse para escuchar con mayor atención—. El sargento y sus hombres surgieron por el Rosario unos pocos minutos antes que el impresor lo hiciera con los de la Brivalla y nadie volvió a entrar, tan solo Ixart. Ni los afrancesados ni el sargento con sus hombres regresaron. Todo hace pensar que el suboficial se vendió al enemigo y contactó con el traidor para fraguar su salida de la plaza.
  


  
    Aguirre se pone blanco y sufre un pequeño desfallecimiento.
  


  
    —¿Le sucede algo?
  


  
    El secretario rebusca en sus fondillos, los pone del revés pero nada, no encuentra lo que busca. Se echa las manos a la cabeza.
  


  
    —El sargento no sabía nada del santo y seña —dice angustiado—, en todo caso les pasó la información de los conductos porque sus hombres estaban a cargo de la vigilancia antes de que el marqués los destinara a otras labores, pero con el apercibimiento de que los anegara. Es obvio que no lo hizo.
  


  
    —¿Entonces, lo de la contraseña? —inquiere el comisario perplejo, pues creía tener la solución a toda la conspiración.
  


  
    —Soy un desmemoriado y la apunté en un pliego para transmitírsela personalmente a Don José María Gámez, el gobernador del fuerte, pero cuando hablé con él supe decírsela de memoria y me olvidé del pliego que guardaba oculto en mi fondillo.
  


  
    Aguirre se alza del asiento y pasea nervioso por el despacho del comisario, quien le observa sin entender. El amanuense parece pensativo y cae en la cuenta de cómo pudo obtener el impresor el santo y seña.
  


  
    —Tuvo que robármelo el impresor cuando le soltamos el otro día. Debido a su estado lo acompañé al figón de la viuda a tomar un licor. Me quería arrimar a él para ganarme su confianza. Maldito hijo de una mula.
  


  
    —Es una culebra ese impresor, señor secretario. Usted tenga la conciencia tranquila, de una u otra forma tenían pensado hacerlo y eso hicieron, pero para mí que la culpa de todo fue de ese suboficial, el sargento que se vendió al enemigo.
  


  
    —¿Y aquellos sayones de Reus?
  


  
    —¿No lo recuerda? Tuvimos que soltarlos, usted nos lo ordenó. De todas formas no había pruebas, solo la palabra de ese degenerado. Se personó el hombre que espera afuera y los reclamó. Dejó una bonita suma de pesetas como garantía indicando que él se hacía responsable de que acudieran cuando fueran reclamados.
  


  
    —Cierto, cierto. Ya le he dicho antes que soy un desmemoriado, aun que recuerdo que ha comentado algo sobre un mozo que seguía los pasos del impresor.
  


  
    —Mis hombres lo hallaron muerto a la mañana siguiente, cerca del camino cubierto, cuando cesó el fuego de artillería sobre el Olivo.
  


  
    —¿El cadáver del mozo, lo habéis identificado?
  


  
    —Casualidades de la vida señor secretario. El corregidor de Constantí también ha puesto una denuncia por la desaparición de un mozalbete, un conocido llamado Adriá. Le hemos mostrado el cadáver del joven y lo ha reconocido enseguida, pero no dispone de un real para los gastos del sepelio.
  


  
    —Eso ahora, señor comisario, es intrascendente. ¿Qué me dice de los centinelas de la puerta?
  


  
    —Presos. Mis hombres les están interrogando, pero no creo que sepan nada. Tenían los bolsillos repletos de pesetas de plata.
  


  
    —Fueron sobornados para dejarles libre la entrada y salida.
  


  
    —Eso barrunto. Pero si saben algo, antes del mediodía habrán largado, se lo aseguro.
  


  
    —Tenemos que actuar de inmediato. Ahora salgo para encontrarme con el brigadier Sarsfield, que dos de sus hombres me esperen dentro de una hora en los portones del fuerte Real. Intentaré llevarles directamente ante el impresor para que lo apresen. Creo conocer sus gustos por las putas del serrallo de la Doña.
  


  
    —Hemos estado allí, y nada da señales de él. Lo hemos buscado por toda la plaza pero parece que se lo ha tragado la tierra.
  


  
    El secretario del general asiente y se alza del sillón con intención de abandonar el despacho del comisario.
  


  
    —Queda un último negocio. El joven de Reus, el que le abrigaba. Sabemos que está herido. Dos de mis hombres se toparon con él. Iban a prenderlo, pero pese a la herida del hombro es joven y corre como un galgo. Se les escurrió entre el gentío que abarrotaba las ramblas.
  


  
    —Lo quiero preso, es cómplice del traidor.
  


  
    —Pondré a todos mis hombres disponibles en esa tarea.
  


  
    Satisfecho, Aguirre se despide del comisario. Monta sobre la bestia, se encamina por la calle Mercería hasta la bajada de Misericordia y la plaza de la Font, abandona la ciudad alta por la puerta de San Juan, atraviesa las Ramblas, toma la bajada de los Capuchinos y se dirige hacia el fuerte Real, donde tiene ahora su cuartel el brigadier Sarsfield, pues está a cargo de la defensa de la ciudad baja.
  


  
    Las tronadas de la artillería procedentes de La Royal Navy, comandada por el comodoro Codrington desde el navío Blake y algunos faluchos españoles, son ensordecedoras. Lanzan incesantes andanadas contra los trabajos que los franceses realizan en la orilla del Francolí apoyados por un vivo fuego de los fuertes exteriores, pero no consiguen desalojarlos ni logran que suspendan sus labores. Al contrario, los franceses han conseguido ubicar algunas piezas de artillería de grueso calibre cuyo fuego dirigen en un principio hacia los buques, tanto de guerra como mercantes, y les obligan a abandonar el puerto y refugiarse en la playa del Milagro, fuera del alcance de las bombas y balas que lanzan.
  


  
    Aguirre pasa al trote entre ese continuo estruendo por delante del hospital de los capuchinos, aguantando la respiración, pues alguna bomba cae sobre el muelle y los almacenes, cerca de por donde él cabalga. A las puertas del dispensario se encuentran Josep María y Jordi, que descansan sentados en sendos poyos.
  


  
    Cuando el amanuense desfila delante de ellos, Jordi se lo queda mirando, intentando recordar dónde ha visto antes esa cara. Pretende palparse la pierna que le duele a rabiar, pero al cabo se da cuenta que no la tiene.
  


  
    Aguirre desmonta y se introduce en el interior del fuerte mientras un fusilero se ocupa de la bestia. Desde el otro extremo, los dos amigos hablan bajo el estrépito de la artillería.
  


  
    —¿Qué te sucede? —inquiere Josep María a Jordi, que ha aprovechado la visita de su amigo después de la operación en la que le amputaron la pierna gangrenada para tomar el sol.
  


  
    —La pierna, me duele —se queja.
  


  
    —Cómo va a dolerte, si no tienes pierna.
  


  
    —Pues me duele —insiste el Mellado.
  


  
    —Ya, y qué miras —inquiere desviando la vista hacia donde el Mellado pierde la suya.
  


  
    —A ese tipo de allí —señala con el mentón—, el que acaba de desmontar del jamelgo y se ha metido en el fuerte Real.
  


  
    —Qué tiene de raro ese tío.
  


  
    —Nada, que frecuenta el merendero de mi madre.
  


  
    —Sí, yo también le he visto por allí. En ocasiones le acompaña el cabrón del impresor.
  


  
    Jordi va a comentarle algo a su amigo cuando sufre un leve desfallecimiento, un mareo momentáneo. Josep María decide avisar a uno de los clérigos para que le atienda mientras Aguirre asciende por los escalones de piedra que llevan hasta el despacho del brigadier Sarsfield. Un soldado, al reconocerle, le acompaña hasta donde descansa el general, pues reposa de una herida en la pierna.
  


  
    Sarsfield levanta la cabeza y se topa al amanuense delante de él.
  


  
    —¿Aguirre, usted en primera línea? —saluda con tirantez.
  


  
    —Le traigo correo de su excelencia.
  


  
    —Ya me extrañaba. Creí que venía a pedirme un fusil o un sable para acompañar a mis hombres —dice mordaz.
  


  
    —¿Puedo preguntarle cómo se encuentra? —inquiere tendiéndole unos pliegos, obviando el comentario del brigadier.
  


  
    —No muy bien. En la última salida un cabrón me laceró con su bayoneta en el maldito remo y no acaba de remediarse, pero le ensarté con mi sable y ahora debe estar fermentándose al sol.
  


  
    Sarsfield rompe el lacre del pliego y lee en silencio. No acaba de entender las órdenes de su excelencia y mira incrédulo el pasaporte que contiene en su interior. Campoverde le ordena que abandone el arrabal y se reúna con él en el cuartel general. El comodoro Codrington se cuidará de su transporte.
  


  
    Alza la cabeza y mira con recelo a Aguirre.
  


  
    —¿Cuándo ha recibido esto?
  


  
    —Esta misma mañana.
  


  
    —¿Conoce su contenido?
  


  
    —Su excelencia me ha puesto al corriente en otro pliego dirigido a mi persona.
  


  
    —¿Y qué opina?
  


  
    —Brigadier, soy un simple amanuense.
  


  
    —¡Un simple amanuense, y una mierda! —Explota el general toda su rabia contenida—. Usted es el responsable en el último consejo de guerra de las absurdas decisiones que adoptó su excelencia —se alza de su acomodo y le señala amenazador con el índice—. La plaza entera, el resto de generales y yo mismo insistíamos en hacer salidas para desbaratar las obras y usted influyó en la decisión del comandante de agrupar un ejército en el exterior para atacarle por la espalda. Absurdo. Fíjese bien donde se ha ido el comodoro de las narices. Se encuentra al refugio del Milagro y todo porque una pieza de artillería acaba de disparar una bala, ¿me oye?, una sola bala. Eso ha sido suficiente para que abandone su puesto y me dejen solo ante el enemigo —grita colérico.
  


  
    —¿Yo, señor?
  


  
    —Sí usted, maldito hijo de puta. Y ahora me ordena que abandone mi puesto y me reúna con él. Esto es insensato. Suchet se encuentra realizando una paralela a cincuenta toesas del fuerte Francolí. Mis hombres se baten con sus fusiles en la luneta del príncipe. ¿Y me pide que ante esta situación abandone mi puesto?
  


  
    —El pasaporte va firmado por el gobernador —apunta el amanuense.
  


  
    —Conozco la firma de Contreras, otro que tal baila.
  


  
    —¿Entonces, debo oficiar a su excelencia que desatiende una orden suya?
  


  
    —Váyase usted a la mierda. ¿Es que no se da cuenta que las baterías de Suchet pronto abrirán una brecha en el fuerte del Francolí? Esos cabrones han logrado construir un camino cubierto que unen al que estaban realizando en el puente de piedra del río, formando un triángulo. Ahora se encuentran a cubierto para proseguir con las obras. Es cuestión de pocos días que caigan los muros del fuerte.
  


  
    —Señor, no le he entendido —responde impertérrito Aguirre, que aguanta con estoicismo el chaparrón del general Sarsfield.
  


  
    —Lo que me ha oído. Que se vaya usted a la mierda y que desaparezca de mi vista.
  


  
    —El oficio precisa una respuesta para su excelencia, general.
  


  
    Sarsfield se arrima a duras penas, renqueando, hasta Aguirre, que alza la cabeza para mirar los ojos del general. El brigadier empuña su sable y desenvaina. El amanuense se pone blanco y retrocede dos pasos.
  


  
    El brigadier se lo cavila mejor, en lugar de darle un mandoble a Aguirre y separarle la cabeza del tronco, golpea con su sable una columna con enorme fuerza. El sable se parte en dos.
  


  
    Un coronel, seguido por varios oficiales, entra al escuchar los gritos y el estruendo del sable al romperse, pero Sarsfield lo detiene con un gesto de su mano.
  


  
    —¿Qué ha comentado Contreras al firmar mi pasaporte?
  


  
    —Nada señor —responde Aguirre, que está blanco como la leche.
  


  
    Pedro Sarsfield parece que le va a devorar. Respira agitadamente y las aletas de su nariz se contraen y dilatan con rapidez. Intenta tranquilizarse y observa a su coronel, que se mantiene a prudente distancia, expectante. Se vuelve hacia el amanuense.
  


  
    —Dígale a su excelencia, que cumpliré sus órdenes —acepta con desagrado.
  


  
    Aguirre asiente, y sin perder un instante desaparece por la puerta, dejando al brigadier y sus oficiales en el despacho de Sarsfield. Desciende los peldaños de piedra y surge al exterior donde le aguardan dos alguaciles. El fusilero le acerca las riendas de su jamelgo, pero el amanuense niega.
  


  
    —Todavía tengo que realizar algún encargo. Déjelo en la cuadra, ya volveré luego a por él —se vuelve hacia los dos alguaciles—. Vosotros, llegáis puntuales, acompañadme, seguro que encontraremos al conejo en su madriguera.
  


  
    El soldado asiente y Aguirre y los dos alguaciles se embocan hacia el tugurio de la Doña donde cree encontrará al impresor. De camino hacia el antro se cruza con Mingo y los suyos, que están de cháchara frente a los portones del dispensario de los capuchinos arropando al Mellado, que parece recuperado del desvanecimiento.
  


  
    El amanuense y los dos alguaciles penetran en el tugurio y remueven todos los rincones y los cuartos de las prostitutas, pero no dan con Ixart. Aguirre maldice y salen nuevamente al exterior cuando se topa con un jorobado y del encontronazo el hombre se precipita al piso. Aguirre y los alguaciles le agarran por los sobacos y lo levantan.
  


  
    —Mire por donde anda, buen hombre. ¿Se ha lastimado?
  


  
    El jorobado se lo queda mirando unos instantes, pero no abre la boca. Niega repetidamente con la cabeza y se cuela en el interior del tugurio.
  


  
    —Ese cabrón se lo ha olido —comenta Aguirre a uno de los alguaciles.
  


  
    —Es posible que acudiera a la imprenta después del registro y los operarios le largaran que estuvimos allí preguntando por él.
  


  
    —No hay otra explicación. Buscadle por todos los rincones. Hablaré con el gobernador para que destine a unos cuantos migueletes en el asunto.
  


  
    Se despide de los policías y se dirige a por su montura cuando cae en la cuenta y echa a correr hacia el tugurio de la Doña gritando a los alguaciles que aguarden, lo que provoca que Mingo y sus amigos, que se encuentran a pocos pasos, se percaten del lío, pese a los estampidos de la artillería y las campanas de la catedral, que no paran un instante de anunciar bomba y granada con sus repiques.
  


  
    El hombre que grita como un poseso alertando a los policías, que andan cerca, entra en el tugurio, seguido de los dos alguaciles, pero lo que anda buscando no se encuentra en su interior.
  


  
    —El jorobado, el jorobado con el que me topé al salir ¿Por dónde se ha ido? —inquiere a una de las prostitutas.
  


  
    —¿Señor secretario, tan de mañana y por aquí? —saluda con sorpresa la prostituta.
  


  
    —Ahora estoy de servicio ¿El jorobado, dónde está?
  


  
    —Si se refiere al andrajoso, la Doña lo echó a patadas, olía a orines y no tenía pinta de portar dineros para satisfacer nuestros servicios.
  


  
    —¿Estás segura? —Aguirre la ha cogido por los hombros y la zarandea nervioso.
  


  
    —Como que los gabachos están echando bombas —le dice asustada.
  


  
    Aguirre surge nuevamente al exterior. Y busca con la mirada por toda la explanada, pero al jorobado se lo ha tragado la tierra.
  


  
    —Vosotros, a lo vuestro —ordena a los guardias. Y se retira a por su montura.
  


  
    Manel se acerca al grupo con una breva en los labios y una amplia sonrisa.
  


  
    —Chaval, tienes buena cara —saluda al Mellado.
  


  
    —Me cuidan bien —asiente con media sonrisa.
  


  
    Una moza, con la mantilla sobre los hombros, se acerca a donde el Mellado y sin mediar palabra aparta a los guerrilleros y estampa un beso cariñoso en los labios de Jordi, que se pone rojo como un pimiento.
  


  
    —Veo que esta mañana te encuentras mejor, y además, rodeado de amigos. Tenéis suerte, le traía unos bizcochos a Jordi —dice extendiéndole un paquete—. Hay para todos —se da la vuelta para entrar en el dispensario cuando se detiene de golpe—, ¡Ah!, no le atosiguéis demasiado, que todavía está convaleciente —y desaparece por los portones.
  


  
    —¿Madre mía, rufián, pero quién es esa moza? —le inquiere.
  


  
    —De las señoras de Tarragona, viene a visitarme cada día y me trae bizcochos que hace ella misma.
  


  
    —Tienen buena pinta —dice Josep María, hincando el diente a uno—¿Y tiene novio?
  


  
    —Eso parece. Un teniente de migueletes viene a recogerla y luego se van hacia la ciudad alta paseando bien agarraditos.
  


  
    —Hay que aguantarse. Todo lo bueno está cogido —bromea el pescador.
  


  
    —Pero si es mayor que nosotros.
  


  
    —Eso no quita para que esté de mejor ver que este bizcocho.
  


  
    Manel se acerca a Jordi, cuchichean en voz baja, luego hace una señal a Pere y a Mingo y se despiden de los dos zagales con una advertencia.
  


  
    —Josep María, ten los ojos bien abiertos, ya sabes —el pescador cabecea afirmativamente; tiene la boca llena de bizcochos.
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    El individuo de la chepa y el parche en el ojo surge por la puerta de San Juan hacia las Ramblas. Porta aretes en ambas orejas y la cara picada de viruela. Pese a lo avanzado de la noche, los soldados comandados por el coronel Andrés Eguiguirre se encuentran trabajando en la segunda línea de defensa, por si es menester replegarse, realizando trincheras frente a la muralleto, ayudados por migueletes y paisanos, que no descansan con los azadones, zapapicos y palas, pero el terreno es muy duro y el trabajo arduo. Las mujeres les ayudan en lo que buenamente está es sus manos, acarreando baldes de agua y viandas para reponer las fuerzas. Como es costumbre, los bronces de la catedral no cesan, advirtiendo de las bombas enemigas, que estallan en el interior de la plaza. Muchos son los edificios dañados, otros se han venido abajo aplastando a soldados, milicianos y sus habitantes. Los hospitales se encuentran hasta la bandera de heridos y todos los religiosos se han movilizado atendiendo a los muchos lesionados.
  


  
    Bajo el tronar artillero y el repiqueteo de los azadones, el jorobado se dirige hacia el arrabal por la bajada de los Capuchinos. Se escucha el incesante detonar de los fusiles desde la Luneta del Príncipe y las murallas del fuerte del Francolí y del fuerte Real, pues los franceses se hallan a tiro de fusil. Deambula por edificios arrasados, muros derrumbados y almacenes humeantes. El trasiego es incesante.
  


  
    Las señoras de Tarragona salen del dispensario de los Capuchinos escoltadas por migueletes, que la noche en el arrabal es comprometida. Una puta se le acerca ofreciéndole sus servicios. Es una vieja desdentada y roma. El fuerte tufo a ajo hace que el hombre le dé un empellón, pese a que él es un completo pordiosero. Sus ropajes emanan efluvios a orines y están roídos por todas partes. Se dirige al muelle sin poder acallar los insultos de la puta. Allí el alumbrado escasea y eso es lo que busca. Se adentra en las rocas y toma asiento en una de ellas. Hacia el Milagro se atisban las luces de las linternas de los buques mercantes y de la armada inglesa, que se encuentran al refugio de las baterías francesas.
  


  
    De su fondillo obtiene un sedal, ensarta en el anzuelo una miga de pan, lo lanza a las negras aguas y espera. Al poco rato, una sombra sortea las rocas bañadas por el Mediterráneo y pasa junto a él, por detrás, a pocos pasos. No le saluda, ni siquiera le mira. Cuando la sombra le ha traspasado el jorobado se incorpora con tremenda agilidad y pasa el sedal por el cuello del individuo. Lo aprieta con firmeza y el hombre intenta defenderse, pero le resulta imposible. Cae de rodillas intentando agarrar el hilo que le cercena la garganta, hasta que empieza a relajarse y el jorobado suaviza la presión mientras el hombre tose y se lleva las manos a la garganta.
  


  
    El jorobado lanza el sedal y amenaza al individuo con un estilete.
  


  
    —Nos volvemos a ver, pequeño cabrón —dice a modo de saludo.
  


  
    Cuando el tipo se recupera intenta echar mano de su espadín, pero el jorobado le pisa el hombro, y arranca un aullido de dolor. Lo tiene herido por un plomo.
  


  
    —¿Ixart, eres tú? —se atiende como en un murmullo.
  


  
    El impresor sonríe, no cree que le haya reconocido debido al disfraz, pero su voz le ha delatado.
  


  
    —He venido para hablar contigo, aunque te mereces que te meta esto por los ojos —le amenaza con el estilete.
  


  
    —Sabes que nunca ha sido nada personal, solo recibía instrucciones de mi amo —responde Lluís, que mantiene la mano en la garganta, pues el sedal le ha hecho un profundo corte y sangra.
  


  
    —Tu amo te ha abandonado, no esperes ninguna barca esta noche. Los franceses han ocupado el puerto de Salou y no permiten entrar ni salir a nadie. Te encuentras solo y la policía te busca, como a mí.
  


  
    —Lo sé. Desde la otra noche ando oculto por las rocas. Tuve un tropiezo con los alguaciles en las Ramblas. Me escapé por ¡os pelos.
  


  
    —Si quieres salvar el pellejo tienes que hacer lo que yo te diga —Lluís cabecea afirmativamente. Ixart le entrega una bolsa repleta de dinero—. Yo tengo que permanecer con este disfraz, de lo contrario darían conmigo de inmediato. Tienes que arrendar un bote, para mañana por la noche.
  


  
    —¿Nos vamos de la plaza?
  


  
    —Veo que piensas con la cabeza.
  


  
    —¿El inglés?
  


  
    —Es mi último recurso, aunque ando detrás de un librejo que me libraría del garrote. Todavía guardo esperanzas de dar con él.
  


  
    —Me acercaré al tugurio de la Doña.
  


  
    —No. Seguro que hay varios alguaciles apostados y te prenderán. Tienes que arrimarte donde los pescadores, en la plaza que hay frente al fuerte Real, allí podrás encontrar un marinero que por unos reales se preste a acercarnos hasta el Blake. Acuérdalo todo para mañana por la noche, a esta hora.
  


  
    —Haré lo que me pides.
  


  
    —Entonces, hasta mañana. Intenta permanecer oculto, no sea que la policía te eche el guante. Si yo he dado contigo, ellos también pueden hacerlo.
  


  
    —¿Y dónde puedo ocultarme?
  


  
    —Eso es cosa tuya, yo ya he hecho por ti más de lo que te mereces.
  


  
    Ixart, el jorobado, se pierde en las sombras de la noche. Huís se dirige hacia la plaza del fuerte Real, confiando en encontrar un marinero que se preste a llevarles hasta el Blake.
  


  
    Tal como le había comentado el impresor, un grupo de marineros se agrupa frente a un fuego en mitad de la plaza de tierra, a espaldas del fuerte Real. Pese a las bombas que caen se encuentran de jarana, pasándose la bota de mano en mano y jugando al sacanete y la brisca. Las botellas de licor descansan sobre los tablones improvisados que les hacen de mesa. Lluís se acerca a uno de ellos que acaba de dar un largo trago a un pellejo de vino. Parece que es quien manda entre los pescadores reunidos, pues todos le ríen las gracias y le palmean la espalda. Uno de los pescadores, al ver que Lluís se les arrima, hace una seña al de la bota, que lleva redecilla en la cabeza y patillas a cuarta.
  


  
    —Parece que tenemos un nuevo contertulio, y no tiene miedo de que una bomba de los gabachos lo deje sin huevos.
  


  
    —Debe ser que es más sordo que la mula de mi mujer.
  


  
    —Diga qué se le ofrece buen hombre, o aparte de sordo no tiene lengua.
  


  
    —Vengo para alquilar un bote —dice Lluís, acariciando la bolsa de los reales, que le pende del chaleco.
  


  
    —Los que se fugan al otro bando se largan nadando. Pero claro, quizás el caballero no sabe nadar. Entonces le recomiendo que soborne a algún centinela, nosotros no pasamos a nadie al bando de los cabrones de ahí fuera.
  


  
    —No quiero ir con los franceses, si no con los ingleses.
  


  
    —¿Franceses, ha dicho franceses? Qué finura, yo creía que esos cabrones eran gabachos y no franceses.
  


  
    —Me refería...
  


  
    —Ya sé a lo que se refería. ¿Tiene dineros?
  


  
    El pescador ha borrado la sonrisa de su cara y ahora se le muestra al de Reus con cara crispada y de pocos amigos. Lluís le lanza la bolsa. El de la redecilla la abre y desparrama su contenido encima de los tableros.
  


  
    —Y dice que quiere que le llevemos, ¿adónde?
  


  
    —Al Blake, mañana por la noche, a mí y a otro hombre.
  


  
    El marinero cuenta como puede los reales y llega a la conclusión que el pago es suficiente pese al riesgo que corre.
  


  
    —De acuerdo caballero...
  


  
    —Llámeme Lluís.
  


  
    —Entonces, Lluís, tenemos un trato. Mañana, si no hay luna, a esta hora donde termina la bajada del Milagro. Usted y su amigo vayan con cuidado, los migueletes rondan la playa. No quieren que nadie se embarque, temen una deserción en masa y primero disparan y luego preguntan.
  


  
    —Entendido.
  


  
    —¿Le apetece un trago?
  


  
    —Se lo agradezco.
  


  
    El marinero le pasa la bota y Lluís echa la cabeza hacia atrás y bebe un largo trago. Se limpia la boca con el antebrazo y desaparece tras las sombras.
  


  
    Josep María, que acaba de visitar a Jordi y surge por los portones del dispensario de los capuchinos, se arrima al grupo de compadres. Ha visto de refilón al de Reus. Se aproxima al cabecilla, el de la redecilla en el pelo.
  


  
    —Caries, ¿qué quería ese? —inquiere señalando con el mentón el lugar por donde ha desaparecido el de Reus.
  


  
    —Un negocio. Que lo lleve al navío del comodoro. A él y a otro fulano.
  


  
    —¿Cuándo y dónde será eso? —le pregunta el joven pescador.
  


  
    —¿Y por qué te interesa? —el hombre se muestra receloso.
  


  
    —Negocios pendientes, con los somatenes —aclara.
  


  
    Cuando el pescador escucha la palabra somatén muda el rostro.
  


  
    —¿Con los guerrilleros de Constantí, tu padrino?
  


  
    —El mismo —asiente.
  


  
    —Menudo cabrón es tu padrino, hay que tener cojones para llevarle la contraria. He quedado en la bajada del Milagro, si no hay luna, a esta hora.
  


  
    —Caries.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Mejor guárdate los reales, pero no aparezcas.
  


  
    —He hecho un negocio, le he estrechado la mano —le expresa.
  


  
    —Yo estaré en tu lugar, no te preocupes que le embarcaré hasta el Blake, o el infierno, el caso ya no es asunto tuyo y todos sabemos que tu palabra es ley, nadie te pedirá cuentas.
  


  
    El hombre se rasca las patillas, pensativo.
  


  
    —Está bien, si dices que es un negocio con los de Constantí no tengo nada que añadir, no quiero líos con esa gente.
  


  
    No ha hecho más que despedirse y alejarse unos pasos, cuando un estruendo hace temblar el piso de tierra y Josep María cae al suelo. Cuando se alza y se gira, observa como el corro de pescadores ha desaparecido por completo. Una bomba ha acabado con ellos. Algunos continúan vivos, pero destrozados por el estallido del artefacto. Sus lamentos se introducen en el cerebro del joven. Solo atina a observar brazos mutilados, piernas arrancadas de cuajo, vientres abiertos. Corre aturdido hasta una esquina y no puede contener el vómito por tan atroz carnicería.
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    La balandra se acerca sigilosa hacia la orilla de la playa, a los pies de la bajada del Milagro. Tal como estaba previsto el cielo está presidido por la luna nueva y las sombras envuelven al pequeño bote. Josep María salta a la arena y espera a sus dos clientes para acercarlos hasta el Blake, según lo acordado con Carles, que finalmente perdió la vida con casi todos los que se encontraban en el corro la noche anterior. Dos sombras se aproximan en silencio. Cuando alcanzan la altura de Josep María, Lluís se echa mano al espadín y con la punta roza el gollete del pescador amenazándolo.
  


  
    —¿Qué haces tú aquí?
  


  
    —Caries no ha podido venir y me ha encargado que les lleve donde me digan —responde tragando saliva con dificultad.
  


  
    —No te creo —Lluís presiona la punta levemente.
  


  
    —Es verdad, es verdad —grita alzando las manos—. El bote es de los dos, él es el patrón, pero cuando bebe demasiado yo soy el encargado de gobernarla. Antes de que se derrumbara por el vino y una bomba le destrozara el vientre me comentó el encargo. Yo no sabía de quién se trataba, solo que dos personas subirían a bordo para transportarlas al navío de los ingleses, lo juro.
  


  
    —¿Estás solo, hay alguien más en la barca? Lluís otea en la oscuridad, pero no distingue nada.
  


  
    —Como la una, lo juro por el rey Fernando.
  


  
    Lluís se vuelve hacia el jorobado y le hace una seña de que todo está en orden. Cuando el jorobado se cruza con el pescador, sonríe al reconocer al mozo, el que le perseguía por lo de la muerte de la putita del arrabal. El joven no verá el alba, se dice. Suben al bote y Josep María agarra los remos y boga hacia el navío del comodoro. La barca es amplia, suficiente para transportar a media docena de personas, y se encuentra llena de artes de pesca cubiertas con unas lonas.
  


  
    El Bloke se halla fondeado a unas dos millas de la costa. Cuando Josep María lleva poco más de la mitad del recorrido, recoge los remos y los deposita en la bañera del bote.
  


  
    —¿Zagal, pero qué mierda estás haciendo? —le increpa Lluís, que le amenaza nuevamente con su espadín.
  


  
    —Hemos llegado —expresa resuelto, cruzando los brazos sobre el pecho.
  


  
    Los dos hombres, que se temen algo, miran intranquilos los aparejos de pesca cubiertos con la lona y el impresor extrae su estilete y una pistola de chispa con la que amenaza al pescador. Las lonas se deslizan con suavidad hacia el centro del bote y muestran lo que ocultaban, tres trabucos que les encañonan. El jorobado, que ha estado más despierto que Lluís, tiene a Josep María agarrado y la punta de su estilete amenaza su gollete. Mingo se acerca a Lluís, sin mirar al jorobado. Luego será su turno.
  


  
    —Nos volvemos a encontrar ¿te acuerdas de mí? —le inquiere poniéndole la boca del trabuco en el la barbilla. El de Reus no reacciona.
  


  
    Lluís lo recuerda perfectamente, pese a que las sombras lo envuelven, pero no tiene dudas de quién es. Le mira de hito en hito, no tiene el brazo en cabestrillo, que es como le recuerda. Traga saliva y asiente.
  


  
    —Por darle una patada a mi perro y abofetear a mi hijo, solo te hubiera cortado los huevos, pero teniendo la certeza de que eres un traidor, te los haré comer y luego te cortaré el pijo, para que se lo almuercen los pescados. Luego te voy a desollar vivo —amenaza.
  


  
    —Si dais un paso más atravieso el gaznate de este mocoso —advierte el jorobado, que se cubre con el cuerpo de Josep María, para evitar la perdigonada.
  


  
    Mingo se gira hacia el jorobado. La cara de Josep María es un poema, pero intenta aparentar valentía.
  


  
    —Lo que tengáis con Lluís no es asunto mío —dice el impresor en voz alta—, pero yo llevo un encargo al comodoro de parte del gobernador de la plaza.
  


  
    —Mentira, es el impresor, un afrancesado que colabora con los gabachos —grita desesperado el de Reus, acusándole con el dedo, pero sin poder girarse, pues Mingo todavía tiene la boca de su trabuco en el mentón, presto a apretar el gatillo.
  


  
    —¡Cállate imbécil! —le increpa el impresor.
  


  
    —Ya te he abrigado demasiado. Tiene un negocio con el comodoro, pero ignoro de qué se trata y pretende que le saque de la plaza, pues todo el mundo le ronda —expresa desesperado el de Reus.
  


  
    —Sabemos quién es, y que los alguaciles le vigilan. Te denunció el Jerezano cuando le pinchamos los huevos. El cabrón dio tu nombre —le dice Mingo, que empieza a mirarle mal.
  


  
    —Sé que todo apunta hacia mí, pero no es lo que parece, soy un comisionado de las Cortes de Cádiz, capitán de alabarderos. Mi nombre es Pedro Sevilla. Ando detrás de un traidor que ocupa un importante cargo en la plaza. Es primordial que me reúna con el comodoro, en sus manos está la salvación de la ciudad, de lo contrario ese traidor la servirá en bandeja de plata a Suchet.
  


  
    —Miente como un bellaco —repite Lluís, que cree que denunciándolo se librará de Mingo—. Es un asesino y un afrancesado. Le he visto hundir ese estilete en el corazón de más de un inocente, a sangre fría. No me creo que las Cortes supieran nada o previeran una traición con tanta antelación, cuando Suchet andaba por Tortosa y nadie pensábamos que vendrían hacia nosotros—¿Porqué el comodoro? —se interesa Manel, que lo tiene encañonado con su trabuco.
  


  
    —Creo que tiene algo que me pertenece, un libro donde se explica con pelos y señales el nombre del traidor, y si no lo tiene en su poder, debe conocer su paradero.
  


  
    Manel, cuando escucha lo del libro se palpa la faja. Todavía conserva el que le requisaron al Jerezano, pero por desidia ni lo ha vuelto a abrir para enterarse de su contenido.
  


  
    —A finales de diciembre —prosigue el impresor—, cuando los franceses tenían ocupadas ya algunas plazas de Cataluña y sitiadas otras, se presentó una partida en un pueblo del obispado de Solsona. Después de adquirir ganado para el ejército gabacho el capitán de dicha partida expresó a uno de los curas que el día de San Juan entraría en Tarragona el ejército imperial —intenta convencerlos sin aparentar nerviosismo alguno—. La Junta tuvo conocimiento y me encargaron el negocio. Los miembros de la Junta, por motivos obvios, pues la plaza carecía de gobernador y el principado tenía un vacío de poder al dejar Iranzo sus funciones, prefirieron actuar por su cuenta, por eso solicitaron la ayuda de las Cortes. El único que se encuentra al corriente de quien soy es el comodoro, aunque ha actuado de forma incomprensible, pues según pude averiguar un agente inglés me robó el libro que yo había conseguido sin que pudiera llegar a leer las anotaciones del sastre, un caragirat que vendía informes al mejor postor y que consiguió desenmascarar al traidor.
  


  
    —No le creáis, es un asesino —grita Lluís, que poco a poco observa la relajación de los somatenes.
  


  
    Ixart se encara con Lluís.
  


  
    —Todas esas muertes han sido necesarias y no he matado a nadie que no fuera un vil traidor. Mi misión es la de desenmascarar al que maneja los hilos y creo haberlo encontrado, pero la respuesta se halla en ese maldito libro. El muy hijo de una perra se lo ha olido y me ha tendido una trampa. Es preciso que hable con el comodoro para que me entregue la cartilla y podamos denunciar al traidor o de lo contrario todo está perdido.
  


  
    —No le creáis, mi amo se arrepintió de hacer negocios con este sayón, se sintió traicionado por sus artes cuando solo deseaba conseguir que el proyecto del canal continuara para adelante —insiste Lluís, hablando de temas que ni conciernen a los somatenes, ni entienden.
  


  
    —Me arrimé a tu amo porque las primeras investigaciones apuntaban a que él y los comerciantes de Reus podían estar detrás de la conspiración, pero pronto me di cuenta que no sabía nada de nada —aduce el impresor en su defensa.
  


  
    —Mataste al verdadero impresor —acusa el de Reus.
  


  
    —El verdadero Joan Ixart murió asesinado quince días antes de que yo matara a aquel hombre, cuyo nombre verdadero era Pierre Moreau, un espía enviado directamente desde París. Los gabachos interceptaron los correos entre Ixart y el viejo impresor y se enteraron de que la imprenta tendría un nuevo amo. Suplantaron la identidad, y yo hice lo mismo, una excelente tapadera, pero no caímos en la cuenta de que en la plaza ya estaba asentado un hombre de Bonaparte. Cuando se enteró de la llegada del nuevo impresor, que era yo y no el espía de París a quien esperaba, y al no contactar con él, pues ignoraba de quién se trataba, empezó a sospechar de mí y me puso bajo vigilancia desde el mismo día en que pisé la plaza. Tenía que actuar por mi cuenta, como si fuera un verdadero traidor. Sabía que de esa forma me dejaría actuar e investigar, como así ha sido, pues siempre tenía la sospecha de que yo también colaboraba con los franceses aunque ignorara mis motivos, pero resulta que ahora no le soy necesario y para salvar sus posaderas me ha preparado una vil encerrona.
  


  
    —No te creo. Asesinaste a la Esperanza —le escupe Josep María con odio.
  


  
    —Esa puta me hubiera delatado y todo mi trabajo por descubrir la traición se hubiera venido abajo, no tuve más remedio. Era la hija de Ramón Llobet, el sastre de la calle Mercería, el caragirat. Trabajaban juntos y averiguaron que no procedía de Cádiz. Pronto hubieran ido a vender la información y mi vida y mi misión se hubieran truncado antes de iniciar mis pesquisas. Lo único que hay que agradecerles a ambos es que lograran desenmascarar al traidor. Pero ahora la respuesta se halla en esa cartilla y todo apunta a que anda en poder del comodoro, dado que después de que mis hombres lograran arrebatarla al inglés, a los pies del Medol, me fue nuevamente sustraída.
  


  
    —¿Y el páter? ¿Qué me dices del fraile? Ordenaste a mis compadres que lo espicharan.
  


  
    —No sé de qué me hablas. Yo no tengo nada que ver con lo de fray Cipriano. Al contrario, trabajaba para mí. Ignoro quién o quiénes le asesinaron. Pocas horas antes me confesó que estaba asustado y que creía que le seguían.
  


  
    —Miente —aúlla Lluís desesperado—. Nos ordenó a mí y mis compadres que lo espicháramos, lo juro. Repite incesantemente.
  


  
    —No me mezcles con la muerte del páter, tú mejor que nadie sabes que trabajaba para mí. ¿Cómo iba a deshacerme de uno de mis confidentes?
  


  
    —Has dicho que trabajas para la Junta Superior de Cataluña. ¿Alguien puede respaldarte? —inquiere Manel.
  


  
    —Sí que pueden. Me conocen el secretario y el presidente, y naturalmente el propio comodoro también.
  


  
    —¿Y de mí, qué? Si no hubiera aparecido Mingo hubieras acabado conmigo y mis camaradas —José María se encuentra libre y se encara con el impresor. Ixart o Acuña le ha dejado como muestra de buena voluntad, pues cree que está convenciendo a los somatenes, pese a las injerencias de Lluís.
  


  
    —Pensé que me visteis salir del tugurio después de deshacerme de la puta y que me denunciaríais. No podía cometer errores ni dejar cabos sueltos, tenía que campar con total libertad por la plaza, a la espera que el agente de Bonaparte se me arrimara poco a poco y encontrar el momento oportuno para enterarme de sus contactos y acabar con él. Los alguaciles de la plaza no se hallan al corriente de mi misión. Si me hubierais denunciado por lo de la puta todo hubiera acabado, y eso no podía permitirlo.
  


  
    —¿Por una sospecha de denuncia eras capaz de espicharnos a los tres? —inquiere indignado sin creerle—. Esto me resulta familiar, son los métodos del cabrón de Suchet que va fusilando a todos los paisanos que encuentra sospechosos.
  


  
    —Por España y por Tarragona hago lo que sea necesario. Por eso las Cortes me enviaron a mí y no a otro, saben que no me tiembla el pulso y hago lo que tengo que hacer por salvar la patria, incluso espichar mocosos como tú y tus amigos si ponen en peligro mi negocio.
  


  
    —Te hemos visto con los de la Brivalla —interviene nuevamente Manel, que no halla el modo de hacerse con el libreto y echarle un vistazo a su contenido.
  


  
    Al fondo, en el arrabal todo indica que se ha intensificado el fuego de fusilería y artillería. Las andanadas son más constantes y algunas bombas enemigas caen con fuerte estrépito sobre la ciudad baja. Sin duda los del fuerte Francolí, la luneta del Príncipe y del fuerte Real están recibiendo una ofensiva de los imperiales.
  


  
    Sin poder evitarlo todos enmudecen y giran la vista hasta el puerto. Algunos edificios y almacenes han empezado a arder y el griterío de la multitud se atiende desde la distancia. Las familias que viven en el arrabal salen de sus casas y con lo puesto se embocan a la carrera por la cuesta delos Capuchinos en dirección a las ramblas, mientras otros agarran baldes de agua y forman cadenas para apagar los fuegos y los menos se unen a los soldados y suben hasta las cortinas para descerrajar tiros con lo que pillan.
  


  
    —Tuve que improvisar sobre la marcha —prosigue Ixart tras el breve silencio de la conversación—, como he hecho desde que llegué a Salou. Esos hombres trabajan para el traidor de la plaza, creí que si me arrimaba a ellos me largarían el nombre u obtendría pruebas para desenmascararle. En cualquier caso estando con ellos siempre me era posible enterarme de sus movimientos, pero no se fiaron de mí y me dejaron en la orilla después de darme de palos y dejarme por fiambre —miente nuevamente, pero con un ademán y un talante muy convincente ante la desesperación de Lluís, que no para en increparle y llamarle embustero—. Mirad mi aspecto —el impresor les muestra sus múltiples heridas, todas recientes—. Todo esto se lo debo a esos degenerados.
  


  
    —Es un vulgar mentiroso. Eso es por la paliza que le dimos como advertencia el otro día, cumpliendo las órdenes de mi amo para que abandonara la plaza —salta Lluís, que no entiende cómo es capaz de inventar tanta mentira. Pero Manel le manda callar.
  


  
    —¿Y lo del Olivo? Mi compadre Adriá y Jordi os siguieron cuando te reuniste con los de la Brivalla y luego su cuerpo apareció traspasado por un arma y con la garganta destrozada por un disparo. Le asesinaste maldito cabrón —le acusa Josep María con la voz ronca—. No me creo que te apalearan ellos.
  


  
    —Puedes pensar lo que quieras. Después de la paliza se me presentaron en la imprenta alegando que me precisaban para un negocio. Se presentaron media docena de sayones y tuve que acompañarles. De todas formas creí que era mi oportunidad para que me aceptaran en su grupo. Como bien dices, salimos por el Rosario para encontrarnos con los gabachos, pero el Jerezano se dio cuenta de que nos seguía un mozo y se emboscó. Le preparó una trampa. Cuando regresamos después de conferenciar con un oficial gabacho lo hallé muerto en mitad del camino, yo no tuve nada que ver con esa muerte. No reniego de las demás, pero no fui yo quien mató a tu amigo. Según el plan diseñado desde Cádiz se me advirtió que el Olivo no era tan importante como el arrabal —continúa mintiendo y excusándose—, la clave de todo se halla en el arrabal, no en el Olivo. Fue un sacrificio necesario, no podía hacer nada y de esa manera me gané finalmente la confianza de esa gente. Yo solo acompañaba a los de la Brivalla, fueron ellos quienes les informaron sobre el santo y seña y un sargento de los húsares de Granada de Campoverde que se pasó al enemigo les habló sobre lo de los conductos de agua. Campoverde le había ordenado que los cegara, pero él y sus hombres pretendían abandonar la plaza y no lo hicieron pensando que la información les sería útil cuando decidieran hablar con las tropas francesas. Cuando yo llegué con los hombres del Jerezano los franceses lo tenían todo dispuesto. Conocían por el bando que se había publicado el día y la hora, solo aguardaban a colarse por los conductos y conocer el santo y seña, el resto ya lo conocéis. Si hubiera dudado en colaborar los de la Brivalla hubieran acabado conmigo y todo estaría perdido.
  


  
    —Seguimos sin creerte, existen muchos flecos —continúa Manel, pues Mingo se está conteniendo pero entiende que Manel intenta sonsacarle por la buenas, aunque por lo visto no se ha dado cuenta que pierde el tiempo con ese traidor.
  


  
    —Solo tenéis que acercaros conmigo a visitar al comodoro, él os lo certificará —casi implora, adoptando un nuevo papel.
  


  
    —¿Y por qué no los miembros de la Junta?
  


  
    —¿No lo sabéis? —Inquiere con asombro—. No se encuentran en la plaza, tan solo un comisionado, un vocal que no creo conozca nada de mi misión.
  


  
    —¿Y tenemos que fiarnos de ti y de la palabra del inglés? No me convences —ataja Manel, que al igual que Mingo está perdiendo la paciencia mientras Pere permanece sentado en la popa, sin dejar de apuntar con su trabuco al impresor.
  


  
    El retumbo de un vivo fuego de artillería y de fusilería llega hasta ellos. Las explosiones se suceden con verdadera intensidad y un enorme griterío, amortiguado por la distancia, se deja escuchar. Es la gente del arrabal que sigue huyendo del infierno es que se está convirtiendo la ciudad baja. Las moradas del barrio de pescadores arden y se consumen bajo las llamas y las bombas caen en el interior del arrabal como gotas de lluvia. El estruendo es estremecedor. Todos guardan un silencio tenso mientras desvían las miradas hacia el barrio y los fuertes de la ciudad baja. Los franceses han entrado en la plaza y un escalofrío recorre el espinazo de Josep María y los guerrilleros.
  


  
    —¡Dios mío, han entrado al arrabal! —les dice Pere, que no sale de su asombro.
  


  
    Josep María, agarra un catalejo y observa a través de la mirilla.
  


  
    —El fuerte del Francolí —grita—. Han tomado el fuerte Francolí. Los cabrones están penetrando por el mar, por el rastrillo del fuerte.
  


  
    —¡Recollons! Ese rastrillo tendría que permanecer cerrado —dice mientras encañona con su trabuco al impresor, que levanta las manos indicando su ignorancia sobre el asunto.
  


  
    Mingo se vuelve hacia los suyos.
  


  
    —Tenemos que regresar, nuestras familias se encuentran allí. Tenemos que sacarlas de ese infierno y llevarlas a la ciudad alta, si es que no han huido junto con los que ascienden por los Capuchinos.
  


  
    —¿Y qué hacemos con esos? —se interesa Pere, que empieza a padecer por los suyos.
  


  
    —Los entregaremos al mando de somatenes de la plaza —replica Manel.
  


  
    —Pero cuando pise el muelle, los alguaciles me prenderán y no escaparé vivo. El traidor se saldrá con la suya, de hecho todo apunta a que lo está logrando —expresa, con la vista perdida en las llamas de los edificios del arrabal.
  


  
    —Da las gracias que no te hemos llenado el cuerpo de perdigonadas, así que aguarda silencio, se me ha acabado la paciencia —le corta Mingo, que ya no está para gaitas.
  


  
    —¿Y conmigo, qué vais a hacer conmigo? —inquiere Lluís, que apenas puede sostenerse sobre las piernas, por el miedo.
  


  
    —De momento no te vamos a cortar los huevos, aunque no sé cuánto tiempo dejaré que te cuelguen de la entrepierna —sin que nadie se lo espere, Mingo agarra el trabuco por la boca y lo voltea, propinando un culatazo terrible a Lluís, que cae de espaldas sobre la bañera—. Esto por lo de mi hijo.
  


  
    —¡Le has matado! —exclama asustado Josép María.
  


  
    —No le he dado tan fuerte, ¡recollons!, solo le he roto la quijada.
  


  
    —Es que ni se menea —expresa, intentando zarandearlo.
  


  
    Mingo se encoge de hombros.
  


  
    —Es un blando.
  


  
    —Pues tiene razón Mingo, el tipo todavía respira —comenta Pere.
  


  
    —Ya te lo he dicho. Manel, Pere, los remos, yo me encargo de estos dos.
  


  Capítulo 55



  


  
    Si es que era de presagiar. Los imperiales batían tenazmente el fuerte del Francolí hasta que acabaron por agrietar los muros y luego pasó lo del rastrillo, que algún bellaco, al descuido, parece que lo dejó franco. ¡Ditos renegados! Así que los gabachos prosiguieron arrojando granadas, obuses, balas y bombas sobre el baluarte de Orleans y el fuerte Real, aunque su objetivo se agrupaba en los de San Carlos y San José, que formaban la última línea de amparo del puerto, y todo ello bajo una zozobra y una turbación crueles, y el navío de Sarsfield dispuesto para zarpar con el general y los suyos. No me digáis que no apestaba todo a tufillo de ese que se te engancha en los calzones y te escolta por las travesías sin saber de donde viene, y tú miras y rebuscas y juzgas que todos van cagaos menos tú.
  


  
    Las familias de Josep María y de los somatenes ganaron las ramblas, donde de momento se sentían a salvo. Todos los vecinos del arrabal arrimaban el omóplato y muchos se arrojaron contra los gabachos con lo primero que pillaron, pedruscos, pericas o zapapicos, socorriendo a los resistidos migueletes mientras otros se afanaban en embarcar lesionados o portarlos hacia la muralleta, donde Andrés Eguiaguirre apresuraba las zanjas de la segunda línea de defensa. A un servidor lo arrojaron sobre un carretón, junto a otros que la espicharon por el camino de mal como iban, así que, no agradándome la asociación, brinqué del transporte y gracias al apoyo que Mingo me había logrado, me arrimé yo solito hasta San Juan, escabulléndome de los cabrones imperiales.
  


  
    Todo se hallaba perdido, quisiéramos reconocerlo o no. Abandonados por nuestro ejército solo habitábamos la plaza los moradores de siempre, los afanosos, que los importantes habían huido con los de la Junta, los de la Audiencia, los de la moneda, las imprentas, menos la de Ixart, en fin, que todos andaban a buen recaudo afuera de los muros mientras Contreras nos metía el miedo en el cuerpo rondando las travesías y vociferando que la plaza estaba perdida si no llegaba Campoverde, y el hijo puta que no llegaba, ni llegaría, y las puertas cerradas, que aquello era una ratonera y nadie más podía huir de aquel odio y todos se preguntaban quién o quiénes aconsejaban al general, pero eso ya lo sabemos pues el coronel Andrés Eguiaguirre deja claro que el general se hallaba influenciado de las frecuentes sugestiones de algunos que tenía a su lado, que ni eran buenos consejeros, ni militares, ni nada, y yo añadiría, traidores hijos de mil culebras.
  


  
    Pero esa no fue nada cotejada con la que nos aguardaba y con la que nos arreglaban nuestros propios soldados, que los muy... tenían dispuesta la huida. Menos mal que entre los nuestros había gentes como la Rosa, la calesera de las Ramblas, que arrambló con un fusil, y la valiente, espichó a varios gabachos ella sola, y para ello no le molestaban las sayas, que con una mano se las arremangaba y con la otra tiraba de fusil, si es que hay hembras con dos pelotas.
  


   


   


   


  
    Fábregas se encuentra en el fuerte Real, con Espasa, pegando tiros sin descanso con su fusil cuando les llega el relevo. Solo unas pocas horas para dar tregua al cansancio, si el enemigo y las circunstancias lo permiten. Espasa se queda ordenando la defensa y Fábregas sale del fuerte.
  


  
    —Fábregas, no te alejes demasiado que esto pinta mal y te voy a necesitar —le expresa Espasa, que el pobre ha perdido medio buche de tanto sufrir y sudar tras las cortinas, en primera línea, pegando tiros como el que más.
  


  
    —Estaré de vuelta tan pronto compruebe cómo se encuentra Merçé —responde, y se dirige hacia el dispensario de los capuchinos, donde seguro que halla a su prometida atareada con el transporte de los aquejados a los dispensarios de la ciudad alta.
  


  
    Abandona la plaza y en la distancia distingue a su amada, que acarrea unas parihuelas asistida por un miguelete y acomodan a un herido en un carro. La moza lleva el pelo recogido en un pañuelo y las mangas arremangadas. La encuentra entre una muchedumbre espantada. Cuando Fábregas se le presenta por la espalda, está acabando la faena de ayudar a subir a uno de los aquejados a un carro. Ella no se ha percatado de que está siendo observada por unos ojos enamorados, que no rechistan al ver tanto coraje en su prometida. Cuando el último de los lesionados se halla instalado en el transporte, asiente al cochero y golpea con fuerza las ancas de la jaca que tira del carro. El látigo del hombre restalla sobre los lomos de la bestia y emprende su camino entre el estrépito de la fusilería hacia el muelle, para ver si localiza un bote en el que salvar a los heridos y embarcarlos hasta Mataró o donde sea que los ingleses tengan órdenes de evacuarlos, pues acaba de llegarles la orden de que los dispensarios de la plaza están a rebosar.
  


  
    Fábregas la agarra de la cintura, desde la espalda, y la voltea hacia sí. Cuando Merçé se topa con su prometido, se le cuelga del cuello y busca sus labios, besándolos con enorme pasión mientras las bombas caen a su alrededor, haciendo temblar el empedrado y los muros de los edificios colindantes.
  


  
    Reciben varios empellones de la muchedumbre, que va de un lado para otro, enloquecida. Merçé lo agarra de la mano y lo hace pasar al interior del hospital. Remontan a toda prisa las graderías y logran el primer piso. La moza busca algo con ansia. Abre la portilla de un cuarto. Se halla vacío. Entran y atrancan la portezuela. Un quinqué de aceite taladra la oscuridad de la estancia, arrojando su débil luz sobre el rostro de Merçé. Si las diosas existieran, si las ninfas poblaran la tierra, si las hadas nos visitaran, ninguna igualaría su belleza, y Fábregas sabe que está loco por ella, y que ella está loca por él.
  


  
    Se contemplan en silencio, como si no se conocieran. Los estrépitos de la artillería, las detonaciones de los fusiles y el escándalo del gentío se han apagado para ellos, como si el tiempo no existiera. Encima de una mesilla hay una palangana con agua. Merçé se saca el pañuelo de la cabeza y deja libres los tirabuzones de su cabello, que caen como una cascada sobre sus hombros. Con habilidad y rapidez, se deshace de las prendas que lleva, ante el asombro de Fábregas, que traga saliva con dificultad, con la garganta reseca por la pólvora. Merçé se queda con la camisa y las enaguas puestas, y Fábregas continúa como un pasmarote, embobado y sin habla. Ella, agarra la palangana y se la echa por la cabeza. El agua la baña de forma indolente y el candil que prende apoyado en la pared desparrama su luz sobre el sensual y palpitante cuerpo de la mujer, que tiene la camisa pegada a su cuerpo, como si fuera una segunda piel.
  


  
    Sus pezones se abren camino por debajo de la blusa y Fábregas no puede dominar la embriaguez que le envuelve. Con dos zarpadas le arrebata la sayuela, dejando sus tersos senos sin la protección de la tela, inhiestos como dos pitones de un toro, desafiantes. Ella le mira intensamente a los ojos, retándole para que alargue las manos y se apropie de lo que es suyo. Y Fábregas pierde la noción del tiempo contemplando tanta belleza mientras su corazón quiere salirse de su pecho, desbocado como un alazán al galope.
  


  
    Por no atender, no atiende el estampido de una bomba que seguro ha derribado algún muro cercano, pues el suelo retumba nuevamente bajo sus pies, pero ellos están a punto de abrir las puertas del cielo, y lo de afuera es el infierno.
  


  
    Ella se lanza sobre el teniente y a manotazos, sin dejar de besarle y restregarse como una loba, le desabrocha la casaca y le extrae la camisa, dejándole solo con los calzones y las botas. Se abrazan con pasión, mezclando con ansia sus lenguas, bebiendo de sus frutos, el uno del otro, hasta que la pasión les arrebata el sentido y caen sobre el jergón. Fábregas lucha con sus botas, hasta que logra deshacerse de ellas, mientras Merçé ha conseguido desprenderse de las enaguas y se muestra ante él como la diosa que es. Fábregas se detiene en todos y cada uno de los montes y recodos de su cuerpo, bebiendo néctares y saboreando placeres inimaginables, mientras ella se estremece y vibra una y otra vez al contacto con su lengua, lanzando grititos que encienden un deseo irrefrenable por poseerla con fiereza. Unos golpes en la portilla les contienen un instante, pero al no responder, los pasos se alejan y ellos, que se miran y sonríen, prosiguen su juego hasta que Fábregas la envuelve con sus brazos y se entregan a la pasión.
  


  
    Ella se gira con la agilidad de una gata y logra ponerse de horcajadas sobre su hombre, quien agarra sus pechos y juguetea con sus fresas, mientras ella cabalga en una carrera sin freno, meneando sus caderas, hacia arriba y abajo, hacia un lado y otro, en un vaivén enloquecedor, primero con una lentitud desesperante, sin mostrar prisa alguna, deleitándose en el instante. Luego imprime un compás que gana en cadencia y que ella mantiene y prolonga una y otra vez, descendiendo el ritmo para luego volver a acelerarlo regocijándose en su poder de hembra, hasta que Fábregas no resiste más, y estalla, desparramando su simiente en el interior del cálido y húmedo nido que cobija su hombría, que ella aprisiona y pinza sin cesar, arrancándole gemidos de placer jamás alcanzados.
  


  
    Al cabo, ella grita de goce hasta enronquecer y cae encima de él, exhausta, como Fábregas, que ha perdido el resuello ante la total entrega mutua.
  


  
    Afuera las bombas caen con estrépito, una tras otra, acompañadas con el repique de las campanas de la catedral, el cruce lejano de los sables en el fuerte del Francolí y el incesante fuego de fusilería, y Fábregas se deshace del cálido abrazo que es el cuerpo de Merçé y se viste su casaca.
  


  
    —¿Adónde vas? —le pregunta preocupada.
  


  
    —Tengo que volver a mi puesto. Espasa me espera.
  


  
    —Ten mucho cuidado. No quiero perderte —Merçé tiene el rostro radiante y compungido, satisfecha y preocupada a la vez.
  


  
    Fábregas se acerca, se inclina hacia ella y con los dedos le acaricia la mejilla. Juguetea con su cabello, toma su cara entre las manos, y la besa con infinita ternura.
  


  
    —No me perderás, pero faltan brazos en las aspilleras. Y tú, deberías dejar este dispensario. Imagino que no deben quedar heridos y estarás más segura tras las murallas.
  


  
    —Como tú dices, faltan brazos. Tu madre ha ¡do a ver si consigue un mulo para acarrear vino y bizcochos, que la tropa siempre anda sedienta y con un hambre de mil demonios —Fábregas sonríe y admira la valentía de la que será su mujer.
  


  
    —Entonces allí nos veremos.
  


  
    Fábregas, después de besar por enésima vez a Merçé, surge al exterior del dispensario y corre hacia el fuerte Real. Por el camino se topa con grupos de marineros con fusiles a la espalda que van en su misma dirección, pero lo sorprendente es que no vienen solos. Mujeres, hombres y ancianos vienen decididos a parapetarse detrás de las cortinas y expulsar a los franceses.
  


  
    Un griterío ensordecedor que sobresale por encima del tronar de las bombas le sobrecoge el pecho. Se gira hacia la ciudad alta y observa impresionado como una muchedumbre armada con pistolas, fusiles, trabucos, zapapicos, verduguillos y todo lo que han pillado, desciende en tropel por la bajada de los Capuchinos y la del Toro. Pasan por su lado entre el intenso estruendo de fusilería y se dirigen todos decididos hacia las murallas, para proteger lo suyo. Una mujer rubia va delante del gentío. Fábregas la conoce, a ella y a sus faves, es Rosa, la calesera de la Rambla. Detrás distingue como su madre gobierna un carro. ¿Quién le hubiera dicho a él que vería a doña Antonia fustigando unas mulas? Imagina que transporta agua, vino y dulces para todos, pero tampoco viene sola, varias mujeres la acompañan.
  


  
    En ese instante que ha permanecido observando el incesante ir y venir de las gentes, surge Merçé del dispensario y Fábregas le hace una seña con el mentón indicándole por dónde baja su madre. Ella la ha visto, pero se cuelga nuevamente del cuello de Fábregas, le besa con ardor y luego corre en busca de doña Antonia.
  


  
    Por la espalda, entre la muchedumbre asoman Xavier, Casas y Sevilla, vistiendo sus uniformes de capitán de alabarderos, con los sables en la siniestra, prestos a desenvainarlos. Por detrás de sus compadres se acercan tres guerrilleros con una cuerda de dos presos. Cuando alcanzan la altura de Fábregas uno de ellos se adelanta y habla con el teniente.
  


  
    —Oficial, le traemos a dos fugitivos de la ley. Uno dice llamarse José Sevilla, comisionado de las Cortes, aunque los alguaciles le rondan por asesino y traidor —le habla Manel.
  


  
    Cuando Sevilla atiende su nombre se aproxima, junto con Casas y se quedan mirando a Ixart, que permanece mudo, pero altanero.
  


  
    Mingo, que lleva sobre la espalda a Lluís, quien todavía no se ha despertado del culatazo que le propinó el somatén en el bote, lo arroja sobre el piso, sin demasiadas contemplaciones.
  


  
    —No se apuren con este —les dice—, ha tropezado con la culata de mi trabuco y creo que se le ha roto la mandíbula. Dos bofetadas y se espabila pronto.
  


  
    —Mingo, se te saluda —escucha a su espalda.
  


  
    El somatén se gira.
  


  
    —¿Usted por aquí? Con ese uniforme no le había reconocido —le expresa, estrechándole la mano que le tiende Sevilla.
  


  
    Sevilla se vuelve hacia los suyos y con el brazo apoyado en el pagés, como muestra de sincera amistad, lo presenta.
  


  
    —Mingo es quien me recogió cuando los de la Brivalla me emboscaron y ese cabrón usurpó mi identidad —indica, señalando al impresor—, le debo la vida.
  


  
    Cuando Ixart escucha a Sevilla, se revuelve intentando deshacerse de la soga que apresa sus muñecas, pero es un nudo hecho por Josep María, el joven pescador, y no hay hombre sobre la tierra capaz de deshacer uno de sus nudos.
  


  
    Sevilla da la espalda al impresor, por no separarle la cabeza del tronco con su sable. Rebusca algo entre los pliegues de su casaca y tiende un bulto a Mingo, que le mira con sorpresa. El del trabuco lo agarra y lo desenvuelve. Apenas puede contener la emoción. Un vahído momentáneo provoca que se le nuble la vista. A su alrededor, el incesante trajín de la gente no cesa. En sus manos aparecen unas pequeñas lentes. Aprieta los dientes y cabecea como muestra de agradecimiento, mientras se lleva el bulto al pecho y los aprisiona, con delicadeza y con fuerza a un tiempo.
  


  
    —No tenía por qué... —pero Sevilla le corta y le da un fuerte abrazo.
  


  
    —Sí que tenía. No he podido entregártelo antes, ignoraba donde os encontrabais con Suchet por Constantí. Prométeme que se lo darás a tu hijo y que le dirás que es de parte mía. Sé que él lo espera, aunque seguro que nunca te ha comentado nada. Tienes un hijo digno de su padre.
  


  
    Mingo traga saliva.
  


  
    —Si lo desea puede hacerlo usted mismo. Por ahí viene Josep María, ha ido a ver cómo se encontraba la familia. Nosotros les dejamos con estos dos —les dice, señalando con el mentón al impresor y a Lluís, que sigue sin menearse pese al estruendo de la fusilería—. Nos vamos a zanjar un negocio.
  


  
    Josep María parece que no ha perdido el tiempo y aparte de ver cómo se hallaba la familia ha obligado a bajar hasta el arrabal, a regañadientes, a dos alguaciles, que no parecían muy dispuestos a acercarse hasta la ciudad baja.
  


  
    Los policías, tan pronto distinguen a Ixart y al de Reus, se hacen cargo de los presos. Comprueban que van bien ligados, y se despiden. Josep María asiente a los suyos, indicando que la familia está a buen abrigo.
  


  
    —¿Un negocio? —inquiere Sevilla.
  


  
    —Tenemos que... ¡Dios, que se me ha olvidado entregarles la cartilla a los alguaciles! —Manel se da un coscorrón absurdo en la cabezota.
  


  
    —¿Cartilla? —le interrumpe Casas.
  


  
    —Una que le sacamos a hostias a uno de la Brivalla. A por él vamos ahora. Tenemos una cháchara pendiente —explica el corregidor.
  


  
    —¿Y donde es el encuentro, si puede saberse? —se interesa Fábregas.
  


  
    —En la Pineda, detrás de las líneas de los gabachos —replica Pere.
  


  
    Sevilla se da la vuelta y cuchichea con Fábregas y Casas.
  


  
    —Esos se van a por el de los aretes. Tal como está el ganado afuera, los matarán —se vuelven y se los quedan mirando mientras Manel alarga la mano y le entrega un bulto a Casas, que es el que tiene más cerca. En su cara se refleja la satisfacción, por fin el libreto se encuentra en sus manos.
  


  
    —En ustedes se puede confiar. Cuídenlo y entréguenlo a las autoridades, parece que su contenido es importante —le indica cuando se lo alarga.
  


  
    Mingo y los suyos abandonan al grupo sin decir palabra mientras Casas lee ávidamente las páginas de la cartilla, hasta que encuentra lo que anda buscando. Lo cierra de golpe y lo guarda en el fondillo de su casaca.
  


  
    —¡Un momento! —escuchan Mingo y los suyos a sus espaldas.
  


  
    —¿Y solo sois tres u os esperan más de los vuestros? —Sevilla, que arrastra la pierna, parece que ha tomado una resolución, y agarra con fuerza el sable.
  


  
    Mingo, que mantiene como un trofeo entre sus manos las lentes de su hijo, mira en derredor a Manel, Pere y Josep María, que demuestra un arrojo y determinación jamás vista. Se ha convertido en un hombre.
  


  
    —Somos los únicos de la partida del pueblo que queda en pie —responde Mingo. Últimamente hemos tenido que enterrar a muchos de los nuestros.
  


  
    —Vais a poner en peligro la vida del mozo —es Sevilla, quien interviene señalando a Josep María.
  


  
    Mingo lo agarra del cuello y lo atrae hacia él, demostrando todo su cariño en ese gesto. Niega con la cabeza.
  


  
    —Él no es un mozo, es un hombre, un somatén, uno de los nuestros.
  


  
    Mientras dice eso, Josep María se lo queda mirando, embobado, sin saber qué decir. La lengua no le responde y solo puede cerrar los ojos y agradecer la confianza de su padrino, ahora sí que es un somatén, su sueño, por fin puede degollar gabachos con los de su cuadrilla y eso le insufla unos ánimos infinitos.
  


  
    —Él nos gobernará hasta la cala y no pisará tierra. Aguardará nuestro regreso —expresa, manteniendo ¡a mirada de Josép María, que asiente—. Luego iremos en busca de nuestras familias. Tenemos parientes en otros pueblos, en Vilarodona, donde acampa Campoverde. Iremos a llevarlos allí. Cerca del ejército estarán seguros.
  


  
    —Si vais a por el Jerezano, es posible que no regreséis —advierte Casas.
  


  
    Los tres guerrilleros se observan. Eso ya lo saben. Por tal motivo, tan pronto pisen la cala de la Pineda, obligarán al joven pescador con cualquier pretexto a volver al Milagro y recoger a los suyos para que se los lleve lejos en la barca, hasta el Vendrell y de allí a Vilarodona, lejos de este infierno.
  


  
    —Es posible —responde Manel—. Ese ha sido siempre nuestro negocio. La posibilidad de acabar traspasado por una bayoneta, o agujereado por el plomo de un fusil.
  


  
    Casas agarra a Sevilla por el hombro.
  


  
    —Tenemos al traidor —le expresa—, no es momento de hacer locuras. —Pero Sevilla se deshace de la zarpa de Casas.
  


  
    —Tú y Fábregas podéis quedaros aquí y acabar lo que vinimos a hacer. Ese hombre, su familia y los del pueblo, me salvaron la vida —luego se vuelve hacia los somatenes.
  


  
    —¿Tan importante es ese asunto?
  


  
    —Para nosotros cuatro, sí lo es —responde Mingo. El guerrillero se ha propuesto vengar a Adriá y cuando Mingo se propone algo, los demás simplemente le siguen, porque son de los suyos y no hay más que hablar.
  


  
    —¿Hay lugar para un cojo y su sable?
  


  
    —Quizás no regreses —advierte el pagés.
  


  
    —Es posible —le dice, repitiendo las palabras de Manel.
  


  
    —Entonces hay sitio —asiente Mingo.
  


  
    Todos se embocan hacia la barca de Josep María, pero Fábregas no está dispuesto a dejarle marchar solo.
  


  
    —¡Un momento! —Vocifera Fábregas—, ¿Cómo es de grande esa barca?
  


  
    Los somatenes y Josep María, con Sevilla, se detienen nuevamente, y los observan de arriba abajo. Josep María da un paso hacia adelante.
  


  
    —Hay sitio para todos, y más que hubiera.
  


  
    —Un momento, un momento. ¿Adónde vais? —les ataja Xavier, que no ha abierto boca en todo el rato.
  


  
    —A por tu cuñado. ¿No dijiste que tu novia andaba por la posada? —le inquiere Fábregas.
  


  
    —Sí, pero...
  


  
    —Pues aprovecha. Si vienes con nosotros tienes una posibilidad de encontrarte con ella, y el mozo dice que en la barca hay sitio.
  


  
    A Xavier le brillan los ojos. Tiene la oportunidad que andaba buscando, ir a por su Antonia y rescatarla de las zarpas del hermano, el Jerezano.
  


  
    Xavier ya ha tomado su decisión cuando por el fuerte Real aparece Espasa a la carrera, con un numeroso grupo de migueletes.
  


  
    —Fábregas, te andaba buscando —saluda—. Nos han mandado proteger los muros desde los baluartes de Orleans y San Carlos, así que hacia allí me dirijo con la tropa —Espasa mira por encima del hombro de Fábregas y distingue a los dos capitanes de alabarderos—. Ignoraba que habían llegado los alabarderos a la plaza —el capitán saluda militarmente a los alabarderos.
  


  
    Fábregas sonríe a su capitán y le cuchichea algo al oído. Espasa frunce el ceño y se queda mirando a los guerrilleros, al pescador, al ingeniero y a los capitanes.
  


  
    —Está bien, si es un asunto de inteligencia, adelante. Pero cuando acabes te quiero en las aspilleras de San Carlos.
  


  
    Espasa continúa con los migueletes, que se embocan hacia los baluartes asignados mientras los siete hombres se embarcan en la falúa del pescador, rumbo a la Pineda.
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    Pese a los gruesos muros del calabozo donde se hallan Ixart y Huís, el retumbo de la artillería les llega con total nitidez, al igual que las detonaciones de los fusiles y el enorme griterío de soldados, migueletes y gentío que recorre las travesías.
  


  
    Muchos son los que, a las órdenes del coronel Eguiaguirre, se han echado al hombro los zapapicos, palas y azadones y empiezan a cavar trincheras por las calles que van desde la puerta de San Juan hasta la catedral, provocando un alboroto que vela el estruendo de las bombas que caen derribando muros y techumbres. Las mujeres, niños y ancianos no se hallan de brazos cruzados, pues acarrean baldes de agua, jarras de vino y cestas de comida para los trabajadores de las trincheras. Los soldados fortifican algunas casas tapiando con travesaños y maderos las lumbreras de los muros, construyendo aspilleras en cada balconcillo, mirador, sobradillo o tragaluz. Erigen parapetos con tablones y enloses, adoquines y todo lo que encuentran mientras los soldados acarrean piezas de artillería de a ocho largo para instalarlas detrás de las barricadas. Los menos se encuentran ocupados en la elaboración de cartuchos para los fusiles y la artillería.
  


  
    La ciudad bulle en su defensa al son de los bronces catedralicios mientras los hospitales son atendidos por los religiosos, las monjas y las señoras de Tarragona, que no descansan No hay brazo que repose un instante.
  


  
    En la sordidez de la lúgubre y húmeda celda, donde el efluvio de orines y vómitos es repugnante y las ratas erizan el bello del impresor, Ixart se extrae el parche del ojo y logra un pequeño utensilio metálico disimulado en la cuenca. Se trata de una pequeña sierra metálica, de dos dedos de longitud. Con dificultad intenta aserrar las ligaduras que apresan sus manos pero se detiene al poco rato pues el sonido metálico del cerrojo que atranca el portón del calabozo le pone sobre aviso. Lluís parece que se ha despertado y se sacude de un manotazo una de las muchas ratas que se han arrimado a escarbar su quijada lacerada. Emite un grito mezcla de repugnancia y dolor y se alza del apestoso piso. Apenas puede hablar pues se ha partido la lengua del golpetazo que le propinó Mingo con la culata de su trabuco.
  


  
    Por el dintel, con un candil en la mano asoma un alguacil.
  


  
    —El secretario le aguarda —indica con sequedad a Ixart.
  


  
    Lluís pretende seguir los pasos del impresor pero cuando se encuentra a la altura del alguacil, éste le propina un empellón y cae de espaldas sobre el piso de la celda.
  


  
    —A por ti vendremos después —le dice, y atranca el portón.
  


  
    En el corredor aguarda otro policía con un pistolón en la mano. Le apunta y le señala el camino. Ascienden una escalinata de piedra que rezuma humedad, iluminada con un triste quinqué, y acceden al piso superior. Ambos alguaciles le franquean una portilla y le obligan a pasar al interior de un cuarto, alumbrado con una lámpara y varios candelabros, donde le aguarda el secretario. El alguacil que sostiene la pistola se mantiene tras Ixart dentro del cuarto, y el otro sale de la habitación y atranca la puerta tras él, dejando a los tres hombres encerrados.
  


  
    La estancia se encuentra escasamente amueblada. Dispone de una lumbrera situada en lo alto del muro, casi rozando el techado, por donde penetran los rumores y sonidos de la plaza del Rey, una mesa y una silla, por lo que intuye que debe permanecer de pie, al igual que el policía, que no deja de apuntarle con su arma. Acomodado en la silla se halla el secretario, pero no es Aguirre, tal como él había supuesto.
  


  
    El hombre se alza del asiento, se arrima a Ixart y sin mediar palabra le propina un bofetón con todas sus fuerzas. La cabeza del impresor se ladea fruto del golpazo. Ixart recupera con lentitud la posición y escupe en la cara al secretario de la Junta Superior de Cataluña, el caballero Palau, de quien hace seis meses, desde su reunión en la fonda abandonada del suegro del presidente de la Junta, no sabía nada. Palau se limpia el escupitajo con la manga de su chaqué y se contiene.
  


  
    Se vuelve hacia la mesa y se dirige al impresor:
  


  
    —Tengo encima de la mesa la orden del gobernador para ajusticiarlo mañana al amanecer. Aguirre me quería persuadir de que no departiera con usted aduciendo que no colaboraría —le habla, paseándose por el cuarto, sin mirarle a la cara—. Yo lo he dudado un instante, pero aprovechando mi fugaz presencia en la plaza he preferido desoír los consejos de Aguirre y proponerle un trato.
  


  
    —¿Aguirre? —Ixart se hace el despistado.
  


  
    —El amanuense de Campoverde. Ha presentado un informe muy extenso y sumamente detallado de sus actividades en la plaza desde nuestra única entrevista, y créame, tiene mucha prisa por librarse de usted. No es que no se lo merezca, pues según los cargos presentados por el amanuense pesan sobre usted no menos de tres asesinatos.
  


  
    —¿Solo tres?
  


  
    El secretario vuelve a propinarle un sonoro bofetón.
  


  
    —No se encuentra usted en situación de ironizar. Sabemos por nuestro confidente en París —prosigue—, que usted vino a Tarragona para ponerse a las órdenes de alguien que se halla en la plaza, y asombrosamente el amanuense Aguirre no informa nada sobre ese sujeto. ¿No le parece gracioso?
  


  
    Palau se hace con un espadín y con la punta rasga la casaca y la camisa del impresor, dejando el pecho al descubierto. Agarra un candelabro y lo aproxima para contemplar la marca desfigurada que anda buscando. Mira de soslayo al alguacil, que permanece alerta y en silencio detrás del impresor, con la pistola apuntando su cabeza, pues no en vano es uno de los que le han rondado los pasos durante estos meses y conoce lo peligroso que puede llegar a ser.
  


  
    —Veo que ha intentado borrarse la marca del pecho —le dice, dejando el candelabro en su lugar, pero Ixart no abre la boca. Caballero, como quiera que se llame. Puedo ser indulgente con usted y evitarle angustias innecesarias. Los alguaciles aguardan inquietos para interrogarle y obtener la información que precisamos. Sin embargo, si decide colaborar, puedo mediar ante el gobernador para que mude el garrote por un pelotón de ejecución. Usted decide lo que desea hacer con las pocas horas que le restan de vida.
  


  
    Mientras Palau se regodea en su triunfo, Ixart intenta, de forma disimulada, desasirse de las ligaduras que apresan sus manos con la pequeña sierra.
  


  
    —El secretario Aguirre ya ha designado a los verdugos, pero las horas que faltan hasta el alba pueden ser sumamente desagradables para usted si decide no colaborar.
  


  
    El secretario aguarda una respuesta y en la estancia se instala una larga sordina, rota por el bullicio de la plaza y el retumbar de las piezas artilleras.
  


  
    —Veo que no desea colaborar. Es una pena, no tiene ni idea de lo que es el garrote, y mucho menos de los métodos primitivos que utiliza la policía para arrancar confesiones a indeseables como usted —amenaza alzando la voz.
  


  
    Ixart intenta ganar tiempo con su mutismo. Realiza enormes esfuerzos por aserrar las ligaduras sin que el secretario Palau ni el alguacil atisben o intuyan nada, pero aquel pescador ha apretado la soga con enorme fuerza. Palau se le aproxima nuevamente y vuelve a cruzarle la cara de forma salvaje. Ixart empieza a sangrar por el labio y se tambalea por el brutal golpe, pero todo indica que no está dispuesto a colaborar con Palau.
  


  
    —¿Acaso no se da cuenta de su situación? —Le vocifera en la cara—.
  


  
    Va a morir en pocas horas. Solo le pido un nombre, un nombre para que el tiempo que le queda no tenga que pasar por las manos de los alguaciles. S encuentra solo, y aunque es posible que Suchet asalte la plaza, no llegará tiempo de salvarle la vida. ¿Lo entiende, miserable?
  


  
    Ixart permanece mudo, como si aquello no fuera con él, algo que exaspera a Palau. Se lo queda observando unos instantes, pero Ixa permanece impasible, sangrando por el labio.
  


  
    —Está bien, usted lo ha querido. Sepa que lo averiguaremos con o sin s ayuda. Andamos detrás de la cartilla de Llobet, y es cuestión de pocas hors que caiga en nuestras manos. Su emperador no puede exigirle más de lo que ha hecho, créame —expresa en tono conciliador, mutando el semblante—. Nadie sabrá que el nombre ha sido pronunciado por sus labios. Tiene n palabra de honor y usted morirá siendo un héroe para los suyos ante u pelotón de fusilamiento.
  


  
    Palau aguarda impaciente una respuesta que no llega y nuevamente se vuelve a exasperar.
  


  
    —Muy bien. Alguacil, abra el portón —vocifera al que se encuentra detrás de la puerta.
  


  
    El crujir metálico inunda el cuarto. La puerta se encuentra a punto d abrirse cuando Ixart gira sobre sí con increíble agilidad y se planta ante el desconcertado alguacil de la pistola. El impresor agarra con las dos manos el arma y se gira, poniendo su espalda sobre el pecho del policía, que mantiene el brazo extendido con el arma. Ixart, con ambas manos apunta a Palau y el arma se dispara, alcanzando al secretario en un hombro y obligándole por el impacto del plomo a soltar el espadín, que cae a los pies del impresor. El alguacil forcejea, pero Ixart se desprende de él y se hace con el espada que usa diestramente y consigue herir en el remo izquierdo a su oponente. La puerta se abre pero Ixart propina una patada al portón que golpea cc fuerza en la cabeza del hombre que estaba a punto de entrar y lo deja medio aturdido. Cuando observa al impresor con el espadín, alza las manos y da de pasos atrás, franqueándole el paso.
  


  
    Ixart surge del cuarto, conoce el lugar de la última vez que fue detenido y librado por Aguirre, y se dirige como un rayo hacia el exterior, que alean; en pocos instantes.
  


  
    Detrás de él escucha la voz de alarma que da el alguacil y los pasos c varios policías que le siguen a la carrera. Las detonaciones emitidas por I; armas de los alguaciles se atienden a su espalda, pero han debido disparar aire porque la plaza se encuentra atestada de gentío, lo que aprovecha Ixa para huir de sus perseguidores.
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    Los franceses se hallan afanados hostigando el arrabal, por lo que para Mingo y los suyos ha resultado relativamente hacedero anclar la falúa de Josep María en una de las calas de la Pineda.
  


  
    Los soldados y guerrilleros brincan de la embarcación al agua, que les llega por el pecho, y se acercan a la orilla con sigilo. Ascienden por el angosto sendero plagado de matorrales, marañas y breña, y con cierta dificultad logran el pequeño alto bajo el tronar artillero que pese a la distancia perciben.
  


  
    Se arriman a la posada del Jerezano cuando un numeroso grupo de bandoleros a caballo surge de la ronda y se dirige hacia Tarragona. Por suerte la breña les ha ocultado. Los cabrones van a unirse a los soldados de Harispe así que es posible que hayan hecho el viaje en balde, pues entre ellos puede encontrarse el Jerezano.
  


  
    Mingo toma el camino de siempre cuando Xavier le agarra por el chaleco y poniendo los dedos sobre los labios le indica que guarde silencio. Le adelanta y se dirige hacia la parte posterior de la fonda. Mingo y los suyos les siguen sin entender, hasta que observan como el ingeniero alza una trampilla del suelo, oculta entre unos matorrales. Xavier desciende por los escalones, desapareciendo de la vista de los somatenes, como si se lo hubiera tragado la tierra. Detrás de Xavier marchan Fábregas, Sevilla y Casas, seguidos por Mingo, Pere y Manel, que se miran sorprendidos. Si ellos hubieran conocido ese pasadizo, otro gallo hubiera cantado cuando los húsares les rodearon y tuvieron que huir dejando en tierra un buen puñado de compañeros.
  


  
    Ya en el interior del túnel acceden a la bodega y Fábregas manda callar a todos, que aguardan impacientes el momento de penetrar en la fonda y apresar al Jerezano, aunque Xavier tiene en mente otra cosa muy distinta, su Antonia. Abre la portilla unos pocos dedos y observa el interior. Ni un alma, la posada parece vacía. Con sigilo acceden a la sala donde se encuentran las mesas y la barra. Arriba se atienden voces y pasos rápidos que han surgido de la nada, como si les aguardaran y les hubieran adivinado. Han sido sorprendidos de forma estúpida y se inicia un feroz cruce de descargas. Fábregas y Xavier abaten una mesa y se cobijan detrás mientras Mingo y los suyos se resguardan en el hueco de la barra. Casas se ha vuelto hacia la bodega, pero Sevilla, que es el más lento, por lo del remo lesionado, es alcanzado en un hombro y cae sobre el piso, quedando sin protección alguna. Casas lo agarra por un pie e intenta tirar de él con fuerza mientras los somatenes abren fuego con sus trabucos y contienen el descenso de los de los de la Brivalla, pero un nuevo impacto, esta vez en la cabeza, acaba con la vida del capitán de alabarderos. Sevilla yace en el piso de madera sin respirar, mientras Fábregas se queda mirando a Casas por no haberlo arrastrado hasta la bodega, pero el impacto de un plomo en los maderos que le protegen le indican que Casas también tenía que proteger su vida de las balas de los fusiles.
  


  
    Casas mira horrorizado los sesos esparcidos de su compañero y nota como la sangre le hierve. Con las dos pistolas, una en cada mano, abandona la protección de la bodega y se lanza como un poseso hacia las graderías, abriendo fuego y lanzando las armas descargadas contra sus enemigos. Desenvaina el sable mientras Fábregas y Xavier le cubren con los disparos de sus armas desde detrás de la mesa y los somatenes, que han cargado nuevamente sus trabucos con perdigones, asoman la testa por encima de la barra descerrajando tiros sobre los sorprendidos afrancesados, que caen como moscas, rodando como fardos inertes por las graderías desde el primer piso hasta la planta baja, amontonados unos sobre otros.
  


  
    Casas se ha encumbrado hacia el piso de arriba sorteando los cadáveres que se amontonan en las escaleras, seguido por Fábregas, que también mantiene el sable en la mano, sin parar de servir cortes como un poseso mientras Xavier carga las pistolas cubierto por la mesa y los somatenes, con las cabriteras en la mano, saltan por encima de la barra y acuchillan todo lo que pueden. La lucha es cuerpo a cuerpo, encarnizada. El grupo de Mingo y Fábregas ha logrado una primera victoria, pero parece que aparte de Sevilla ha habido una nueva baja entre los suyos. Pere se halla extendido en el piso de abajo. No ha logrado ascender un solo peldaño.
  


  
    Xavier se le arrima, comprueba su estado, alza la cabeza hacia arriba y niega a Mingo. Pere ha ido a reunirse con el resto de somatenes que han regado esta santa tierra luchando por expulsar al enemigo. Está cadáver, traspasado por un verduguillo que permanece clavado en su pecho. A su lado yace un bandolero con la perica de Pere en el corazón, no se ha ido solo.
  


  
    Mingo escupe en el suelo y se santigua. Su amigo Pere, el que le abrigaba el espinazo, el que hubiera dado su vida mil veces por la suya, le ha abandonado y Mingo siente que crece su odio hacia ese cabrón que dejó vivo y que ya ha provocado que mueran Adriá y su compadre del alma. Remuga, maldice, blasfema, grita como un demonio portan dolorosa pérdida. Cierra el puño y se lo lleva a la boca, y lo muerde, ahogando un llanto que no le está permitido mostrar. Su herida, punzante, hiriente, es suya y solo suya, como tantas otras cicatrices que guarda en su pecho desde lo de Clara.
  


  
    En un instante le abrazan los recuerdos de cuando eran críos y se introducían en el huerto del alcalde cuando caía el sol, amparados en las sombras del crepúsculo para robarle lo que pillaran. Las mil diabluras que cometían con las mulas, ligándoles culebras a las colas y provocando el desboque de las bestias y las blasfemias y coscorrones de los mayores, las mil travesuras por los campos de Constantí, despojando las liebres a los perdigueros, o cómo hurtaban las hogazas del horno del pueblo y corrían desesperados hacia los panales para untarlas con miel y zampárselas de un bocado. Mingo recuerda las incontables ocasiones en que Pere le ha salvado la vida y ahora...
  


  
    Se gira como un energúmeno y se dirige hacia el cuarto del Jerezano, por si lo encuentra, y la suerte le acompaña porque allí, tras el enorme cofre, asoma la testa el de la Brivalla, esgrimiendo dos pistolones. Mas los tiros no dan en el blanco, solo le causan un rasguño en la frente por donde mana un hilo de sangre que le nubla la vista, pero no impide que el guerrillero se lance como un tigre sobre el de los aretes y le clave su cachicuerna en el costado. Ya es suyo y esta vez no perdona.
  


  
    Detrás de él aparecen Fábregas, Casas y Manel. Xavier se encuentra abajo, con las pistolas cargadas, vigilando y abriendo puertas a patadas en busca de su Antonia, que no aparece. Mingo se gira hacia los suyos con los ojos inyectados en sangre.
  


  
    —¡Este es cosa mía, salid de aquí! —les expresa, gritando como un loco.
  


  
    Casas pretende impedirlo, pero Manel le detiene y después agarra a Fábregas y al propio Casas por el hombro y con un gesto de cabeza les indica que salgan y atranquen la portilla. El corregidor de Constantí registra la planta con Fábregas y Casas, pero parece que ya no hay nadie más en la hospedería, por lo menos en el piso de arriba.
  


  
    Al instante se atienden los gritos sobrehumanos del Jerezano, aullando como un cerdo. Los chillidos de dolor se prolongan por una eternidad. Sea lo que fuere que Mingo le está haciendo, parece no tener prisa en acabar.
  


  
    —¿Pero es que nadie va a detener a ese hombre? —inquiere Casas, que muestra nerviosismo por los aullidos del Jerezano. Manel se lo queda mirando con el ceño arrugado.
  


  
    —Si lo quiere intentar usted hágalo, pero conociendo a Mingo le digo que no es buena idea —le suelta el corregidor.
  


  
    Transcurren varios minutos interminables, que erizan el vello de Fábregas, Casas e incluso de Manel, que atormentado por los alaridos del Jerezano abre la portilla de un puntapié encontrando un cuadro dantesco.
  


  
    El Jerezano se halla colgado de una viga, totalmente desollado. Una masa sanguinolenta con forma humana que haría vomitar al más firme de los hombres. De la boca del ahorcado pende algo que no acierta a reconocer, una especie de bolsa cuya simple visión produce náuseas. Manel atiende hacia las partes del bandolero. Mingo le ha cortado la bolsa de los huevos y se la ha hecho tragar, con el pijo incluido.
  


  
    Pero el Jerezano todavía vive. Mingo mantiene con fuerza la soga, pero permite que el malhechor roce con la dedos de sus pies el piso de madera, prolongando así su agonía. El hombre abre los ojos y se encuentra con los de Casas. Su mirada lo dice todo. Le implora que le pegue un tiro y acabe con la agonía a la que le tiene sometido el guerrillero, que parece ausente.
  


  
    Casas carga una de sus pistolas y sin decir nada le descerraja un tiro y le salta la tapa de los sesos sin saber el porqué de su acción, si por pena o por odio. Mingo se lo queda mirando con rabia. Ese momento era suyo y el puerco se merecía eso y más.
  


  
    —¿Por qué le has matado? Estaba a punto de confesarme el nombre del verdadero traidor, lo del impresor dice que era una estratagema, que recibió órdenes para inculparlo.
  


  
    —Estaba moribundo, no podía permitir que continuaras con ese tormento —se excusa Casas.
  


  
    Manel se aproxima al somatén y le echa el brazo sobre los hombros. Le hace una seña hacia la puerta. Abajo tienen un compadre y no pueden dejarlo sobre el piso como un vulgar costal de harina. Mingo pasa entre Fábregas y Casas, directo hacia el piso inferior. Se arrodilla junto a Pere y toma su cabeza entre las manos. Permanece así en silencio un largo tiempo, ausente de lo que sucede a su alrededor. Lo agarra por los brazos, se lo carga a la espalda y sale al exterior de la maldita posada. Deposita el cuerpo de Pere sobre la hierba, a unos pasos de la entrada del edificio. Enciende una cerilla, prende unas brozas secas que usa como una antorcha y empieza a incendiar la fonda, con todo lo que hay dentro. Todos se hallan afuera. Fábregas y Casas han sacado el cadáver de Sevilla y lo dejan junto al de Pere.
  


  
    Por una de las lumbreras aparece Xavier. A su lado se encuentra Antonia. La ha encontrado, pero no pueden descender por las escaleras, pues se encuentran ardiendo como teas. Fábregas logra una escalerilla de las caballerizas y consigue que tanto Xavier como Antonia desciendan por ella y salven sus vidas. Manel se acerca a Mingo para cargar a Pere, pero Mingo le detiene.
  


  
    —Él no va a ningún lado, y yo tampoco. Marchaos, el negocio ya ha concluido —le dice.
  


  
    —No puedes quedarte aquí, cuando vean el fuego los de la Brívalla acudirán para ver qué sucede.
  


  
    —Que os larguéis, ¡recollons! —grita ahogando el llanto contenido junto al cadáver de su amigo.
  


  
    —Está bien, tú lo has querido.
  


  
    Pere agarra su trabuco y le arrea un tremendo culatazo en la cabeza. En esta ocasión no le importa que cuando despierte sepa que ha sido él. Mingo cae de bruces como un fardo sobre el cuerpo de Pere. Los otros observan sin comprender.
  


  
    —Es más terco que una mula —les indica—. Es la única forma de llevárnoslo de aquí, Pere y él eran como hermanos.
  


  
    Se introduce en la caballeriza. Las bestias relinchan nerviosas por la proximidad del fuego. Intenta calmarlas y sale al exterior con los dos únicos caballos que encuentra. En uno carga a Mingo, socorrido por Fábregas, mientras Casas y Xavier cargan en la otra bestia los cadáveres de Sevilla y Pere, y todos se dirigen con una extraña sensación de vacío hacia donde Josep María les aguarda.
  


  
    Giran la vista al norte, desde donde les llega el continuo retumbo de la artillería que indica que en el arrabal se está librando una encarnizada refriega.
  


  Capítulo 58



  


  
    Y qué expresaros de los soldados y mandos que permanecieron en la plaza, pues que se auguraban con las patillas afeitadas por los sables imperiales, y eso les perturbaba, máxime fiándose del aspirado y vociferado socorro prometido por Campoverde. Se estaba al tanto que reunidos en consejo de guerra les llegó un oficio de la Junta, me callo lo que juzgo de ellos, mejor lo que enjuicio de todos, que nos entregaron ligados de pies y manos, calaveras sin alma, eso es lo que eran todos. ¿Pues no se les instaba en el oficio a que nos abandonaran y salvaguardara la guarnición de la plaza, abandonándonos a merced de las huestes del gabacho?
  


  
    Que ya habían esbozado la inteligencia para dejarla por la puerta del Rosario bordeando el Olivo y camino de Constantí, en tres columnas escalonadas al mando de tres coroneles, Roten, Courten y Eguiaguirre, para cuando asomaran los bigotes los de Suchet por las Ramblas, que preveían sería sobre las ocho de la noche. Suerte o desgracia, pero no lograron acometer su negocio pues el francés les desbarató los planes avanzando el asalto antes de lo creído por nuestros militares. Cómo vería Contreras las intenciones de los imperiales que tenía un pliego preparado en el que le pedía que nos tratara con humanidad. ¿Humanidad? Hijo de mil rameras, que nos degolló a todos menos a los que les urgía para achicharrar lo que duraba de los cuerpos de sus propios vecinos, familiares y amigos.
  


  
    Así que qué pretenden que rumie de ese ejército que nos abandonó y los que no lo hicieron a tiempo, pese a tenerlo preparado, desertaron en masa y se fugaron como innobles por la de San Antonio, que menos los civiles y los migueletes que nos atrincheramos en las calles y en las viviendas detrás de las aspilleras improvisadas para matar al enemigo que venía a por nosotros, el resto puede arder en los barrancos del averno, que para morir por Tarragona, la patria y el Rey Fernando, no necesitamos ejército que nos proteja ni cabrón que nos venda, que sabemos morir luchando, sin rendirnos, y todos, todos al grito de vencer o morir, y morimos, sí, todos fenecimos, pues los que logramos salvarnos, no hemos vuelto a tener vida alguna, solo los horribles recuerdos de aquella algarabía de bestias que venía a por nosotros a acuchillarnos. Y en la cara de todos se veía la verdad del futuro que nos aguardaba.
  


   


   


   


  
    La gabarra de Josep María se dirige hacia el Milagro. El sol le ciega la vista, pues despunta todo anaranjado. Por babor se atiende el estruendo de la artillería francesa y los fogonazos de las piezas. Se encuentran a la altura del puerto cuando a escasas brazas de la embarcación se alza una enorme columna de agua que hace que el bote se zarandee con fuerza. Todos giran la vista hacia el fuerte Francolí, ahora en manos de los franceses. De ahí ha partido la bala. Josep María tensa el paño para ganar velocidad. Por proa, una segunda columna de agua se eleva varios pies, salpicándoles a todos y provocando un nuevo zarandeo de la embarcación. Esta vez ha ido de bien poco.
  


  
    Mingo empieza a despertarse, justo a tiempo, pues una tercera bala parte como un palillo el único mástil de la gabarra.
  


  
    —Ahora estamos a su merced —expresa Josep María—. Tenemos que brincar al agua y nadar hasta la orilla.
  


  
    —¿Pero y los cadáveres? —Xavier, que mantiene abrazada a Antonia, se preocupa de los muertos.
  


  
    —Si no saltamos seremos nosotros los que nos convirtamos en fiambres —le espeta Josep María.
  


  
    El tronar de una cuarta bala destroza la proa por la parte de estribor. Ese es el detonante para que se lancen como posesos al agua. Mingo y Manel son los últimos en abandonar la embarcación. Sus pies han tocado el agua del Mediterráneo cuando la quinta bala parte en dos la barca de pesca. Adiós los planes que tenían para embarcar a la familia y llevarla hasta el Vendrell y de allí a Vilarodona, ahora sí que tienen un verdadero problema. Bracean con dificultad hacia la orilla y Mingo no tiene más remedio que engancharse a un madero que ha encontrado, lo suyo no es zambullirse.
  


  
    —Menudo baño —dice Casas cuando logra alcanzar la arena de la playa—. Creo que mejor será que nos separemos y que cada uno atienda lo suyo.
  


  
    —¿No deberíamos entregar esa cartilla al gobernador? —apunta Fábregas.
  


  
    Casas se extrae el libro de la casaca totalmente empapado.
  


  
    —Hacia allí me iba a dirigir, pero antes tendremos que cambiarnos la ropa y dejar que el libro se seque.
  


  
    —Entonces hasta mejor ver —se despide Manel de los oficiales.
  


  
    Xavier y Antonia deciden ascender por la bajada del Milagro mientras Fábregas y Casas se dirigen al fuerte Real, si es que todavía se halla en manos españolas. Mingo se sienta en la arena y Manel hace lo propio a su lado mientras Josep María observa desde la orilla los restos de su embarcación.
  


  
    —¿Qué vamos a hacer ahora?
  


  
    Mingo observa al corregidor.
  


  
    —Poner a los nuestros fuera de estas murallas y luego cada uno por su lado.
  


  
    —¿Sin barca? Imposible —niega Manel—. Tú, Josep María y yo podríamos burlar a los franceses y plantarnos a sus espaldas, pero arrastrando a la familia eso se hace impensable. No creo que podamos abandonar la plaza.
  


  
    —Pues habrá que buscarles un refugio.
  


  
    —Yo sé de uno —interrumpe Josep María.
  


  
    —¿Tú? —Mingo parece que muestra algo de interés.
  


  
    —En la calle del Ripoll, una cisterna construida en tiempos de los romanos. Se encuentra en el interior de una casa. Imposible que nadie pueda dar con la entrada.
  


  
    —¿Entonces? —sigue interesándose Mingo.
  


  
    —Una bomba destruyó la techumbre y los muros. Los moradores no tuvieron más alternativa que abandonarla, pero sé cómo colarme hasta la cisterna. Nadie sabe de su existencia, ni siquiera los amos del edificio. Se encuentra en el patio, en la parte trasera. Los dueños lo tenían abandonado y yo me dedicaba a saltar la tapia con una moza para pelar la pava. Nos escondíamos en la cisterna para hacer nuestras cosas.
  


  
    —¿Y dónde dices que está eso? —interpela Manel.
  


  
    —En la ciudad alta, en la calle del Ripoll. Allí cogemos todos, es muy amplia. Tenemos que hacernos con algo de comida para pasar unos días y cuando las campanas den la señal de que entran los gabachos nos colamos todos dentro.
  


  
    —Josep María —habla Mingo, alzándose de la arena—, ve con los nuestros y cuéntales lo de la cisterna. Que empiecen a recoger alimentos. El asalto va a ser inminente. Mira —dice señalando hacia el puerto—, esos vienen corriendo, para mí que todo el arrabal se halla en manos del enemigo.
  


  
    Casas y Fábregas llegan sin aliento.
  


  
    —Los gabachos se han hecho con todo el puerto y han empezado a abrir una zanja a la altura del convento de los capuchinos donde están instalando varias piezas de artillería de grueso calibre. Es cuestión de horas que empiecen a batir la muralleta.
  


  
    —No resistirá mucho —les dice Fábregas, que conoce bien las defensas de la plaza.
  


  
    —Yo también lo creo —le secunda Casas—. La muralleta es una construcción débil, abrirán brecha en cuanto empiecen las andanadas.
  


  
    —Eguiaguirre se encontraba abriendo zanjas —les comenta Manel.
  


  
    —Pero dio con piedra —replica el capitán de alabarderos—. Las trincheras las construyen en las travesías.
  


  
    Mingo se vuelve hacia Josep María.
  


  
    —Josep María, te he dado un mandado y estás tardando —le apremia.
  


  
    El mozo asiente y empieza a correr cuesta arriba por la bajada del Milagro, para colarse por Santa Clara o San Antonio, depende como anden las cosas por arriba. En la playa se quedan Fábregas, Casas, Mingo y Manel.
  


  
    Desde la arena observan como remontan unos jinetes que portan un trapo blanco pendido de una bayoneta. Sin duda son parlamentarios de Suchet, pero a media cuesta reculan fustigados por el fuego de la fusilería de los defensores del baluarte Cervantes.
  


  
    En el Milagro hay varios buques recién arribados. Han debido llegar cuando ellos se encontraban en la posada del Jerezano. Portan bandera inglesa. Varios botes se arriman a la playa portando a oficiales ingleses mientras del baluarte de Cervantes descienden soldados. La reunión tiene lugar a escasos pasos de ellos. El mismísimo Contreras, rodeado de lo que queda de su estado mayor, y varios soldados, hacen los honores a los oficiales ingleses y todos se enfilan hacia la ciudad Alta.
  


  
    Ellos caminan detrás de la comitiva. Parece que es tropa nueva y eso puede levantar los arrojos, pero tal como están las cosas, ya veremos si se produce realmente el desembarque. Cuando alcanzan el paseo de San Antonio, Casas larga un codazo a Fábregas. Delante de ellos aparece uno de los dos alguaciles que se llevaron presos a Ixart y a Lluís. Viene cojeando y con el brazo en cabestrillo. Cuando pasa por su lado Casas se interpone en su camino.
  


  
    —¿Señor alguacil, se acuerda de nosotros?
  


  
    El policía se los queda mirando y al momento le viene el recuerdo.
  


  
    —Naturalmente, ustedes nos entregaron a un compañero y a mí a ese judas.
  


  
    —Veo que nos recuerda.
  


  
    —Efectivamente. El cabrón se fugó cuando el secretario le interrogaba. A mí me clavó un espadín en el remo, hirió al secretario y mi compañero yace en el huerto del Segui —les explica.
  


  
    —¿Se les ha escapado? —grita Fábregas al alguacil.
  


  
    —Eso he dicho, teniente. Al secretario lo han embarcado hace pocas horas rumbo a Sitges, por lo de las heridas.
  


  
    —¡Mierda, se nos ha escapado! —Se irrita Casas—.
  


  
    Se gira hacia Fábregas y le dice:
  


  
    —Tenemos que llegarnos hasta Sitges para apresar al cabrón de secretario.
  


  
    El alguacil, que no entiende nada, inquiere al capitán de alabarderos.
  


  
    —¿Pero qué está diciendo usted, caballero?
  


  
    —¿No ha dicho que el secretario anda herido y se ha embarcado?
  


  
    —Yo hablo del caballero Palau, el secretario de la Junta. ¿Qué secretario se creía usted?
  


  
    El alguacil se lo queda mirando con recelo.
  


  
    —No, ninguno. Palau ese mismo —replica Casas, que respira aliviado.
  


  
    —Pues entonces discúlpenme, pero tengo negocios que atender. He de ir a hablar con los oficiales ingleses que acaban de desembarcar para que lleven hasta El Vendrell la mano derecha del general. Parece que el comandante ha enviado un oficio reclamando su presencia, y como todo hace pensar que los ingleses no se van a quedar a defender la plaza, he de darme prisa.
  


  
    —¿Y para cuándo es ese negocio? —insiste Casas.
  


  
    —Si todo sale según lo previsto, esta misma noche o mañana, antes de que los gabachos inicien el asalto, pues todo el mundo lo prevé para mañana, al ocaso. Parece que la muralleta no resiste y es cuestión de horas que los cabrones abran brecha y entren en tropel en la ciudad. Pero ahí les aguarda una sorpresa. Todo el mundo se ha atrincherado detrás de los parapetos y aspilleras. Los cabrones va a vender cara su osadía.
  


  
    El alguacil se aleja, intenta apretar el paso pero sin conseguirlo pues arrastra la pierna lo mismo que hacía el pobre Sevilla. Casas y Fábregas cruzan una mirada.
  


  
    —Fábregas, atiende a los tuyos y quedamos esta noche en el anfiteatro, antes de que se ponga el sol, no sea que el mochuelo se nos escabulla.
  


  
    Mingo se adelanta y les interpela.
  


  
    —Parece que ahora quienes tienen un negocio son ustedes. ¿No precisarán de dos trabucos?
  


  
    Casas le pone la mano sobre el hombro.
  


  
    —Nos vendrán de maravilla, por si hay fiesta gorda.
  


  
    —Entonces, en el anfiteatro romano a la puesta del sol. Y ahora, la familia.
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    Los dos guerrilleros remontan la cuesta y se introducen en la ciudad hasta donde se encuentran los suyos. El primero en atender su presencia es Belmonte, que sale disparado hacia Mingo moviendo la rabadilla como un loco, dando saltos y lamiendo la cara de su amo. Cuando Mingo llega ante Lluís, su hijo, se arrodilla y de la faja extrae un bulto envuelto en un paño.
  


  
    —Cierra los ojos, bribón, que es un regalo del lisiado —le expresa, enmarañando el pelo del crío con su manaza.
  


  
    —¿Del loco que decía que era capitán de alabarderos? —inquiere el pequeño con cara de ansiedad.
  


  
    —Del mismo. Pero parece ser que no era un loco, sino un buen hombre. Anda cierra los ojos.
  


  
    El crío cierra sus ojos con fuerza y nota como su padre le coloca algo que apoya en el puente de su pequeña nariz y por detrás de las orejas.
  


  
    —No los abras hasta que yo te diga —le advierte.
  


  
    —¿Puedo ya, padre? —pregunta el pequeñajo, que no puede reprimir su agitación.
  


  
    —Sí hijo, ya puedes.
  


  
    La criatura abre sus pequeños y enfermos ojos. Se queda mudo un largo instante, contemplando la faz de su progenitor, que se encuentra de rodillas y a su altura. Alarga con timidez la mano y acaricia las patillas desgreñadas de Mingo, y juguetea con su espesa barba de tres días. Se deleita con ternura en la cara del padre. Le da un sonoro beso y empieza a mirar en todas direcciones, saludando a todos.
  


  
    —Belmonte, qué requetefeo eres. Manel, usted es más pequeño de lo que creía. Ahora se ve bien, pero más chiquito. Josep María, que esos aretes no te sientan nada bien y los gabachos te van a arrancar la oreja. Pero qué sol tan radiante, ¿no padre? Parece que hayan encendido todos los quinqués de la ciudad para alumbrarnos el día. Y usted padre, pero si está hecho una calamidad con la faja deshilada, el chaleco rajado y la camisa embadurnada de barro y sangre. Y esta barretina grana, que está echada a perder ¿Madre, que padre no tiene nada más con que mudarse? —Dice girándose hacia su madre, que no puede contener las lágrimas—. Agradezco al caballero loco este regalo. Lléveme ante él para darle las gracias padre, que ahora ya no necesito a Belmonte para que me lleve a la casa de Josep María. Si me viera mi hermana ahora, seguro que daba saltos de alegría. Me hubiera gustado ver su carita de ángel con la misma claridad que ahora atiendo las suyas. Sé por lo que cuentan que era preciosa, como madre. Y perdóneme padre por mentarla, que sé que nos lo tiene prohibido a mí y a madre, pero es que este día es el más feliz de mi vida y no puedo menos que acordarme de mi hermana, que sé que desde ese cielo me ve y se alegra.
  


  
    Mingo le tapa la boca con su manaza y lo abraza. Lo estrecha con tanta fuerza que el crío cree que se va a partir en dos. Josepa la madre se arrodilla y los rodea con sus brazos, besa a Lluís mil veces y luego se gira hacia su hombre y le estampa un beso en la boca y Mingo, que no aguanta más, llora en silencio, abrazado a los suyos, por tanta felicidad que le embarga en ese momento. Recordando a su cuadrilla, que han ido cayendo uno a uno, Marc, Oriol, Pere, su amigo Pere.
  


  
    Alza la cabeza y se encuentra con Manel, que le aguarda. Mingo asiente y escupe en el suelo.
  


  
    —Josep María —llama al joven pescador—. Hoy tienes el mandado más importante que jamás te haya dado. Manel y yo tenemos negocio esta noche. Quiero que hagas lo que te he dicho y que os resguardéis en la cisterna esa. Nosotros acudiremos después de acabar con lo nuestro. Si no regresamos, no intentéis salir a buscarnos. ¿Podrás hacer eso?
  


  
    El pescador asiente. Tiene los ojos empañados. Sabe que quizás no volverá a ver a su padrino y por eso le rodea con los brazos y aprieta el cuerpo de ese hombre cuya memoria vivirá por muchos años, pues Mingo resume la historia de aquellos héroes que al son de los bronces cambiaban la azada por el trabuco. Somatén, para defender a los suyos, de Suchet y del mismo demonio.
  


  
    —Cuida de mi pequeño, cuida de todos —le dice, despidiéndose de su mujer y su hijo.
  


  [image: ]


  Capítulo 59



  


  
    El alba inunda con tono anaranjado las murallas de la ciudad. Todo indica que va a hacer un día espléndido en esa mañana del 28 de junio de 1811. El hombre camina hacia la puerta del Rosario con las bridas de su caballo en la mano. Cuando llega al puesto de guardia entrega al oficial que le da el alto un salvoconducto. El capitán que custodia las puertas de la ciudad le hace esperar un instante. Las miradas de todos los soldados y los pocos transeúntes se le clavan en el cogote. En la travesía, la bajada del Rosario, reina un silencio sepulcral, como el rostro de la gente, roto por el retumbo de la artillería francesa que hostiga la muralleta. Pronto el enemigo abrirá una brecha y entonces todo estará perdido.
  


  
    El oficial se introduce en una poterna del baluarte que defiende la cortina y al cabo de pocos minutos surge un coronel con el salvoconducto en la mano. Saluda al hombre, y ordena a los soldados que abran las puertas para franquearle la salida de la ciudad. A su paso, los centinelas le cumplen y murmuran por lo bajo. El maestrante toma el camino que bordea el fuerte del Olivo y se dirige a lomos de su caballo hacia el pueblo de Constantí, donde Suchet tiene su cuartel general.
  


  
    Cabalga durante pocos minutos cuando un pelotón de zapadores franceses le sale al encuentro y le dan el alto. Él alza las manos con tranquilidad, en una de ellas muestra un trozo de tela blanca. El oficial de zapadores le obliga a desmontar de la bestia con malos modos. El hombre le habla en francés y con lentitud se desabotona la casaca y la camisa, mostrándoles el pecho. El oficial gabacho se cuadra y le saluda militarmente ofreciéndole sus disculpas por el trato infligido en un primer instante.
  


  
    Ordena a dos de sus hombres que escolten al visitante. El oficial abre el paso, seguido del misterioso maestrante y de los soldados franceses, que atraviesan el Francolí por su vertiente derecha, donde un camino seco les lleva hacia el otro margen. A sus espaldas la ofensiva continúa con un vivo fuego de artillería. Toman un angosto sendero lleno de cañaverales en dirección al cuartel general de Suchet. Desmontan frente a un edificio, posiblemente el consistorio del pueblo. El oficial de zapadores le franquea el paso y habla con un general que se encuentra en los portones del edificio. Cuando ve al hombre le reconoce y le saluda con una sonrisa.
  


  
    —Tu suegro te espera —le dice a modo de saludo.
  


  
    El coronel despide al oficial de zapadores y acompaña por unas escalinatas de piedra al yerno de Suchet. Alcanzan un despensero y prosiguen por el corredor de la derecha. El coronel se detiene junto al segundo portón y aporrea la puerta con sus nudillos. Sin esperar respuesta, abre las dos hojas de los portones del despacho en el que se encuentra el general francés. El futuro mariscal alza la cabeza y al reconocer a su yerno sonríe. Rodea la mesa y se dirige hacia él con los brazos extendidos. Los dos hombres se abrazan de una forma fría, pero educada. El general que le ha acompañado toma asiento junto a un cura que se encuentra con Suchet.
  


  
    —Creí que esos españoles te habrían dado garrote hace días —le expresa, indicándole que tome asiento junto al cura y el coronel.
  


  
    —Todo ha salido según lo planeado, aunque hemos tenido que sacrificar al coronel Lambert.
  


  
    Suchet se rasca las patillas, pensativo, y finalmente prorrumpe en una sonora carcajada.
  


  
    —Ese bribón... todavía no lo he visto muerto, ni creo que lo llegaré a ver. Es un ágil felino con muchas vidas.
  


  
    —Pues yo preferiría que los españoles se deshicieran de él. Últimamente resulta algo incómodo para mis planes. Los alguaciles le apresaron por orden del amanuense del comandante, pero parece ser que logró escapar. De cualquier forma dudo que pueda abandonar la plaza y tan pronto como den con él tienen orden de despacharlo. Ni el imperio ni yo podemos permitir que me delate por pretender salvar su cuello —expresa con seriedad.
  


  
    —Bien, dejemos a Lambert y hablemos de lo importante. Espero que me traigas buenas noticias —expresa Suchet, ávido de respuestas a sus muchas dudas.
  


  
    —Excelentes. Contreras parece que finalmente ha transigido con el oficio de la Junta y pretende salvar la guarnición dejando a los moradores de la plaza a su suerte. Por cierto, traigo un pliego de su puño y letra solicitando de su excelencia clemencia para los civiles. Teníamos que hacérsela llegar por otro conducto, pero aprovechando mi desplazamiento he preferido llevarla conmigo, me la acaba de entregar mi enlace.
  


  
    Suchet la agarra de un manotazo y la lee. Su rostro se endurece por segundos ante las letras dirigidas por Contreras.
  


  
    —¡Estúpido cretino! Demanda clemencia y sin embargo no rinde la plaza. Es capaz de traicionar a los suyos pero no desea pasar a la historia como el cobarde de Alacha. Le quiero vivo —vocifera a su coronel—, para que conozca cómo son los presidios del emperador.
  


  
    —Naturalmente excelencia, será apresado —expresa el militar.
  


  
    —Bien, bien ¿Cuál es el plan de Contreras? —inquiere a su yerno.
  


  
    —Calculan que el asalto lo realizará su excelencia sobre las ocho de la noche, así que pretenden escapar por la puerta del Rosario a partir de las cinco de la tarde, en tres columnas, aprovechando la ofensiva contra la muralleta y el desconcierto que nuestras baterías provocarán sobre la población, que se encontrará defendiendo las ramblas a las órdenes de Eguiaguirre.
  


  
    —Mis oficiales me informan que después del mediodía tendremos una brecha practicable. Tan pronto sea posible ordenaré el asalto, no más tarde de las cinco de esta tarde.
  


  
    —Eso impedirá que Contreras salve la guarnición.
  


  
    —Es lo que pretendo, no podemos permitir que se unan a Campoverde, eso sería un inconveniente. Ese condenado de Contreras se merece que mis hombres pasen a cuchillo a esos hijos de puta. ¿No sabes que he enviado varios emisarios para pactar la rendición de la plaza y el muy cabrón los ha recibido a fusilazos? Uno de ellos ha sido herido esta misma mañana, así que ya no hay clemencia. Oficié al emperador sugiriendo que la plaza se merecía un castigo ejemplar por el empecinamiento de sus moradores y la actuación de ese general —Suchet se detiene un instante con la vista perdida en los mapas topográficos de la ciudad elaborados por sus ingenieros, que descansan desparramados por encima de la mesa, y niega con la cabeza—. El muy cabrón... pues no pienso tolerarlo, no permitiré que escapen. He ordenado a mis tropas que persigan a esos manolos por las travesías, que los arranquen de sus moradas, de debajo de los jergones, de las iglesias, de las capillas, de los comercios y de donde sea que se oculten, y les den muerte sin compasión. Quiero que saqueen todo lo de valor que encuentren, quiero ver arder esa ciudad, que esta noche sea una gran pira. Que disfruten de sus mujeres y su aguardiente durante tres días. Cataluña y España tienen que saber a qué se enfrentan cuando una plaza se resiste a las tropas imperiales.
  


  
    Suchet se alza de su asiento, no ha acabado su monólogo.
  


  
    —¿Así que vencer o morir? —Habla ensimismado en sus pensamientos—. ¿Ese es el lema que arenga a esos españoles? Pues morirán, morirán todos —dice golpeando rabiosamente encima de la mesa, provocando un respingo al cura, que se santigua induciendo una feroz mirada del general.
  


  
    —Excelencia —interviene nuevamente el yerno de Suchet—, los soldados no opondrán demasiada resistencia, por no decir ninguna. Si no consiguen huir por el Rosario lo harán por la puerta de San Antonio, por el camino real de Barcelona. Los dos mil infantes que cada noche protegen las ramblas no acudirán a sus puestos, eso es lo que han acordado los militares, y el portillo de la muralla de San Francisco —señala en el mapa el lugar—, lo hallaréis entornado para poder entrar y sorprender la tropa de migueletes y paisanos por la retaguardia —concluye satisfecho.
  


  
    —Excelente —halaga a su yerno—. Y tranquilo, no podrán salir por ahí —niega con rotundidad, refiriéndose al camino real de Barcelona—. Nos hemos encargado de que eso no suceda.
  


  
    —Los habitantes de la plaza se encuentran trabajando día y noche en la construcción de trincheras, parapetos y barricadas en todas las bocacalles a las órdenes de un coronel, un tal Andrés Eguiaguirre. Él y sus hombres son los únicos que parecen dispuestos a presentar batalla, aunque igualmente tienen órdenes de Contreras de abandonar por el Rosario.
  


  
    —Cuando nos vean aparecer, desertarán como ratas, y todo gracias a ti, a los buenos consejos que has ofrecido a Campoverde por medio de ese enlace próximo al general.
  


  
    —Al principio me parecía imposible, excelencia, pero finalmente mi contacto logró convencerle para que abandonara la plaza con sus mejores tropas, dejándola desamparada. La toma por los españoles del castillo de San Fernando fue el detonante, un cebo excelente lo de la llave. Nadie puede imaginar que nuestra inteligencia andaba detrás para ofrecérselos en bandeja. Debo felicitar a su excelencia por tan brillante estrategia y conseguir de esa forma dividir al ejército regular.
  


  
    Suchet sonríe, es un hombre al que le complacen enormemente los halagos.
  


  
    —Sí, naturalmente. Tuve una idea brillante, pero cambiemos de tema. El sire se halla al corriente de tu inestimable labor y tiene un regalo para ti, para el día de tu boda con mi ahijada, aunque por cierto, debería arrancarte la lengua por lo que hiciste sin consultarme.
  


  
    El hombre agacha la cabeza. Suchet se refiere al encuentro que tuvo con su amada en la posada del Jerezano.
  


  
    —Pero en fin, olvidemos los problemas domésticos, hoy es un día que pasará a la historia —se gira hacia el cura, que permanece en silencio y apoya la mano sobre su hombro—. Esta noche mis tropas entrarán en Tarragona. —Luego se gira hacia su yerno—. Dispondré que te escolten hasta Reus.
  


  
    —Excelencia.
  


  
    —¿Si?
  


  
    —Creo que mi labor todavía está por concluir. Deberíamos aprovechar mi posición un tiempo más. He preparado mi salida de la plaza para esta noche. Me reuniré con mí contacto, que debe unirse con Campoverde, y antes tengo que realizar ciertos trabajos en la ciudad. Un bote me llevará hasta un navío inglés y de allí hasta El Vendrell —asegura, para tranquilidad del general.
  


  
    —Excelente, excelente. No me atrevía a pedírtelo, ya has realizado un enorme sacrificio en bien del imperio.
  


  
    —El deber por encima de todo, excelencia.
  


  Capítulo 60



  


  
    Y tocó el santiamén, y hasta el último soplo tuvimos que soportar la perfidia de los nuestros.
  


  
    Los mal nacidos de los gabachos, después de expedir un embajador que fue evacuado a fusilazos, como los anteriores, instruyeron un fuego endemoniado sobre la muralleta. Oscuramente, cuando empezaron a entrar los franceses al asalto, la salvaguardia de las Ramblas, que siempre se hallaba amparada por dos mil soldados, se encontraba abrigada únicamente por los migueletes y paisanos, pero nada de militares, que los muy traidores llegaron tarde aquel fatídico día a su puesto. ¿Pero es que alguien puede entender esto? ¿Nadie puede alegar que llega tarde a su sitio para cubrir la plaza? Pues sí, los soldados, los que tenían que defendernos del enemigo, manejaron esa evasiva pueril. Pero lo que allí sucedió no fue nada tierno, pues la vida de los críos se cercenaba con la misma impiedad que la de cualquier adulto.
  


  
    Pero esa no fue la postrera felonía de la que tuve constancia, pues nebulosamente el rastrillo de la muralla, conocida como San Francisco, se hallaba de par en par. Todo revela que alguien dispuso abrirlo. De ese modo los gabachos cazaron a los nuestros por la retaguardia. ¿Cómo iban a esperar que los imperiales brotaran desde dentro de la ciudad? Los asesinaron a todos. ¡Hijos de la gran ramera!
  


  
    Ello originó un gran desbarajuste y todos desfilaron por las travesías buscando las zanjas de las bocacalles amparados por el fuego de fusilería proveniente de las aspilleras de las casas, hasta que no tuvieron más remedio que remontar por las gradas de la catedral, donde fue herido Senén de Contreras, y muerto el hermano del comandante, y un servidor, aprovechando los encarnizados combates cuerpo a cuerpo que frente a los portones del edificio catedralicio se libraban, indagó un bujero donde ocultarse y de esa forma poder salvar el degolladero.
  


  
    Pero la historia de nuestros bizarros no ha cumplido, aunque se halla próxima a su fin, que Mingo, Manel, Casas y Fábregas, lidiaban con otros pitones tan bravos como los criminales de la soldadesca imperial, y ahí les dejo la narración.
  


   


   


   


  
    Mingo y Manel giran la vista hacia la plaza. Se encuentran en el anfiteatro romano, escondidos tras unos riscos, pero el estridente tronar de la artillería gabacha les eriza la piel. Es cuestión de poco tiempo que los imperiales abran una brecha practicable en la muralleta y asalten la ciudad.
  


  
    Por la bajada del Milagro descienden Fábregas y Casas a la carrera, pasan por donde se encuentran los somatenes sin percatarse de su presencia, y continúan hasta el Milagro seguidos por los guerrilleros, que al verlos pasar han salido de su agujero y van tras ellos. Fábregas se detiene y mira hacia atrás cuando atiende que los somatenes se hallan a su espalda.
  


  
    —¿De dónde salís?
  


  
    —Aguardábamos allí arriba, pero bajabais con tanto ímpetu que habéis pasado por nuestro lado sin vernos —responde Manel.
  


  
    —El lugar es aquel de allí —señala Fábregas detrás de unas rocas—. No creo que tarde en acudir a la cita.
  


  
    —Buen lugar para emboscarnos y aguardar la llegada —replica Mingo, que presenta, al igual que todos, un aspecto de hombre abatido, con la barba que se le une a las desgreñadas patillas. Como Fábregas, que intenta con los dedos de su mano lisiada peinarse la maraña que son las suyas. Casas y Manel no muestran mejor aspecto. Los cuatro hombres toman posiciones detrás de unos grandes riscos. El sol se oculta detrás de las murallas, pronto va a anochecer.
  


  
    Desde su escondite observan como un bote, proveniente de un navío de la armada inglesa, boga hacia la orilla. Por la bajada desciende una sombra. Para sorpresa de los cuatro camaradas, quien desciende no es la persona que esperan, sino el impresor, que viste de pordiosero, como la última vez que le vieron y entregaron a los alguaciles. Ixart parece que toma precauciones y va a ocultarse frente a ellos, entre unos matorrales que arañan la arena de la playa. Mingo va a salir a su encuentro, pero Casas le agarra del brazo y niega. Ese no es el traidor que pretenden cazar. Pero a Mingo eso no le importa, le ha hecho mentalmente la señal de la cruz en la frente. Ese larguirucho es cosa suya, se dice.
  


  
    Por el arrabal asoma otra figura. Es un hombre menudo que arriba montando una bestia. Cuando llega al lugar donde se encuentran ocultos, desciende del animal y estornuda aparatosamente. Se extrae de la bocamanga de su casaca un moquero de seda, con el que se suena el enorme narigón. Trepa a un risco y hace señales con el pañuelo a los del bote, que viran en su dirección para recogerle. Casas va a desenvainar el sable y enfrentarse al indeseable cuando Ixart surge de entre los matorrales y se enfrenta al hombre enigmático.
  


  
    —¿Pensabas irte sin mí? —inquiere Ixart al amanuense Aguirre.
  


  
    El secretario personal de Campoverde se da la vuelta y observa a Ixart.
  


  
    —¿Tú aquí? ¿Cómo lo has averiguado? —inquiere con cierto nerviosismo.
  


  
    —¿Acaso crees que el único que tiene poder sobre los alguaciles eres tú? Me costó hasta la última bolsa de pesetas que me proporcionó Suñé, pero logré que un codicioso y rechoncho policía me facilitara la huida del cuartel cuando mandaste apresarme y me largara lo de tu partida —le expresa con el rostro serio y la mirada asesina—. Si te interesa, le he dejado vivo, solo un rasguño en un remo para poder excusarse, algo que no voy a hacer contigo, pues voy a matarte —le amenaza, escupiendo sus palabras.
  


  
    Ixart extrae una pistola y su estilete, con el que intimida al amanuense, mientras los cuatro amigos permanecen ocultos, prestos a intervenir.
  


  
    —¿Pero qué pretendes? No tenemos por qué enfrentarnos —expresa Aguirre—. El bote está a punto de arribar y nos puede transportar a ambos hasta la libertad. Tarragona está perdida, vosotros habéis ganado.
  


  
    Pero Ixart niega con la cabeza.
  


  
    —¿Y después de todo, crees que voy a fiarme de ti? —le grita colérico.
  


  
    —El verdadero responsable de tu situación se encuentra a punto de huir con mucho oro ¿y te enfrentas a mí? —Inquiere Aguirre—. Desde el principio conocías mi postura y que me debía en última instancia a las órdenes del enviado.
  


  
    —Pero lo acordado fue que tú salvarías mi retaguardia, que darías la cara y prepararías mi huida. Un cofre repleto de oro selló nuestro compromiso —le escupe a la cara, mientras con el estilete le rasga las vestiduras y lo deja con el torso al aire, semidesnudo.
  


  
    Fábregas, que desde su posición observa perfectamente el pecho de Aguirre, frunce el ceño al comprobar que no existe marca alguna en el pecho del amanuense.
  


  
    —Tarragona entera —prosigue Ixart— va a saber la verdad sobre ti. Yo he sido un juguete en tus manos. Desde siempre he sabido que me venderías sin respetar el pacto, como así ha sido, pero como todo el mundo, me has infravalorado, y ahora pagarás tu traición para conmigo.
  


  
    —Te he guardado las espaldas desde que llegaste a Tarragona —aúlla Aguirre desesperado, que nota la punta del estilete en su pecho y cómo la sangre le resbala por el vientre.
  


  
    —Mientes —Ixart se encuentra ciego de ira—. Pusiste a los alguaciles para que me rondaran noche y día a fin de recabar pruebas en mi contra, para presentarme ante el gobernador como el único agente de París.
  


  
    Inventaste pruebas que me incriminaban, como los cohetes y la confesión de ese Jerezano que me señalaba. Sin olvidar la denuncia que uno de los suyos interpuso ante los alguaciles.
  


  
    —No fui yo, nunca he tenido tratos que ese Jerezano —niega.
  


  
    —¡Cállate! —grita colérico—. Si no fuiste tú ¿Qué me dices del informe que redactaste para el secretario Palau de la Junta? Por eso te negaste a que hablara conmigo, para que no me enterara de lo que decían tus pliegos. Sin embargo, te cuidaste mucho de hacer desaparecer el libreto de Llobet, para que nada ni nadie pudieran sospechar de ti ni del enviado.
  


  
    —El libreto de Llobet solo incrimina al enviado de París, no a mí —replica Aguirre. Pero Ixart se le acerca y le cruza la cara con la culata de la pistola.
  


  
    —Recuerdo muy bien lo que comentó Palau —prosigue, mientras Aguirre se limpia la sangre que mana de su cara—. Según él, tenías mucha prisa en que me dieran garrote. Lo tenías todo urdido desde el principio.
  


  
    —Solo hice lo que el enviado me ordenó —intenta justificarse el amanuense—. El enviado se percató de lo incómodo que resultaba abrigar tu trasero por las muchas pistas que dejabas a tu paso, y prefirió dejarte a tu suerte. Es a él con quien debes enfrentarte, no a mí.
  


  
    Pero Ixart se encuentra muy exaltado y con el estilete le rasga la cara. Aguirre se lleva la mano a la herida. La sangre le chorrea y empapa el pecho, pero no va a demostrarle temor alguno, y le sonríe con ironía.
  


  
    —Nunca has estado a la altura de las circunstancias, solo eres un vulgar asesino, un peón sin importancia —le espeta el amanuense con desprecio—. Ese siempre ha sido el plan y yo he seguido las instrucciones de vuestro agente de París gracias al oro que me largasteis. El cobro de ese oro solo me obligaba a obedecer al enviado de Bonaparte, no a ti. Lo que he hecho ha sido ir enmendando errores que tú has cometido. Por eso te puse a los alguaciles detrás, porque de esa forma te dejarían hacer siguiendo mis órdenes, pero lo único que has realizado en bien de los tuyos ha sido asesinar a un fraile, a un sastre y a una prostituta —Aguirre niega condescendiente—. Eres un imbécil. Cuando aceptaste el encargo sabías que las miradas debían desviarse hacia ti para que el enviado de tu emperador actuara con total impunidad, y así ha sido. Yo he cumplido mi parte. Tus asesinatos, excesos y errores me obligaron a extender la orden para apresarte y condenarte, no podía desobedecer al comandante en Jefe del Principado. Tú solo te metiste en la boca del lobo, no me acuses a mí de nada.
  


  
    —¡Mientes! —le espeta.
  


  
    —No tan solo eres un imbécil, sino que también eres un ¡luso. ¿Quién si no ha sido el verdadero artífice del proyecto? Gracias al enviado de París pudisteis tomar el Olivo, pues fue él quien facilitó el santo y seña el día y hora del relevo. Y gracias a él —aúlla como un poseso, gesticulando enérgicamente— ese sargento del general largó lo de los conductos. ¿Quién si no consiguió que te entregaran la llave del rastrillo del arrabal para dejarla abierta? ¿Gracias a quién el coronel Canaleta ha dejado el rastrillo de la muralla franca hace menos de una hora? ¿Quién ha convencido a Campoverde para que abandone la plaza con el pretexto de salvar el ejército? ¿Quién ha insistido en que Contreras elaborada un plan de huida? —Expresa, elevando el tono de voz cada vez más y más—¿Quién ha persuadido a la Junta para que oficie al gobernador que salga para unirse a Campoverde? Y ¿Quién diseñó el cebo de San Fernando logrando separar al ejército y dejar la ciudad vacía de soldados?
  


  
    Aguirre respira entrecortadamente, pero todavía no ha concluido. Mientras, Fábregas tiene que agarrar por la casaca a Casas, que con el sable empuñado está dispuesto a traspasar al amanuense.
  


  
    —¿Acaso crees que el comodoro se ha retirado gracias a tu estúpido acuerdo sobre los mercados de la Indias? Ignorante —manifiesta Aguirre con desprecio—. Cuando abandonaste el Blake, el enviado de París se rió a tus espaldas con el comodoro. Mientras Codrington rumiaba si pegarte un tiro o no, él se hallaba tras una portilla atendiendo toda vuestra conversación. El comodoro tenía sus propios planes. Fue gracias a su intervención que logró en última instancia que la Junta no aceptara que se le nombrara administrador para los suministros de sus manufacturas de guerra en toda Cataluña, consiguiendo de esa forma que se alejara a la mínima ofensiva de Harispe ¿Y quién esta mañana se ha entrevistado con Suchet para regalarle la ciudad? —niega con la cabeza. Aguirre se muestra altanero y con una mirada que refleja un endiosamiento enfermizo—. Tú —señala a Ixart con el índice— no has hecho nada de nada.
  


  
    —Yo soy un asesino, pero tú estás enfermo. Mi misión era atraer hacia mí toda la atención y tu compromiso era salvarme, no enviarme al patíbulo. No mezcles a Basile en nuestros asuntos. Gracias a mí ambos habéis podido hacer vuestro trabajo. Eso me lo debéis, vosotros y el emperador.
  


  
    Ixart le escupe con desprecio y se arrima hacia él con el estilete en ristre, presto a ensartarlo. Aguirre retrocede y pone las manos delante de él intentando protegerse, a la vez que grita desesperado.
  


  
    —¡Quieto, loco estúpido! Esta mañana he mandado embarcar mucho oro —Ixart se detiene por un instante a escasos dos pasos de Aguirre, sin bajar el estilete—. Nos aguarda un futuro de honores y riquezas, no cometas estupideces y sube al bote conmigo. Olvídate de Basile, me consta que le ha dicho a su suegro esta mañana que tenía que sacrificarte en bien del imperio y lo cierto es que se retrasa. Quedé en reunirme con él a esta hora en este lugar, pero veo que puede haber tenido problemas de última hora, pues no asoma.
  


  
    Aguirre intenta desentenderse de Ixart y hace intención de dirigirse hacia la chalupa, que está a punto de llegar a la orilla, cuando el impresor dispara su pistola y el amanuense se dobla sobre sí mismo. Ha recibido un impacto en una pierna. Se gira hacia Ixart y extrae un espadín con el que defenderse, pero el impresor esquiva la estocada con facilidad.
  


  
    Alza la mano con intención de clavarle el estilete, cuando algo por detrás le detiene. Es Mingo, que aferra el brazo con una fuerza endiablada y obliga a Ixart a soltar el arma. Inmediatamente son rodeados por Manel, Fábregas y Casas, que han desenvainado los sables, pero desde el bote se atienden los fogonazos de los ingleses, que han saltado a la arena y pretenden defender al amanuense, pues el oro del secretario del general los ha convertido en puros mercenarios.
  


  
    Casas y Fábregas les hacen frente. Son oficiales de la Royal Navy y desenvainan sus hierros. El choque de los aceros envuelve a los hombres con sus ruidos metálicos mientras arriba, en la ciudad, las cosas parece que se complican, pues el tronar de la artillería ha cesado y solo se atienden los fogonazos de miles de fusiles y espantosos gritos que llegan hasta la playa.
  


  
    Mientras Fábregas y Casas luchan contra los ingleses, Manel y Mingo se ocupan del impresor y de Aguirre. Todo apunta a que Manel se encuentra herido por uno de los plomos que dispararon los del bote y sus movimientos son lentos, ocasión que aprovecha Ixart para huir en dirección al arrabal. Mingo lo observa. Luego se encargará del largo, no puede ir muy lejos y parece que se ha cobijado en el polvorín del puerto.
  


  
    Fábregas despacha de un tajo a un oficial británico y el otro, frente a dos sables, se gira con ánimos de alcanzar el bote, pero Casas dispara su arma y el militar inglés cae abatido.
  


  
    Se arriman donde descansa Manel, que les indica por señas que Ixart ha escapado, pero parece que a Casas eso no le importa, lo suyo es encargarse del amanuense.
  


  
    —Se escapa el otro —expresa jadeante Manel. Mantiene su mano apretada contra el hombro, por el que mana gran cantidad de sangre.
  


  
    —No irá muy lejos —le dice Mingo, que mira con preocupación la herida del corregidor. Se extrae la barretina y con la perica la hace trizas. Anuda los retales con los que practica un torniquete para que pare de manar sangre. Manel asiente agradecido.
  


  
    —¡El bote! —Exclama Fábregas—. Tenemos que ocultarlo, es la única forma de poder salir de aquí.
  


  
    Casas y Fábregas se ocupan de arrastrar la chalupa por la arena y esconderla entre las rocas mientras Mingo observa al amanuense, que pese a la herida en el remo le sostiene la mirada, altivo. Pero el trabuco del somatén impide que realice ningún gesto que pudiera parecerle hostil.
  


  
    —¿Qué hacemos con este? —inquiere el guerrillero a Casas.
  


  
    —Este es cosa mía —le replica. Agarra una soga del bote y se la pasa por la cabeza al amanuense.
  


  
    —¿Pero que vas a hacer? Tú, tú, no puedes hacerme esto —grita Aguirre, señalándole con la mano y con cara de asombro.
  


  
    El amanuense se resiste e intenta hablar, señalando a Casas, pero el capitán de alabarderos actúa con rapidez y energía. Le propina un tremendo golpe en la cabeza con la empuñadura de su sable. Aguirre se desploma sobre la arena aturdido por el impacto, momento que aprovecha el comisionado de Cádiz para amordazarlo con jirones de su propia casaca destrozada anteriormente por el estilete de Ixart.
  


  
    Casas logra una soga del bote y se la pasa por el cuello. Busca un pino cercano y lanza el cabo de la cuerda por una rama. Fábregas le ayuda y entre ambos lo izan para colgarle.
  


  
    Mingo se acerca al bote y halla una damajuana. La coloca bajo los pies de Aguirre y tensa un poco más la soga. El traidor, que ha despertado de su letargo, apenas roza con las puntas de los dedos de los pies la botella, que se hunde en la arena unas pulgadas.
  


  
    Mingo señala hacia ¡as olas.
  


  
    —En breve subirá la marea y la arena se reblandecerá con su peso. Es cuestión de media hora, quizás menos.
  


  
    Luego se gira hacia Manel.
  


  
    —¿Acabamos lo nuestro?
  


  
    —Claro, esto es solo un rasguño —asiente el corregidor, que se alza del risco y se aleja con Mingo, rumbo al polvorín del arrabal, en busca de Ixart.
  


  
    —No os preocupéis por el largo, es cosa nuestra —les dice Mingo a Fábregas y Casas, mientras ambos guerrilleros caminan despacio por la arena.
  


  
    Casas y Fábregas se miran, y se entienden a la primera.
  


  
    —Fábregas —ve a por Merçé, tu madre y Xavier. Te estarán aguardando en el lugar convenido. En el bote cabéis todos y bogando os podéis alejar de este infierno. No se os ocurra coger el camino de Barcelona. Anda, ve a por tu prometida, yo me encargo de este cabrón.
  


  
    Fábregas agradece el gesto de su amigo, asiente y empieza a ascender como un poseso hacia el paseo de San Antonio. Cuando el miguelete desaparece de la vista de Casas, se vuelve hacia Aguirre, que tiene el rostro amoratado y agarra la soga con las manos mientras intenta hacer equilibrios con la botella y deshacerse la mordaza, todo a un tiempo. Casas sonríe.
  


  
    Apunta su arma, primero a la cabeza de Aguirre, en quien provoca un enorme nerviosismo. A punto está de perder el sostén de la botella que le mantiene con vida, pero luego el comisionado baja el cañón de su arma hasta encañonar la damajuana. Aprieta el gatillo y la botella estalla en mil pedazos mientras Aguirre, el traidor a la patria, al Rey Fernando, a Cataluña y a Tarragona, baila al son de la muerte, con el pecho al descubierto, en el que no existe marca alguna. El amanuense agoniza sus últimos momentos bajo la impertérrita mirada de Casas.
  


  
    El comisionado de Cádiz extrae de su casaca el libreto escrito por Llobet, y lo abre por la hoja donde el sastre anotó el nombre del traidor.
  


  
    Un frío enorme le traspasa el vientre. Tose involuntariamente y la sangre se le escapa por la boca. Se gira y observa a Fábregas, que le ha traspasado con su sable. Fábregas extrae su arma del vientre de su amigo y le rasga las vestiduras. Una violeta grabada en el pecho surge de entre las vestimentas. Toma el libreto que Casas sostiene a duras penas entre sus manos, y lee en voz alta el nombre del traidor:
  


  
    —Capitán de alabarderos José Casas, cuyo verdadero nombre es Basile Moreau. Coronel del ejército imperial y futuro yerno de Suchet —se gira hacia Casas—. Creo que éste eres tú ¿Me equivoco?
  


  
    Se aproxima hacia Aguirre, que pende de la soga con la lengua fuera de la boca, abultada, como toda su cara. Observa el pecho del amanuense y no observa ninguna señal. Se gira hacia Casas, que balbucea.
  


  
    —¿Có... cómo los has averiguado? —masculla mientras cae de rodillas sobre la arena.
  


  
    —No creas que no me confundiste —le expresa, encañonándole con una pistola— pero la conversación que mantuvieron estos dos antes de que interviniéramos no aclaraba quién era el enviado de París. Luego, encontré extraño que te mirara con esa cara de asombro cuando te arrimabas a él. Primero creí ver tranquilidad en sus ojos, algo que me desconcertó. Pero actuaste con demasiada celeridad, tanto al golpearle y amordazarle para que no hablara como a la hora de colgarle.
  


  
    Fábregas pasea a su alrededor con el sable sobre el hombro.
  


  
    —Cuando le teníamos colgado, vi perfectamente que ese hombre no tenía marca alguna en su pecho, así que mientras discutían realmente hablaban de otra persona, una persona que tenía mucho interés en un libreto, que nos hizo meternos en la boca del lobo para conseguirlo y que no compartió con nadie ni entregó a los alguaciles cuando los somatenes se lo confirieron. Todo eso me dio que pensar, por lo que acudieron a mí los recuerdos de la infancia. Tu madre era francesa, lo recuerdo, aunque lo tenía olvidado de la memoria. De pequeños te llamábamos Basilio, hasta que tu madre nos dio una tremenda tunda para que jamás lo volviéramos a hacer. Cuando abandonaste Tarragona se habló mucho de ti, que si habías huido con tu madre a París, que si habían llegado noticias de que te habías enrolado con el ejército de Napoleón contra los egipcios. Ya sabes, habladurías que recorren las travesías de una ciudad tan pequeña como la nuestra. Además, tu pecho te delata. En el viejo molino, mientras te curabas el hombro, creí reconocer una violeta en tu torso, pero estuviste muy rápido, fue un espejismo, pero después de ir recordando y atando cabos, no me cabía la menor duda.
  


  
    —¿Ni siquiera te despistó el que os entregara la llave del castillo de Figueras?
  


  
    —En un primer instante no entendí tu maniobra.
  


  
    —Jajá —ríe mientras una bocanada de sangre surge por su boca—. Reconoce que fue una jugada maestra. Necesitábamos debilitar al ejército. Ten presente que recibíais soldados de muchos puntos de España y eso no era bueno para las intenciones del general, pero tuvo una visión brillante, sacrificar el castillo de San Fernando en Figueras, transitoriamente claro, pues sabíamos que pronto volveríamos a recuperarlo, pero era la única forma de dividir vuestro ejército —Casas tose una nueva bocanada de sangre y respira entrecortadamente. El vientre le arde y sabe que pronto morirá, pero mientras, disfruta de su triunfo.
  


  
    Reconozco —prosigue entre toses— que Campoverde estuvo a punto de desbaratar nuestros planes, pues se lo pensó mucho antes de acudir a San Fernando con el grueso de los soldados, pero finalmente, empujado por los consejos de Aguirre, se convenció que era un punto demasiado estratégico para perderlo, aparte de que insufló de moral a toda Cataluña y no era cuestión de dejarlo a su suerte —Casas vuelve a toser bajo la atenta mirada de Fábregas, que observa como por la bajada del milagro descienden Merçé con su madre y Xavier con su prometida Antonia—. Ese fue el principio del fin. Mientras vosotros os decidíais, creyendo que Suchet acudiría en ayuda de MacDonald, el general concentró sus fuerzas en asediar la plaza.
  


  
    Vuelve a toser. Intenta respirar pausadamente y prosigue con su monólogo.
  


  
    —Convencer a Campoverde de que Tarragona pronto caería en manos de los franceses, pues con su salida hacia Figueras había debilitado las defensas, resultó de lo mas sencillo —intenta sonreír con sarcasmo, pero la tos se lo impide—. Entonces —farfulla con un hilo de voz casi imperceptible para Fábregas— germinó en él la gran idea de formar un poderoso ejército exterior, de agrupar a todos los soldados y atacar a Suchet por la retaguardia.
  


  
    Fábregas permanece serio, observando cómo a su amigo se le escapa la vida y sin embargo hace verdaderos esfuerzos para continuar, así que nada le impide inquirirle sobre el comodoro.
  


  
    —¿Y Codrington?
  


  
    —Eso fue mucho más fácil —Casas tiene que tumbarse y Fábregas se pone de hinojos a su lado para poder escucharle—. Entre Aguirre y yo mismo —prosigue con una voz cada vez más débil— convencimos al secretario Palau para que no cediera a los chantajes de Codrington. Después de informar al comodoro de la negativa de la Junta de atender sus exigencias, el inglés actuó según sus propios planes y a la más mínima ofensiva de Harbet se retiró al Milagro. De esa forma estábamos convencidos que los más de 1.200 infantes enviados desde Cádiz no desembarcarían —expresa ante un nuevo ataque de tos—. Luego vino el hacer ver a los miembros de la Junta que oficiaran a Contreras para que ordenara evacuar los pocos soldados que quedaban en la plaza y se reunieran con Campoverde en el exterior.
  


  
    Xavier ha llegado y Fábregas le hace un gesto hacia donde se esconde el bote. Sin dilación el ingeniero se dirige hacia el lugar y ayudado por todos lo arrastra hacia la orilla mientras el teniente de migueletes escucha las revelaciones del traidor.
  


  
    —Contreras no estaba convencido del oficio de la Junta —le expresa con enorme dificultad—. Existía un peligro, y era caer prisioneros en manos de Suchet cuando abandonaran la plaza por el Rosario. Para ello me enviaron a mí esta misma mañana para pactar con Suchet con la promesa de que dejaríamos los rastrillos abiertos de las murallas y que los soldados no intervendrían, a cambio de que los dejara escapar —Casas esboza lo que parece una sonrisa—. Pero Suchet, que se encontraba en una situación de superioridad, decidió no cumplir con ese pacto y prefirió apresar a los soldados, como imagino estará ocurriendo en estos instantes. No puede permitir que seis mil hombres se unan a Campoverde, eso sí sería un problema.
  


  
    Casas, a quien los dolores le hacen rabiar, observa con una mirada suplicante la pistola que Fábregas empuña, solicitando que le alivie el sufrimiento, pero el teniente se alza y con pasos lentos se dirige hacia donde se encuentran Merçé y el resto. Cuando la joven lo ve, se le echa al cuello y le besa con pasión.
  


  
    —Los franceses han entrado y la resistencia que se les planta en las bocacalles sucumbirá en breve. Todos se han acercado hasta la catedral buscando auxilio ante el Altísimo.
  


  
    Fábregas la agarra de la mano y la lleva al interior del bote.
  


  
    —¿Tu amigo? —le inquiere inocentemente.
  


  
    —Ha muerto —dice de forma inexpresiva.
  


  
    —¿Hacia dónde? —se interesa Xavier, que observa con preocupación como por la puerta de San Antonio surge una enorme muchedumbre, huyendo de la ciudad. La inmensa mayoría, soldados del ejército y algunos civiles, se embocan hacia el camino real de Barcelona, mientras otros muchos descienden por la bajada del Milagro. Los primeros están a punto de pisar la orilla y se encuentran con el cadáver de Aguirre, colgado de la rama de un árbol, los ingleses y Casas. Todos desvían sus miradas hacia el bote y corren tras él, mientras Xavier y Fábregas bogan con ímpetu escapando de la turba que pretende hacerse con la embarcación.
  


  
    —Tú rema. Rema —grita con desespero.
  


  
    El bote se desliza, alejándose de la playa y dejando atrás a quienes pretendían subir en él.
  


  
    Cuando se hallan alejados de la orilla, Fábregas deja de remar súbitamente. Se encuentra encarado hacia la playa, hacia la ciudad. Un enorme resplandor alumbra el cielo, son las docenas de edificios ardiendo como si se trataran de docenas y docenas de piras funerarias. No logra evitar que una lágrima resbale por sus mejillas y se confunda con sus pobladas patillas. Merçé, que se encuentra acomodada en la popa del bote, de espaldas, se gira, pues la luminiscencia baña las aguas con un rojo intenso, convirtiéndolas en algo parecido a un lago embravecido de ardiente lava.
  


  
    La imagen es dantesca. Desde la tranquilidad de las aguas, se atienden gritos lejanos, desgarradores. Gritos de pavor y dolor. La ciudad de Tarragona, es el infierno y Merçé se abraza a las mujeres que la rodean, agachando la cabeza, sumergidas en un silencioso y angustioso llanto mientras Tarragona se desangra.
  


  Capítulo 61



  


  
    Mingo y Manel se ocultan tras los enormes peñascos del muelle. Los soldados franceses ascienden en una gruesa columna por la bajada de los Capuchinos. Todo indica que la segunda línea de defensa de las Ramblas ha caído y, desde abajo, distinguen como un numeroso grupo de militares bonapartistas ingresan por la puerta de San Juan y por el rastrillo abierto de la muralla de San Francisco.
  


  
    El impresor, descamisado, conversa con un oficial de granaderos. Desde las rocas observan como gesticula, parece enfadado y el oficial se le cuadra. Manel agacha la cabeza, pero todo apunta a que les ha visto. El arrabal se halla colmado de soldados imperiales que van de un lado para otro como locos, aunque en la explanada, frente al convento de los Capuchinos, se están formando varias filas de militares, preparados para el asalto final.
  


  
    Mingo señala el polvorín del arrabal que se halla a su derecha, a escasas varas. Por cómo se atienden las cosas en el arrabal, parece que el polvorín es su única escapatoria. Si deciden echar a correr hacia el Milagro están perdidos, e introducirse en las aguas es una demencia, pues los soldados franceses rondan con botes por la orilla, a escasas varas de donde ellos se refugian, para evitar que nadie pueda salir de la plaza.
  


  
    Ixart da la voz de alarma y una sección de granaderos empieza a moverse en dirección a los somatenes mientras el fuego de fusilería, las granadas, y el griterío los enloquece. Toda la plaza se está convirtiendo en un verdadero infierno y las llamas arañan la negrura de la noche que ya se cierne sobre la plaza.
  


  
    Mingo y Manel alzan la vista. El espectáculo es horrible. Varias docenas de edificios han empezado a arder y el cruce de hierros es audible desde el muelle. Arriba la confrontación es horrenda, cuerpo a cuerpo, encarnizada.
  


  
    Toca correr y colarse poruña claraboya hasta el interior del polvorín. Los somatenes dan un brinco y se introducen en el edificio. La débil luminiscencia del exterior penetra en la estancia por las lumbreras. Se encuentran cercados por docenas y docenas de barriles de pólvora. Aún así Mingo pretende asegurarse y rasca una cerilla.
  


  
    —Pere, esta sí que es buena. ¿Cuántas libras calculas que habrá aquí dentro?
  


  
    Manel, que se ha hecho daño en el hombro herido, se alza del piso y observa con los ojos abiertos como platos.
  


  
    —Muchas Mingo. Las suficientes para volar medio arrabal, o más.
  


  
    —Eso creía yo.
  


  
    Mingo busca refugio en el fondo del almacén, entre los numerosos toneles de pólvora, y se acomoda junto a Manel, que tiene la cara hecha un poema por el sufrimiento que le produce la herida del hombro. Un haz de luz penetra en el edificio. Los portones de la entrada se han abierto de par en par y por él se cuelan varios granaderos. Mingo se alza con cautela y asoma la cabeza. Descubre a Ixart, que va el primero, seguido por cuarenta o cincuenta soldados.
  


  
    —¿Viene nuestro hombre? —inquiere Manel, sentado en el piso y apoyando la espalda en un barril.
  


  
    —El primero, como era de esperar.
  


  
    —Lástima que no tengamos licor para este momento —se lamenta el corregidor.
  


  
    —¡Recollons!, yo preferiría un caldo dulce de Falset. No es lo mismo, pero me quedan dos brevas, por si quieres chupar de la mamella.
  


  
    Manel mira y sonríe.
  


  
    —Arrímame una y dame lumbre —le acepta.
  


  
    Mingo le alcanza una breva y enciende una cerilla. Manel, con la cara compungida, chupa hasta que el puro prende. Luego el pagés hace lo propio y vuelve a tomar asiento junto a su camarada.
  


  
    —Parece que no pegan tiros —le dice, mirando la herida del hombro.
  


  
    —Deben temer que esto estalle por los aires y les vuele las pelotas.
  


  
    Expresa Manel con un esbozo de sonrisa en sus labios.
  


  
    —¿Cómo tienes el trabuco?
  


  
    —Armado, con perdigones, como a ti te gusta.
  


  
    Desde el fondo del edificio se atiende la voz de Ixart.
  


  
    —Salid de vuestro escondite perros sarnosos. Si arrojáis las armas moriréis rápido. Contaré hasta diez. Es vuestra última oportunidad.
  


  
    —Ese cabrito no sabe con quién se las juega, ¿verdad? —dice Manel con cara de dolor e intentando saborear la breva.
  


  
    —Verdad, corregidor.
  


  
    Mingo se encuentra incómodo y se alza, pero aún así los soldados no pueden verle. Se vuelve hacia Manel.
  


  
    —Manel, estamos jodidos.
  


  
    —Eso parece.
  


  
    —¿Estás conmigo?
  


  
    —Hasta el infierno.
  


  
    El somatén vuelve a asentir, agarra su perica y rompe uno de los barriles, desparramando la pólvora por el suelo. Luego asoma la cabeza y vocifera.
  


  
    —Tú, el impresor de las narices. Mi compadre anda herido del hombro y quiere entregarse.
  


  
    —El trato es para los dos —grita, pero la voz se atiende mucho más próxima. Ixart se va acercando paso a paso hacia el lugar donde se hallan los dos guerrilleros. Las suelas de las botas de los soldados retumban en el piso, son muchos, demasiados, pero quizás eso sea una gran ventaja. Los militares se despliegan por todo el edificio, escudriñando cualquier escondite con los fusiles bien agarrados y las bayonetas caladas.
  


  
    —Está bien, está bien. Nos rendimos —le dice Mingo.
  


  
    —Lanzad los trabucos y salid con las manos bien altas, que pueda verlas.
  


  
    Mingo agarra los trabucos y los lanza por encima de los barriles de pólvora.
  


  
    —Mi compadre anda lesionado, no se puede menear.
  


  
    —Las navajas. Arrojad las navajas —aúlla Ixart.
  


  
    —Menudo imbécil —larga Manel.
  


  
    —Ese cabrito no se fía —sonríe Mingo, que agarra su cabritera y la cachicuerna de Manel y las lanza.
  


  
    Los soldados se arriman al escondrijo y Mingo y Manel rezan para que la primera jeta que atisben sea la del impresor.
  


  
    Mingo toma asiento junto al alcalde, esperando con la breva encendida.
  


  
    —Créeme corregidor si te digo, que ha sido un honor luchar a tus órdenes.
  


  
    Manel, que aprieta los dientes y aguanta el dolor, le sonríe.
  


  
    —No Mingo, no. El honor ha sido luchar a tu lado, puedo asegurártelo. Tu valentía, tu tesón, tu fuerza, tu honradez, son un emblema para esta ciudad que agoniza. Hombres como tú han hecho grande este principado y a los catalanes. Y no te quepa duda, hoy hemos perdido, pero mañana, otros como tú, los expulsarán hasta el infierno y nosotros, con nuestras pericas, los estaremos esperando,... allá abajo, donde cono se encuentre.
  


  
    El corregidor esboza una mueca y se mira el hombro, es mucha la sangre que está perdiendo y se encuentra débil, pero no tanto como para no seguir con su despedida.
  


  
    —Si vuelvo a nacer, solo tendré un deseo —expresa Manel con la voz entrecortada—. Luchar y morir con Mingo Prats.
  


  
    Mingo asiente en silencio, roto por las pisadas de los soldados y el fuego de fusilería que se atiende lejano.
  


  
    —¿Los nuestros? —inquiere Mingo con cierta preocupación, pero Manel le tranquiliza.
  


  
    —Me voy tranquilo Mingo. Josep María se encargará que nada les ocurra. Él cuidará de todos ellos, pierde cuidado. Recuerda, es un somaten, uno de los nuestros.
  


  
    —Sí, lo sé. Yo también me voy tranquilo.
  


  
    Mingo cierra los ojos y el tiempo se detiene. Su hijo Lluís aparece nítido en su mente, con sus lentes apoyadas en el pequeño puente de su naricita, corriendo como un loco delante de Belmonte y soltando esas risitas que se le pegan al corazón. El perro salta de un lado para otro meneando la rabadilla y ladrando como un poseso. Lluís se detiene, una mocita se reúne con él, es Clara, su Clara, su hijita muerta que ha bajado de los cielos para encontrarse con su hermano pequeño. Todo, todo, lo he hecho por ti, Clara, murmura en su pensamiento. El nudo de su garganta se cierra lentamente, apenas puede pronunciar palabra. Su mujer aparece junto a sus hijos, y le saludan con las manos y una enorme sonrisa embellece sus rostros. Se encuentran felices y se despiden de él. Mingo sonríe tranquilo y da gracias a Dios.
  


  
    —Mingo, esta breva, que no tira, dame más lumbre —la voz de Manel le devuelve a la realidad.
  


  
    Mientras el guerrillero enciende una nueva cerilla, asoma la cabeza Ixart por detrás de los barriles que les cobijan con un candil de aceite en sus manos. Al vislumbrar la llama de la cerilla que Mingo sostiene entre sus dedos, se detiene al instante. Observa a sus pies y comprueba que el lugar se encuentra colmado de pólvora desparramada por el suelo. Manel y Mingo le sonríen, y en la cara del traidor se refleja por primera vez una expresión de espanto y horror, sabe que va a morir. Ha llegado su hora.
  


  
    —Hola cabrón. ¿Quizás pensaste que dos somatenes se iban a rendir? Solo queríamos que te arrimaras un poquito más, para estar seguros de que atiendes nuestras jetas, porque te vamos a buscar en el infierno y a cortarte los huevos —le escupe Mingo, arrojando la cerilla sobre la pólvora del piso, que prende de inmediato e inicia una alocada carrera hacia el barril roto por el pagés.
  


  
    Ixart pretende huir, pero hay tantos soldados en el interior del almacén que resulta imposible.
  


  
    Mientras la pólvora arde, Mingo y Manel sonríen. La cara del impresor ha merecido la pena.
  


  
    —¿Esta vez cuántos? —es la penúltima pregunta de Mingo.
  


  
    —Muchos Mingo, muchos. Más que en todas nuestras salidas juntas.
  


  
    —¿Nos recordarán? —inquiere al corregidor.
  


  
    —Siempre habrá alguien. No te quepa duda.
  


  
    —Está bien. Clara, espérame, llego pronto.
  


  
    La enorme explosión se atendió más allá de Constantí. Gentes de Reus cuentan que a esa hora, sus casas temblaron como papel al viento. La deflagración fue virulenta, dejando el polvorín reducido a menos que ceniza, no así el recuerdo de los somatenes, que permanece en nuestra imborrable memoria.
  


  
    En la ciudad alta, donde se libra una cruda batalla cuerpo a cuerpo, hasta los verdugos imperiales se quedan paralizados por el enorme estruendo. Las bestias que montan, relinchan despavoridas y las personas que van a pie, huyendo de la turba enloquecida de soldados bonapartistas, dan bandazos como beodos, intentando no perder el equilibrio y caer en el enlosado de las travesías que son, torrentes inagotables de sangre catalana.
  


  [image: ]


  Capítulo 62



  


  
    Y finalmente entraron en la ciudad, vaya si lo hicieron, y aligeraron todo su resentimiento sobre mis conciudadanos, mis camaradas, mis parientes. En menos de dos horas se forjaron los amos y señores de la plaza, y las travesías quedaron revestidas de cuerpos inertes, mutilados todos. La soldadesca gabacha, al alarido de ¡Viva el gran Napoleón y viva el general!, recorría toda la capital en busca de sus víctimas inocentes. Encubierto el sol, las flamas de los centenares de hogueras reemplazaban el claror del día. Las hordas francesas no dieron cuartel a ninguno. Hostigaban a los vecinos de la ciudad cosiéndolos a bayonetazos, otros eran lanzados desde los miradores, terrazas y azoteas. Centenares de inocentes fueron arrojados a las llamas. En la santa catedral se cobijaron mas de ocho mil almas, una de ellas, la mía. Que Dios me perdone por haber sobrevivido, que me perdone, si puede.
  


  
    Vosotros, que leéis estos pliegos desde vuestros hogares frente al fuego y al cobijo de la distancia que impone el tiempo, no sabéis nada de lo que es el verdadero espanto que vivieron vuestros antepasados, el horror, el miedo que padecimos todos. Las humillaciones, degradaciones, deshonras, ignominia, ofensa, afrentas, vejaciones, ultrajes, maltratos...
  


  
    Los chillidos de pavura y de pánico aparecían desde el fondo de todas las gargantas que allí nos reunimos. De los críos de teta, de los muchachos lampiños, de los mozos acobardados, de las madres, hermanas, hijas, vecinas. Todo era un valle de lágrimas y sangre. ¡Dios mío, pero cuánta sangre!
  


  
    Los gabachos ingresaron a la estampida en la catedral, despojando las reliquias y proveyendo mandobles a los que se apresuraban a recoger del piso las sagradas formas, arremetiendo contra ellos de forma brutal y salvaje. Cuando se cansaron, sacaron de entre los muros del recinto catedralicio a una ingente muchedumbre, y sin piedad alguna, ajusticiaron a más de 700 lugareños. A otros les obligaron a retornar a sus moradas para entregarles todo lo que tenían de valor, dinero, alhajas, para luego ser degollados bárbaramente.
  


  
    Las mujeres fueron objeto de la más asquerosa ferocidad. Fueron quebrantadas en la misma catedral a la vista de todo el mundo, una tras otra, desprendidas de sus vestimentas, tratadas como ganado que colmaba de lujuria las viles tropas francesas. Otras muchas, sacadas a culetazos y transportadas a sus hogares para satisfacer las inclinaciones bestiales con mayor sosiego. La que enfrentaba una minúscula firmeza, era acuchillada frente a todos, sin contemplación ni humanidad, entre alaridos de infinito dolor.
  


  
    Nosotros, nos cagábamos y orinábamos encima, bajo un frío atroz, despojados de nuestras telas, hacinados como escoria humana, bajo la mirada del Altísimo.
  


  
    Sé que doña Encarnación, esposa de un letrado, se arrojó a una cisterna por dos veces, probaba de asfixiarse, pero la escasez de agua en el depósito no le procuró tal salvación. Los imperiales la sacaron del agua y en presencia de su consorte, la ultrajaron por ochenta veces, luego la degollaron. Otra mujer que sacaban de la catedral, dejó a su crío de teta a un anciano, en un descuido de su captor le arrebató el sable y se quitó la vida.
  


  
    Un soldado se llevaba a una agraciada joven a su campamento, pero durante el trayecto se topó con cuatro oficiales que la pretendían para ellos. Desenvainó su sable y le dio muerte, prefirió acuchillarla antes que compartirla. Otra pobre desgraciada fue violada brutalmente por cuatro franceses al mismo tiempo, expirando por las brutales embestidas y heridas de los sables, todo, ante los ojos de muchos de nosotros.
  


  
    El dueño del horno de las cuernas, el que vendía hogazas en la bajada de Misericordia, fue asado vivo en su propio fogón.
  


  
    Dos mujeres, madre e hija, se hallaban en el arco de San Magín atendiendo una partera. Cuando llegaron los soldados se abrazaron y contemplaron cómo arrancaban a los lesionados de los lechos y cómo despojaban las alhajas del templo y estiraban de los pendientes de las orejas de las señoras, que aullaban de dolor. A la lumbre de las antorchas atendieron cómo los imperiales se paseaban como desequilibrados en busca de mujeres y caudales, y cómo en la punta de sus bayonetas pendían las testas de criaturas que exponían orgullosos a sus compadres, horribles estandartes humanos, todos, criaturas inocentes.
  


  
    La hija de esa señora fue sorprendida por un soldado italiano, ella corrió hasta la verja, a la que se aferró con fuerza, pero el verdugo llamó a sus compinches. La madre se postró de hinojos rogando respetaran la honra y la vida de su hija. Los soldados se hallaban ciegos con la moza, intentando arrancarla de los barrotes, pero la joven se asía con endiablada fortaleza, hasta que uno de ellos, cansado, desenvainó su sable y le cortó los brazos de un tajo. La moza cayó al piso y fue violada así, sin brazos, mientras se desangraba y moría bajo la agónica mirada de su madre.
  


  
    Los que se refugiaron en la torre de la catedral, fueron arrojados por los ventanales. En las casas se destruían muebles, se derribaban tabiques, se taladraban muros en busca de tesoros que creían ocultos, asesinando a los dueños por no encontrar nada.
  


  
    Los jinetes pasaban por encima de los cuerpos al grito de «egorger» «degollar», rematando con los cascos de sus caballos a todo infeliz con el que se cruzaban. Pero no todos murieron sin defenderse. Hombre hubo que hizo morder la tierra a diez franceses desde lo último de las gradas, armado con un fusil, y cuando sucumbió, se cebaron con él haciéndolo trizas. Eran perros, lobos, pero no vi allí ningún hombre.
  


  
    El día 30 cesó la matanza, puramente porque no quedaban víctimas que degollar. La ciudad exhibía un aspecto de desolación. Miraras por donde miraras todo eran despojos y cadáveres. De las 20.000 almas que había en la ciudad en el momento del asalto, fueron acuchillados más de 5.700, ahogados 300, heridos y mutilados 5.450, prisioneros 6.300; del resto no se tiene constancia, quizás lograron huir de la barbarie.
  


  
    Una tercera parte de los edificios fueron plenamente destruidos por las quemas y las bombas.
  


  
    La atroz fiereza y la posterior esclavitud son hechos atemporales que no olvidaremos.
  


  
    A la mañana siguiente, Suchet hizo venir de Reus al párroco y otros clérigos con las almas más visibles de la villa, vigilados por una partida de tropa, exigiéndoles pasear por toda la plaza, para que presenciasen las escenas de horror que ofrecían sus travesías.
  


  
    No terminaría de enunciar ferocidades, pero no puedo prolongar éstas líneas con más pormenores, de tanta brutalidad.
  


  
    Todos sucumbieron como héroes y aquella mortandad, aquel bárbaro escarmiento que sufrieron los nuestros... lo grito alto y con voz potente, para que se me atienda, que tamaña atrocidad se la debemos a los verdugos y criminales de Suchet, pero también a los cobardes como Campoverde, Sarsfield, Contreras, Cano, Eróles, Courten, a los miembros de la propia Junta... a los cobardes y cabrones que nos abandonaron, que proyectaron su huida dejando tan solo una misiva a Suchet en la que le instaban piedad para los civiles, lo que me manifiesta que sabían lo que iba a acontecer con nuestras vidas.
  


  
    Por eso, y solo por eso, es por lo que la Historia debe un resarcimiento a Tarragona y sus muertos, sus héroes; y quizás por eso, porque había tanta y tanta porquería que encubrir, nunca se la han concedido, pero como os dije al principio, yo me he propuesto que esta barbarie se sepa por todos, para que vociferéis conmigo y con orgullo, yo soy de Tarragona y yo no me rendí jamás.
  


  
    Continuad vociferando: a mi abuelo lo degollaron los gabachos, a mi hermana la quebrantaron y acuchillaron, a mi padre lo golpearon y asesinaron a traición, a mi madre la descuartizaron en mi presencia, a mi hermano le cortaron la cabeza y la hundieron en una pica mientras recorrían a lomos de un caballo las travesías; mi hogar fue saqueado, incendiado, yo fui herido y apaleado, desnudado y obligado a quemar los cuerpos de los míos, y luego, luego viví la esclavitud posterior durante tres largos años, pero esa es otra historia que quizás algún día os cuente, si la vida me da un último respiro para ello.
  


  
    Me dirijo a vosotros, custodios de la memoria de esta ciudad, descendientes de aquellos grandes hombres y mujeres. Corred la voz de la traición, de la perfidia, y señalad a los culpables, para que mueran de vergüenza, si es que la tienen.
  


   


   


   


  
    Los franceses acababan de entrar en la plaza aprovechando la poca resistencia que los migueletes les ofrecían en las ramblas y porque el rastrillo de la muralla se hallaba abierto, sorprendiendo a los milicianos por la espalda, pues éstos recibieron escasa ayuda del ejército español.
  


  
    Un escándalo atronador recorría las estrechas travesías de la ciudad. Las gentes huían despavoridas, muchas se embocaban hacia la catedral, otras, hacia el este, hasta la puerta de San Antonio, con el pánico reflejado en sus rostros, todo ello bajo un estruendoso tronar de bombas y fusiles. Aquellos canallas venían para degollarlos y todos, en aquel instante, supieron que iba a ser así.
  


  
    La muchedumbre reunía en su repliegue tanto a señoras, matronas, ancianos, mozos y críos, como a migueletes y soldados. Los estampidos de la fusilería retumbaban con pavor en los oídos de todo el mundo, produciendo en sus almas un enorme espanto. Desde las trincheras y las casas aspilladas se ofrecía algo de resistencia, pero fue pasajera. Las mujeres arrojaban todo lo que tenían a mano desde los balcones. Los hombres y migueletes empuñaban sus fusiles tras las barricadas, pero fueron arrasados casi de inmediato por la caballería. Pocos soldados se hallaron atrapados en aquel enjambre, la inmensa mayoría, al no poder escapar por el Rosario, lo hicieron por la puerta de San Antonio. Los cercados por los gabachos, retrocedían hasta la catedral, atestada ya de miles de almas indefensas que allí buscaron cobijo. Allí cayó herido Contreras y fue muerto el hermano del marqués.
  


  
    Los franceses recorrían los empedrados de la ciudad en busca de sus víctimas, con los sables en ristre, decapitando, mutilando y degollando todo lo que encontraban a su paso, sin detenerse en mirar si sus víctimas eran inocentes criaturas o débiles mujeres. El retumbo de los cascos de los caballos tronaba por doquier ahogando los llantos y los gritos desesperados. Las casas eran incendiadas una tras otra al paso de los soldados comandados por Suchet; franchutes, mamelucos, italianos, que de todo había. Los gritos de las mujeres quebrantadas y el espanto de las criaturas se expandían por el aire como un efluvio de muerte y destrucción, convirtiéndolo en algo totalmente irrespirable por el humo de las quemas y la pólvora chamuscada por alguna pieza de artillería o por los fusiles, las pistolas, pistolones, trabucos, arcabuces, mosquetones y cualquier cosa que disparara un plomo.
  


  
    Todo aquello se producía bajo la aquiescencia del general Suchet, quien no en vano había dado licencia a sus hombres para que durante tres días saquearan, violaran, degollaran, calcinaran y demolieran todo lo que hallaran a su paso.
  


  
    Ante aquel desconcierto, Josep María congrega a la familia de Mingo la de Manel y su propia madre, y se embocan todos con urgencia hacia la cisterna que va a ser su madriguera. Han penetrado en el huerto abandonado por una verja destartalada, y el joven pescador les muestra el camino que conduce a la cisterna, oculta por escombros y breña. Se encuentran accediendo a su interior cuando Belmonte huye despavorido al escuchar un enorme estruendo. Cuando el pequeño Lluís se percata de la huida de su amigo, sale en pos de él, vociferando su nombre.
  


  
    —¡Belmonte, Belmonte, vuelve, vuelve maldito perro, o te cortaré el rabo!
  


  
    Pero Belmonte no atiende los gritos desesperados de su amo y sale como un rayo del huerto con la rabadilla entre las piernas y las orejas gachas, seguido por la criatura.
  


  
    Josepa, la madre del pequeño, se santigua y cae al suelo de hinojos, implorando al cielo y llorando desesperada. Josep María la obliga a entrar en la cisterna y surge en pos de Lluís, que ya arquea por la ronda y se dirige por la calle Caballeros hacia la calle Mayor, cuando ante el pequeño aparecen, surgidos de la nada, unos soldados italianos montados sobre sus caballos. Una de las bestias, ante la sorpresa por la aparición repentina del pequeño, alza nerviosa sus patas delanteras y derriba a su jinete. El crío se detiene, paralizado por el miedo, mientras el militar se alza del empedrado y sus compañeros gritan jalando al militar:
  


  
    —¡Egorger, egorger!
  


  
    De Belmonte, ni rastro. El francés recoge su sable del enlosado y se acerca de un brinco adonde se encuentra el pequeño Lluís, que le mira a través de sus lentes. El soldado alza el sable, presto a decapitar al crío cuando este, que apenas alza cuatro pies del suelo, da un paso hacia adelante, altanero, sosteniendo la mirada a su verdugo y estirando el cuello, mostrándole donde tiene que dar el tajo, que aunque se esté orinando en los calzones, no va a mostrar cobardía ante el invasor.
  


  
    —Mi padre —expresa con toda la fuerza que le permiten sus pulmones—, se halle en el infierno o el cielo, te arrancará tu maldito corazón—. Y mostrando una valentía impropia, se arrodilla ante el italiano y agacha la cabeza, esperando el golpe mortal.
  


  
    El soldado se detiene un instante con el sable en alto. No entiende lo que el crío le ha dicho y le hace dudar su comportamiento, momento que aprovecha Lluís, de hinojos ante su asesino, para obtener una barretina grana que guarda en el fondillo de su chaleco y encasquetársela en la cabeza, orgulloso de pertenecer a esa estirpe de valientes que tanto han hostigado a las tropas gabachas. No en vano es hijo de Mingo Prats, el somatén de Constantí, y eso es un orgullo que lleva impreso en la frente.
  


  
    Desde lo alto de las monturas, los soldados gritan poseídos, «egorger; egorger», y el soldado sale de su letargo. Deja caer el sable sobre el cuello de la criatura, con furia, separando de un certero tajo la cabeza del cuerpo, que rueda unos pasos por el empedrado.
  


  
    En ese preciso instante, parece que los cielos se abren de dolor y ruge un horrendo estruendo proveniente del polvorín del muelle, que hace temblar los cimientos de la ciudad de Tarragona, encabritando a las bestias. Es un trueno aterrador, seguido de docenas de deflagraciones menores que paraliza los corazones de todo el mundo, incluso de los italianos. El polvorín del puerto acaba de volar por los aires, arrasando todo lo que se halla a varias varas a la redonda y llevándose a decenas de militares franceses por delante. El altísimo ha querido que padre e hijo fueran juntos a reunirse con Clara.
  


  
    Otro de los soldados, con una pica en la mano, ensarta la testa del pequeño y mostrándola al resto aúlla como un endemoniado, picando espuelas y prosiguiendo su mortal ronda en busca de nuevas víctimas.
  


  
    Josep María, que se encuentra a escasos pasos y ha sido testigo del brutal crimen, brinca como un tigre sobre uno de los italianos al grito de somaten, y le hunde una y otra vez su perica en el cuello, en el vientre, en el corazón. Está ciego por la rabia, por el dolor, y no siente el frío de la muerte cuando es ensartado por la espalda por media docena de sables, que se ceban en su cuerpo como alimañas.
  


  
    Josepa, que no puede permanecer oculta en la cisterna, surge al exterior. Corre despavorida sin rumbo, sin saber hacia donde ha huido su hijo, hasta que se topa con un pequeño cuerpo, arrugado sobre sí mismo, estirado en el embaldosado de la travesía, acompañado por Belmonte, que aúlla al cielo como un lobo. El corazón le da un vuelco y de su garganta surge un grito desgarrador por la tremenda e irreparable pérdida. Se agacha y abraza a Lluís, sin cesar su agónico llanto mientras por su lado pasan decenas, centenares de personas despavoridas, perseguidas por los franceses.
  


  
    Perdió a su hija Clara, ha perdido a su hijo Lluís y seguramente, pues el corazón no la engaña, ha perdido a su marido. Se alza, agarra un ladrillo del piso y lo lanza con rabia sobre un soldado francés, con la fortuna de alcanzarlo en la cabeza y desarmarlo. La valiente mujer, logra el fusil del gabacho y cuando numerosos soldados ascienden por la bajada de Misericordia dirección a la catedral, abre fuego sobre ellos y se lanza desesperada con la bayoneta por delante, que se hunde en el pecho de un francés. Al instante, la mujer cae al piso, traspasada por sables y bayonetas y siendo reventada por los cascos de los caballos.
  


  EPÍLOGO



  


  
    Eran perros, lobos, pero no vi allí ningún hombre. Ese es el epitafio que he mendigado cincelen en mi lápida, para el que quiera entender.
  


  
    La suerte acompañó a Fábregas, nuestro teniente de migueletes, a Merçé, doña Antonia, Xavier y su prometida. Del capitán Espasa no supe nada más, ni del cabo Bermúdez, imagino que caerían presos o fueron degollados como tantos otros. Atrás quedaron muchos valientes: Roigé, Adriá, Oriol, Pere, Enric, Esperanza, Ramón Llobet, el capitán Sevilla, sin contar a Mingo Prats, Manel, el corregidor, Josep María, el pequeño Lluís, fray Cipriano, Josepa, y tantos, que la memoria se pierde o ya no quiere recordar más.
  


  
    Os preguntaréis por la suerte de mi madre. Sobrevivió, murió anciana, con ochenta primaveras a sus espaldas. En el tumulto de la catedral nos perdimos, pero nos reencontramos unas semanas más tarde.
  


  
    Como bien habéis visto, todos mis amigos, que eran mi familia, perecieron brutalmente asesinados, así que mi vida ha sido una lucha constante contra los recuerdos, los malos recuerdos que me han asaltado en los momentos y lugares más inverosímiles.
  


  
    Ahora, me siento orgulloso, satisfecho, tranquilo, por haber podido contaros la verdad, la única verdad de lo que aconteció.
  


  
    No os lo he dicho ¿verdad? No importa, pero me muero. Una enfermedad impronunciable me consume, y me quedan pocos meses de vida, pero en todo caso, pueda o no revelaros mas adelante los tres años de esclavitud, me voy tranquilo, tranquilo al saber que la verdad, ha salido a la luz.
  


  
    Prometedme que vosotros no lo olvidaréis, porque si lo hacéis, Mingo Prats, vendrá a por vosotros, palabra de somaten.
  


   


  
    Jordi, El Mellado.
  


  NOTA DEL AUTOR



  


  
    Todos los hechos narrados sucedieron tal como se os ha contado. He buceado durante más de un año y medio para intentar encontrar una respuesta a lo que sucedió, y os he mostrado el fruto de mis averiguaciones en otro largo año de trabajo, producto de horas y horas de duro compromiso y noches en vela en esta obra novelada. Obra que he procurado dotar con el mayor rigor histórico que me ha sido posible, sin escatimar tiempo y dedicación. Era un reto desde un inicio y lo acepté, intentado ser fiel en el más mínimo detalle, sin tomarme licencias literarias que no sean estrictamente necesarias para hilvanar la trama, pero los hechos descritos son totalmente auténticos, verídicos, contrastables, incontestables.
  


  
    No he hallado ningún estudio riguroso sobre estos hechos que me facilitara o aplanara el camino, tan solo fragmentos desparramados a lo largo de una extensa y vasta bibliografía narrada bajo la subjetividad de numerosos autores, así que he tenido que ir uniendo pieza a pieza para recomponer este bochornoso rompecabezas. Desde la pérdida de Tortosa, pasando por la noticia, seis meses antes, donde soldados de las tropas imperiales bajo el mando de MacDonald anunciaron a un clérigo del obispado de Solsona que la noche del 24 de Junio entrarían en Tarragona, hasta la inconcebible pérdida del fuerte del Olivo, con el absurdo bando del comandante en jefe indicando públicamente el día y hora del cambio de relevo, algo sin precedente alguno en la historia militar.
  


  
    El conocimiento por el enemigo del santo y seña, de la existencia de los conductos de agua por los cuales podían acceder al interior del baluarte y que debían estar anegados y no lo estaban. Del cambio un día antes de la pérdida de la fortaleza de los centinelas que protegían esos conductos para que fueran utilizados por los franceses y se colaran en el interior del fuerte, como así sucedió. De cómo los imperiales encontraron el rastrillo del arrabal abierto de par en par por el cual se colaron, facilitándoles la toma del fuerte del Francolí por la gola, es decir, por la entrada principal. De cómo Contreras, Sarsfield y Campoverde se echaban la culpa porque el brigadier abandonó la defensa del arrabal llevándose a 2.000 soldados de la tropa que estaban bajo sus órdenes. Sarsfield alega que Contreras le indicó que había recibido de Campoverde la orden para que se reuniera con él, pero incomprensiblemente, esa orden le llegó a Juan Senén de Contreras en una carta privada del comandante en jefe, no oficial, carta que no muestra a nadie, concediéndole finalmente pasaporte a Sarsfield para que abandonara su puesto. Contreras indica que le otorgó pasaporte porque el brigadier se lo solicitó al encontrarse herido en una pierna, y el comandante, que arguye ignorancia total de los hechos indicando que él, cuando se había llevado casi la totalidad del ejército, dice que no lo ordenó, pero sí ordenó, cuando llegaron a la ciudad los soldados valencianos enviados por O Donell, que salieran de la plaza y se reunieran con él, algo que no me extraña en absoluto.
  


  
    De cómo Campoverde en el consejo del 31 de mayo de 1811, después de la pérdida del Olivo, abandonó la villa con el grueso de su ejército, prometiendo el socorro a la ciudad, promesa que jamás cumplió.
  


  
    De cómo llegó tan artificialmente al poder, arengado por el padre Coris del oratorio de San Felipe Neri de Cádiz, un hombre que apareció y posteriormente desapareció de la plaza como si fuera un fantasma.
  


  
    De cómo Campoverde elaboró un plan infantil para salvar la ciudad, plan que no aceptaron ni la Junta ni Contreras por descabellado, y mucho menos sus generales.
  


  
    De cómo su estado mayor se quejaba de su dejación y de los consejeros que rodeaban al general, y que según el Coronel Eguiaguirre, ni eran consejeros ni militares ni nada.
  


  
    De cómo nos gobernó un hombre quien decía de sí mismo que no tenía ningún don marcial y sus contrarios le acusaban de ser carne de despacho.
  


  
    Del comportamiento del comodoro, que retiró su flota cuando los franceses lograron instalar dos piezas de artillería frente al arrabal, sólo dos piezas le hicieron huir. De cómo llegaron desde Cádiz unos buques con 1.200 infantes ingleses que no llegaron a desembarcar. De cómo la Junta instó a Contreras a salvar la guarnición y cómo el gobernador ideó con sus generales un plan de huida en un consejo de guerra celebrado el 27 de junio de 1811, un día antes del asalto, dejando escrita una carta a Suchet para que no se encarnizara con la población civil, en lugar de dejar a los soldados en sus puestos para defenderlos.
  


  
    Incluso el enviado por no se sabe quién, que el mismo día del asalto se personó en el campamento de Suchet en Constantí, y cómo al término de la reunión con esa misteriosa persona el después mariscal francés manifestó a sus generales y al cura del pueblo que por la noche entraría en Tarragona, como así sucedió.
  


  
    De cómo los 2.000 soldados que cada noche custodiaban la segunda línea de defensa «Las Ramblas», esa fatídica noche no aparecieron y los que lo hicieron, llegaron tarde.
  


  
    De cómo el coronel Don José Canaleta ordenó abrir el rastrillo de la muralla de San Francisco, simplemente porque la encontró cerrada y dijo que él no había ordenado atrancarla, permitiendo que los franceses entraran a la ciudad y sorprendieran a los nuestros por la espalda.
  


  
    Y de cómo los alguaciles encontraron cohetes con los que el enjambre de espías que habitaban la ciudad pasaban información a los enemigos.
  


  
    De cómo las partidas de la Brivalla se ponían a las órdenes de las tropas francesas y entraban en los pueblos arrasando y matando sin distinción alguna, a los suyos, a los de su sangre.
  


  
    Mis investigaciones han ido más allá de una simple lectura de la documentación encontrada, que abarca varios extremos. Mapas sobre el asedio detallando lugares emblemáticos, calles, conventos, hospitales, baluartes, castillos, palacios, fuertes exteriores, puertas de entrada y salida a la plaza. Formas de expresión, moneda, usos y costumbres de la ciudad y sus moradores. Ropas y vestimentas que usaban, oficios, uniformes de los soldados de ambos bandos, terminología naval, militar y de las ciudades abaluartadas de la época, y un largo etcétera que me han sumergido en un mundo hasta ese momento desconocido para mí. Logré averiguar muchos detalles sobre el comercio, los figones, recreos de los muchachos y pobladores, oficios, y todo para intentar recrear el escenario de la mejor forma posible, lo más exacto que he sido capaz, aunque eso siempre pasa desapercibido para el lector, desde el comportamiento real y valiente de los migueletes, somatenes y un largo y extenso panorama de personajes, algunos reales, como Joaquín Fábregas Caputo, o Rosa, la calesera de la Rambla, amén de los históricos que figuran en los libros, como Luis González de Aguilar, Pedro Sarsfield, Juan Caro, Contreras, Andrés Eguiaguirre, O’Donell, el conde de Eróles o el padre Coris, hasta los miembros de la Junta, los generales franceses, Suchet, MacDonald, Salme, Harispe, Habert, Roginat, etcétera.
  


  
    He omitido cientos de detalles engorrosos, cartas y oficios cruzados entre los gobernantes donde se pone de manifiesto el mal entendimiento que reinaba en sus relaciones, una dejación alarmante de sus obligaciones y un trato indigno entre ellos, desde Campoverde, Contreras y la propia Junta hasta el Consejo de Regencia. Ofrecer más datos hubiera sido inaceptable para el lector, pero los conservo a buen recaudo.
  


  
    ¿Licencias? Naturalmente las hay. Las licencias son un verdadero esfuerzo de imaginación sin el cual nada es posible. Todos los lugares citados en la obra existen o existieron. Sin embargo reconozco que la fonda del Jerezano es pura invención, como lo es la trama que surge sobre el libreto de Ramón Llobet y el papel final que destino a Pedro Casas, quien verdaderamente fue un héroe junto con los que se hicieron con la llave que abrió las puertas del castillo de San Fernando. Resaltar que el papel de Pere Suñé en la obra, naturalmente, es pura inventiva.
  


  
    Sobre unos hechos históricos reales, mi mente ha elaborado una trama que en absoluto desvirtúa la realidad de lo que allí sucedió, pues en eso he sido escrupuloso y riguroso. Reconozco que la he dotado de vestiduras literarias, pero esa fue la realidad.
  


  
    Las emboscadas y escaramuzas de Mingo Prats y sus guerrilleros, todas son reales. Las he reconstruido inventando algún escenario y naturalmente los personajes, pero los enfrentamientos se produjeron. Solo indicar que la primera escena en la ermita de la Pared Delgada es pura invención, como la toma del castillo de Vilafortuny, pero sí es cierto que los franceses llegaron hasta Cambrils y fueron expulsados hasta el Perelló. Lo mismo que es cierto que MacDonald acampó en Reus y en su levantamiento del campamento fue hostigado por somatenes, migueletes y el ejército regular.
  


  
    Aunque sise produjeron viajes de comisionados de la Junta hasta Cádiz, la escena de Palau, personaje literario, con el diputado Torrero, personaje histórico, es fruto de mi inventiva.
  


  
    Como escritor me embarqué en una odisea de la cual creo haber salido con bien, aunque la última palabra la tenéis todos los lectores de esta novela. Espero que los personajes, el escenario, la trama y lo que abriga la obra, os haya gustado, entretenido e ilustrado, pero sobre todo, me gustaría que os solidarizarais con la denuncia explícita e implícita de la obra, que no es otra que la de encontrar ese espacio en la Historia de España para los héroes y mártires de Tarragona.
  


  
    Es sencillamente increíble. Ahora paseo por las calles de la ciudad que me acogió, por la calle Caballeros, por la de Mercería, por la plaza del Rey, por la bajada de Misericordia o la puerta del Roser, por la calle de Granada, por la plaza de la Font, por la calle Mayor y todo, todo, me habla de aquel 28 de Junio de 1811.
  


  
    No lo pretendo, pero veo correr los torrentes de sangre por la gradas de la catedral, escucho los sones de los bronces anunciando la bomba y la granada cuando transito por la calle Cuillaterias o por la de La Nao, por la de la Peixatería... Veo arder las moradas, y no puedo dejar de escuchar, aquellos lamentos que claman un reconocimiento.
  


  
    Gracias amigos lectores.
  


   


   


  
    FIN
  


  Notas a pie de página



  
    
  


  
    1 Partida de afrancesados que asolaban el Camp de Tarragona.
  


  
    
  


  
    2 Las velas pueden ser de dos clases, de cuchillo o áuricas, o cuadradas y cuadras.
  


  
    
  


  
    3 La crujía corresponde al espacio entre la popa y la proa de un buque.
  


  
    
  


  
    4 Tipo de vela de los buques.
  


  
    
  


  
    5 Viento frío y turbulento del norte de España que sopla sobre las costas del Mediterráneo.
  


  
    
  


  
    6 Apodo que significa "Cara Rirada", tiene una connotación despectiva con significado de traidor, hipócrita.
  


  
    
  


  
    7 Nombre por el que se conoce el mercado de la ciudad de Reus.
  


  
    
  


  
    8 Construcción con parapetos y defensas que bordea un baluarte.
  


  
    
  


  
    9 Medida antigua de longitud que equivale a 1,946 metros.
  


  
    
  


  
    10 Dos balas unidas por una barra utilizada como proyectil para cortas distancias
  


  
    
  


  
    11 Labrador en catalán
  


  
    
  


  
    12 Perro pastor catalán.
  


  
    
  


  
    13 Navaja utilizada para desollar cabritos.
  


  
    
  


  
    14 Armazón en el cual se monta el cañón de artillería.
  


  
    
  


  
    15 Muralla conocida por los lugareños con ese nombre. Se encuentra erigida frente a Las Ramblas, la explanada que separa la ciudad alta de la baja.
  


  
    
  


  
    16 Palo puesto horizontalmente en un mástil y que sirve para sostener la vela.
  


  
    
  


  
    17 Lienzos rectos de murallas que unen dos baluartes.
  


  
    
  


  
    18 Hueco del cañón de las piezas de artillería.
  


  
    
  


  
    19 Estructura defensiva que sirve como soporte al muro de cualquier fortificación.
  


  
    
  


  
    20 Unidad de longitud que presenta 0.8 metros aproximadamente.
  


  
    
  


  
    21 Nombre como denominan los lugareños al acueducto romano
  


  
    
  


  
    22 Sopa de cebolla y huevo duro
  

cover.jpeg
Amando Lacueva

La Guerra del Francés
La marca del traidor?g‘g






OEBPS/Images/i9.png





OEBPS/Images/i8.png





OEBPS/Images/i2.png





OEBPS/Images/i1.png
Ty’ oun)y
i) ) oun
op popo,
vuobvriog | ap,
> ] )
YAz
i
sy






OEBPS/Images/i4.png





OEBPS/Images/i3.png





OEBPS/Images/i6.png





OEBPS/Images/i5.png





OEBPS/Images/i7.png





